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Vorwort. 

Die in dem vorliegenden Bandchen der „Bibliothek 
Spanischer Schrifísteller" enthaltene Novelle von Caballero 
Í8t in etwas gekürzter Form gegeben: das erste Kapitel, 
welches für den dentsclien Leser von gar keinem Interesse 
ist, wurde fortgelassen ; im Texte selbst wurden einige, aber 
ganz unbedeutende Kürzungen vorgenommen. Die Anmer- 
kungen sind zalilreicher ais in den vorliergehenden BH,ndchen 
ausgefallen, um das VerstH-ndnis guter moderner Prosa 
mbglicbst zu erleichtern. 

Kassel, den 19. August 1892. 

Adolf Kressner. 
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Biographische Einleitung. 

ünter dem Pseudonym Fernán Caballero verbirgt 
sich eine hervorragende spanische Schriftstellerin dieses Jahr- 
hunderts, Cecilia de Arrom, die Tochter des durch seine 
Floresta de rimas antiguas (3 BSlnde, Hamburg 1821/25) 
und Teatro español anterior á Lope de Vega (Hambui^ 1832) 
um die spanische Litteratur wohl verdienten Hamburger 
Kaufmanns Nikolas Bóhl von Faber (1770 — 1836) und seiner 
Gemahlin Francisca de Larrea, einer Spanierin. Cecilia 
wurde auf einer Reise ihrer Eltem durch die Schweiz 1797 
zu Morges geboren. Nachdem sie ihre erste Erziehung in 
Deutschland genossen, folgte sie 1813 ihrem Vater nach 
Spanien, und vennahlte sich hier, kaum 17 Jahre alt, mit 
dem Hauptmann Planells, der sie jedoch nach wenigen Jahren 
zur Witwe machte. Auch eine zweite Ehe, mit dem Marquis 
von Arco-Hermoso, loste 1835 der Tod. 1837 ging sie 
eine neue Verbindung ein mit dem Advokaten de Arrom in 
Sevilla, der ais spanischer Konsul in Australien 1863 starb. 
Cecilia beschlofs ihr Leben am 7. April 1877 zu Sevilla. — 
Zum ersten Mal trat sie 1849 vor das Publikum mit dem 
Román La Gaviota, dem sie bald zahlreiche andere folgen 
liefs (La familia de Alvareda — Lágrimas — Elia — 
Clemencia u. a.) sowie verschiedene Sammlungen kleinerer 
Erzahlungen, von ihr selbst ais Cuadros de costumbres popu- 
lares andaluces bezeichnet, welche durch lebendige Schilderung 
der südspanischen Natur und des andalusischen Lebens sich 
auszeichnen. Sie ist die Schopferín des realistischen Romans 
in Spanien geworden, halt sich aber stets in den von der 
Moral und der Schonheit gesteckten Grenzen; es ist keins 
unter ihren Werken, das nicht durch den hohen Adel der Ge- 
sinnung sich auszeichnet, wenngleich wir Nordiander uns 
manchmal durch die streng katholische und extrem konser- 
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vative Eichtong abgestofsen ñLhlen. Ihr verdankt Spanien 
auch die erste Sammlnng spanischer Volkslieder nnd Marchen: 
Cuentos y poesías populares andaluces (Sevilla 1859). Sie 
selbst veranstaltete eine Sammlung ihrer Werke in 13 Bánden, 
Madrid 1861, denen sie noch eine Colección de artículos 
religiosos y morales (Cádiz 1869) folgen liefs. In deutscher 
Übertragung erschienen ihre Hauptwerke (17 Bánde, Pader- 
born 1859/64) unter dem Titel: Ausgewahlte Werke von 
Fernán Caballero, übersetzt von Lemcke, Claras, H. Wolf 
und Hosáus. 
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POBRE DOLORES. 



Nada recrea mas la vista ni alegra mas el corazón que 
ver al caer la tarde volver del campo á los labradores. Cada 
cual viene montado en su burra, que las mas veces es se- 
guida de un ruchillo que corre y salta, gozando de su corta 
niñez, como si le avisase un instinto profético que esa ale- 5 
gria, ese solaz, esos alegres saltos, serán los primeros y los 
últimos en su triste vida de trabajo y de desprecio. Traen ' 
los labradores sus serones llenos de frutas y de legumbres, 
coronados de frescos tallos de maíz, que son la cena de su 
buena compañera; esta apresura su lento paso al ver llegar 10 
á los niños, que salen al encuentro de sus padres. Completa 
la comitiva un perrito basto y feo, pero humilde y fiel, que 
se cuenta como de la familia, y que no dejaría el pedacito 
de pan que le da su amo, por todos los manjares de un pa- 
lacio. Unos padres alzan al mas pequeño de los niños y le 15 
sientan delante de si, mientras los mayores abrazan y retozan 
con el ruchillo. Otros se apean, sientan en la burra á los 
mayores, y llevan en sus brazos al mas pequeño ; y cado uno 
de estos variados grupos se dirige á su casa, en que les 
aguarda la madre y la esposa feliz. 20 

i Oh! qué de veces hemos mirado con profundo enterne- 
cimiento estos cuadros de íntima y pura felicidad, que no se 
ostenta ni se oculta, que no brilla ni se esconde, como la 
suave luz de la luna! Y nos hemos preguntado con amarga 
melancolía: ¿porqué la cultura material con su insaciable 25 
ambición; su refinamiento de goces y su estúpida elegancia 
de formas, ha reemplazado estos santos y puros goces, con 
otros que tan poco satisfacen al corazón, á la poesía del 

XIII. Caballero, Pobre Dolores. 1 

Digitized by VjOOQIC 



alma ni á la conciencia? ¡ Porqué despreciando esta feli- 
cidad que Dios nos brinda y enseña, ha concebido otra fac- 
ticia, que con sus anhelos por lo irrealizable, osa echar el 
desprestigio sobre aquella que nuestro destino, Dios y la 
5 razón nos señalan ! ¡ Cuándo comprenderemos que lo ideal 
no se debe buscar en los aires, en un globo sin dirección y 
sin rumbo, llevado al soplo de las pasiones; sino que el que 
nos debe servir de norma y de anhelo, está bajo nuestra 
mano, como flores con que Dios siembra la senda que nos 

10 ha trazado! ¡Cuándo se convencerán los poetas, esos rui- 
señores que cantan y nos alegran en los dias claros, y nos. 
consuelan en las noches mustias de que se compone nuestra 
existencia, que mientras exalten, exageren é idealicen las 
pasiones del hombre, podrán agradarle y lucirse; pero que 

15 no contribuirán, como deberían hacerlo, á su bienestar y á 
su mejora! 

No es decir eso que no existan las pasiones. Ellas 
en lo moral, asi como las calenturas en lo fisico, son males 
de la humanidad que no llegan á destruir ni los esfuerzos 

20 de los moralistas, ni los trabajos de la medicina; y seria 
dificil — á no escribir un idilio — - el pintar escenas de la 
vida humana sin que en ellas, tarde ó temprano, ocupasen 
un lugar. Pero la mala y estraviada propensión está — á 
nuestro entender — en graduar de bello, noble ó interesante, 

25 el estado en que nos ponen; y aun es peor el craso error 
que las pinta como propias de almas superiores. Las almas 
superiores las moderan si son buenas; las vencen, si son 
malas. 

Venia hacia el pueblo de Rota, una suave tarde de ve- 

30 rano, un anciano montado en su burra. Seguianle dos mozos 
bien parecidos, morenos y aii'osos, llevando sus azadas al 
hombro. Ya cerca de su casa, vieron venir á un niño de 



2. facticia, n^mlich: felicidad. — 5. lo ideal, neutral: das Idéale. 
Gleich darauf (el que nos debe servir) steht der mánnliche Artikel 
el, in bezug auf ideal, weil lo que nos debe servir wiederum einen 
andern neutralen BegrifF ergeben würde. — 14. podrán agradarle, sie, 
die Dichter, kdnnen ihm, dem Menschen, angenehm sein, y lucirse, 
und sich selbst, die Dichter, in helles Licht setzen. — 18. en lo 
moral, in moralischer Hinsicht. — 25. ponen, Subjekt: las pasiones. 
— 29. Rota. Entre Sanlúcar de Barrameda, que despide al Bétis, 
y la pulida Cádiz ... se ha asentada Rota, pueblo, que aunque 
tranquilo y modesto, es de noble y antiguo origen (Caballero). 
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cinco años que traia á remolque una niña de tres, sofocado 
y colorado con los esfuerzos que hacia para apresurar la 
marcha aun vacilante de su hermanita. Paróse el jinete, y 
el mayor de los mozos, cogiendo á los niños, que eran sus 
sobrinos, colocó el uno al lado derecho, y el otro al lado 5 
izquierdo del anciano; hecho lo cual, la burra, sin recibir 
aviso, volvió á emprender su pausada marcha hasta llegar á 
una casa, á cuya puerta se paró sin ser necesario que reso- 
nase el \soo\ en sus orejas gachas. 

Antes de entrar en esta casa, que pertenecía al anciano 10 
jinete, es preciso describirla y dar cuenta de quiénes eran 
sus moradores. 

Entrábase al atravesar la casa-puerta en un gran patio 
entrelargo, empedrado de menudos chinos: á la derecha te- 
nia un gr^n arriate en que se aglomeraban tantas flores, 15 
arbustos y enredaderas, que parecía un congreso de plantas ; 
á la izquierda lo cubría un espeso emparrado, del cual col- 
gaban racimos colosales ; al frente estaban las puertas de la 
cocina, cuadra y corral, y una escalera maciza de ladrillo 
sin techar, que llevaba á un sobrado ó desván. A la de- 20 
recha de la puerta de la calle, habia una salita y una al- 
coba; á la izquierda otra igual, á las que seguian unas 
cuantas habitaciones con salida al patio. Cerca de la cocina, 
y con ventana al corral, tenia otro cuartito tranquilo é in- 
dependiente. El partido de la izquierda lo vivia el dueño de la 26 
«casa, el tio Mateo López, con su familia, inclusa su hija Catalina, 
casada con un yegüerizo, y madre de los niños que hemos 
visto venir á recibir á su abuelo. Tenia arrendado en seis 
realeo al mes el sobrado á la viuda de un infeliz marinero 
que se habia ahogado, y habia dejado á su mujer enferma 30 
y con dos hijos, la que no se lo pagaba nunca; el tio Mateo 
tampoco le pedia los caidos, haciéndose esta buena y juiciosa 
reflexión: — si no tiene la descUcháa ¿cómo ha de pagar? 

El cuarto inmediato á la cocina se lo tenia dado de 
valde á un pobre fraile desde la esclaustracion. La sala de 35 



1. á rewoZ^e, eigentlich: ins Schlepptau genommen; hinter sich 
her. — 6. hecho lo cualy relativa Anknüpfung (lateinisch : quo facto). 

— 20. sin techar^ día massiva Staintreppa bafindat sich aufserhalb 
des Hauses, ohne ein Dach zu tragan. — 23. unas cuantas, ainiga. 

— 35. esclaustracion j im Jahra 1835 fand in Spanien aine (zeitweiliga) 
Aufhebimg dar Klóstar statt. 
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la derecha se la tenia arrendada en diez reales á un cara- 
binero y su mujer; y estos eran los únicos que pagaban. 
El carabinero era un escelente hombre llamado Canuto» 
y á nadie le venia mejor el nombre, porque no se dio nunca 
5 hombre mas flaco, mas tieso ni mas vacio. Habia sido sol- 
dado, y siempre un soldado grave, serio y de pocas palabras , 
pero desde que era carabinero, esto es, hombre de confianza 
del gobierno, habia llegado su gravedad á lo inmutable de 
la de un Catón de mármol. 

10 Señor Canuto, que no habia tenido desde que nació vo- 

luntad propia, era el mas celoso de su autoridad, y no se 
mudaba chaleco sin preguntar á su mujer cuál era el que 
debia ponerse. Habia sido, cincuenta años atrás, blanco y 
rubio; mas el picaro del tiempo y los malvados trabajos no 

15 hablan dejado por vestigios de estas dos ventajas,, sino unos 
bigotes que parecían dos estropajos. Pero su mujer decia 
que habia sido su marido mas blanco que una azucena y 
mas rubio que unas candelas, y que aun á la presente, en 
sus espaldas se podia escribir como sobre un pliego de papeL 

20 Pepa — que asi se llamaba su mujer — era mucho mas 

joven que él, y una de esas mujeres modelo, que tienen de 
suyo los mas bellos dotes para prestarlos y dedicarlos á sus 
maridos, mas por amor que por deber; mejor dicho, por la 
fusión del amor y del deber: fusión tan dulce y santa, como 

25 sabia y admirable. Tienen talento para guiar á sus maridos 
y enmendar sus torpezas, cuando las hacen, haciéndolo de 
modo que les persuaden, asi como á los demás, y á si mis- 
mas, que son ellos los que aciertan y llevan razón; la pru- 
dencia para templarlos, sin que conozcan intención, .como 

30 las madres tienen sus cantos para dormir, distrayéndolos, á 
sus hijos; la resignación, para inculcársela con la palabra 
y el ejemplo ; el sumo orden y limpieza, para que estén ellos 
siempre bien atendidos, y vistan con lujo y primor; la con- 

3. Canuto, das Wort bedeutet ROhre, Rohr (z. B. eines Stroh- 
halms). — 9. Catón, der Romer Marcus Portius Cato (149—234 v. 
Chr.) war wegen seines Emstes und seiner unnachsichtigen Strenge 
bekannt. — H.j^, nnd doch. — 13. cincuenta años atrás, vor 50 Jahren. 
— 14. rubio, blond. Blondes Haar gilt den sonst dunkelhaarigen 
Südlándern ais SchSnheit ; el picaro del tiempo, der Schelmzeit. Der 
Genitiv dient zur n'áheren Charakterisierung des in picaro liegendea 
BegriíFes. — 15. estas dos ventajas, námlich: ser blanco y rubio. — 
22. de suyo, von Natur. — 27. á los demás, wie z. B. Freunde und Bekannte* 
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descendencia hasta ocultar el propio sacrificio, por no hacer 
parecer exigente al que los impone: y sobre todo, el apego, 
la abnegación y el propio anonadamiento, á punto de que 
si no fuese tan respetable su origen, llegaría á ser ridiculo 
cuando el marido no es acreedor á ello. 6 

Señor Canuto casi nunca abría la boca ; en lo que hacia 
muy bien. Pero cuando sucedía, era hablando lac6nicamente 
por sentencias, y con gran aplomo, persuadiéndose que to- 
dos los oidos eran tan benévolos como los de su mujer. Y 
en realidad en cuanto á. los habitantes de la casa en que 10 
vivia, no se equivocaba del todo nuestro buen carabinero. 



•^ II. 

El esclaustrado que habia recogido la escelente familia 
de López, se llamaba el Padre Nolasco, y era un buen 
señor. No habia inventado la pólvora, ni la imprenta, ni 
era colaborador de ninguna enciclopedia; pero sabia lo que 15 
tenia que saber para el cumplimiento de sus funciones. Si 
le faltaba un algo de dignidad, sobrábale celo y conocimiento 
del pueblo, de sus costumbres y de su lenguaje para atraerle 
á la senda del bien; lo que lograba alguna vez con un 
j caramba ! dirigido á los mayores, y con un sosquín aplicado 20 
á los chicos. Como el instinto del pueblo es tan justo y 
perspicaz, por lo mismo que no tiene esa espuma de cultura, 
conocían que el padre no perdía la derechura. Así es que 
le querían y veneraban , aunque á veces se reian de sus 
cosas. 25 

Atento á esto, haremos una salvedad al mismo tiempo 
que una observación ; y es que hay dos clases de risas muy 
distintas, ó mejor dicho, contrapuestas ; la risa benévola y la 
risa despreciativa: la prímera es dulce, alegre é inofensiva; 
la segunda es amarga, poco alegre y zahiríente. La prímera 30 
nace de un corazón sano, como los claros borbotones de un 
manantial de aguas claras; la otra nace de un corazón duro 
y acerbo, y filtra como un licor corrosivo que quema y enne- 
grece cuanto toca. La una se corona de flores; la otra se 



5. es acreedor á ello, er hat Recht, Anspruch darauf. — 26. sal- 
vedadj Vorbehalt, Einschránkung. 
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reviste de púas. Inútil es añadir que la que inspiraban las 
cosas del buen padre^ que era queridisimo de todos, era la> 
primera. 

No podia darse un hombre mas sin hiél: sin que por 
5 eso dejase de tener su buena dosis de malicia; que no se la 
pegaba tan fácilmente el que quería engañarle. Nunca tam- 
poco se vio otro mas franco y verídico; lo que hacia que, 
sin gastar tono de superíorídad ni menos tener agríor, decia 
á cada cual, cuando le parecía, que iba errado y obraba mal, 

10 que nadie se ofendiese por eso. 

En cuanto al esteríor, parecía el Padre Nolasco una de 
esas carítas de goma elástica que se hubiese estirado cuanto 
daba de si á lo largo ; tenia larga y angosta la cabeza ; larga 
la naríz, larga la barba, los dientas largos, los brazos y las 

15 manos largas, y largas las piernas y los pies. Vestia desde 
la esclaustracion una chaqueta, un chaleco, y unos panta- 
lones negros de cúbica que le hablan sido dados de limosna 
por un favorecedor venido de América, llamado don Marcelino 
Toro; cuyas ropas, á fuerza de servir y ser cepilladas por 

20 su buena patrona, hablan adquirido un brillo que las hacia 
aparecer de hule. 

El Padre Nolasco, aunque contaba mas de setenta años, 
era ágil ; y á excepción de algunos flatos que se curaba con 
la thé, gozaba de buena salud, gracias quizá á su frugalidad 

26 y á la sencillez de sus alimentos. La hermana de su favore- 
cedor, doña Braulia Toro, le regalaba cada mes dos libras 
de chocolate de á treinta cuartos, el que con unas tostaditas 
secas, componía sus almuerzos. Su compadre el rico tio Gil 
Piñones, le regalaba garbanzos porque enseñara á sus hijos 

30 á ayudar á misa; y aquellos, con media cuarta de carne y 
con media onza de tocino que le daba el serrano porque le 
escribiera sus cartas, formaban el puchero que comia los 
trescientos sesenta y cinco dias del año, del que guardaba 
una taza de caldo para cenar, y otra daba á la pobre viuda 

35 que vivía en el sobrado. 



h, se la pegaba^ für le la pegaba, er heffcete ihm eins an, führte 
ihn hinter das Licht. — 10. que nadie se ofendiese^ ohne dafs einer 
bSse geworden ware. — 12. estirado á lo largo cuanto daba de sí, in 
die Langa gezogen soweit es sich ziehen liefs, soweit es ging. — 
27. cuartOj Kupfermíinze im Werte von 6 Centimes. — 30. ayudar á 
misa, die Messe bedienen. 
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Por de contado el Padre Nolasco tuteaba á cuantos ha- 
bían nacido en el siglo de las luces. Un dia el médico que 
era un joven que la echaba de importante, le hizo notar 
que esa libertad que se tomaba, era contra la dignidad del 
hombre. 5 

— ¡ Dignidad del hombre ! contestó el Padre Nolasco ; eso 
han sacado ahora. ¡Vaya! ¡Dignidad en las palabras, é in- 
dignidad en los hechos! ¡Con que tuteo á mi seráfico padre 
San Francisco, é iría yo á darle mercé ó señoría á un bar- 
bilampiño como tú ! Anda, cura tabardillos, y no me lo des 10 
á mí; que no me he de poner al uso del dia; que está ya 

el alcacer duro para pitos; ¿estás? 

Pero con quien sostenía el Padre Nolasco una hostilidad 
perenne, era con el hijo de ía pobre viuda, gracioso, vivo, 
bonito y simpático muchacho de doce años, que quería ser 15 
marinero, contra la voluntad de su madre. Esta, que había 
perdido á su marido en un naufragio, se estremecía con la 
idea de que se embarcase su hijo; y había acudido al Padre 
Nolasco, á fin de que le prestase su auxilio para disuadir al 
niño de su intento. Pero este había sido ineficaz; mientras 20 
mas le había encomiado el padre las prerogativas de la tierra 
firme, y las ventajas de la vida sosegada, mas se había en- 
tusiasmado el aventurero muchacho por los azares del mar, 
y por los largos viajes sobre las inseguras olas. El Padre 
Nolasco en venganza le había puesto por nombre Montevideo; 25 
ya sabemos que para ciertas gentes se encierran los largos 
viajes de mar en el de América, y que para ellos el Finis- 
terre es Montevideo. 

— No irás á la mar, no, le decía el buen padre. 

— ¿Y porqué no, señor? respondía con una sonrisa tan 30 



1. por de contado, unfehlbar, sicherlich. — 2. el siglo de las luces, 
das Jahrhundert der Aufklárung, da» 19. .Tahrhundert (nicht etwa : 
Jahrhundert der Electricitát!) — 3. la echaba de importante, er spielte 
den Wichtigen, that sich wichtig. — 7. sacado, ausgeríssen, ver- 
nichtet. — 9. darle mercé ó señoría, Ihnen den Titel „Euer Gnaden" 
oder „Euer Wcblgeboren" geben. — 10. barbilampiño, Grünschnabel ; 
no me lo des, lafs mí oh zufrieden. — 11. está ya el alcacer duro para 
pitos, das Korn íst schon zu hart für Kücken, d. h. ich lasse es 
doch nicht mehr. — - 12. ¿estás?, hast Du verstanden? — 27. en el 
de América, für viele Lente íst die Reise nach Amerika der InbegriíF 
einer grofsen Seereise, und Montevideo íst für sie das Ende der 
Welt (Finis-Terrae). 
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alegre como dulce Tomasillo; sonrisa que era peculiar á él 
y á su hermana, en la que se unia la alegría y la dulzura, 
como se unen en el sol el brillo y el calor. 

— Porque la mar es enemiga del hombre ; bien lo sabes ; 
5 y que en ella murió tu padre. Así es que no sé, testarudo, 

cómo tienes valor de embarcarte. 

— ¿El padre de Vd., Padre Nolasco, dónde murió? pre- 
guntó Tomasillo. 

— ¡Toma! en la cama muy descansado, respondió el 
10 padre. 

— ¿Pues cómo tiene Vd. valor de acostarse en una 
cama, Padre Nolasco? 

— No me vengas con entraditas de pollo ingles, Toma- 
sillo. Bien sabes que de diez que van á la mar, se ahogan 

15 nueve en la flor de su vida, y mueren sin confesión; lo que 
á ti que eres mas malo que ninguno, te vendrá peor que á 
ninguno también. Si dejas esta por otra, el mal ha de ser 
para tí, pues en lo demás poco se pierde; para tí digo, y 
para tu pobre madre que te ha de sentir, como que te parió. 

20 Y que es preciso que tú la mantengas. 

— Pues, ¿qué quiere Vd., Padre Nolasco? que vuelva yo 
á andar como anduve á principio de verano por las recortas 
del manchón del tío Mateo, con un cencerro en la mano 
ahuyentando pájaros, con la cantinela: 

25 Al agua patos, 

Que se comen el trígo los gurupatos? 

— ¡Vaya! ¿Pues qué peligro hay en eso? 

— A mí me gusta el peligro. Padre Nolasco. 

— Calla, pez volante; que quien ama el peligro, en él 
30 perece. Hablé con mi compadre tío Gil Piñones, y me dijo 

que te tomaría de porquero. 



13. no me vengas con entraditas de pollo ingles, komm mir nicht 
mit Aufbreten eines englischen Hahns, tritt nur nicht wie ein eng- 
lischer Streithahn auf. — 17. si dejas esta por otra etc., wenn Du 
dieses Leben (hier auf dem festen Lande) gegen ein anderes (auf 
dem Meere) vertauschst, so wirst Du den Schaden davon haben, 
denn im übrigen ist wenig dabei zu verlieren ; die übrige Welt ver- 
liert wenig an Dir, aber Du und Deine Mutter ! — 20. que es preciso, 
abhUngig von einem aus dem Vorhergehenden zu erg'ánzenden digo. 
— 26. gurupatos, dies Wort findet sich in den W6rterbüchern nicht ; 
gurupa ist das Kreuz der Pferde und Lasttiere, gurupatos sind also 
die mit einer gurupa versehenen GeschSpfe, also einfach : Lasttiere 
(Pferde, Esel). 
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— Que no voy; ¿qué? ¿habia yo de guardar puercos? 
Que los guarde su amo. 

— ¿Con que no quieres trabajar, malandron? ¿no 
quieres ser hombre de bien y ayudar á la pobre de tu ma- 
dre? i di, libertino! 5 

— ¡Si señor, si señor! Pero no quiero ser espachurra 
terrones, ni pasar mi vida en mi casa como caracol burgado. 
Si me muero . . . . ¡ tanto me da ! — Pero no quiero que me 
llamen tomatero, eso no. 

— Y mejor será que te llamen Montevideo, ó bien: 10 

Que te llamen pocas penas, 
Pariente de mala gana, 
Y por apellido tengas 
A mi no se me da nada! 

Ya veremos si vas al cortijo del compadre tio Gil Piño- 15 
nes. Yo en propia persona te voy á llevar; y si te reper- 
cutes, te llevo cogido de una oreja. ¡Vaya! .... ¡después 
de los pasos que lie tenido que dar y el empeño que he 
puesto! . . . ¿Cuándo te podias tú figurar, peje -sapo, que 
hablas de llegar á ser porquero del compadre Gil Piñones? 20 
Con que ya te puedes alistar para mañana con la fresca. 

A la mañana siguiente el chiquillo se escapó, se metió 
en una barca, y no hubo quien de alli le sacase. Como 
era tan bonito, tan alegre, tan dispuesto y tan simpático, 
le hizo gracia al patrón, que le conservó en su barca, y 25 
á la sazón habia ascendido á la dignidad de cuarterón^ 
nombre que dan á los muchachos ya enseñados y que alcan- 
zan estipendio, por ganar la cuarta parte de lo que gana 
un hombre. 



m. 

Después que hubieron cenado, se reunieron todos los ve- 30 



6. espachurra terrones^ das Wort scheint dem Dialekt von Cádiz 
anzugehOren und bedeutet etwa: Schollentreter; einer, der 
an der SchoUe festsitzt, Duckm'áuser ; caracol burgado^ etwa: 
eine ztí Hause bleibende Schnecke. — 8. tanto me da, so kümmere 
ich mich soviel darum, so kümmere ich mich den Kuckuck darum. 
— 9. tomatero, Tomatenbauer . . , los tomates (Paradiesápfel), cuga abtm- 
dancia ha valido á los roteños (Einwohner von Rota) el apodo de toma- 
teros (Caballero). — 11. pocas penas, Taugenichts, der sich wenig 
Mühe giebt. — 19. pejo-sapo, Seeteufel, KrOtenfisch. — 25. le hizo 
gracia, er gefiel ihm. — ^¿1. ya enseñados, die ihre Lehrzeit schon 
hinter sich haben. 
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cinos de la casa en la puerta de la calle, menos la pobre 
viuda, á quien sus males y sus quehaceres retenían en el 
sobrado. 

En un banco á la derecha se sentaron el Padre Nolasco, 

5 el señor Canuto, á quien no tocaba la guardia en los puestos 

aquella noche, y el tio Mateo. Entre sus rodillas estaba su 

nietecito, que tenia estendidos sus brazos sobre los muslos 

de su abuelo. 

En el banco de la izquierda se sentaron Esteban que 

10 era el mayor de los dos hermanos que hemos visto volver 
con su padre del campo, y contaba veinte años; su hermano 
Lorenzo que contaba diez y ocho, al lado de ellos María 
Dolores, la linda hija de la pobre viuda, á quien todos que- 
rían con estremo, lo mismo que á su hermano. Así era, que 

15 cuando el tio Mateo decía: 

— ¡ Qué hechizo tiene ese Tomasillo ! Es mas alegre 
que un fandango: se acuesta y levanta cantando como los 
pájaros — respondía la tía Melchora su mujer: — Verdad 
es. Pero .... ¿y María Dolores? ¡qué ángel tiene! ¡Esa 

20 se acuesta y se levanta como los serafines, alabando á Dios ! 
Contaba Dolores catorce años, edad en que se abrazan 
la niñez y la juventud en tan estrecha unión, que necesitan 
á veces los años llamar las lágrimas en su auxilio para se- 
pararlas. 

25 La tía Melchora estaba sentada en el escalón de la puerta 

de la calle, y junto á ella su nietecita, que había dejado 
caer su cabeza en la falda de su abuela, y sin soltar de su 
mano un racimo de uvas, se había quedado dormida como 
una pequeña Bacante. 

30 Pepa la carabinera y Catalina, la madre de los niños, 

que estaban estrechamente unidas, por lo que á estos quería 
Pepa, habían traído sillas bajas y estaban sentadas de frente. 
Catalina tenia dormido en sus brazos al hijo mas pequeño, 
al que críaba. 

35 — Paréceme que quiere llover, dijo el carabinero: que 

apunta el levante, y por este tiempo siempre que viene el 
levante echa agua. ¿Qué le parece á Vd., tio Mateo? 

— Que no dice Vd. malamente, respondió este: hoy es 



36. apunta el levante, dar Ostwind fángt an zu blasen. 
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jueves, día de señal como el domingo: y en acostándose en 
estos dias de señal el rubio entre cortinas, mudanza de 
tiempo. 

— ¿Te vienes, Lorenzo? dijo Esteban á su hermano, 
al que quería con ternura; es sábado, los mozos 'tienen una 5 
guitarra y una fiesta armada. 

— No voy, contestó lacónicamente Lorenzo, que era 
desabrido. 

— Pues no vengas, repuso Esteban, así como así por 
todo armas camorras. Con que mas vale que no vengas: 10 
siempre estás que parece que te deben y no te pagan. ¿Te 
duele algo? 

— La cabeza, de oírte. 

— ¡Pues hijo, con Dios! al que le duela la muela que 
rabie, ó se la eche afuera. 15 

Esteban se alejó. 

— ¿Porqué no vas? le preguntó Dolores. 

— Porque me gusta mas quedarme aquí. 

— Porqué? 

— ¡Qué sé yo! 20 

— Pues si yo pudiese ir donde hubiese guitarra, no me 
quedaba yo aquí, no. 

— ¡Si tú hubieses estado cavando todo el dia! .... 

— ¡Quita allá, flojon! ¿no lo han estado los otros lo 
mismo que tú? 25 

— ¡Los otros! los otros no van por la guitarra, que 
van por la novia. 

— ¿Y tú no tienes novia, Lorenzo? 

— Yo no, respondió en tono brusco el muchacho. Mira, 
Doloros — añadió después de un rato — desde ahora te digo 30 
que cuando me llegue á enamorar, ha de ser de tí! Y en 
mi vida de Dios he de tener mas novia que tú. 

Dolores empezó á reírse en sonoras carcajadas. 

— ¿Te ríes? preguntó muy picado Lorenzo. 

— ¡Pues no me he de reir! ¡tú mi novio! ¡ay qué 35 
reidero ! 



1. día de señaly Tag der Vorbedeutung. — 2. el rubio; gemeint ist 
die Sonne. — 6. aimada^ soviel ais preparada. — 10. amias camorras, 
Du fángst Hándel an. — 24. guita alláj ünsinri, Possen!; /lojonj 
Faulpelz. 
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— Pues no siempre ha de ser para tí un reidero. Por- 
que en siendo tu novio, te he de poner las peras á cuarto ; 
y no has de estar siempre riéndote como Juanilla la tonta. 

— Es que no seré tu novia, dijo con decisión Dolores. 
^ — ¿ Qiie no ? ¡ya veremos ! .... Aunque no quieras, lo 

has de ser. 

— Que no. 

— Que si. 

— Que no. 
10 — Que si. 

— ¡Que no, ea! esclamó medio llorando la niña. 
Oyóse entonces una alegre y clara voz que venia can- 
tando : 

¡ Bendito sea Dios, madre, 
15 Que ya pareció el perdido! 

Que no se puede perder 
Pájaro que tiene nido. 

— Ese es mi Tomas, dijo Dolores con júhilo, corriendo 
al encuentro del que cantaba. 

20 — Buenas noches, señores, dijo Tomas, que traia un 

canasto con pescado. 

— Dios te las dé muy buenas, hijo. 

— Tia Melchora, aquí tiene Vd. un rapé que sé que le 
ha de gustar para hacer sopa. Seña Pepa, tome Vd. estos 

25 salmonetes. Padre Nolasco, tome Vd. estas pescadillas para 
cenar, dijo el niño repartiendo casi todo el pescado que 
traia. 

— ¡Qué! ¿ya estás de vuelta, Montevideo? Vaya que 
pronto has venido ! andas mas que una mala noticia ; ¿ qué 

30 dices? dijo el Padre Nolasco. 

— Que tome Vd. estas pescadillas para cenar, padre, 
gritó Tomasillo. 

— No, no, no quiero sino mi sopa; que en mis años 
vale mas caldo de carne, que carne de pescado. 

35 — Dios te lo pague, Tomasillo, dijo la tia Melchora. 

— Gracias, añadió Pepa. 



2. poner las peras á cuarto, jemandem die Birnen hochstellen, 
jemanden in die Enge treiben. — 3. Juanilla la tonta, hiermit ist 
wohl nicht die KSnigin Johanna die Wahnsinnige gemeint; es liegt 
vielleicht eine Anspielung auf ein Marchen vor. 
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— No hay de qué darlas; quien esto da, diera cosa 
mejor si la tuviese, respondió el cuarterón. 

— ¿Has estado lejos, Tomasillo? pre^ntó el tio Mateo. 

— ¡Jesús! Hasta Gibraltar, que es tierra de ingleses. 

— i Pues qué! ¿has estado en Inglaterra? preguntó Ca- 5 
talina. 

— No, que el Peñón es de España, y es de los ingleses ; 
y eso es como si dijese Vd. que mi mano era suya. ¿No 
es verdad, Padre Nonasco? 

— Chiquillo, dijo la tia Melchora, no se dice Nonasco, 10 
que se dice Nolasco ; te lo he dicho mas de treinta veces. 

— Nonasco ; asi, le dicen en Cádiz, que es gente pulida. 
¿No es verdad, Señor Canuto? 

El grave y callado carabinero obligado á contestar á 
esa pregunta directa, respondió en voz hueca : 15 

— No se dice Nonasco. 

— ¿Lo ves? 

— Ni tampoco Nolasco. 

— ¿Lo ve Vd.? 

— ¿Pues cómo se dice? 20 

— Se dice Nonato. 

— Cuando señor Canuto lo dice, verdad será ; pues sabe 
su mercé mas que Seeneca, dijo Catalina. 

— ¡Oiga! ¿y quién es Semecal preguntó el cuarterón. 

— ¡Qué sé yo! contestó la yegüeriza, será un abogado. 25 

— Padre Nonasco, gritó el marinerillo, digame Vd., 
¿quién es Seeneca? 

— ¿ Eebeca ? respondió el padre que no oyó bien ; es una 
pastora de las de Belén. 

— No pregunto eso, contestó el cuarterón, sino ¿quién 30 
es Seeneca? 

— No lo sé, contestó el buen señor ; ese santo no está 
ni en el añalejo, ni en el martirologio. 

— Señor Canuto, prosiguió preguntando Tomasillo, sá- 



1. quien esto rfa, entsprechend unserem: ein Schelm giebt mehr 
ais er hat. — 7. Peño7i, Bezeicbnung des Felsens von Gibraltar. — 
22. Seeneca^ der Philosoph Lucius Annseus Séneca, Lehrer des Ñero, 
ermordet 65 n. Chr. Untar seinem Ñamen gab es im Mittelalter 
eine Sammlung von Sentenzen, die so in das Volksbewufstsein über- 
gegangen sind, dafs segar die Bauern hier seinen Ñamen kennén. 
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queme Vd. de curiosidad, y dígame quién es Seemca^ que 
esto pica en misterio. 

— Seeneca, respondió con todo aplomo el carabinero, es 
un sabio de los moros, que ayuda y guia á su rey, como 

5 por acá el papa al nuestro. 

— ¡Vaya! no sabia yo eso, dijo su mujer. Aunque 
siempre he oido decir que los moros saben mucho. 

— ¡ Como que encierran á las mujeres ! mire Vd. si se- 
rán avisados, observó el tio Mateo; ¿no es asinaj Padre 

10 Nolasco? 

— ¡Por supuesto! contestó este; la mujer honrada, la 
puerta cerrada. Pero hoy dia son mas callejeras que el 
humo, que siempre está buscando por donde salir. 

— Toda la vida de Dios ha sido asinaj Padre Nolasco, 
15 dijo el tio Mateo. Oye, cuarterón, prosiguió, ¿has visto por 

esas mares anchas á la Sirenita del mar? 

— Yo no; lo que querrá Vd. decir son tiburones ó goi- 
fines, tio Mateo. 

— No, no, intervino la tia Melchora. La Sirenita es una 
20 muchacha muy sin vergüenza, que andaba por esas playas 

enamorando á los marineros con su buen parecer y sus can- 
tos, hasta que su padre la maldijo, deseando que se volviese 
pez; y así sucedió, volviéndose pescado de medio cuerpo 
abajo. Metióse avergonzada en la mar, y se fué lejos por 
25 sus centros, en los que canta siempre como en las playas 
hacia, para atraer á los hombres á su perdición. Y así es 
que dice la copla: 

La Sirenita del mar 
Es una pulida dama; 
30 Por maldecirla su padre, 

La tiene Dios en el agua. 

— ¿No sabias, Tomasillo, que cuando saltan los del- 
fines y cantan las Sirenas, es señal de tempestad y presagio 
de naufragio? 

35 — Yo no, señora, no he oido mas que los ronquíos de 

la corbina. Esa Sirena será pez de otras mares, digo yo. Ea, 
voy á ver á madre, y á decirla que me embarco de gurumete 
en una fragata tamaña como el castillo. 



9. asina, volkstümlich für así. — 17. goijines, volkstümlich for 
delfines. — 35. ronquíoy volkstümlich für ronquido, das heisere 
Schreien. 



Digitized by 



Google 



15 

— ¡Muchacho! ¿y dónde vas? esclamaron todos. 

— A lo mas remontao de la América. 

— i Jesús! volvieron á esclamar todfc. 

— ¿Qué dicen? preguntó el Padre Nolasco. 

El tio Mateo se lo dijo en recia voz. 5 

— ¡No lo dije! eslamó el Padre Nolasco, á las Indias, 
á Montevideo! ¡Si no hahia de parar hasta lograrlo, ese 
atronado, mas aturdido que unas carnestolendas! ¡Mire Vd. 
que dejar de ser porquero del compadre Gil Piñones, para 

ir á ser pasto de peces! .... ¿se podrá creer? .... 10 

— i Dejar nuestra madre la tierra por esa madrastra la 
mar! dijo la tia Melchora. 

— Señora, el dinero no se gana tendido. Y yo quiero 
ganar dinero mucho y aprisa, para que mi pohre madre tenga 

la vejez descansada, respondió el cuarterón. 15 

— Tomasillo, el que quiere ser rico en un año, al me- 
dio le ahorcan, ohservó el tio Mateo. 

— ¡Ay, Dios mió! dijo echándose á llorar Dolores, ¡her- 
mano de mi alma, no te vayas tan lejos por esas mares, se- 
pulturas de cristianos! 20 

— Calla, calla, Dohrsiyay que voy á volver como don 
Marcelino, con mucho oro. 

— Si, del que depone el moro, murmuró Lorenzo. 

— A madre le voy á traer una caja de azúcar para 
sus jarahes; á ti un loro, y al Padre Nolasco un negrito 25 
para que le ayude la misa. 

— Déjate de negritos, repuso el padre Nolasco, y acuér- 
date que quien ama el peligro, en él perece. Pero á unos 
no basta el arre, ni á otros el só. 

— Padre Nolasco, la gloria y el dinero son para quien 30 
los gana. 

— ¡Si! ¿y si para lograrlos pierdes la vida ó la salud? 
¿y si no vuelves? 

— Volveré, sí, señor, ¡ volveré ! . . . . ¡ con salud y con pe- 
setas ; que es salud completa ! — repuso alegremente el cuarte- 35 
ron entrándose á ver á su madre. 



2. remontao, volkstümlich für remontado. 
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IV. 

Nada pudierojj sobre el emprendedor y decidido mucha- 
cho las reflexiones de sus amigos, ni las súplicas y lágrimas 
de su madre y hermana. 

— Quien no se arriesga, respondía, no pasa la mar. 
5 ¿No sabe Vd. que dice la copla: 

Si no te ha dado suerte 
Un maj'orazgo en España, 
Embárcate en im jabeque, 
Y pásate á la otra banda? 
10 Tomas partió. No hay pinceles que pinten, ni palabras 

que espliquen la aflicción de su pobre madre, cuya vida en- 
tre el dolor de lo pasado y la angustia de lo presente, se 
estinguia, como la de la encina que estuviese á un tiempo 
herida de un rayo y roida de un gusano. Así pasó un año. 
15 Un dia entró en casa de la pobre viuda un piloto, an- 

tiguo conocido de su marido. Este hombre traia una carta; 
esa carta era dictada por Tomas, y fechada del famoso Monte- 
video. 

Escribía mas alegre que nunca; decia que habla hecho 
20 un viaje de damas ; que estaba tan contento como el pez en 
el agua; que habia crecido media vara, y que volvería con 
el mismo barco y el mismo capitán, que le quería mucho. 
Desde aquel dia la viuda no faltó uno, en ir á la playa y 
recorrer con la vista la desierta y brillante estension azul, 
25 en la que habia de dibujarse como un aro de perlas que en- 
gasta un brillante, la fragata que le traia á su hijo. Hablan 
querido disuadirla, porque esos inútiles viajes dañaban á su 
debilitada salud; pero fué en vano. Cuando la realidad niega 
toda felicidad, el corazón se ase á una ilusión .... y no la 
30 suelta; pues solo por ella vive. Pero pasaban los dias, las 
olas y las nubes . . . ¡ y Tomas no volvia ! 

Era una noche del equinoccio. Partia el brillante y lu- 
minoso verano, dejando la tierra seca y agostada; y llegaba 
el frío y severo invierno á reanimarla sacudiéndola con sus 
35 huracanes, y á fertilizarla con sus claras aguas. Anunciábase 
con un temporal estrepitoso, que todo lo conmovía .... ¡ hasta 
los ánimos! 

i Oh ! i cuan dichosa es aquella familia, que en semejantes 

9. banda^ Seite, námlich des Meeres. — 20. viaje de damas, eine 
Reise, 80 bequem wie sie nur Damen zurückzulegen pflegen. 
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noches se reúne completa al rededor de la lumbre, y que des- 
pués de dar gracias á Dios por tamaño beneficio, cruza sus 
manos y ruega por los que sufren ó peligran, pagando asi su 
tributo á los lejanos y desconocidos sufrimientos de nuestros 
semejantes ! 5 

No era este el caso en que se encontraba la infeliz viuda. 
El hijo que idolatraba, se hallaba embarcado, y cada ráfaga 
de vendaval arrancaba á sus ojos sus últimas lágrimas, como 
á los árboles sus líltimas hojas, ¡ y levantaba olas de angus- 
tias en su corazón, como olas amargas en el seno del mar! 10 
En este estado de congoja habia pasado la noche; por la 
mañana, no se hallaba capaz de levantarse. Su hija, después 
de traerle la taza de sopas que le hacia guardar el Padre No- 
lasco de su pobre puchero, se filé á escoger trigo en casa de 
una rica panadera. 15 

Apenas se halló sola la pobre viuda, cuando no dejándole 
sosiego su angustia, se levantó, y se fué á la playa. 

¿Quién no ha visto con terrorífica admiración el espactá- 
culo grandioso del océano, cuando á la vez lo arrojan sobre 
las playas los vientos, la marea, y el empuje que unas de 20 
otras reciben sus inmensas olas, que como dice Shakespeare, 
se levantan rizando sus monstruosas cabezas? ¿Quién no ha 
creido ver vibrar su ira en la vacilante hinchazón de sus 
olas, y oiría en su hondo mugir de acosada fiera? ¿Quién 
no se ha estremecido al considerar su poderío que en la 25 
tierra nada contraresta? ¿Quién al mirar morir una ola en 
la playa, y seguirla tan luego otra mayor, no lo ha compa- 
rado á aquella hidra fabulosa, que ninguna pérdida disminuía, 
ninguna derrota debilitaba? El horizonte parecía cerrado 
con un muro de lluvia; la que empujada por el viento, for- 30 
maba sesgadas lineas entre las que desaparecían Cádiz y su 
faro, como si borrarlo intentase del gran mapa del mundo 
la poderosa mano del temporal. El peso de las nubes les 
robaba su lijero vuelo y airosas formas, y calan de prisa 
como todo lo que desciende. 35 

La pobre viuda parada en la playa, azotada por el hura- 
can que pegaba sus pobres ropas á su demagrado cuerpo, 
miraba al mar, y nada veia sino esa gran convulsión de la 
naturaleza, entre la cual habia desaparecido todo ser viviente, 
como barrido por las ráfagas, á las que aquella débil mujer 40 
resistía. ¡ Como si su amor de madre la prestase sus últimas 
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fuerzas! Así era que no se movía, creyendo distinguir en 
cada cresta espumosa con que se coronaban las olas, las 
blancas velas de un barco que buscase el puerto. 



V. 

Aquella tarde entró muy de prisa el señor Canuto en 
5 su casa, y hallando que su mujer había salido, se sintió muy 
contrariado. Daba algunos pasos; se paraba y se rascaba 
la oreja, formando una especie de gruñido impaciente. 

— ¿Qué trae Vd., señor Canuto? preguntó la tía Mel- 
chora. 

10 — Traigo .... traigo un entripado, contestó el carabi- 

nero. 

— ¿Y qué es, señor? Pues Vd. no es de los que se 
descoyuntan por poca cosa. 

— ¡Es .... es que me he hallado en la playa á una 
15 mujer muerta! 

— ¡Jesús, María! ¿Matada? 

— No señora, muerta lejítimamente, de muerte física. 
Pero no es eso lo peor, sino que esa mujer es su vecina 
de Vd., la tía Tomasa. 

20 — ¡María Santísima! Señor Canuto, ¿qué está Vd. di- 

ciendo ? 

— La verdad, tía Melchora. Y no es eso lo peor; sino 
que tengo que dar parte. 

— Eso es lo de menos, dijo echándose á llorar la tía 
25 Melchora. 

— ¡No es lo de menos, vaya! ¿le parece á Vd. que un 
parte es un buñuelo que se echa á freír? ¡Y Pepa que no 
está ahí! ¡Me lo temí! añadió el carabinero viendo reunirse 
la familia y las vecinas, y oyendo sus voces de lástima y 

30 desconsuelo. ¡Escriba Vd. un parte con esta liorna! Pocas 
veces hablo, y no hablo una que no me pese. ¿No habrías 
podido callar. Canuto, parlanchín del dianche? ¿no sabes 
que en la boca del discreto lo público es secreto? 

Por fortuna entró en este momento su mujer, á la que 
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pidió la llave, abriendo eñ seguida el cuarto en el que se 
encerró para escribir su parte. 

— Para la pobre, dijo la tia Melchora, es una suerte 
haber dejado de sufrir ! Y como era una santa y una mártir, 
buen zarpazo habrá dado en el cielo. ¡Dichosa ella! 6 

— Y dice Vd. bien, tia Melchora: como que dicen los 
aiUiores, que el castigo que ha dado Dios á Cain es el de 
no morir : unos dicen que está debajo de tierra, y otros que 
está en los cuernos de la luna, pero morir no puede. La 
muerte ha sido para la pobre Tomasa un premio. 10 

— La ida de su hyo la acabó de hundir, dijo Catalina. 
A la que hay que compadecer es á la pobre de su hija. 

— Seña Pepa, dijo una de las vecinas, Vd. que la 
quiere tanto y no tiene hijos, bien podría prohijarla. 

Ya ese hermoso y caritativo pensamiento habia surgido 15 
en el corazón de aquella escelente mujer; pero no pudiendo 
determinar por ella sola, ni queriendo demostrar un buen 
deseo que si no se llevaba á cabo, echarla sobre su marido 
toda la culpa de la negativa, contestó: 

— La ayudaré en lo que pueda; pero eso de cargar 20 
con hijos ajenos, es un cargo de los grandes. Y por lo mis- 
mo que es voluntario .... tanto mas obligatorio. Dice el 
refrán: brasa trae en el seno, quien cria hijo ajeno. 

— ¿Y quién le dice á la pobre Dolores la muerte de 
fiu madre? preguntó apurada Catalina. 25 

— Se lo dirá el Padre Nolasco cuando vuelva de la 
iglesia, contestó le tia Melchora. Siempre para estos ca- 
sos apurados se cuenta con los padres, y nunca se echan 
fuera. 

Pepa habia entrado en el cuarto, en que halló á su 30 
marido cerrando el parte que laboriosamente habia escrito; 
luego salió para enviarlo con un propio al juez del Puerto 
•de Santa María, partido á que corresponde Rota. 

— ¿Sabe Vd. lo que decíamos? le dijo la buena 

5. buen zarpazo habrá dado en el cielo, 8Íe wird dem Himmel einen 
•ordentlichen Hieb versetzt haben, sie wird eine schíJne Tatze voll 
Himmel an sich gebracht haben. Übersetze: sie wird sich ein 
sebones Pl&tzchen im Himmel bereitet haben. — 7. autiores^ volks- 
tümlich für autores. Gemeint ist die Bibel. — 12, á la que hay que 
compadecer, statt la á que hay que c. — 21. cai'go de los grandes , 
Pflicht der Vomehmen. — 33. partido á que corresponde Rotüj Bezirk, 
2u dem Rota gehort. 
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anciana. Que á esa pobre niña que queda Jiuérfana y des- 
valida le habia Dios de enviar un amparo, y ese podría ser 
Vd., pues Pepa la quiere mucho. 

— ¿Y Pepa qué ha dicho? preguntó el carabinero. 

6 — Ha dicho que eso de cargar con hijos ajenos, era 

un cargo de los grandes ; pero si Vd. quisiera .... 

— i Yo querer! esclamó el carabinero abriendo unos 
fieros ojos; ¡no valia mas! .... ¿Soy yo algún mayorazgo 
de los millionarios para meterme á amparar huérfanas como 

10 la reina ? Vaya, tia Melchora, tiene Vd. unas cosas .... que 
son cosazas. Sepa Usted que dice la sentencia: 
Ni des ni desconfíes, 
Ni hijos ajenos cries; 
Ni pongas viña, ni domes potros, 
15 Ni tu mujer enseñes á otros. 

Diciendo esto se entró el carabinero con aire terrible 
en su cuarto. 

— Con que .... Canuto, ¿no respiraba ya la pobre- 
cita cuando la hallaste? le preguntó llorando su mujer. 

20 — Tan muerta estaba como si hubiese estado tres dias 

en la playa; y la marea que subia, mojaba ya los pies. 

— ¡Pobrecita! ¡Pobrecita! ¡si siquiera antes de morir 
te hubiese visto, tú que eras una cara amiga! 

— ¡Verdad es, mujer! 

25 — ¡Si siquiera hubieses podido dulcificarle sus últimos 

momentos diciéndole : muera Vd. descansada, que yo me hago 
cargo de su hija, y le diré á Pepa que cuide de la pobre 
Dolores ! 

— Dices bien, mujer, repuso el carabinero, cuyo aire 
30 fiero habia sido reemplazado por un aire compungido al ver 

llorar á su mujer. 

— ¡ Qué dolor, hombre, que no diese tiempo á que hi- 
cieses esa buena obra, tan propria de tus buenas entrañas! 

— Pero, mujer, ¿no dijiste tú á la tia Melchora, que 
35 hijos ajenos eran cargo de los grandes? 

— Y no me desdigo. Pero no he dicho que yo los 
huyese ; y mas teniendo presente la máxima de Dios que dice : 
amparaos los unos á los otros. Y mas te digo, y es que 
me habia de alegrar que lo hubieses hecho. ¡Bien sabes 



10. unas cosas que son cosazas, Ansichten, welche falsche, verkehrte 
Ansichten sind. 



Digitized by 



Google 



21 

que siempre he deseado tener nna h^'a! Dios no nos la ha 
dado, quizas porque nos tenia destinada á esa desgraciada. 

— Pues me parece que seria una obra buena, Pepa; y 
todavía estamos á tiempo. Sí, sí, me parece bien; te ayu- 
dará, y así podrás tú descansar. 5 

— Por eso no lo hagas, Canuto; pero hazlo por caridad, 
que quien bien hace, para sí hace. Si yo fuese tú, iría á 
cuidar de que á la pobre ahogada la recogiesen y llevasen á 
la iglesia, donde se ponga con decoro y con sus blandones, 
pues 'la pobrecilla no tiene á nadie propio que cuide de eso. 10 

El carabinero se encasquetó su morrión de hule, salió al 
patio, y dijo á la tía Melchora con prosopopeya: 

— Tia Melchora, yo me hago cargo de la niña; que 
Dios dice: amparaos los unos á los otros, y esa niña podrá 
ayudar á mi Pepa. 15 

— ¿Pues no dijo ella que no? repuso atónita la buena 
mujer. 

— Yo mando en mi casa, tia Melchora, y mi Pepa no 
tiene mas voluntad que la mía. ¿Ahora se desayuna Vd. 
<5on eso? 20 

Diciendo esto salió el señor Canuto á paso de marcha 
real. 

Entró á poco el Padre Nolasco, á quien fué referido 
todo lo que habia pasado. 

El Padre Nolasco tenia esa impasibilidad, tan apreciable 25 
y útil en los cirujanos para las dolencias del cuerpo, como 
en los sacerdotes para las dolencias del alma. Bien sea esta 
originada en hombres superiores por una gran fuerza y ele- 
vación de alma, ó en los adocenados, por la costumbre de 
su triste misión, esta impasibilidad es inapreciable, y da muy 30 
benéficos resultados. 

— i Anda con Dios ! dijo el buen padre, cuando de todo 
estuvo enterado: — hoy tú, mañana yo, todos tenemos que 
andar ese camino. No es lo peor que se haya muerto, sino 
que haya sido sin los sacramentos, como un moro de Ber- 35 
hería. Pero aquella pobrecita era una justa, y no ha de ir 
donde van los perversos, no. 

Oyeron entonces á Dolores, que volvía de en casa de la 
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panadera de escoger trigo, y que llegaba cantando alegre- 
mente. 

— Dios les dé á Vd. buenas tardes. Padre Nolasco, 
la mano, dijo al entrar, y levantando la cara, como viese 

5 cerrada la puerta del sobrado, añadió: 

— ¿Y madre? ¿acaso ha salido? 

La niña miró con ojos asombrados á las mujeres allí 
reunidas, que solo con lágrimas contestaron á su pregunta. 

— Pero .... ¿qué hay? preguntó con ahogada voz» 
10 Nadie contesto. 

Entonces pareció que toda la sangre agolpada en su co- 
razón, le impedia latir y la sofocaba: 

— ¡Mi madre! ¡mi madre! ¿Dónde está mi madre? 
gritó al fin. 

16 — Tu madre está donde todos quisiéramos estar, dijo 

el Padre Nolasco. Ya eso no tiene remedio ; con que así ... . 
á encomendarla á Dios como buena hija y buena cristiana. 
Lo demás no es sino faltar á la santa conformidad que es 
nuestro Cirineo. 

20 Dolores dio un agudo grito, y se precipitó hacia la es- 

calera. 

Catalina y Pepa corrieron tras ella, y la agarraron por 
los brazos diciéndola: 

— No está allí, hija, no está allí. 

25 — ¡No esta allí! dijo fuera de sí la pobre huérfana; 

¡no está allí! ¿pues dónde está? 

— En la iglesia. 

La niña se desprendió de las manos que la sujetaban, 
y se arrojó hacia la puerta de la calle. 
30 Catalina y Pepa la siguieron. 

— ¡No detenerme! ¡no sujetarme! gritaba la pobre 
niña haciendo esfuerzos para desasirse de las manos que la 
sujetaban ; ¡ quiero verla ! ¡ quiero ver á la madre de mi 
alma! 

35 — No vas; que te lo mando yo, que soy tu confesor, 

dijo acercándose el Padre Nolasco. ¡Pues qué! ¿quieres 
alborotar el pueblo y armar escándalo en la iglesia? ¿Qué 
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ibas á remediar con ir? — Vamos, hija, sosiégate; que 
todos hemos de morir, y la muerte no asusta sino á los 
malos. 

Dolores cayó, prorumpiendo en gritos y sollozos, en bra- 
zos de Pepa y de Catalina, que la acostaron en la cama de 5 
esta última. 

Pronto llegaron del campo el tio Mateo y sus hijos, á 
quienes la tia Melchora habia mandado avisar. Venian 
consternados: acercáronse á la cama en que yacia Dolores, 
que seguia gritando entre sollozos: — ; Quiero ir con mi 10 
madre! jque me dejen ir con mi madre! ¡Quiero verla; que 
después que la entierren no podré mas verla! ¿Quién tiene 
derecho para impedírmelo? ¡Mi madre está sola, en la igle- 
sia .... sin mas compaña que cuatro luces ; sin mas ruido 
que el del viento que sacude las ventanas ; sin que vele mas 15 
que la lechuza que está en el campanario! ¡Madre! .... 
¡Madre! ¡yo quiero ver á mi madre! 

— No te aflijas, Dolores, que allá voy yo á velar á tu 
madre, dijo Lorenzo. 

— Y yo también, añadió Esteban. 20 

— Dios y María Santísima, y todos los santos del cielo, 
os paguen esa santa obra de caridad, esclamó Dolores, que 
empezó á verter un nuevo torrente de lágrimas, pero cuya 
desasosegada desesperación se mitigó, cayendo en seguida 
inerte y con los ojos cerrados sobre la almohada. 25 

Al cabo de un cuarto de hora se alzó de repente, y apo- 
yando ambas manos sobre su corazón, gimió con ahogada voz : 

— ¡Qué va á ser de mí! 

— Lo que de mi fuese, dijo Pepa abrazándola, porque 
no nos separaremos; que si una madre has perdido, en mí 30 
hallarás quien procure hacer sus veces, hija mia. 

Dolores echó sus brazos al rededor del cuello de Pepa 
con apasionada gratitud, sin poder espresarla mas que con 
sus lágrimas. * 



VI. 
Eran las doce de la noche. Un profundo silencio reí- 35 
naba en el pueblo, solo interrumpido por el chapaleteo brusco y 
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sonoro de las aguas del mar, empujadas por la creciente 
marea contra las piedras y las rocas. Esparcíase la fría y 
pálida luz de la luna, como se esparce suave el eco de un 
lejano sonido; y el pueblo se habría asemejado á un reloj 
5 parado, si de cuando en cuando no hubiese Janzado el gallo 
con descoco sus tres notas agudas como un \i^timl/i, alerta I 
dirigido á sus camaradas. 

En el patio de la casa del tio Mateo estaba^n joven 
reclinado contra una de las rejas que daban á él. N^r el 

10 lado de adentro se veia el rostro de una linda joven, elSflue 
cubierto esteriormente por la luz de la luna, é interiormeí 
por una espresion de tristeza, parecía pálido y grave, con 
una mirada apagada y profunda, que le hacia asemejarse á 
la imagen de la meditación, que á un tiempo simbolizase un 

15 triste pasado y un triste porvenir. 

El muchacho, al contrario, tenia el rostro sereno y enér- 
gico del hombre de acción, la mirada fija y ardiente del \ 
hombre de fuertes pasiones, y la frente altanera del hombre 
indómito que no se deja arredrar, pero sí reta á todos los 

20 obstáculos con brutal arrogancia. 

— ¿No te lo decia yo ? dijo el joven ; ¿ no te lo decía, 

que habías de ser mí novia? Lo que yo quiero, ha de ser 

por la fuerza de mi voluntad! Tú te reías, 6 te enfadabas. 

- — Entonces era yo una niña, Lorenzo, contestó ella. 
25 — ¡Entonces! como quien dice ha un siglo: y hay tres 

años. 

— No sé el tiempo que hay. Lo que sí sé es que desde 
entonces dejé de ser niña, y que entonces hiciste tú una cosa 
que te ganó mi corazón, y te habría ganado ciento que hu- 

30 biese tenido. 

— Yo no quiero que me quieras por agradecimiento, 
Dolores ; que ese amor es como deuda que se paga, y no como 
don que se hace. 

— Si el agua que bebes satisface la sed de tu corazón, 
35 ¿qué te importa el manantial de que brota? 

— Impórtame: para saber su calidad. 

— La calidad es buena, Lorenzo. 

— Eso está por ver, que aun no se ha esperimentado. 
No puedo remediarlo; pero no creo que me quieres. 

40 — ¿Porqué, criatura? 
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— Porque siempre estás triste; lo que prueba que mi 
amor no te satisface. 

— Mira, Lorenzo, que un amor que á todos los demás 
borra, no es de buen metal ; y que un corazón sin memoria, 
nunca es firme en el querer. 5 

— Es que tampoco será de buen metal el que por lo que 
ya pasó, olvide lo presente, Dolores; y tú te gozas en tus 
recuerdos, como hacerlo debieras en tus esperanzas, si bien 
me quisieras. 

— ! Ojalá yo pudiese borrar de mi memoria el cuadro 10 
que en ella encuentro á todas horas! Este cuadro es el de 
mi madre de mi alma, agonizando sola y desamparada sobre 

la dura y fría arena del mar, sin oir otros auxilios que los 
bramidos de sus olas que se acercaban cada vez mas, cada 
una adelantando á la otra, y mojando sus pies; de manera, 15 
que moriría mas de angustia que de sus males ! i Y yo, que 
no estaba allí! ¡Yo que no la vi después de muerta! Eso, 
Lorenzo, son dos clavos que me atraviesan el corazón, y que 
nada puede arrancar de la llaga ! De mi gente solo mi queda 
el hermano de mi alma; y ¡Dios sabe si la mar, que no 20 
pudo hacer presa de mi madre, se vengue en hacerla de su 
hijo, como la hizo ya de mi padre! ¿Cómo he de estar 
alegre, ni olvidar? 

— Por esa cuenta, como que todos tenemos difuntos, 
no debería nadie quitarse el luto. 26 

— ¡Verdad es! dijo suspirando Dolores. 

— Pues entonces, ¿á qué crío Dios los colores, me quer- 
rás decir? 

— Para los niños, los pájaros y las flores, Lorenzo; 
contestó ella apoyando su frente en la reja. 30 

— María Dolores, dijo Lorenzo con aspereza, quien 
tanto ama á los muertos y á los ausentes, poco cariño puede 
quedarle para los presentes. 

— ¡Te engañas, Lorenzo! Que el mismo sol que da 
vida al ciprés, se la da también á la rosa. Pero, créeme, 35 
tu desconfianza ha de ser la hiél que amargue tu vida y 

la mia. 
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— La desconfianza no la teme ni la moteja sino aquel 
á quien le estorba. 

— Yo no la temo, pero me avergüenza, como al hombre 
honrado que le registran, ni mas ni menos que al contra- 

5 bandista. 

— Y ¿sabes porqué es eso? Porque muchos, sin ser 
contrabandistas, hacen contrabando. 

— ¿Y habia yo de hacer contrabando, Lorenzo? pre- 
guntó ella con dulce reconvención. 

10 — Dice el Padre Nolasoo, que las mujeres mienten sin 

querer mentir, y engañan sin otro ñn que engafiar. 

— Lo dice de las malas; pero no lo dirá de mi. 

— Ya; i cómo lo ha de decir de ti, si eres su ojito de- 
recho ! .... Quien tiene al padre alcalde, seguro va á juicio. 

15 — Pues si el Padre Nolasco, que es desamoretado y no 

es de los blandos, me fia, razón llevará. Y ¿ siempre has de 
ser asi, Lorenzo? 

— ¡Siempre! á no volver á parirme mi madre. 

— Mira que llevar constantemente un judio en el cuerpo, 
20 es un mal; y que del mal que el hombre tiene, de ese 

muere. 

— Y tú sábete, que lo que hay que esperar de la mar 
es la sal, y de las mujeres mucho mal; y la mujer hoy la 
hallas, y mañana la encontrarás falsa. 

25 — ¡ Quiera Dios, que siempre lleven todos con la pacien- 

cia que yo tus malos juicios, Lorenzo! 

Apegada por su exaltada gratitud, sufrida por su dulce 
Índole, esclavizada por el despotismo de Lorenzo, Dolores 
inauguraba asi una vida, como se hallan muchas entre las 

30 santas esposas y madres del pueblo. ^^ ^- 

A los pocos dias se puso al público un edicto. Era este 
un puñal que á todos los habitantes heria, que iba á destruir 
muchas felicidades, á cortar muchos lazos, y á clavarse hon- 
damente en el corazón de las madres ; ¡ esto edicto anunciaba 

35 el sorteo! 

No son tristes calamidades para el campesino el trabajo 
por que ansia, ni las privaciones, que le afectan poco, ni los 
muchos hijos que ama; el drama de la vida del campesino 
es la quinta, bien denominada contribución de la sangre. La 

40 mano del ministro que firma el decreto que la ordena, tem- 
blaría si supiese los torrentes de amargas lágrimas que va á 
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costar, los corazones que va á partir, y las existencias que 
va á destrozar! 

; Cuándo querrá Dios que veamos á la civilización echarse 
en los brazos del cristianismo su padre, y unidos lograr que 
no se armen los hombres sino voluntariamente, y con el solo 5 
fin de rodear el trono para su decoro, y la justicia para su 
fuerza ! 

La tia Melchora estaba en un estado que participaba 
de la mas desconsolada desesperación, y del mas profundo 
abatimiento, pues sus dos hijos entraban en suerte, porque 10 
tenia otro hijo mayor casado en Chipiona. 

Esteban habia salido libre en otro sorteo, y por lo mis- 
mo pensaba que no concede dos dichas la inconstante suerte. 
En cuanto á Lorenzo, decia él mismo, que tenia presenti- 
mientos de que por su propia mano le vendría el mal. Y 15 
no se equivocaron en sus previsiones ni la madre ni el hijo, 
porque ambos hermanos cayeron soldados. 



VIL 

La panadera donde solia ir Dolores á escoger trigo, era 
una joven viuda que se habia prendado de Lorenzo. Buscaba 
constantemente pretextos para ir en casa de la tia Melchora, 20 
y los hallaba igualmente para atraer á Lorenzo á la suya; 
ya para llevarle el trigo al molino, ya para hacerle acarrear 
el que compraba, de algún granero á su casa. El natural 
desvio que era peculiar á Lorenzo, y que con ella, á pesar 
de ser joven, rica y buena moza, rayaba en hastio é imper- 25 
tinencia, no bastó á hacerla desistir de su intento; al con- 
trario, la aferró mas en él. 

El dia que habia caido soldado, fué Lorenzo á llevarle 
unos melones que le habia encargado. 

Subiólos este al sobrado, y volvia á irse sin hablar una 30 
palabra, como solia hacer, cuando le llamó la viuda. 

— ¿ Con que le dijo, has caido soldado ? 

— No podia fallar, contestó Lorenzo ; que tengo la for- 
tuna mocosa. 

— Vamos á ver, prosiguió la viuda : y si hubiese quien 35 
te diese á mano para que te librases? 
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El corazón saltó en el pecho al joven, como si le hubiese 
tocado la pila de Volta. 

— ¿Y sabría Vd. quizas de quién me emprestase ese 
dinero? preguntó con ansia. 

5 — Si, sí, contestó la viuda, y quizas de quién te lo 

diese teniendo presente que real que guarda á ciento, es 
buen real. 

Al oir estas palabras, Lorenzo que habia tiempo conocía 
las intenciones de la viuda, comprendió la indirecta, y su 
10 alegría momentánea se apagó como una luz, y su semblante 
se cubrió de su habitual ceño. 

— ¡Vaya! ¿qué dices, Lorenzo? ¿Y es tan mala la pro- 
posición que te encapotas como cielo de diciembre ? ¿ qué dices ? 

— Señora, aconseja la copla: 

15 En tu vida, de nadie 

Dádivas tomes; 
Y con eso te escusas 
De obligaciones. 

— ¡Vamos, ven acá, hombre! no estés tan retenido y 
20 metido en tí, ni seas como el tío May Miguel, que tenia ver- 
güenza hasta de ser hombre de bien. Todo tiene remedio 
en este mundo, menos la muerte. Si no fueras tan díscolo .... 
podría una entenderse ! Ya sabes que mi Juan cuando murió, 
me dejó la casa, el homo y la panadería : yo necesito, como 

25 et comer, un hombre que esté al frente de ella; el trabajo 
para el que al frente se ponga, es poco, y la ganancia mucha. 
Podrías tú .... 

— Señora, yo no entiendo de panadería. 

— También sabes que me dejó una piara de vacas de 
30 las grandes, y que surte á la carnicería : hay en ella rastras, 

añojos, utreros y áralos. 

— Señora, yo no he manejado ganadería. 

— También me ha dejado buenos cuartos ; hallarás monisa, 

— ¿Y yo qué tengo con eso? 
35 — Que podrías manejarlo. 

— No señora, yo no entiendo de grajas peladas, dijo 



20. metido en tt^ in dich gekehrt. -- 30. rastras y Fohlen, Kálber; 
añojos, j'áhrige Rinder; utreros, zweijáhrige Rinder; áralos, dreijáhrige 
Rinder. — 33. morusa, famili'árer Ausdruck für dinero: „Kie8, Moos." 
— 36. no entiendo de grajas peladas, ich verstehe nichts von ge- 
rupften Kráhen, Redensart, die gebraucht wird im Sinne von: ich 
will nichts damit zu thun haben. 



Digitized by 



Google 



29 

alejándose Lorenzo; — no quiero cargos; mientras menos 
cargos, menos descargos. 

— Vamos, hombre, lo que estás diciendo no son mas 
que cháncharras y máncharras; ¿no te digo claro que á tu 
querer, todo seria tuyo? 5 

— Yo no quiero bienes con tranquilla, dijo saliéndose 
Lorenzo. 

• — ¿Habráse visto calza-polainas mas encrestado? mur- 
muró la panadera al verlo salir. 

La viuda, que tenia la convicción de que Lorenzo admi- 10 
tiria sus ofertas, se habia dejado decir que bien podia to- 
carle la suerte á Lorenzo, pero que las insignias de soldado 
no habían de caer en su cuerpo ; que no habia de pisar lodo, 
ni comer en rancho. 

Como todo se repite con añadiduras y variantes en los 15 
pueblos como en las ciudades, llegó este dicho de la viuda 
á casa de los López, ganando en cada nueva edición, sino 
corrección, aumento. Al tio Mateo le dejó incrédulo, ena- 
jenó á la tia Melchora, y consternó á Dolores. 

— Lorenzo, le gritó su pobre madre al verle llegar; 20 
¿es verdad que la viuda te va á poner un sustituto? 

— ¿Qué está Vd. diciendo, madre? 

— Que dicen te da el dinero para ello. 

— ¡Dar! ¡dar! Señora, lo que se da, son los buenos 
dias. 25 

— Pues, no serán dados; serán emprestados, 

— No se empresta sino paciencia, ni se convida mas que 
á misa, señora. 

— Es que tú no lo habrás querido tomar, Lorenzo. 

— Y bien que ha hecho de no tomar prestado, dijo su 30 
padre, porque mas que sea un buen trabajador que todos le 
quieren y siempre anda pujado, sabe Dios cuándo habría pa- 
gar; y cochino fiado gruñe todo el año. 

— Lorenzo, hijo, es que dicen que se quería casar con- 
tigo; ¡y tú rehusas esa suerte! dijo su madre. 35 

— ¿Quién ha sacado eso? ¿No sabe Vd., señora, que 



8. calza-polainas^ GamaschentrSger, Kerl (wohl im Gegensatz zu 
Strumpftr*áger, Weib). — 30. i/ bien que ha hecho, statt y (digo) que ha 
hecho bien. Bien ist hier stark hei*vorgehoben. 
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es de calidad el no, que la hembra se lo dice al varón? 
¿porqué quieren desacreditar á esa mujer? 

— No la desacreditan, hombre; nada malo se ha dicho. 

— No; ¡no la echan abajo, pero la van destechando! 
5 ¡La envidia, señora, la envidia! pues como es rica y buena 

moza, las otras rabian y muerden. 

Mientras todos sentados á la puerta, se quejaban y llo- 
raban por la ida de los humanos, Lorenzo, que habia' no- 
tado la penosa é inquieta impresión que había causado en 

10 Dolores, cuanto sobre la rica panadera se habló, se habia 
sentado en el banco en que solia sentarse, y apoyada la 
cabeza en la pared, clavada la vista en las estrellas del 
cielo, á las que parecía dirigirse, cantaba en queda pero 
clara voz, y con la admirable flexibilidad y el exactísimo 

15 oído, que hacen necesarias las delicadas y á veces estrañas 
modulaciones y cambios de tonos que tienen las melodías 
populares. 

La canción que cantaba, por de contado era dirigida á 
Dolores, la que no perdía una silaba del texto, ni una mo- 

20 dulacion de la tonada que llegaba á un tiempo tan dulce y 
melodiosa á su oído y á su corazón. 
Era esta la canción: 

— Pastor, que estás en el campo 
De amores tan retirado, 

26 Yo te vengo á proponer 

Si quisieres ser casado. 

— Yo no quiero ser casado, 
Responde el villano vil: 
Tengo el ganado en la Sierra; 

30 A Dios, que me quiero ir. 

— Tú que estás acostumbrado 
A ponerte esos sajones; 

Si te casaras conmigo. 
Te pusieras pantalones. 
35 — No quiero tus pantalones, 

Responde el villano vil: 
Tengo el ganado en la Sierra; 
A Dios, que me quiero ir. 



1. es de calidad el no etc., das „Nein" ist der Art, dafs das 
Weib es zum Manne sagt (und nicht umgekehrt, denn so ist es eine 
Beleidigung). — 4, la van destechando, sie decken ihr die Ziegeln 
ab, kránken sie durch boshafte Anspielungen. — 82. sajones, 
vielleicht zu lesen sayones, eine Ableitung von sayo, Bauerkittel. 
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— Tú, que estás acostumbrado 
A ponerte chamarreta; 

Si te casaras conmigo 
Te pondrías tu chaqueta. 

— Yo no quiero tu chaqueta, 5 
Responde el villano vil: 

Tengo el ganado en la Sierra; i 

A Dios, que me quiero ir. 

-— Tú, que estás acostumbrado 

A comer pan de centeno; 10 

Si te casaras conmigo, 

Lo comieras blanco j bueno. 

— Yo no quiero tu pan blanco, 
Responde el villano vil: 

Tengo el ganado en la Sierra; 15 

A Dios, que me quiero ir. 

— Tú, que estás acostumbrado 
A dormir entre granzones; 

Si te casaras conmigo, 

Durmieras en mis colchones. 20 

— Yo no quiero tus colchones. 
Responde el villano vil: 
Tengo el ganado en la Sierra; 
A Dios, que me quiero ir. 

— Si te casaras conmigo, 25 
Mi padre te diera un coche 

Para que vengas á verme 
Los sábados por la noche. 

— Yo no quiero ir en coche, 

Responde el villano vil: 30 

Tengo el ganado en la Sierra; 
A Dios, que me quiero ir. 

— Te he de poner una fuente 
Con cuatro caños dorados. 

Para que vayas á ella 36 

A dar agua á tu ganado. 

— Yo no quiero tu gran fuente, 
Responde el villano vil: 

Ni mujer tan amorosa 

No quiero yo para mí. 40 

Por la noche, mientras los demás quintos, mas alegres, 
ó con cariños menos profundos que Lorenzo, se reunían y 
bebían para ahogar y disimular su abatimiento, y recorrían 
las calles cantando: 

Muchachas si queréis novios, 45 

Pintadlos en la pared; 

Que los mocitos de España 

Son de la reina Isabel, 
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Lorenzo con amarga y trémula voz decia á Dolores: 

— ¡ Ya sabia yo que me tocaría la suerte ! ahora que- 
das tú campando por tu respeto. 

— ¡Válgame Dios! repuso Dolores que estaba llorando: 
5 te empeñas en amargarme mas la ausencia, Lorenzo ! 

— ¿Me olvidarás, Dolores? 

— No, aunque me olvides tú. 

— ¡Sabes que eso no cabe! 

— En ti mas bien que en mi. 
10 — ¿Por qué razón? 

— Porque tú no tienes — como tengo yo — un recuerdo 
que te alza en mi corazón un altar. 

— Y cata ahí porqué confiar no puedo en tu amor, 
que es mas amor de hija que de novia. 

15 — ¡ Anda, no caviles ; que amor que nace del recuerdo 

de una madre no será de peor calidad, sino mas santo y mas 
firme que los que nacen al son de la guitarra ! 

— Pues júrame guardarme tu fe. 

— Te lo juro. 
20 — ¿Por qué? 

— Por mi salud. 

— No basta. 

— Por mi vida. 

— No basta. 

25 — Por mi salvación. 

— No me satisface. 

— ¡ Por el alma de mi madre ! Pero ¿ porqué des- 
confías tanto? 

— Porque me da el corazón que me has de olvidar. 
30 — ¡Tu corazón es tu verdugo, Lorenzo ! 

— Porque es leal. Otra cosa me has de jurar. 

— ¿Qué cosa? 

— Que no te irás de aquí, ni del lado de mi madre, 
aunque se vaya Pepa á otra parte. 

35 — Bien está; te lo juro. 

— Ahora una cosa te advierto; si por oti'o me dejas, 
en volviendo yo, no ha de comer aquel mas pan, pues á mis. 
manos muere. 

— No amenaces, Lorenzg; que no está eso bien. 



3. campando por tu respeto, unabhángig seiend. 
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— No es amenazarte, es prevenirte. 

— No he de hacer por miedo lo que no haga por ca- 
riño, Lorenzo. Y ya que desconfiado eres, mas habias de des- 
confiar de un amor que amenazas, que de un amor que hala- 
gues. Disfruta de él como la abeja de su miel: no lo des- 5 
troces, como el lobo su presa; y déjame al partir un re- 
cuerdo que consuele, y no amargue la ausencia! 



vni. 

Pasó un año, y en la casa del tio Mateo López, cada 
dia se hacia mas larga la ausencia de los hijos, porque el 
padre anciano no podia labrar solo, sino parte de su tierra. 10 

Los alegres y serenos ojos de la tia Melchora se hablan 
empañado con las lágrimas, y entristecido con la espresion 
de un incesante recuerdo. La casa habia venido á menos, y 
perdido aquel aire de tranquila felicidad que la hiciera tan 
apaciblemente alegre. 15 

Pero aun le esperaba otro nuevo trastorno, y todo tras- 
torno en esas suaves y monótonas existencias, suele ser 
siempre un nubarrón en un cielo despejado. Señor Canuto 
era destinado á Sevilla, y debia partir. Si era esto para 
todos una pesadumbre, para Dolores era una pena destroza- 20 
dora, porque no quería separarse de Pepa, aquella escelente 
mujer que tanto cariño le habia demostrado; y no podia, 
por la terminante palabra que habia dado á Lorenzo, ausen- 
tarse de alli. Tampoco le era posible quedarse con la fa- 
milia López, por lo atrasado que se encontraba con la falta 25 
de los hermanos. Pepa se la quería llevar, y la tia Mel- 
chora conservarla á su lado, pues la quería con ternura, 
por ese sentimiento que lleva á las madres á amar á los 
que aman á sus hijos, hallando en el corazón de Dolores 
un eco fiel de sus cuidados y de su aflicción. Pero, como 30 
hemos dicho, la pobre Dolores se veia obligada á rehusar 
ambas ofertas. 

Puede que hallan algunos que esta verdadera pugna de 
generosidad por amparar á una huérfana entre dos familias 
pobres, es pintar como querer. A esto solo contestaremos 35 



35. pintar como querer, nach Wunsch ausmalen, schSnfMxben. 
XIII. Caballero, Pobre Dolores. 3 
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que los que no lo crean vayan por los pueblos de campo, en 
que no hay casas de espósitos, y no se conoce el infanti- 
cidio, y averigüen qué se hace de las muchas criaturas que 
llegan á. ser huérfanas, en un pais en que, por lo regular, 
6 es corta la vida de los hombres, como combatida por muchas 
vicisitudes desconocidas en el norte. 

Dolores acudió en sus apuros al Padre Nolasco, el que 
si bien no conocía á Séneca, ni le contaba en el número de 
los Santos de su devoción, conocía mucho el corazón, 

10 las pasiones y las circunstancias de las gentes de campo. 
Asi es que con sana razón y espedientes poco remontados, 
sabia allanar las dificultades mejor que otros, con mas cien- 
cia y mas alcances, hubiesen podido hacerlo. El Padre No- 
lasco, sin devanarse los sesos (cosa que no acostumbraba á 

15 hacer) propuso á Dolores el medio de sacarla de sus apuros. 

— Mira, le dijo ; doña Braulia me ha encargado moza; 

quiere una buena muchacha, recogida, aseada, hacendosa; en 

fin, de mi satisfacción. Métete á servir alli, que son gentes 

de las buenas, ya lo sabes ; no sales de aqui, no gravas á 

20 nadie, y ganas veinte reales al mes, que al año son doscientos 
cuarenta, con lo que tendrás para comprar tu ajuar cuando 
venga cumplido Lorenzo. Si el torbellino de tu hermano se 
hubiese metido á porquero en casa del compadre Gil Piñones 
cuando yo le proporcioné la conveniencia, no andarla dando 

25 tumbos por esas mares. ¡Qué picudillo era! no bien se le 
quería enterar de alguna cosa, cuando decia: \ya está acal 
y estaba impuesto. Y con eso, tenia la sangre de un cor- 
dero: mas alegre que el dia, y mas blando que un vellón; 
pero terco era como muía gallega. 

30 Dolores accedió á la proposición del padre, aunque sintió 

profundamente separarse de Pepa, y esta — si bien tuvo un 
gran pesar — nada pudo oponer á tan buena resolución y 
á las causas que la motivaban. 

Doña Braulia Toro era una buena mujer, muy vulgar, 

85 muy gorda y muy jovial; pero esta última buena calidad la 
habia perdido, desde que habia heredado el caudal de don Mar- 
celino Toro, su hermano. En su lugar le habia entrado una 



11. poco remontados, wenig erhaben, sehr gewOhnlich. — 13. al- 
cancesy Tálente, Begabung. — 16. me ha encargado moza, hat mich 
beauftragt; ihr ein Dienstm^dchen zu besorgen. 
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desgraciada pasión por lo fino, la que la llevaba á, amargarse 
la vida, embutiendo sns recias formas, criadas á, la buena de 
Dios, en un corsé, que mandó venir de Cádiz, y sus maneras 
francas en una remilgada afectación, cuyas ridiculas preten- 
siones quitaban á su trato — como el corsé á su cuerpo — 5 
toda la bonachona naturalidad propia de su persona. 

En cambio, Eosa — que era su hija única, y contaba 
trece años — era una verdadera hija de la naturaleza an- 
daluza, despejada, viva, alegre, maliciosa y sincera. 

Nunca pudiera hallarse un esterior mas en armenia con 10 
el carácter y la edad de la persona. Su cara era redonda 
y sonrosada, su fresca boca siempre estaba en ejercicio, lu- 
ciendo su deslumbradora dentadura hablando, cantando 6 
riendo; sus hermosos ojos lanzaban ya burlonas, ya alegres, 
ya despóticas miradas, maliciosas sin ser malignas, é ino- 15 
centes sin ser candidas. Su garbosa cabeza en continuo 
movimiento y siempre adornada con flores; sus movimientos 
bruscos, su poco asiento, unido á su buen corazón y rectos 
instintos, formaban un conjunto tan gracioso y tan seductor, 
que forzaba á todos á quererla por un irresistible impulso, 20 
como es preciso sentir la grata impresión de una fresca y 
loca brisa. 

Eosa creia la alegría el estado natural, y la franqueza, 
la sola espresion posible en la criatura; no habia aun com- 
prendido las lágrimas ni menos la tristeza. 25 

La aburrían las gentes serías, empezando por su madre, 
desde que se habia metido á fina y compasada; de las tris- 
tes huia cielos y tierra. Nunca había pensado dos minutos 
seguidos sobre una misma cosa ; la reflexión era mucho peso 
para una cabeza que no conocía otro que el de las flores. 30 
Criada sin traba alguna por su madre, tenia las ventajas y 
desventajas de esta crianza. Tan imposible hubiese sido in- 
culcar una idea grave en su indómita mente, como un senti- 
miento malo en su corazón inmaculado. Eosa corría la senda 
de la vida como las de su jardín; de ambas quería flores 35 
por tributo, puesto que criarlas era su misión. 

Tenia Eosa dos grandes deseos: el uno ya antiguo, era 
tener una muñeca que abríese y cerrase los ojos; el otro, 



2. criadas á la buena de Dios, man ergánze zu buena etwa vohm- 
tad; übersetze: natürliche, ihr ven der Natur gegebene. 
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moderno, era tener un novio que le diera el inesplicable 
placer de cogerle las vueltas á su madre y de acudir á la 
reja como las mozas. Si ambos deseos se hubiesen reali- 
zado, hubiese sido la muñeca que abría y cerraba los ojos, 
5 una temible rival para el novio; y habría alguna vez lo- 
grado lo que no la autoridad materna, el hacerle faltar á 
una cita. 

Cuando su madre habia querido darle maestros, ya era 
tarde. No fué posible que aprendiese la a, ni que hiciese 
10 un palote. 

— i Pues qué! ¿quiere Vd., decia á su madre, que salga 
yo ahora como los chiquillos de la escuela: — «b a, ba; 
b e, be, la cartilla no la sé : no me pegue Vd. maestro, que 
mañana la sabré»; para que todas las otras mozas se rían 

15 de mi? 

— ¡A ver la niña! i moza tempranera! El saber es de 
gente fina, y es un caudal, decia su madre. 

— ¡Qué, señora! .... objetaba la nina, dice la copla: 

Con saber y no tener, 
20 No prevalece ninguno; 

Que lo que le sobra al sabio 
Son muchos dias de ayuno. 
Doña Braulia habia hecho intervenir en ese asunto al 
Padre Nolasco; pero con pésimo éxito. 
25 — Todas las edades son buenas para aprender, le decia 

el Padre Nolasco. Tu tio á los cincuenta años aprendió á 
pintar, y salió un portento. 

— Pues Vd. ¿porqué no aprendió á pintar? 

— La pintura no la pueden aprender sino los ricos; 
30 pero todos pueden aprender la leyenda, y todo lo sabe el que 

sabe leyenda. 

— ¿Si? repuso Rosa, pues á que Vd. con su leyenda 
no sabe una cosa; y eso que es de su oficio. 

— ¿Qué cosa? 

36 — ¿En qué se parece un ético á una ermita? 

— ¡Tales sandeces! ¿En qué se han de parecer? en 
nadita de este mundo. 

— Pues se parecen. 



2. cogerle las vueltas, ihr ein Schnippchen schlagen. — 11. que 
salga yoy dafs ich auftrete, mich zeige. — 32. á que Vd, no sabe, er- 
ganze davor: apuesto (ich wette). 
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— Ea, calla. 

— Que se parecen, digo. Y Vd. debería saberlo mas 
bien que yo, que no soy clériga ni médica. 

— ¿Qué estás ensartando, chiquilla? 

— Que con tener pluma y leyenda, no sabe usted que 6 
una ermita y un ético se parecen en no tener cura; ¿lo 
sabe Vd. ahora. Padre Nolasco ? 

— Ya levantó el vuelo ese chorlito, dijo el padre al 
ver á Eosa entrarse corriendo y saltando en el jardin. 



IX. 

Debemos dar al lector una reseña de quién era este 10 
don Marcelino Toro, que entre bastidores ha hecho varias 
veces papel en este relato. 

Don Marcelino, hijo de un mercader de tan mínimas pro- 
porciones, que no cabian el padre y el hijo detras del mos- 
trador, fué enviado por Marcelino padre á América, donde 15 
halló otro mostrador de mayor tamaño, detras del cual, con 
los años, la paciencia y la hombría de bien, salió de repente 
un día millonario según sus paisanos, pero en realidad, con 
veinte y cinco mil duros. Volvióse con ellos triunfante á 
su pueblo, con ítem mas unas sardinetas en las bocamangas, 20 
de no sabemos qué comisaria, en fin, de lo mas ínfimo en la 
abundante clase de bordados, galones ó sardinetas, concedidas 
á las personas que menos analogía tienen con el significado 
que representan. 

Como hay grandes desgracias, hay grandes felicidadea 25 
que pasan en este mundo desapercibidas. No es fácil que 
nadie se llegue á hacer una idea de la íntima dicha con la 
que don Marcelino volvió á su pueblo, del que saliera como 
Job, y al que volvía como Creso. 

Lo primero que hizo fué comprar una casa adecuada á 30 
un personaje como él. Entre los encontrados impulsos que 



6. tener cura^ ein Wortspiel : es bedeutet sowohl eine Pfarre 
haben ais Heiíung haben. — 11. entre bastidores^ nebenbei. — 
19. duros^ Silbermünze im Betrage ven 4 Mark. — 20. ítem masj 
femar; sardinetas, Schnüre an den Aermeln der Uniform ; bocamangas, 
AermelaufschlSge. — 23. significado^ angedeutete Würde. — 28. sa- 
liera, in der Bedeutung des Plusquamperfectums : er war ausgegangen. 
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le movieron en esta empresa — esto es, su deseo del bienes- 
tar y de lucir, y el apego á los mejicanos, dulce fruto del 
trabajo de toda su vida ; entre su deseo de lucir, que le em- 
pujaba y el de gastar poco, que le retenia; entre su mal 
5 gusto y su afán por lo elegante — se confeccionó la casa 
del modo siguiente. No queriendo labrar de planta, compró 
la mejor casa que halló de venta; pero, á poco, parecién- 
dole chica, compró la de junto, y se la agregó. Después de 
esto echó de menos un jardin, y don Marcelino quería á toda 

10 costa jardin, pero un^ jardin aristocrático, en armonía con 
las sardinetas de su dueño, con bojes, estatuas, perspectivas, 
estanque con peces colorados, y sobre todo con laberinto ; 
el laberinto era el ideal de don Marcelino! Con este fin 
compró otra tercera casa con un gran corral que lindaba 

15 con el suyo, echó la tapia abajo y formó su jardin, en el 
que aglomeró todas las cosas que llevamos espresadas, menos 
las perspectivas por no ser dables, pero las hizo pintar en 
la pared por un chafalmejas que mandó venir de Cádiz, y 
con el que entabló las mas simpáticas relaciones, como veremos 

20 después. Este jardin, gracias á los jazmines, á las madre- 
selvas, á las parras, á los rosales, mirtos y otras mil ninfas 
de la corte de Flora, se hizo en breve un paraiso, á pesar 
de lo ridículo de su planta y construcción. El laberinto — 
en que solo se perdían los topos — fué un ramillete en- 

25 cantador de mirtos; las enredaderas cubrieron las paredes 
con sus templetes celestes, color de rosa y amarillo con 
pretensiones atenienses. Las parras hicieron de la alberquita 
de los peces colorados un sitio delicioso de sombra y frescura, 
y los arbustos de flor y los rosales cubrieron decentemente 

30 á las estatuas de madera de una Diana raquítica y de una 
Venus enana, de manera de no dejarles asomar mas que sus 
narices no griegas. 

Al ahajar su casa, lo primero de que se ocupó don Mar- 
celino, fué de mandar á su querido chafalmejas que sacase 

35 su retrato, con el ñn de perpetuar la memoria de sus sardi- 
netas. El chafalmejas trasladó, en efecto, á un gran lienzo 



2. mejicanos, Gemeint sind die in Méjico erworbenen Duros. 
— 6. labrar de planta, ven Grnnd aus aufbauen. — 18. chafalmejas, 
Pfuscher. — 27. atenienses, Die sS-ulenfórmig herunterhángenden 
Ranken machen den Anspruch, zu der ionischen Saulenart ge- 
rechnet zu werden. 
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la triste figura de don Marcelino, entristecida aun por unas 
siniestras sombras que le guindaban á ambos lados de su 
boca como bigotes, se dibujaban en su sien como dos par- 
ches para el dolor de cabeza, y en su nariz como un car- 
denal. Pero en cambio habia echado el resto el pintor en 5 
la parte esencial del retrato, esto es, la mano izquierda que 
traida sobre el pecho, metia en el chaleco tres dedos como 
tres garrotes, luciendo en la manga las susodichas sardinetas. 
En la otra mano tenia don Marcelino una carta abierta como 
un cartelon de toros, en que se leia: 10 

Juan Almazarrón fecit. 

Esta obra de arte faé colocada en el testero de la sala, 
y cubierta con un deshilado para preservarla de las irre- 
verentes embestidas de las moscas. Don Marcelino se entu- 
siasmó de tal manera, con esta obra maestra, por el arte de 
Apeles que se decidió á cultivarlo él mismo, y á dedicarle 15 
sus ocios. 

Como el bourgeois-geniUhomme de Moliere, que á los cua- 
renta años se halló de repente poeta, don Marcelino á los 
cincuenta se halló de repente artista. El chafalmejas le ani- 
mó y despertó entre sus sentimientos — buenos y pacíficos 20 
veteranos — la noble emulación y el ardiente amor por las 
glorias de Murillo. 

Dejamos á la consideración del lector la monstruosidad 
de los mamarrachos que confeccionaron entre el discípulo y 
el maestro. No obstante, hallaron muchos admiradores, y 25 
entre ellos era el mas sincero el Padre Nolasco, amigo de 
don Marcelino, lo que le valió el regalo que le hizo del im- 
perecedero vestido de cúbica. 

Los primeros ensayos tomados del natural que hizo el 
aprendiz novel, fueron bodegones. El chafalmejas, encar- 30 
gado de la composición y de la pintoresca colocación de los 



2. guindaban, sie gingen in die H6he. — 5. habia echado el resto^ 
er hatte sein Letztes darangewandt, seine ganze Kunst anfgewandt. — 
10. cartelon de toros, Anschlagzettel fur Stiergefechte. — 15. Apeles, be- 
rühmter griechischer Malar, zur Zeit Alexanders des Grofsen. — 
17. bourgeois-gentilhomme, der den Adiigen spielende Bürger, ein 
Lustspiel Molieres. — 22. Murillo, berühmter spanischer Maler, 
1617—1682. — 24. entre — t/, teils — teils. — 30. bodegones, Stillleben. 
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objetos que debían agruparse, fué á la cocina, y trajo una 
sartén, un candil y cuatro estropajos, y de la despensa, 
entre otras legumbres, en obsequio á Eota, una de sus afa- 
madas calabazas, que destinó á ocupar el puesto de honor 
5 en el cuadro. Fué, pues, colocada sobre los estropajos, que 
le formaron una barba corrida de gastador, poniéndole de 
vanguardia unos nabos, y de centinela unos espárragos. Kl 
candil se colgó en el fondo del cuadro, y encendido con ber- 
mellón, esparcía sus rojos reflejos sobre los nabos, que trocó 

10 en remolachas, y sobre los estropajos; de lo que resultó que 
la calabaza apareció como el rostro del famoso pirata Barba- 
Roja. 

Después del buen éxito de este bodegón, que pasó á. 
adornar el comedor, enval^tonado el discípulo, pasó á ha- 

15 cer santos. El tamaño de los cuadros fué creciendo con el 
entusiasmo del pintor, hasta llegar á un San Cristóbal gi- 
gante, que alborotó al pueblo, y hubo empeños para ir á 
verlo. El Padre Nolasco, que estaba mas ancho que el 
mismo autor, llevó al santo una gran cantidad de admira- 

20 dores; — i aquí, aquí! les decia llevándoselos al estremo 
opuesto del taller; — ¡aquí, aquí! que la pintura, el rey y 
el sol, de lejos se ven mejor. Y luego enseñándoles los pin- 
celes y los colorea, añadía: — Esto, Miguel, vale mas plata 
que tu cosecha. Y con tantos colores y tantos pinceles ¿no 

25 quieren ustedes que pinte bien ? Lo que tendría que ver es, 
que con ellos píntase mal. Con buenos avíos no hay coci- 
nera mala. 

Al ver el triunfo de su San Cristóbal, la pasión artística 
de don Marcelino se desbocó, su ardor no tuvo límites, y pre- 

30 paró un lienzo de cinco varas de ancho y cuatro de alto, 
para dedicarse al género histórico. Titubeó entre la toma 
de Rota por Alfonso X, el Sabio, por los años de mil dos- 



3. en obsequio á Rota, Rota zu Ehren. Rota ist wegen seiner 
Kürbisse und Tomaten berühmt. — 6. barba corrida de gastador, das 
abgefeimte Aussehen eines Festungsstráflings. — 11. Barba-Roja, 
Barbarossa, berüchtigter Seeráuber in der ersten Hálffce des 16. Jahr- 
himderts. Karl V. unternahm 1585 einen erfolgreichen Zug gegen 
ihn nach Tunia. — 17. hubo empeños, es entstand das dringende Ver- 
langen. — 18. ancho, stolz, selbstzufrieden. — 32. Alfonso X, el 
Sabio, K5nig von Castilien, f 1284. Es wird hier auf saine sieg- 
reichen Kümpfe gegen die Mauren angespielt. 
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cientos y tantos, 6 la toma de Rota por el conde de Essex, 
que desembarcó en ella el año de mil setecientos y tantos, 
á favor de la traición del gobernador del castillo, que era 
italiano y se llamaba Escipion Brancacho. Mas se decidió 
por la primera, no por ser mas patriota, sino por el deseo 5 
de pintar turbantes. 

Pero aqui se presentaron serias dificultades, no artísticas, 
estas no existían para Almazarrón y su discipulo; — eran 
materiales. Don Marcelino, que era cbico, no podía alcanzar 
ni á la tercera parte de la altura del lienzo. Entre varios 10 
espedientes que se buscaron para poner las manos del ar- 
tista al nivel del objeto que pintaba, el que se adoptó fué 
el que propuso el Padre Nolasco, que era traer un pulpito 
de cátedra que aun existia en su convento, al que un car- 
retero aplicó unas ruedas para poderlo mover, y al que se 15 
le puso — puesto que el cuadro monstruo se pintaba en 
el patio al aire libre — un paraguas por bativoz. Metido, 
pues, en su pulpito como un predicador, pintó don Mar- 
celino con su acólito la segunda parte; pero quedaba la ter- 
cera, á la que no alcanzaba ni puesto de puntillas en el 20 
pulpito. 

En vano se devanaban los sesos el maestro, el discipulo 
y el Padre Nolasco : no hallaban espediente. El desaliento 
iba reemplazando al entusiasmo, como en la playa la baja 
mar á la alta mar. Pero como no era posible que quedase 25 
el castillo sin almenas, los caballos sin orejas, los héroes 
sin cabeza, los moros sin turbante, las astas sin pendones 
y el cielo sin la media arroba de azul de Prusia prepa- 
rado para su confección, era indispensable proveer al medio 
de poner á don Marcelino en proporción de poder repartir 30 
almenas, orejas, turbantes y pendones. El Padre Nolasco 
propuso unos zancos, el maestro una escalera; ambas cosas 
fueron desechadas por incómodas y peligrosas por don Mar- 
celino, que como el mas interesado, halló al ñn el medio 
á propósito, cómodo y seguro, para ponerse á la conveniente 35 
altura. 



1. Essexj fíobert Devereux, Graf ven Essei, hervorragender eng- 
lischer Milit'ár iind Staatsmann, unternahm 1596 einen kühnen Hand- 
streich gegen Cádiz. Die im Text angegebene Zahl scheint auf einem 
Irrtum zu beruhen. — 17. bativoz^ eigentlich: Schalldeckel, dann: 
Schutzdach. 
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Compró nna cincha de albarda, á la qne afianzó nna 
gruesa soga, colocó una fuerte argolla de hierro en el techo, 
por la que pasó la soga, afianzóse la cincha al cuerpo, é 
hizo que tirando el maestro y el Padre Nolasco de la soga, 
5 le izaran á la altura conveniente. Todo fué á medida del 
deseo, y mi don Marcelino con su paleta y sus pinceles en la 
mano, fué subiendo por los aires como un serafin, con gran 
satisfacción de los maquinistas del aparato; pero apenas 
estuvo á cierta altura, cuando la soga, que era nueva y muy 

10 torcida, con el peso que tenia, empezó á destorcerse con 
creciente rapidez. Fué tal el asombro del Padre Nolasco y 
del maestro, al ver á don Marcelino con los brazos abiertos y 
gritando á, todo gritar, dar por los aires aquellas desatinadas 
vueltas, que soltaron la cuerda y echaron á correr; con lo 

15 cual el pobre don Marcelino cayó al suelo, en el que quedó 
aplastado como una rana. 

Recordando y comparando entonces su accidente con el 
que al pobre Murillo costó la vida, sintió enfriarse el entu- 
siasmo artístico y colgó las armas de Apeles. 



X. 

20 Don Marcelino se encontraba en su posesión tan satis- 

fecho, que á haber podido tener noticias de que un francés 
no habia hallado mas hombre feliz que un paria en una 
choza india no se habría reido — porque no era hombre 
risueño — pero se habría indignado contra las pamplinas y 

25 paradojas de los embadumadores de papel. Paseábase por 
su jardin y por su casa en una especie de tranquilo esta- 
sis, en el que solo sentía que el día no tuviese mas que 
veinte y cuatro horas, ni el año mas que trescientos sesenta 
y cinco días. 



18. Murillo starb, indem er beim Malen einen Fehltritt that 
und vom Gerüst stürzend sich tOtlich verletzte. — 21. francés; 
Bernardin de St. Fierre (1737—1814) stellte in seinem gegen día 
moderne Kultur gerichteten Idyll La chauniiére indienne 
den gesunden Menschenverstand und die Herzensgüte eines Paria 
der dünkelhaften Unwiseenheit und plumpen Selbstsucht der bevor- 
rechtigten Stande gegenüber. — 24. pamplinas, Flausen. 
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Diez años disfrutó don Marcelino su bienaventuranza, ocu- 
pándose en invertir sus amados mejicanos se^n el consejo 
que con su buen sentido común le habia dado el padre No- 
lasco, diciéndole : finque Vd., don Marcelino ; que el caudal de 
tu enemigo en dinero lo veas, Pero al cabo de estos diez 5 
años, y cuando menos se pensaba, tomó la parca por tijeras 
una pulmonía, y en ocho dias pasó don Marcelino — aunque 
con pocas ganas — á mejor vida. 

Don Marcelino tuvo una buena muerte. No perdonó á sus 
enemigos, por la razón de no tener ninguno; distribuyó mu- 10 
chas limosnas en su testamento, encomendó piadosamente 
su buena alma á Dios, y como postrer debilidad humana, 
mandó que le enterrasen con su uniforme puesto. 

Su hermana doña Braulia Toro, viuda de un arriero, 
heredó el caudal de su hermano, y se trasladó á la casa 15 
heredada, que sabemos era como la Trinidad, tres en una. 
Por de contado permanecía en el puesto de honor el famoso 
retrato, en el que desde la muerte de su original, se ha- 
bian aun oscurecido las sombras. No lo miraba una vez el 
Padre Nolasco sin que le tributase un elogio, y en seguida 20 
rezase devotamente por su amigo un padre nuestro. Rosa 
lo habia notado; y cuando iba allá el padre, no cesaba la 
alegre y traviesa muchacha de llamar su atención sobre el 
retrato, segura de que no marraba una vez sin que escla- 
mase el buen padre : ¡ bello señor ! y le rezase en seguida 25 
su padre nuestro. 

La madre, que habia notado esta travesura, habia reñido 
á su hija, y prohibídole la reincidencia. Pero Rosa, con su 
acostumbrada indocilidad, no hacia caso de la prohibición, 
y el buen padre seguía cada vez que Rosa nombraba al di- 30 
funto, con el infalible ¡ beUo señor ! y con su inseparable padre 
nuestro. 

¡Qué de espresiones hay (sea dicho entre paréntesis), 
que por triviales y comunes no nos llaman la atención, 
y que son las mas profundas sentencias! Una de ellas es: 35 
«¡cuántos hay que se van al cielo en calzones blancos!* 
Esto hará alzarse de hombros á los que consideran al ta- 



6. en dinero lo veas, weil es in baarem Gelde schneller drauf- 
geht, ais wenn es hypothekarisch sicher angelegt ist. — 8. con 
pocas ganas, obgleich er nur wenig Lust dazu hatte. 
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lento como la mayor superioridad del hombre — lo que 
es el mas craso de todos los errores: — y á los que 
están en el no menos craso de que la superioridad de este 
mundo es la misma que la del otro. Dumas, al que no se 
5 tachará de místico, lo ha dicho: «es cierto que lo grande á 
la manera de los hombres, no es lo grande á la manera de 
Dios ». 

Danos vengüenza traer citas de un autor profano, cuando 
esta gran verdad se halla tan repetida en la Sagrada Escri- 

10 tura. Pero lo hemos hecho porque creen los mas que los 
testos de la Escritura solo pertenecen á las altas regiones 
del alma, y que son impropios á descender y mezclarse en 
el círculo rastrero de la vida común. Miranlos como el in- 
cienso, que es perfume solo adecuado á los templos ; sin tener 

15 presente que este es un holocausto que de la tierra sube al 
cielo, y que la palabra de Dios, al contrario, del cielo baja 
á la tierra para guiar al hombre. 

Al dia siguiente de la conversación que habia tenido con 
Dolores, fuese el Padre Nolasco en casa de la viuda, y des- 

20 pues de saludarla, le dijo: 

— Braulia, te tengo una moza completa. 

— ¡ Vaya ! me alegro ; contestó esta. ¿ Tiene juicio ? ¿ es 
buena cristiana? ¿sabe lavar? ¿es aseada? y sobre todo, no 
es muy gansa? 

25 — Mujer, te digo que es una prenda. 

— Padre Nolasco, dijo Rosa, ¿no le parece á usted que 
al retrató de me tio le han dado un golpe, y que está la- 
deado ? 

El padre Nolasco levantó la cabeza, le miró y con- 
30 testó: 

— ¡Qué! no; tan derecho está como estaba tu tio, en 
paz descanse. ¡Qué buena pintura! ^particular! Aquel Juan 
Almazarrón sabia su oficio. El otro dia dijo el cura que hay 
uno en Madrid que retrata á la reina, que le dicen don Fede- 

35 rico Madrazo, que es un asombro. Pero ¡qué! á este no 
llega ¡qué ha de llegar! Mas esas son suertes de las cria- 
turas. Si Juan Almazarrón hubiese ido á Madrid, otro gallo 



4. Dumas, Alexander, genannt der Altere, berühmter franzó- 
sischer Dramatiker und Román schriftsteller (1803 — 1870). — 
35. Madrazo^ berühmter spanischer Portrát- und Geschichtsmaler, 
geb. 1816; es un asombro, er setzt in Erstaunen. 
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le habría cantado ! ¡ Si allí vieran este retrato ! i Bello señor ! 
Padre nuestro. 

Lo demás lo prosiguió en voz baja. 

— Lo que estás haciendo, dijo doña Branlia á su hija, 
bien cierta de que el padre no la oia, es muy ganso, y 5 
no lo hace ninguna señorita bien ducada. Si lo vuelves 

á hacer, te he de tirar un pellizco que te chupes los de- 
dos de gusto ; me has de ser fina, ó he de poder poco, ¡ ca- 
nario ! 

— Madre, déjese Vd. de lo ñno, que se quiebra; déme 10 
un racimo de uvas, que las tiene Vd. mas guardadas que 
oro en paño. 

— La gente fina no come á deshonra, objetó la econó- 
mica señora. 

— Padre Nolasco, esclamó la niña, mi madre no me 15 
quiere dar uvas, porque dice que es muy ganso y deshonra. 
¿No es verdad que mi tio Marcelino, que era fino, las comía 
hasta hartarse? 

— Verdad es, repuso el Padre Nolasco sonriendo á sus 
recuerdos: las moscateles se traian de la viña á cargas. 20 

— Y como las uvas engordan, se pondría como chivo de 
dos madres, observó suspirando Rosita. 

— Ogaño (digo este año) se han añejado las moscateles, 
dijo doña Braulia. 

— ¡Mentira! murmuró Rosa. 25 

— ¿Qué dices? le preguntó el Padre Nolasco. 

— Que si no le parece á Vd., — gritó la chiquilla — 
que mi tio tiene unos parches para el dolor de jaqueca 
en los sienes como las gitanas, y un moscón en las narices? 

— ¡ Qué ! no, respondió el Padre Nolasco mirando al cua- 30 
dro. Está idéntico; esa mano está propia, ¡á bastantes so- 
corria esa mano . . . que le están echando de menos ! A mí 
me regaló este vestido y me dijo : — Padre Nolasco, que lo 
deseche Vd. con salud. — En vida de Vd., respondí yo. — 
¡Pero mi deseo no se cumplió! ni el suyo tampoco se cum- 35 
plirá, porque mas ha de vivir el vestido que yo! ¡Bello 



6. ducada für educada. — S. me has de ser Jiña, du sollst 
mir fein (wohlerzogen) sein, ich will doch sehen, ob ich nicht daza 
die Macht habe. — 13. á deshonra; sie will wohl sagen: á deshora, 
zur Unzeit. — 20. las moscateles^ ergánze: uvas. 
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señor! añadió suspirando. Dios le tenga en gloria; padre 
nuestro. 

— ¡ Ay ! ¡ ay ! gritó Eosita echando á correr, por haber 
sentido en sus brazos el fino contacto de los finos dedos de 

5 su fina madre. 

Al dia siguiente entró Dolores en la casa, triste y tímida, 
pero con el buen deseo de agradar y de cumplir con su ob- 
ligación. 

A poco Rosa la quería con estremo, y doña Braulia es- 
10 taba muy satisfecha de ella, porque ademas de callada, tra- 
bajadora y aseada, tenia para la económica y fina señora 
dos grandes escelencias, comia poco, y no era gansa. ün 
dia dijo á su hija: 

— Dolores muy buena es, pero es un poco zorroUa, tiene 
15 unas fuerzas como un mosquito arrecido, y anda como gor- 
gojo por alquitrán. 

— 1 Vaya con las finuras de Vd., madre ! esclamó Rosa 
soltando una carcajada. Por mas que hable Vd. supuesto, 
la última palabra al centro va. 

20 — Lo que quería decir es espaciosa, repuso avergonzada 

doña Braulia. 

— ¡Y qué! ¿quiere Vd., madre, respondió con viveza 
Rosa, que todo se lo halle hecho, sin hacerlo; y sea como 
la beata de Sevilla que ponia huevos con una bebida? 

25 — ¡No se dice madre, se dice mamá ó mamaita, gansa! 

— i Señora, por el amor de Dios ! deje Vd. eso de papá, 
mamá, tata, nana, para los niños y para las gentes que tienen 
malo el pronunciado y la lengua gorda; que yo tengo clara 
el habla y la lengua bien colgada. 

30 - - ¡ Oiga ! . . . desvergonzada, ¿ de dónde le vino al gar- 

banzo el pico? 

— Y qué ? ¿ quiere Vd. hacer de mí una mona? De eso 
no ha de haber naa, madre. Trabajadora seré como muía 
gallega; pero soy mosto de mucha caM para alambicado, 

35 respondió Rosa. 



14. zorrolla, provinzieller Ausdnick für pava, Truthenne. — 
18. hable supuesto, Sie sprechen in Gleichnissen , in Bildern. — 
20. espaciosa, langsam, bedáchtig. — 30. al garbanzo el pico, woher 
kam denn der Erbse der Schnabel her? Seit wann darfst du dir 
denn so etwas herausnehmen ? — 33. naa für nada. — 34. caUá 
für calidad. 
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— No quiero que trabajes ; para eso tengo moza, repuso 
8U madre. Quiero que cuezas; lo que haces muy mal, pues 
entre puntada y puntada, te cabe una vieja sentada. 

Allí pasó Dolores un año tranquilo, y aun hubiérase po- 
dido decir contento, si su corazón no hubiese contenido el 6 
recuerdo de su madre como unas tristes cenizas, y los de 
Lorenzo y Tomas como dos llamas vivas agitadas por la in- 
quietud. 

ün dia la dijo de repente Eosa: 

— ¿Dolores, tienes novio? 10 
El amor en los pueblos de campo, como precursor que 

es siempre del matrimonio, es cosa tan natural, autorizada y 
legal, que nunca los que por él estén unidos, lo niegan. Asi 
fué que contestó Dolores sencillamente: 

— Si tengo. 15 

— ¡ Dichosa tú ! . . . repuso Rosa. ¿ Pero dónde está, que 
no le he visto? 

— Está fuera. 

— ¿ Fuera ? ¡ ay ! ¿ entonces cómo sabes que es tu novio ? 

— Como sabe él que yo soy su novia; porque nos que- 20 
remos. 

— XJn novio que está fuera ... es como un jilguero que 
no canta. ¿De qué sirve eso? Yo no lo quiero. Si yo tu- 
viese novio, habia de ser para que me traese música, y nos 
casásemos prontito. 25 

— ¿Y porqué tienes ese afán por casarte? 

— ¡Pues no es nada! Para salir de debajo de la fé- 
rula de mi madre que es mas cansada que un moscón de 
siesta. Pero has de saber que si viene tu novio . . . ¿ cómo 

se llama? 30 

— Lorenzo. 

— ¿Lorenzo López? ¡ay Jesús! Pues si dicen que ese 
tiene genio fuerte. ¡Estás fresca! \ pobre Dolores \ Pues si 
viene Lorenzo, digo, y entra á verte, se muere mi madre 
de berrenchin como un gorrión, pues creo que se ha figurado 36 
que cuantos novios hay en el mundo son asesinos. Estoy 
para mí que mi padre fué su marido sin ser su novio. 



2. cuezas für cosas (cuezas würde zu cocer gehSren). — 27. no 
ea nada, das hat saine guten Gründe. — 33. genio fuerte^ yúhzomiger 
Geist. — 36. esto^ para mí, ich bin überzeugt. 



Digitized by 



Google 



48 

— No entrará; dijo sonriendo dulcemente Dolores. 

— Es que ni hablar por la reja podrás si lo llega ¿l 
saber : te digo que cree mi madre que los novios traen la peste. 

— No saldré á la reja, señorita, dijo Dolores. 

5 — No me digas señorita cuando mi madre no esté delante : 

te lo he dicho mas de once mil veces. Mi madre, esa chan- 
flona que con el justillo 6 cotilla que ha echado, y con la 
manteleta de fleque^ parece un revoltillo mal liado, lo echa 
de donata ; y le pega el doña como á mi el traje de cola de 

10 la infanta: sucédele lo mismo en todo. Las cosas de dulce 
que antes hacia, se podian presentar al rey; natillas, arroz 
con leche, pestiños, rosas, alfajores, leche frita y tortas, na- 
die las hada como su mercé. Ahora no quiere hacer mas 
que bimes, y todos los quema, 6 los deja crudos, y no se 

15 pueden comer. Pero ya que tienes novio, Dolores, deberías 
estar contenta y alegre; no que siempre estás con la cara 
como la Señora de las Angustias, y en tu vida de Dios, ni 
hablas, ni ríes, ni cantas. 

— Tiempo hubo, respondió Dolores, en que reia y can- 
20 taba. Pero si perdí á mi padre ahogado, á mi madre sola 

y abandonada en una playa; si tengo al hermano de mi co- 
razón embarcado y tan lejos de mi, que la ausencia es ya 
de años, y puede que sea eterna; si á Lorenzo tocó la suerte 
de soldado y también partió ; ¿ cómo quieres, Rosa, que pueda 
25 hablar, cantar y reir? 

— ¡Verdad es! dijo Eosa, á cuyos ojos asomó una brí- 
liante lágrima; i pobre Dolores \ Pero consuélate, mujer, los 
muertos con Dios están; y los vivos volverán. 

— ¡Amen! contestó suspirando Dolores. 



XI. 

30 una tarde estaba Dolores ocupada en el jardin, que habia 

transformado en huerto la económica señora doña Braulia, 
la que tenia la ventaja de poseer innato el espíritu del hoy 



8. manteleta de fleque^ mit Fransen besetzfces Mántelchen ; 
lo echa de donata, spielt die doña. — 14. huines, ein andaladsches 
Zackergebáck. — 17. Señora de las Angustiasy die schmerzensreiche 
Mutter. 
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tan encomiado positivismo. Unas rechonchas, robustas y 
apretadas coles, reemplazaban á los mirtos; anas rastreras 
cebollas infeccionaban el lagar que antes embalsamaban las 
violetas, y unos nabos panzones habian usurpado el suyo á 
las airosas dalias. 5 

Como es de pensar, la hija se habia desesperado, y habia 
vertido sus primeras lágrimas sobre las arrancadas flores. 

— ¡ Vaya ! decia en tono dolorido á la gansa de su madre ; 
no va á quedar en el jardin mas rosa que yo. i Ojalá y se 

le vuelvan á Vd. éticas las coles, se le sequen las lechugas, 10 
y se le pudran los nabos! 

La tarde estaba mustia, y un viento que ya gemia, anun- 
ciaba el invierno. Dolores miraba á las nubes que pasaban 
presurosas como cuerpos de un ejército que se prepara al 
combate; á sus oidos llegaba claro el estrépito de las olas 15 
del mar, que inquietas se amotinaban, mientras que se im- 
pregnaba la atmósfera de la oscura sombra que esparcía una 
negra faja que cubría el horizonte al lado del sur. 

— ¿ Dónde . . . dónde — pensaba — alcanzará á mi pobre 
Tomas el temporal que se acerca? ¿Será en el mar, en la 20 
tierra ó en la tumba? ¡Acaso no veré mas á ese hermano de 
mi alma! 

En este instante se oyó llamar á la puerta de la calle, y 
Dolores acudió á abrir. En el dintel estaba un alto y airoso 
muchacho, en un aseado vestido de marinero. Llevaba gar- 25 
bosamente sobre su rubia y rizada cabellera el gorro cata- 
lán ; por sus morenas y sonrosadas mejillas, se deslizaban dos 
lágrimas, que contrastaban con la alegria de corazón que 
hacia sonreír su bella boca. 

— ¿No me conoces? dyo viendo á Dolores que callada 30 
aguardaba que le dijese el objeto de su venida. 

Al oir aquella voz, un grito salido de lo mas profundo 
del alma, con la palabra: ¡hermano mió! fué lanzado por 
Dolores, que se echó en los brazos del marinero. Pero este 
goce íntimo fué interrumpido; las fibras de Dolores mucho 35 
ha acostumbradas al sufrimiento, y debiytadas por un ince- 
sante trabajo, no pudieron soportar tan repentina alegría, y 
cayó sin sentido. 

Habian acudido al oir el grito doña Braulia y Eosa. 



1. positivismo, auf das Materielle, Praktische, bedachter Sinn. 
IIII. Caballero, Pobre Dolores. 4 
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— ¿Qué es esto? ¿qué es esto? ¿quién eres, mnchacho? 
dijo la primera. 

— Soy su hermano, señora, contestó Tomas. 

— Si eso fuera, no la habrías asustado. 
5 — Pero, señora . . . 

— Lárgate, lárgate, que no traes tu fe de bantísmo en 
la mano, y sabe Dios tus intenciones. 

— Madre, dijo con decisión Rosa, este es Tomas, el 
hermano de Dolores; no hay mas que mirarlo para conocerlo; 

10 se parecen como se parece una rosa de su color á una rosa 
blanca. 

— Calla tú la boca, caridelantera, le dijo su madres 7 
trae vinagre para que lo huela Dolores; y tú, añadió diri- 
giéndose al marinero, coge el pendingue, que estás demás. 

15 ¿Pues qué, no hay mas que entrarse por las puertas ajenas, 
como Pedro por su casa? 

Habríase dicho que un profético instinto hacia á la viuda 
repudiar con tanta aspereza al lindo joven, pues si bien su 
dinero y su plata no corrían riesgo en su presencia, lo corria 

20 un tesoro de mucho mas valor. 

¿Quién no ha visto con placer y simpatía en el cielo 
esos celajes blancos, esas nubéculas rosadas que en él giran, 
sin pretender averiguar qué emanaciones los formaron, qué 
auras los elevaron y dieron su dirección? 

25 Así es, que sin buscarles causas, ocasiones ni motivos, 

presentaremos desde luego semejantes á aquellos, los suaves, 
lijeros y rosados amores del joven marinero, y de la niña 
Eosa. 

Dolores se había opuesto á estos amores que habrian 

30 desatinado á doña Braulia; pero no habia sido atendida ni 
por Eosita, ni por su hermano. Por desgracia, los buenos 
consejos dados á un naciente amor, si lo contrarian, son como 
gotas de aceite echadas sobre una llama; la avivan. 

— Eosa, decia Dolores, mira que esos amores no llevan 
35 camino, ni han de tener buen fin : tu madre no ha de querer 

por yerno sino á \jn señor rico y principal. 

— Pues como no se ponga mas manteleta que la de un 



12. caridelantera^ vorlautes Ding. —- 15. no hay mas^ weiter fehlte 
wohl nichts. — 34. no llevan camino^ sie sind nicht auf dem richtigen 
Wege, sie passen sich nicht. 
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yerno principal, ya estará fresca; respondia Eosa. No me 
liacen á mi gracia los principales. Ahora poco vino aqni 
una jarapada de señoritos de Cádiz. ¡Virgen de Regla! 
¡vaya una patulea de señoritos! Llevaban unos sombreros 
sin forma ni manera, con mas alas que un tejado ; los brazos 5 
colgando, la ropa holgada como sayal de boyero, é iban mas 
destartalados, y mas descoyuntados que San Serapio. Uno 
me quiso requebrar, y yo le dije : ¡ póngase Vd. en una hor- 
ma, señor, que va Vd. muy desbaratáol Nada, Dolores, los 
principales son para las principales de gorra y mantellina; 10 
cada oveja con su pareja, hermana. 

Asi, pues, en este amor infantil todo era hojas suaves, 
y flores efímeras, menos la voluntad, que era el tallo. 

No solo hablan sido ambos atraídos el uno hacia el otro 
como dos arroyuelos, bajando la misma pendiente para unirse 15 
en el vaUe y seguir su alegre curso entre las adelfas y el 
césped, sino también por haber sentido Tomas el ansia de 
echar un áncora á su corazón sin lastre, y Rosa por el vivo 
placer de demostrar á su madre con hechos — como lo hi- 
ciera ya de palabra — que diferenciaban de un todo en 20 
punto á la idea que ambas tenían formada sobre novios. Así 
era, que con la habilidad mas diestra y el placer mas estre- 
mado, sabia cogerle las vueltas al Argos mas fiero, pero mas 
descuidado del mundo, y acudir á la reja para hablar á To- 
mas. En honor de la verdad debemos decir, que en aquellas 25 
conferencias ilegales, muy poco graves y menos sentimenta- 
les, no se trataba mayormente de amor, y que la risa era la 
que ocupaba en ellas el puesto de presidente. Solian ser de 
este género: 

— ¿ Qué traes ? preguntaba el novio á la novia al hallarla 30 



1. ya estará fresca j da wird sie schSn entt'áuscht sein, wenn 
8Íe denkt, sich mit einem vornehmen Schwiegersohn herausputzen 
zu kíJnnen. — 5. alas, Hutkrámpe. — 6. holgada^ weit, bequem ; 
saj/al de hoyeroj Kittel eines Ochsentreibers. — 7. «San Serapio, Sera- 
pion, ein *ágyptischer Asket in der Mitte des 4. Jahrhunderts ; er 
woUte nur ein Stück Leinewand ais Bekleidung besitzen (daher: 
descoyuntado^ krüppelhaffc, schofel). — 9. desbaratáo, statt desbaratado, 
bummlig, íiederlich. — 20. de un todo, g*ánzlich, für das gewOhn- 
liche: del todo; en punto á, was anbetrifft. — 23. cogerle las vueltas, 
sich in Acht nehmen ver jemandem, ihm ein Schnippchen schlagen; 
Argos, ein Held der griechischen Sage, mit vielen Augen, von denen 
ein Teil immer wachte. 
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sin poder hablar palabra, no por emoción, ni menos por tur- 
bación, sino por la risa qne la ahogaba. 

— [Qué he de traer! contestaba Rosa; que ahora mismo 
decia mi madre al Padre Nolasco: «mi niña . . . (mira tú 

6 mi niña con catorce años menos dos meses y veinte dias !) 
mi niña, decia su mercé, no sabe siquiera la palabra amor; 
¡ mi niña ! . . . ¡ á los veinte y cinco años ha de llegar sin 
haber mirado á un hombre á la cara; eso queda de mi 
cuenta!» — Pues queda de la mia, señora madre, pensé yo 
10 para mis adentros, el no llegar á los diez y seis sin haberle 
dado á su mercé un nieto. Para entonces serás piloto, y 
te podrás casar; ¿no es verdad. Tomas? 

— ¡Por supuesto! Pero hay que atender, Rosa, á que 
son Vds., tu madre y tú, muy empingorotadas para mí, y que 

15 tu madre no ha de querer. 

— ¡ Qué empingorotadas ! ¡ si ! Tio Miguel Lechugas el 
que vende y pregona : ; abanicos de calaM ! si se rompe el papel, 
queda la caña] es primo hermano camal de madre. Pero si 
no quiere, me sacas por la iglesia ... y ya está. 

20 — ¿Y tú, qué respondiste á tu madre? preguntó Tomas. 

— ¿Qué respondí? atiende: le dije al Padre Nolasco: 
Padre, mire Vd. á mi tio. — El padre le miró y dijo: ¡bello 
señorl y le rezó un padre nuestro, como hace siempre que 
lo mira. Yo me habia puesto lejos de mi madre, porque cada 

25 vez que nombro á mi tio, me tira un pellizco. 

— ¡Oiga! ¿y porqué? 

— Porque no lo hago sino con el fin de que el Padre 
Nolasco le rece un padre nuestro ; y mi madre, en lugar de 
agradecerme que le procure estos sufragios, se incomoda; 

leredado, y se ha metido á fina, ha 
m dragón. 

al caso ; ¿ tú respondías acaso á tu 
atención del Padre Nolasco sobre el 

oy, que no soy triquitraque. Le dije, 
cuando concluyó su rezo : Padre, ¿ha 
de Dios, un señor mas feo que nü 



ir hoch stehend. — 19. ^a está, die Sache 
atraque, eigentlich: Gerassel, Geklapper^ 
i Schwátzerin. 
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tio? — i Jesús! \qué áesacuerol dijo mi madre, que ya 
sabes lo echa de fina, y es tan fina como yo, y entrambas 
lo somos como albarda vuelta del revés; — ¿qué tiene mi 
hermano de feo? — Todo, respondí yo; pero en particular 
las cejas que tiene como bigotes de gato, y el color que es 5 
de membrillo cocho. — No era feo ; que era un bello señor, 
dyo el Padre Nolasco, que es tan bonito como era él. — 
Pues sepa Vd., le dije, que es tan feo porque nunca se casó. 
— Vete, vete al jardin á regar el lechuguino, moza tem- 
pranera, dijo mi madre. — Alégreme de verme despedida 10 
como villarda, eché á correr y me vine aquí mas pronto que 
la luz, y su mercé detras, y me encerró. Me rio : ¿y no me 
he de reír? Porque ya ves tú, que el buey que me comeó, 
á buena parte me echó; pues aquí pelo la pava — cosa á 
la que siempre me ha tirado la inclinación — y que me 15 
gusta mas que una misa cantada. Mientras no venias me 
puse á cantar: 

El hablar quiere gracia. 

El cantar brío; 

Y el pelar la pavita 20 

Quiere sentido. 

Mira, Tomas, estaba rabiando por decírtelo. 

— ¿El qué? 

— Que estoy contentísima. 

— ¿Porqué? 26 

— ¡ Qué sé yo ! . . . 

— Pues yo también lo estoy, pero sé porqué. 

— ¿Pues porqué? 

— Porque eres mi novia. 

— i Ya lo creo! 80 

— Y también porque el capitán me ha dicho que me va 
á llevar de marinero, y á enseñarme el pilotaje. 

— ¿Y dónde te va á llevar? 

— A Hamburgo. 

— ¿Otra vez vas á las Indias? 85 

— No; esto es por otro lado. 



1. desacuero für desafuero, Frevel, unpassendes Betragen. — 
11. villarda j von gemeinem, unpassendem Betragen. — 14. pelo la 
pavOf die Puta rupfen, dann auch: am Fenster mit dem GeHebten 
sich unterhalten, fensterln. — 82. llevar de marinero^ ais Matrosen 
mitnebmen. 
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— ¿Mas lejos? 

— No, mas cerca; de la vuelta de arriba. 

— ¡ Anda con Dios ! Pero mira que no quiero que vayas 
mas á Montevideo, que dice el Padre Nolasco, que quien lo 

5 cuenta una vez, no lo cuenta dos. 

— No hagas caso de lo que dice el Padre Nolasco, en 
tratándose de navegar ; porque le tiene tanto miedo al agua, 
que estoy para mi que le asombra hasta la del bautismo. 

— Tengo que decirte. Tomas. 
10 — Y yo á ti, Kosa. 

— Pues empieza tú. 

— No, tú; que las faldas van por delante. 

— Pues es un acertijo: ¿á que no lo adivinas? 

— Veamos. 

15 — Pues atiende: 

Yo, y mi hermana diligente, 
Andamos en \m compás, 
Con el pico por delante, 
Y los ojos por detras. 

20 — ¿Los ojos por detras? ¿el pico por delante? Será 

el pavo real. 

— ¡Qué espüfarrol ¿acaso son dos hermanas? ¡las tijeras 
. . . torpón, las tijeras ! — Dime tú uno ; que me divierten ; 
anda. 

25 — Una dama hermosa 

Corre su fortuna. 
Corta sin tijeras. 
Cose sin agujas. 

Rosa se puso pensativa y murmuró: 
30 — ¿Una dama hermosa? ... yo. ¿Corre su fortuna? 

yo. ¿Corta sin tijeras?... un sayo. yo. Pero eso de coser 
sin agujas ... no caigo. 

— ¿No me tienes cosido sin agujas á tu reja, mujer? 

— Mira, verdad es. 

35 — Pero no es eso, y no has acertado. 

— ¿Pues qué es? 

— Es la lancha. 



2. de la vuelta de arriba, so ein Stück nach oben (Norden) hin. 

— 8. estol/ para ?nt, ich bin überzeugt. — 13. á que, also, demnach. 

— 22. espiljfarro, Provinzialismus für torpón, TSlpeí. 
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— ¡Ay Jesús! i mi madre! dijo Eosa, y si me coge 
aquí, me pegará — eso no me importa — pero mandará ta- 
piar la ventana, y eso si me importa. • 

Diciendo esto echó á correr, pero volviéndose de re- 
pente : 5 

— Cuidado, Tomas, le dijo, que cuando vuelvas de la 
mar me traigas langostinos. 

Y lijera y callada como una exhalación, desapareció. 

i Cuántos pecados condena la maledicencia como mortales, 
que son tan veniales como el referido ! ¡ Cuántas niñas por 10 
falta de recato y de modestia, se esponen á que sufra su 
fama! 



XII. 

Mientras Rosa y Tomas tejían su corona de flores de 
primavera, habia llegado la época en la que en el año cincuen- 
ta se licenció temporalmente parte del ejército, y los dos 15 
hermanos López recibieron permiso para venir á su pueblo. 
No quisieron avisárselo á su familia para sorprenderla; en 
Lorenzo entraba la sorpresa, no solo como medio de avivar 
el gozo por lo inesperado, sino también la intención de no 
dar tiempo á que nada de cuanto en su ausencia hubiese 20 
podido surgir, se le pudiese ocultar. 

Era un domingo. La tarde declinaba, dejando paso á 
la noche ; inclinábase el sol hacia su descanso, cual si le pe- 
sara su corona de dorados rayos. El viento habia refres- 
cado, impregnado del frío hálito de la noche. Los aviones 25 
hablan tocado ya estrepitosamente á silencio á la grey aérea, 
y solo el mochuelo timido y acosado de dia, se quejaba en 
su soledad, como el paria, de la segregación de su casta. 
Las olas se estendian indolentes sobre la playa, bajando el 
tono de su atronadora voz, al de una queda y monótona 30 
cantinela; una á una como las quedas palabras del timido, 
sallan las estrellas para estampar en el cielo la de: descanso. 



17. en Lorenzo entraba la sorpresa como medio, für Lorenzo "war 
die Überraschung ein Mittel. — 26. habían tocado á silencio^ sie hatten 
zur Ruhe geláutet. — 32. la de descanso, ergánze : palabra. 
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Dos jóvenes caminaban con lijero y firme paso por el 
desnudo y escueto camino de Sanlúcar á Bota, apresurando 
progresivamente^ su andar, como si cada objeto que divisaban 
los hubiese reconocido y les gritase: \üegad\ 
5 — Ya siento, dijo el mayor, no haber dado aviso de 

nuestro venida á madre; la pobre no está ya para sacudidas. 

— Pues ya no lo siento, repuso el menor; que la 
alegría dá vida; y de esta suerte, me cercioraré de cómo se 
porta Dolores. 

10 — ¡ Calla, Lorenzo, calla ! que Dolores es una prenda 

que no mereces tú por desconfiado. 

— Esteban, dice el refrán, que de la mujer te guarda, 
y de la buena no fies nada. Dolores se ha metido á servir 
contra mi gusto en casa de doña Braulia; el porqué no he 

IB podido averiguarlo, y algún porqué lo debe haber ; no me lo 
ha querido mandar á decir; se echa fuera; y herradura que 
chapeletea, clavo le falta, y firme no está. ¿A qué entrar 
en una casa estraña, pudiendo estar al lado de mi madre? 
Asi uniendo puntas con cabos, he venido á entender que 

20 algún gusano encierra el capullo. 

— Estás' como el profeta Jeremías, que anunciaba la 
desdicha antes que viniera al mundo. ¡Ya está aviada tu 
mujer ! ha de ser bien desgraciada : i pobre Dolores ! ha entrado 
á servir, ¡ pero en qué casa, hombre ! en casa de doña Braulia 

25 la viuda, que no tiene mas que una niña chica, y que es 
mas recogida y honrada que una Santa Ménica! 

— Yo nada digo en contra de la viuda; pero lo que 
suceda en su casa no lo sabe madre. 

— Hermano, dijo Esteban, 

30 No adelantes el discurso 

Sino para pensar bien: 
Que á veces nos discurrirnos 
Lo que no ha sido ni es. 

Pero por tu mal pensar te había de estar bien empleado 
35 de hallarte con que Dolores te hubiese dejado, Lorenzo. 

— ¡Ni en chanza digas eso, hermano; que en chanza 
es, y cria mala sangre! 



2. escueto f flach, eben. — 11. por desconfiado^ statt: por ser 
desconfiado, da du mifstrauisch bist. — 26. Ménica, die fromme 
Mutter des Augustinus (354 — 430). — 34. te había de estar bien empleado, 
es würde dir ganz recht geschehen. — 37.^ cria, und d och schaffk es. 
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Habia anochecido cuando llegaron al pueblo. 

— Pasemos por la casa de la viuda, dijo Lorenzo. 

— Hombre, después irás, vamos primero á casa; que 
sobre padre no hay compadre, contestó Esteban. 

— Hermano, repuso Lorenzo dirigiéndose á la izquierda, 6 
6i no son sino dos pasos mas! . . . 

Esteban titubeó ; pero por no entrar solo en su casa si- 
guió á su hermano á alguna distancia. 

Este se habia acercado á la casa de la viuda, y en la 
ventana última vio á un hombre en la reja. 10 

Como habia anochecido, y le volvia la espalda, solo pudo 
ver que era alto y airoso. 

Al verlo, sus ojos se abrieron desmesuradamente; una 
nube pasó ante su vista; su cuerpo se estremeció, como la 
tierra antes de abrirse paso la lava. Acercóse sin que el 15 
ruido de sus pasos pareciese imponer ni turbar al hombre 
que estaba en la reja. 

— i Algo sabia Esteban! murmuró entre sus apretados 
dientes Lorenzo. 

— Con que — decia el de la reja en voz que no cui- 20 
daba de que fuese oida — ¿me querrás siempre? 

— Por sécula sin fin, murmuró una suave y alegre voz 
de mujer. ^ 

— ¿Y te casarás conmigo? 

— Por supuesto; ¡vaya! 25 

— ¿Aunque se opongan? 

— Aunque se opusiese el rey y todo su ejército capita- 
neado por el Padre Nolasco. 

— ¡ Jesús me valga ! ¡ soy muerto ! gritó el infeliz joven 
cayendo desplomado en el suelo. 30 

— i Y por mi ! dijo en lúgubre é iracunda voz Lorenzo. 
Veremos si os casáis sin que se oponga y lo impida el que 
oponerse é impedirlo puede. 

— ¿Lorenzo, hermano, has sido tú? gimió con dulce voz 

el herido que reconoció á su agresor. 35 

— i Dios del cielo! ¿quién me nombra? esclamó trémulo 
y asombrado Lorenzo. 

— Yo, yo. Tomas: ¿no me conoces? 



22. sécula, die lateinische Form statt siglos in Erinnerung an 
die Sprache dar Kirche. 
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— i Tú ! . . . ¡ tú ! tartamudeó Lorenzo dando diente con 
diente, echándose sobre el herido, y reconociendo con asom- 
bro las lindas é infantiles facciones del hermano de Dolores. 
Levantándose en seguida con los brazos alzados al cielo: 

5 ¡ Dios me maldiga ! esclamó en desat^entado paroxismo de des- 
esperación. 

— No, no, dijo con debilitada voz el herido ; ¡ él te per- 
done . . . como te perdono yo ! 

Y el pobre niño perdió el sentido. 
10 — Huye, hermano, huye — dijo Esteban, que á pesar 

de la angustia de su alma conservaba la cabeza serena, viendo 
que á las voces que habia dado Rosa acudían gentes; — 
huye, yo cuidaré de este infeliz, y puede que quiera Dios 
que se salve; huye — prosiguió empujando hacia una calle- 
15 juela á su hermano, que con los puños cerrados se golpeaba 
la frente; — ¿quieres matar á padre y á madre? 
Lorenzo desapareció en las sombras de la noche. 
Apenas se hablan reunido algunas gentes, cuando Esteban 
reflexionó que para no suscitar sospechas contra su hermano 
20 presentándose solo en su casa, debia ausentarse, y buscar á 
Lorenzo que necesitaba de ser consolado y guiado. 

Asi fué que se deslizó por entre las gentes que hablan 

acudido. Pero no pudo hacerlo sin que algunos lo hubiesen 

observado y aun tomado las señas aunque sin reconocerle. 

25 Esteban recorrió en vano aquellas cercanías : no halló á 

su hermano. Dirigióse á Sanlúcar, donde al dia siguiente 

* ' pesquisas, sin notar en su turbación que era 

a tarde, al salir de una taberna en la que ha- 

escuchar lo que hablaban, por ver si algo 

su hermano, ó del estado del herido, fué preso. 



xin. 

costumbraba siempre á pasar las tardes de los 
;asa de los López; pero desde que habia ve- 
Qsiaba porque llegasen esas tardes de asueto, 
saba al lado de su hermano, que paraba en 
)rada, á donde fué en derechura desde que 
de donde no le dejaron salir la familia de 
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López que le miraban como cosa propia. Habían pasado 
los dos hermanos, como siempre, la tarde hablando Dolores 
de su pobre madre, y después distrayéndola Tomas con re- 
ferirle sus viajes, sus percances y fortunas, con vivos y ale- 
gres colores. 5 

— Todo eso está muy bueno, Montevideo, le decia el 
Padre Nolasco. Pero ¿ no habría sido mejor que no hubieses 
pasado ninguno de esos trabajos, y que te hubieses estado 
quieto y en gracia de Dios, guardando los puercos del com- 
padre Gil Piñones? 10 

— Padre Nolasco, respondia Tomas, ¿ve Vd. esas nubes? 
El padre Nolasco miró al cielo y contestó: 

— Las veo ... ¿y qué? 

— Pues dígales Vd. que se estén quietas; á ver sí lo hacen. 

— 1 Pues mira la comparación ! ¡ buen arriero tienen para 15 
que se estén quietas! 

— Pues padre, otro tengo yo que no me deja parar. 

— i Habráse visto rabo de lagartija como este ! Lo pro- 
pio estás tú con la mar, como las maríposas con la luz ; no 
has de parar hasta que te trague la mar con sus grandes 20 
tragaderas. 

— Con Dios, Dolores, dijo á la caída de la tarde Tomas. 

— ¿Ya te vas? respondió esta con trísteza. 

— Me precisa, repuso con aire de importancia su hermano. 

— ¡Si no puede estarse quieto! observó gruñendo el 25 
Padre Nolasco. 

— Tomas, Tomas, le dijo su hermana que entendió dónde 
iba; ¿con que no quieres hacer caso de mis consejos? 

— Vamos, repuso Tomas riendo, ¿ahora vienes tú ha- 
ciendo la segunda parte del Padre Nolasco? Pues mira, yo 30 
también te aconsejaré con la copla: 

Tomas se puso á cantar: 

Dejad llorar á las nubes, 

Dejad alumbrar al sol; 

Dejad al viejo quejarse, 35 

Y al mozo gozar su amor. 

— Si fuese reina y tuviese por hija uña princesa, 
todavía me había de parecer poco para él! dijo Dolores 
siguiendo con la vista á su hermano. 

— Pero ¡qué precioso mozo se ha hecho ! repuso la 40 
tía Melchora; no me canso de mirarle. 
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— Y ha conservado su mismo genio de antes, su sal, su 
mismo agrado, su misma alegría, su mismo ángel, añadió Catalina. 

— Verdad es, dijo el Padre Nolasco : seria completo si 
no fuera tan terco. 

5 En la misma hora que tenia lugar la catástrofe que he- 

mos descrito, se preparaba Dolores á regresar en casa de 
su ama, cuando se esparció por el pueblo la alarmante y 
tétrica voz: \un herido I 

Cuando cunde esta lúgubre voz en un pueblo de campo, 

10 el efecto que produce es sumamente conmoviente. Cantos, 
risas y juegos se estinguen instantáneamente: sucédeles un 
hosco silencio, solo interrumpido por esclamaciones de lástima 
y horror; y de todas las casas se ven salir mujeres pálidas 
y azoradas, tocándose por las calles los pañuelos y dirigién- 

15 dose presurosas al sitio de la catástrofe, murmurando con 
angustia: ¡mi marido! ¡mi hijo! ¡mi hermano! Si es una 
riña y llegan antes que se haya terminado, se las ve verda- 
deras heroínas no por vanagloria, sino por amor, echarse de- 
nodadamente entre los combatientes, sin temer á sus puñales, 

20 ni á la ceguedad de su ira, lo que prueba que el ideal á que 
pueden llegar los sentimientos del corazón, se halla en la 
naturaleza mas cumplido y santo que no en las creaciones 
romancescas, pues que el ideal del sentir está en el corazón 
que lo eshala, y no en la cabeza que lo crea. 

25 — ¡Es Tomas, Tomas, el hijo de la pobre tia Tomasa! 

dijeron unas mujeres al pasar por la calle. 

— ¿Qué dicen? preguntó Dolores, á cuyos oidos llegaron 
el nombre de su hermano y de su madre; ¿qué han dicho? 
volvió á preguntar cayendo sobre una silla, pues no pudo 

30 sostenerse en pié. 

Catalina se habia arrojado á la puerta de la calle, y 
corría fuera de si para alcanzar á las mujeres que acababan 
de pasar. 

— No me impuse, contestó á Dolores mas muerta que 
35 viva la tia Melchora, á cuyos oidos habian llegado los dos 

nombres. 

El Padre Nolasco nada habia oido ; y el tio Mateo estaba 
en el corral. 

En este instante se acercaba pausadamente y en silencio 



34. no me impuse, ich haba nicht recht verstanden. 



Digitized by 



Google 



61 

un grapo de hombres, que traían tendido sobre una escalera 
al herido ; yacía este sin sentido, estaba blanco como el jaz- 
mín caído de su rama, y parecía dormir sin dolores y sin 
encono. 

— ¡ Mí hermano ! gritó con sofocada voz Dolores cruzando 5 
con convulsa vehemencia sus manos sobre su pecho. 

— ¡ Tomas ! ¡ Jesús ! . . . dijo con dolor el tío Mateo, 
¿quién ha sido el malvado que ha herido á ese inocente? 

— i No se sabe! respondieron los hombres. 

— ¡Tomas! hijo mío, ¿no me oyes? dijo el Padre No- 10 
lasco tomando entre las suyas las yertas manos del pobre 
niño; ¿está muerto? añadió acercando su mano al rostro del 
herido. No; ¡corred, corred por el cirujano! 

— Ya viene, le fué contestado. 

Tomas fué acostado en la cama que había sido de Lorenzo. 15 
Llegaba el cirujano que registró la herida, hizo la cura, 
y dijo al salir al Padre Nolasco: 

— Cuando vuelva en sí con el espíritu que acabé de re- 
cetar, que le administren, pues no pasará de la noche. 

El Padre Nolasco se volvió á la cabecera del herido, 20 
que en este instante volvía en si y decía: 

— ¿Dónde estoy? 

— En mí casa, en mi casa, respondió la buena anciana, 
en la cama de mi Lorenzo. 

— Sacadme de ella, sacadme de ella, dijo con débil, 25 
pero azorada voz el herido. 

— ¿Y porqué, hijo? 

— Porque sí muero no queiTá Lorenzo acostarse mas 
en ella, respondió Tomas. 

— En ella vas á curar, hijo mío, repuso la tía Melchora. 30 

— No, no, dijo el pobre niño, ¡voy á morir! Y vol- 
viendo los ojos entonces hacia el Padre Nolasco prosiguió 
con dulce sonrisa — ¡ya veis, padre, que no era en la mar 
en donde me esperaba la muerte! 

— Mejor para tí, que vas ahora á morir como un santo, 35 
rodeado de tu gente, y teniéndome á mí á la vera para ad- 
ministrarte los Santos Sacramentos, contestó el padre. 

Entró en este instante el alcalde para tomarle declaración. 
Tomas contestó á las preguntas de este, que había sido he- 
rido por equivocación, según oyó decir al agresor, á quien 40 
no conoció; pero fuese quien fuese, le perdonaba. 
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Alejáronse en seguida todos para dejarle solo con el 
Padre Nolasco, á fin de que pudiese confesarle. 

Cuando hubo terminado la confesión, y el padre le pre- 
guntó si le quedaba aun algo sobre su conciencia, contestó: 
6 — Algo, sí, padre ... he mentido ahora poco. 

— ¿Cómo es eso, hijo, ahora poco? 

— Sí, dijo el moribundo ; he dicho al alcalde ... he dicho 
que no conocí á mi matador. 

— Y qué, ¿le conociste? 

10 — Bajo sigilo de confesión os digo que sí, padre, le 

conocí. 

— ¿Y quién fué? 

— Eso no lo diré yo, padre, que el callarlo no grava mi 
conciencia. 

15 En este instante fué el infeliz acometido de un copioso 

vómito de sangre. La agitación que esto produjo en la casa, 
permitió á Dolores el escapar á la vigilancia de algunas mu- 
jeres que la guardaban, apartada de aquel cuadro tétrico y 
destrozador, y se precipitó en el cuarto con los ojos desen- 

20 cajados y pálida como la estatua de mármol de un sepulcro. 

— ¡Pobre Dolores \ dijo con ahogada y apagada voz el 
moribundo, mientras dos lágrimas asomaban á sus ojos ya 
quebrados por la muerte que le invadía, y dulces aun por la 
vida que le quedaba. 

25 — Ya le llegará su vez de descansar, dijo el Padre No- 

lasco. Vete, vete, añadió entregando á la desesperada é inerte 
Dolores en mano de las mujeres que la habían seguido; — 
vete; que perturbas su alma. No pienses mas que en Dios, 
que es tu padre, y te llama á sí, añadió volviendo á la ca- 

30 becera del agonizante. 

— i No pensaré mas que en él ! murmuró Tomas alzando 
sus ojos aun llenos de lágrimas al cielo. 

— Ahora que estás preparado que mejor no cabe, hijo 
mío, levanta tu corazón al Señor misericordioso, á quien vas 

35 á ver, y muere tranquilo, que aquí estoy yo encomendándote 
el alma como sí fueses mí propio hijo. 

Tomas apretó suavemente la mano del padre, sonrió, 
cerró los ojos ... y no los volvió á abrir. 

Entonces en voz baja, luego en voz mas alta, y después 
40 en gemidos pasó de boca en boca esta terrible voz . . . imuriól 

— ¡Qué dolor! ¡qué dolor! esclamaban las mujeres. 
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I Las campanas van á doblar solas! ; quién vio tal ini- 
quidad, de matar á ese inocente que á nadie ofendió, ni con 
el pensamiento ! — ¡ Y le perdonó ! . . . anadian otras llorando ; 
€ra un ángel que ha muerto como ha vivido sin hacer daño 
á nadie. ¡Si esta es la muerte de Abel! 5 

Dolores estaba como petrificada; sus ojos no lloraban; 
sus labios no gemian ; y solo de cuando en cuando un estre- 
mecimiento nervioso demostraba que viviese. Las buenas 
mujeres le hablan puesto sobre el corazón un pedazo de paño 
de grana ; hablan salpicado su rostro de agua ; y á todo re- 10 
sistia su inercia. De repente se levantó, fué á su arca que 
guardaba en su cuarto la tía Melchora, sacó todo el dinero, 
tan trabajosamente ganado y tan cuidadosamente guardado, 
que estaba destinado á comprar su ajuar de novia, y entre- 
gándoselo á la buena anciana, dijo con voz que apenas se oia : 15 

— ¡Para la caja, tia Melchora! que quiero que lleve 
caja propia- para el entierro ... y para sufragios! Dicho lo 
cual, dio un gemido y cayó desplomada en el suelo. 



XIV. 



Esteban habia sido conducido á Sevilla, y debia ser juz- 
gado por un consejo de guerra. 20 

En los interrogatorios habia sostenido con calma y firmeza 
que él no habia cometido el crimen que se le imputaba. Re- 
conocido por el hortelano de la viuda, que fué el primero 
que habia acudido al lugar de la catástrofe, y que le habia 
hablado, no negaba su presencia, pero negaba el crimen. 25 
Reconvenido con la objeción de que hallándose allí en el mo- 
mento de suceder la muerte, debería haber visto al asesino, 
lo negaba: lo cual aumentaba las flagrantes pruebas de cul- 
pabilidad que contra él se aglomeraban. Su salida ó fuga 
de Rota á esa hora, á pesar de declarar que era aquel el 30 
destino de su viaje ; su afán al siguiente dia en recorrer las 
tabernas de Sanlúcar con el marcado fin de saber cuanto de 
la catástrofe se decia, y averiguar si habia muerto el he- 
rido ; alguna turbación y vacilamiento en sus respuestas ; todo 
atestiguaba de tal manera en contra de él, y el crimen era 35 

1. doblar, dio Totenglocke Táuten. 
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tan horroroso, que se le impuso por unanimidad la sentencia, 
de muerte. 

Esteban la oyó con serenidad. Debe en efecto ser menos 
horrorosa la muerte violenta cuando se presenta como sacri- 
5 fícioy que no cuando se presenta como espiadon. 

En el momento en que se iban á llevar al reo de la 
sala del consejo, salió de entre un grupo de hombres un joven 
que se adelantó de repente con paso firme hacia el tribunal. 
La livida palidez que cubria su semblante enérgico, no parecía 
10 debida á la emoción del momento, sino anexa á aquel rostro 
en que nada de la vida parecía haber quedado, sino un faego 
sombrío en sus negros y ardientes ojos. 

— Ese hombre es inocente, dijo con acento firme y seco 
dirigiéndose al consejo. 

16 — ¿Cómo lo sabéis, y cómo podréis probarlo? 

— Entregando al reo. 

— ¿Cuándo? 

— Ahora mismo. 

— Pues traedle. 
20 — Ya está aquí. 

— ¿Pues quién es? 

— Yo. 

— I Vos! 

— Yo, convicto y confeso. 

25 Hubo un momento de silencio, debido al asombro y estupe- 

facción que causó esta escena. 

— i Hermano ! esclamó al fin Esteban ; ¡ qué has hecho I 

— ¿Y tú habías pensado, contestó el otro en tono de 
reconvención, que te dejaría yo morir? Oye, ¿de cuándo acá 

30 me has tenido tú por un infame? Nunca fui bueno, lo sé; 
siempre tuve en mí mismo el enemigo que habia de per- 
derme. Pero de ahí á ser un vil cobarde, que dejase pagar 
á un inocente mi delito, va mucho, hermano. Intenté pro- 
a de la cárcel ; pero no lo conseguí, porque nada 
lograrse al que Dios dejó de su mano. Así, 
sobre el delincuente la ley, y cúmplase en mi la 
que quien á hierro mata á hierro muere. ¡A 
la á nuestros padres, y . . . perdonadme todos ! 
ejo, en vista de este inesperado incidente, se sus- 
)renzo fué mandado trasladar á la cárcel en lu- 
jan, que quedó libre; mas este estaba como he- 
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rido de un rayo, sin palabras, sin acción y sin voluntad. 
Sintióse fuertemente asido de un brazo por una persona que 
lo sacó de aquel funesto lugar, y que impulsándole sin que 
el anonadado Esteban pusiese resistencia, lo llevó á una 
casa en que entraron, cerrando en seguida la puerta el que 5 
lo conduela. 

— ¡Animo, ánimo! le dijo presentándole un vaso de 
vino; ¡ánimo, que lo requieren las barbas! 

Esteban levantó los ojos, y por vez primera miró á la 
persona que lo habia traído á aquel sitio. 10 

— ¿Sois vos? esclamó, ¿y os habéis atrevido? . . . 

— Para las ocasiones son los amigos, respondió su con- 
ductor, que no era otro que su antiguo vecino el carabinero. 

— Con que ... ¿te ibas á dejar matar? esclamó Pepa, 
que habia acudido y abrazaba con lágrimas á Esteban. 15 

— ¡Y habia de delatar á mi hermano, señora! con- 
testó este. 

— Ahora mismo te vas á meter en el vapor é irte á 
Sanlúcar, y de ahi á Rota ; que ojos que no ven, corazón no 
quiebran, opinó el carabinero. 20 

— Perdone Vd., señor, repuso Esteban, que volvia á 
recobrar su energía, que yo donde ahora voy es al lado de 
mi hermano. 

Por mas que hicieron Pepa y su marido para apartar á 
Esteban de su intento, no fué posible. 25 

El carabinero le acompañó; pero cuando llegaron á la 
cárcel, como si su llegada hubiese sido prevista, salió el ofi- 
cial por quien Esteban habia sido defendido, á recibirle. 

— El reo, dijo, me envía á vuestro encuentro porque 
no quiere veros, no por falta de valor, pues está resignado 30 
y tranquilo, ni por falta de cariño, sino por interés hacia vos, 
que no podríais verle sin sufrir un dolor tanto mas vehe- 
mente, cuanto que no será corto y transitorio como el suyo. 
Me ha dicho que si la voluntad del que va á morir es sa- 
grada que la atendáis, y le deis con ello ese último consuelo. 35 
Partid en este instante: id á consolar á sus padres, y abrid 
allí esta carta de despedida, que es su última comunicación 
con este mundo, pues desde que me la dictó, solo tiene su 
mente en la eternidad, que tan magna aparece á la hora de 
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morir. No os desesperancéis; si algo en su favor se pnede 
hacer, se hará. 

Al oir estas terminantes palabras, el infeliz Esteban vol- 
vió á caer en su sombría inercia. 
6 — ¡ Pues qué ! mormuraba con ahogada voz ; ¡ no le veré 

mas! ¡No volveré á ver al hermano de mi alma! ¡Jesús! 
¡ María Santísima ! ¡ esto es peor que morir ! Mas valiera mil 
veces que nunca se hubiese presentado. 

El buen carabinero, con sus pocas palabras, pero con 
10 su mucho celo, se llevó á Esteban. 

— ¡ Animo, ánimo ! repetía ; es preciso hacer de tripas 
corazón; vete á tu casa; ¿qué vas á hacer aquí? 

Diciendo esto le arrastraba consigo por la orilla del 
rio, y apresuraba el paso al ver que por una feliz coinci- 

15 dencia se preparaba un vapor á salir para Sanlúcar. Cuando 
llegó, le metió en la embarcación; pagó su pasaje, le reco- 
mendó á un camarero conocido suyo, y se volvió á tierra en 
el mismo momento en que levando el ancla el vapor, empe- 
zaba á imprimir á aquella pesada mole el impulso que la 

20 habia de hacer lijera y rápida cual la flecha al impulso del arco. 

¡Qué pluma podrá pintar las destrozadoras escenas que 

se sucedieron en la casa, antes tan feliz de los López, al 

saber golpe sobre golpe, mediante á la brusca franqueza 

campesina, las desastrosas nuevas de que era Esteban por- 

25 tador ! ¡ Quién puede pintar aquella desatentada desespera- 
ción, aquel sufrimiento infinito ! Cuanto decirse pudiera, que- 
daría muy atrás de la realidad, como se queda el pincel que 
intenta pintar el agua y el fuego, á los que no puede dar 
calor ni movimiento. 

30 En medio de esta desolación fué leída por el Padre No- 

lasco la carta de Lorenzo, que era como sigue: 

— « Ni á Dios ni á los padres se les pide nunca perdón 
en valde; y como á Dios se lo he pedido, os lo pido á vos- 
otros, á quienes tan mal pago he dado por el amor que me 

35 han tenido. No se aflijan Vds. por mi suerte, que no llevo 
mas que lo que merezco, y lo recibo resignado, á la vez 
como castigo y espiacion. Hermano, ¡Dios te pague el gran 



11. hacer de tripas corazón^ aus der Not eine Tugend machen. — 
23. mediante á la brttsca franqueza^ dank der xinumwundenen Frei- 
mütigkeit, welche den Bauem eigentümlich ist. 
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cariño que me has demostrado! qne si viviese, no te lo pa- 
^aria besando la tierra que pisas. Otra cosa quiero que 
hagas por mí para poder morir tranquilo; á esa desdichada 
é, quien dejé en una mala hora sin arrimo ni calor de na- 
die, ampárala; cásate con ella, ¡hazle dulce la vida, que 5 
tan amarga le hice yo! Y para que muera tranquilo, pro- 
metedlo al leer mi carta. Porque las palabras dadas al que 
va á morir se cumplan: pues el saber que se cumplen, ha 
de ser el consuelo que me llevo yo á la tierra. Perdonadme 
y encomendadme á Dios, que El es el que nos consuela á 10 
todos ! » 

Cuando en medio de sollozos y gemidos se terminó la 
lectura, Esteban se acercó á la cama en que yacia cual un 
cadáver convulso, la infeliz Dolores. 

— Dolores, le dijo, la última voluntad de mi hermano 15 
es sagrada; ni tii puedes tener otro marido que yo, ni yo 
otra mujer que tú. El confía en que no haremos fallar su 
última voluntad, y no debemos marrarle. 

Dolores calló y siguió sollozando. 

— Si no consientes, dijo con angustia Esteban, es que 20 
no lo quieres á él, no me aprecias á mi, y no estimas á la 
familia. ¿Prometes, Dolores? que el tiempo urge. 

— Prometo, gimió Dolores, hacer lo que él quiso, y tú 
quieres. 



XV. 

Seis dias hablan pasado en esta agonía. La pobre madre 25 
estaba en una convulsión casi continua; el padre habia en- 
vejecido de golpe ; y su cuerpo, hasta entonces robusto y de- 
recho, se habia doblado cual el árbol que venció un huracán. 
Dolores daba pocas esperanzas de vida. Catalina hallaba 
fuerzas en su amor á sus padres para no dejarse postrar 30 
por su dolor, y Esteban anonadado sofocaba su desespera- 
ción por no aumentar la de sus padres. Solo el Padre No- 
lasco estaba sereno; y era á su vez la providencia de esa 
familia, como ella habia sido la suya. Cuidaba á todos, y á 
todos exortaba con fuertes argumentos á la conformidad en 35 

5* 
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las penas ^ ann las mas acerbas, puesto que para ellas la 
prescribe Dios; y de lo que tan admirable ejemplo nos dio 
su Santa Madre, A intervalos levantaba su voz en las ora- 
ciones, cuyo sonido conocido y amado llega al oido con toda 
5 la magia de un consuelo, de un recuerdo, de una esperanza ; 
como el lazo que une á vivos y muertos, y esta vida á la 
otra vida. 

Una mañana, algunas vecinas que venian caritativamente 
á asistir á esta infeliz familia, decian al médico al salir: 
10 — Señor, nada de cuanto le mandáis le hace á la 

pobre de la madre; no hay que engañarse; esto le cuesta 
la vida. 

— Mas me temo al padre, respondió el médico ; y mas 
cuidado me da, aunque aparenta mas serenidad. 

16 — ¿Y Dolores, señor; será preciso administrarla? 

— Todavia no urge, es joven y aqui hay sujeto. Una 
crisis podrá salvarla. 

En este momento se abrió violentamente la puerta, y el 
carabinero, sofocado, desalado y cubierto de polvo, se pre- 
20 cipitó en la casa gritando: 

— Señores, mientras hay Dios, hay misericordia; ¡indul- 
tado! ¡indultado! 

Nada mas dijo; nada mas pudo decir, pero nada mas 
necesitaba decir para volver la vida á aquella agonizante 
25 familia. 

Esteban se abalanzó fuera de si al carabinero. 

— ¡Qué decis, indultado! 

— Indultado. 

— ¿Mi hijo? gritó saltando de su lecho sobre el que 
30 estaba tendida la madre. 

— ¡Lorenzo! 

— ¿Por el tribunal? esclamó el padre, que se habia 
levantado erguido como un joven. 

— ¡Qué por el tribunal! Por la reina: ¡Viva la reinal 
35 ¡Viva Isabel segunda! gritó el carabinero tirando por alto su 

morrión. 

— ¿No morirá? sonó la voz débil de Dolores desde su 
alcoba que daba al patio. 



10. le hace á la pobre de la nmdre^ hilft der armen Mutter. — 
16. sujeto ei'g'ánze: de esperanza. 
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— Cuando Dios quiera y no antes, respondió el cara- 
binero. 

La escena que siguió, diñcil seria pintarla, cuando no 
tienen los mismos actores que en ella actuaron, memoria ni 
recuerdo de lo que pasó. La madre se dejó caer inánime 5 
en los brazos de su marido. Esteban y Catalina rodeaban 
con sus brazos el santo grupo que formaban sus ancianos 
padres; Dolores habia hallado fuerzas para incorporarse en 
su lecho, cruzar las manos y alzar al cielo su ferviente 
acción de gracias: las buenas vecinas lloraban á gritos; el 10 
carabinero no cesaba de pasar el revés de su mano por sus 
bigotes empapados en lágrimas, y solo el Padre Nolasco im- 
pasible decia: 

— ¿Lo veis, hijos? Dios aprieta y no ahoga: bien os 

lo decia yo: ¡conformidad! ¡La esperanza es lo último que 15 
se pierde! Si las de acá abajo salen fallidas, las de allá 
arriba son siempre ciertas. Así es que ha hecho su Divina 
Majestad de la esperanza una virtud, y manda á las criaturas 
que la tengan siempre en su corazón para que no desfallezcan. 
El corazón desfallecido no es corazón legítimo, hermanos. 20 

¡Oh caridad! Pon á menudo la pluma en la poderosa 
mano que puede ñrmar el indulto. Si no es en consideración 
al reo, séalo en^ consideración á su familia, inocente de su culpa. 

El estraño suceso acaecido en el consejo de guerra, se 
habia esparcido, y despertado la curiosidad y el interés pú- 25 
blico, pero muy en particular, entre los oficiales que compo- 
nían el consejo, y que habían presenciado aquella escena de 
honradez y de amor fraternal. La sencilla nobleza que vieron 
en el porte y palabras de s^quellos hombres graduados de 
rústicos, los había enternecido : porque tras los rostros tostados 30 
é impávidos y de las manos endurecidas con el manejo del 
sable, suelen alguna vez latir corazones mas blandos y gene- 
rosos, que no entre otros rostros blandos y delicados, ya de 
uno ú otro sexo, que se inmutan y enternecen en conver- 
sación, 35 

Uniéronse á esta simpatía general, las de altos personajes, 
que levantaron una súplica de gracia á la buena soberana, 
tan dispuesta á la clemencia, que nunca se acude en vano á 



16. las, nUmlich: esperanzas. — 31. de las manos, abhUngig 
ven rostros: mit harten Hunden. 
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su hermoso corazón. A ese corazón bendito que halló voces 
para perdonar á un enemigo, en el mismo momento de re- 
cibir el alevoso é inicuo golpe regicida, nunca le pueden 
faltar esas palabras de clemencia que son el derecho divino 
5 de los reyes. 

— ¿Y queda libre? ¿vendrá acá? preguntó la madre 
cuando al primer enajenamiento siguió un poco de calma. 

— Si por la reina fuese vendría . . . ; Señores, viva la 
reinal dijo el carabinero. 

10 — i Bendita de Dios sea la reina! esclamaron todos con 

esplosion y entusiasta gratitud. 

— ¡ Si por la reina fuese . . . vendría ! . . . prosiguió el 
carabinero. Pero su majestad no puede mas que perdonarle 
la vida. Entra después la pena que le sigue, presidio. 

15 — i Presidio! esclamó la pobre madre. 

— Sí señora, y i cómo ha de ser! quien la hace ... la 
paga, tia Melchora! dijo el carabinero. 

— Pero, si Tomas, el ángel mió, que murió como un 
Abel, le perdonó ! . . . 

20 — Eso tiene á su favor; pero no basta. 

La madre se echó á llorar amargamente. 

— Melchora, no ofendas á Dios, le dijo el tio Mateo 
volviendo á caer doblado y con la cabeza caida sobre su 
asiento. 

26 — ¡Es que yo le creí libre! . . . repuso sollozando la 

madre. 

— ¿A qué prometértelas tan felices, miyer? ¡Si lo que 
ha hecho es un delito de los grandes ! ... su castigo ha de 
llevar, repuso el honrado anciano. 

BO — ¿Y á dónde va, señor Canuto? preguntó la pobre 

madre. 

— A las islas Marianas. 

— ¿Y por cuánto tiempo? 

— No se sabe, contestó el carabinero, que sabia que 
35 era de por vida. 

El pobre tio Mateo lo habia comprendido también así. 
Entretanto habia llamado Dolores á Esteban á su lecho, 
y le decia: 



27. A qué prometértelas tan felices^ námlich cosas : wie kannst du 
dir solche Hoffnungen machen? 
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— Esteban, puesto que, gracias á la misericordia divina 
y humana, Lorenzo queda con vida, no hay nada de las 
promesas hechas á un difunto: mientras viva él, no seré 
miger de otro. 

— Asi lo entiendo yo, Dolores, respondió Esteban. Mu- 5 
cho te quiero, y á la par de mi hermana Catalina; pero 
siempre he mirado en ti la mujer de Lorenzo, y el casarnos 
viviendo él, me parece como mancha de sangre. Pero te 
quedarás con nosotros, Dolores; que buenos brazos tengo 
yo para mantener á una hermana, y yo soy dos veces tu 10 
hermano, una por Lorenzo y otra por Tomas. 

Dolores se echó á llorar. 

— Mira, le dija el Padre Nolasco cuando Esteban se 
hubo marchado; Rosita me ha encargado que te diga que 
no viene á verte porque no quiere, ni pisar esta casa, ni ver 16 
á ninguno de las gentes de Lorenzo. Y por mas que le he 
dicho que eso no está bien, no hay quien la venza, al menos 
por ahora. Me dijo que te dijera que tú no hablas de estar 
en ninguna parte mientras ella viva, sino á la vera suya; 
ya lo sabes. 20 

Rosa también, como Dolores, habia pasado de la in- 
fancia á la juventud, por las lágrimas. Aquel color de rosa 
tan fresco y subido que ostentaban sus mejillas, habia des- 
aparecido para siempre de su rostro. Su petulante alegría 
se habia apagado como una luz al soplo del torbellino. Ya 25 
no llamaba la atención del Padre Nolasco sobre el retrato 
de su tio ; ya no sostenía con su madre sus emancipadas po- 
lémicas. Ocupaba su vida seriamente, frecuentaba las igle- 
sias, se ocupaba de los quehaceres de la casa, y mucho de 
los pobres. 30 

El aniversario del dia 5 de Setiembre, de lúgubre me- 
moria, se ve en el convento al borde del mar, un sacerdote 
anciano que dice pausadamente una misa de difuntos. Oyenla 
siempre dos mujeres, que están estrechamente unidas; una 
es una joven bien vestida, grave, pero lozana, que parece 35 
empezar una existencia seria y útil; la otra, también joven, 
enlutada, pálida, delgada y destruida, que parece acabar 
una vida de sufrimientos: la primera es Rosa; la segunda, 
Dolores. 

Cuando las ven pasar, dicen todos con simpatía: 40 
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— ¡Cómo ha sentado Rosa, la de doña Braalia! Se 
ha hecho una mnjer de su casa, como Dios manda; — y 
añaden conmovidos : — Dolores, la de la tia Tomasa, se va 
consumiendo como la luna menguante. No le ha quedado 
5 cara en qué persignarse; ¡tiene muerto el corazón en el pecho! 
¡esa nació para sufrir!... ¡pobre Dolores! 



1 



1. ha sentado^ sie ist gesetzt gewordeD. 
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Biographische Einleitung. 

Unter dem Pseudonym Fernán Caballero verbirgt 
sich eine hervorragende spanische Schriffcstellerin dieses Jahr- 
hunderts, Cecilia de Arrom, die Tochter des durcli seine 
Floresta de rimas antiguas (3 Bande, Hamburg 1821/25) 
und Teatro español anterior á Lope de Vega (Hamburg 1832) 
um die spanische Litteratur wohl verdienten Hamburger 
Kaufmanns Nikolas B5hl von Faber (1770 — 1836) und seiner 
Gremahlin Francisca de Larrea , einer Spanierin. Cecilia 
wurde auf einer Eeise ihrer Eltem durch die Schweiz 1797 
zu Morges geboren. Nachdem sie ihre erste Erziehung in 
Deutschland genossen, folgte sie 1813 ihrem Vater nach 
Spanien, und vermahlte sich hier, kaum 17 Jahre alt, mit 
dem Hauptmann Planells, der sie jedoch nach wenigen Jahren 
zur Witwe machte. Auch eine zweite Ehe mit dem Marquis 
von Arco -Hermoso loste 1835 der Tod. 1837 ging sie 
eine neue Verbind.ung ein mit dem Advocaten de Arrom in 
Sevilla, der ais spanischer Konsul in Australien 1863 starb. 
Cecilia beschlofs ihr Leben am 7. April 1877 zu Sevilla. — 
Zum ersten Mal trat sie 1849 vor das Publikum mit dem 
Román La Gaviota, dem sie bald zahlreiche andere folgen 
liefs (La familia de Alvareda — Lagrimas — Elia — 
Clemencia u. a.) sowie verschiedene Sammlungen kleinerer 
Erzahlungen, von ilir selbst ais Cuadros de costumbres popu- 
lares andaluces bezeichnet, welche durch lebendige Schilderung 
der südspanischen Natur und des andalusischen Lebens sich 
auszeichnen. Sie ist die Schopferin des realistischen Romans* 
in Spanien geworden, hait sich aber stets in den von der 
Moral und der Schonheit gesteckten Grenzen; es ist keins 
unter ihren Werken, das nicht durch hohen Adel der Ge- 
sinnung sich auszeichnet, wenngleich wir Nordiander uns 
manchmal durch die streng katholische und extrem konser- 
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vative Kichtung abgestofeen fiihlen. Ihr verdankt Spanien 
auch dié erste Sammlung spanischer Volkslieder und Marchen: 
Cuentos y poesias populares andaluces (Sevilla 1859). Sie 
selbst veranstaltete eine Sammlung ihrer Werke in 13 Banden, 
Madrid 1861, denen sie noch eine Colleccion de artículos 
religiosos y morales (Cádiz 1869) folgen liefs. In deutscher 
Übertragung erschienen ihre Hauptwerke (17 Bande, Pader- 
born 1859/64) unter dem Titel: Ausgewahlte Werke von 
Fernán Caballero, übersetzt von Lemcke, Clarus, H. Wolf 
und Hosaus. 
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Y solo el hombre pervierte 
Sus justas obligaciones, 
Si no vence sus pasiones 
Como valeroso y fuerte. 

Juan Rufo*) á su hijo. 

Nosotros, insensatos, hemos hecho del matrimonio 
un miserable espantajo, que tratamos incesantemente 
de ridiculizar; como si no fuera al contrario! . . . 

Julio Sandeau.**) 



*) Juan Rufo Gutiérrez, Verfasser des epischen Gedichts 
La Ausíriada (dera Andenken Don Juan d'Austria's gewidmet) und 
zahlreicher lyrischer Dichtungen, um 1580. 

**) Jules Sandeau, bekannter franzíJsischer Romanschriftsteller 
und Dramendichter, 1811—1883. 
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Quien por los años de 183*** hubiese paseado por la 
muralla de Cádiz, ese paseo de piedra apropiado á aquella 
ciudad compacta, que parece haber salido de una cantera en 
una sola pieza, fuerte, bella y armada, como Minerva de la 
cabeza de Júpiter; quien en esa época hubiese pasado por 5 
el trozo que corona la puerta del mar, hubiera podido notar 
dos mendigos, que, arrimados al pretil, imploraban la caridad 
pública, mas con su triste aspecto, que no con descompasadas 
voces. Era el uno soldado, según lo demostraban los restos 
de una casaca militar que llevaba; faltábanle ambas piernas, 10 
y sentado sobre un pedazo de corcho sujeto á su cuerpo 
con correas, se movia, merced á sus manos que apoyaba en 
el suelo. A su lado una mujer joven, pero avejentada, y 
conservando á pesar de su decaimiento un noble tipo de 
belleza, se cubría parte de su rostro con un pañolón desteñiáo 15 
por la intemperie, que llevaba sobre la cabeza, meciendo en 
sus brazos á un niño pálido y enfermizo como su madre; 
mientras el lisiado enseñaba á una niña de seis años aquellas 
palabras mas apropiadas para mover el corazón del hoíhbrft, 
y aquellas bendiciones mas adecuadas para incitarle á me- 20 
recerlas; esto es, la hermosa deprecación: «Señores! ¡por la 



3. cantera, Steinbruch. — 8. que no. Das uns pleonastisch er- 
scheinende no wird im Spanischen auch in verkñrzteil Komperativ- 
sátzen angewandt (frz. qu'il ne le firent par leurs cris exageres). 
— 13. avejentada, altar aussehend, ais sie war. — Ib. pañolón, 
schlechtes, grobes Tuch. 

m. Caballero, Con mal ó con bien. 1 
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sangre de Nuestro Kedentor y por los pechos que le criaron, 
muévase su corazón á piedad hacia estos infelices, sin mas 
amparo que el del cielo y el de las buenas almas! ¡Asi Dios 
les libre de un malvado, de un testigo falso y de una mala 
5 lengua!» Y la pobre anadia suspirando: «y les dé salud 
para criar á sus hijos!» 

Algunos ricos pasaban respondiendo asi á este clamor 
de la miseria: 

— ¡Qué plaga! ¡Qué repugnante aspecto en un paseo 
10 público! ¿Porqué no habrá aqui, como en otras capitales del 

extranjero, asilos forzosos para la mendicidad? ¡Qué atrasados 

estamos! ¡Miren ustedes eso; un ente así, y con hijos! 

Debería eso permitirse? Aquí todo anda como Dios quiere! 

Pero otras buenas almas — generalmente mujeres, clérí- 

15 gos ó niños, ^— se paraban, y daban limosna. 

— Ahí tiene Vd., decían los primeros; la limosna mal 
entendida, el oclia^-eo, el maldito ochaveo, que es el que man- 
tiene á esos vagos, á esa lepra! ¿Y sabe Vd. porqué dan 
esos beatos? Para que los vean dar; por pura hipocresía. 

20 Y lo que vosotros hacéis en no dar, detestables cancer- 

beros de vuestro dinero, ¿cómo se llama? 

— ¿De qué sirven los pobres? decía un tremendo millo- 
nario que la echaba de gracioso, seguro de que los chistes 
de un millonario siempre hacen gracia. ¿De qué sirven, sino 

25 de estorbo? A los pobres, matarlos. 

Esta bestial atrocidad hizo dar tales carcajadas á sus 
compañeros de paseo, que poco faltó para que se apagasen 
los tremendos cigarros habanos que llevaban en la boca, 
como los elefantes sus trompas. 

30 La muralla que ostentaba tales hombres, que harían bueno 



11. qué atrasados estamos, wie weit sind wir noch zurück. — 
13. aquí, d. h. in Spanien. — 17. ochaveo, Geizhals. — 20. cancerberos, 
HSllenhimde ; wie Cerberus, dar HoUenhund, den Eingang zur ünter- 
welt bewachte, so hüten jene ihr Geld. — 22. tremendo, Ehrfurcht 
erregend, so. inbezug auf sainen Reichtum. — 23. la echaba de gracioso, 
er wollte den Witzbold spielen. La pleonastisch, etwa ein zu er- 
gánzendas conducta vartretend. — 24. hacen gracia, sie werden gut 
aufgenommen. — 2o. matarlos. Dar Infinitiv statfc des Imparativ. 
— 26. dar carcajadas, in lautas Lachen ausbrachen. — 27. apagarse, 
ausgahan, varloschen. — 30. harian bueno al socialismo, sia würdan 
dam Socialismus Vorschub leisten, ihn fordam, durch ihra unmensch- 
lichen Anschauungen. 
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al socialismo — si por fortuna no fueran raros y contados. 
— ostenta también otros seres encantadores, que á su albe- 
drio ríen, saltan, corren, caen, se vuelven á levantar y á 
formar grupos, parecidos á los que forman los amorcillos en 
las escenas pastoriles de Boucher. 5 

Estos seres son los niños, que primorosamente vestidos 
á la inglesa, envían sus madres, en compañía de sus amas, 
á espaciarse á la muralla; mientras estas, sentadas en el 
^ncho parapeto ó en los escalones que separan unos de otros 
ios cañones que asoman por fuera del recinto su formidable 10 
ojo negro, se entretienen en conversación unas con otras, sin 
perder de vista su rebaño. 

Hacen allí, como es de pensar, gran papel los rosque- 
teros, los que, con sus canastos en las manos, pasan como 
una tentación viva por entre aquellas hordas liliputienses. 15 

Tenemos, por reata del pecado de golosina de nuestra 
infancia, una debüiddd por los rosqueteros, que nos parecen 
diilcísimos miembros del cuerpo social, á pesar de que, por 
una rara anomalía, suelen tener cara de vinagre. Aun hoy 
día nos parece que adornan mucho mas graciosamente la 20 
muralla, que no los soberbios cañones; y creemos infinitamente 
preferibles los anises de los primeros á los de los segundos. 
Ello es que son entrambos, los cañones y los rosqueteros, 
accesorios necesarios de la muralla de Cádiz: sin los niños, 
los rosqueteros y los cañones, pierde todo su prestigio y toda 25 
su fisonomía. 

— \Qtiero uno otro rosquete\ dijo á su ama una rubita 
de tres años, cuyos rizos volaban al viento por sus hombros, 
debajo de una capotita de raso color de rosa. 

^ Y yo un merengue, añadió su hermana, decana de 30 
la trppa, que oste^taba con dignidad siete años. 

— ¿No seria mejor, respondió el ama envejecida en la 
casa, pues lo había sido igualmente de la madre de las 



5. Boucher j Fran^ois, ein seinerzeit sehr beiiebter franzSsiscber 
Maler (1703—1770). — 12. rebaño, Schafherde, eine der Obhut 
jemandes anvertraute Schar. — 13. papel^ Rolle. — 16. reata^ eig. 
Koppeiriemen, mit dem ein Pferd an ein andares angebunden wird; 
por reata, gefesselt, geknechtet. — 22. anises, AniskÓmer. Inbezug 
auf die Kanonen sind Kanonenkugeln gemeint. — 27. quero uno otro 
rosquete, im Munde des Kindes = quieio otro rosquete. — 29. raso 
color, helle, heitere Farbe. 

1* 
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niñas; — no seria mejor, pues ya os compré esas chuclierías^ 
que dieseis ese dinero á aquella pobrecita niña, que quizas 
hoy no habrá comido pan? 

El ama tenia dos fines, el caritativo y el higiénico. 
5 — ¿Que no habrá comido pan? dijo asombrada la niñd 

mayor. Y sin volver siquiera la cara al incitador canasto 
del rosquetero, tomó los dos cuartos de manos de su ama^ 
corrió hacia la pordiosera, y le dio la moneda. 

— ¿Y tú, Lolita, no le quieres dar limosüita á la pobre? 
10 — Quero uno otro rosquete, respondió en tono^ decidido 

y ñrme la de la capota rosa. 
El ama se lo compró. 

— ¡ Quiere Vd. ahora, dijo refunfuñando el viejo rosque- 
tero, que los angelitos de Dios dejen de comer dulces! Si 

IB eso sucediese, mujer de Dios, ¿de qué viviríamos nosotros? 
¡Caramba con Vd., que desnuda á un santo para vestir á 
otro! 

— ¡Cicatera, golosa, mal corazón! decia entretanto la 
mayor á su hermana; esa pobre niña no ha comido pan, y 

20 tú has comido muchísimo, y pudding, y postres. Anda, dale 
tu rosquete, corramos; — y agarrándola por la mano, la 
llevó de remolque á paso redoblado hacia la pordiosera, le 
cogió la mano que llevaba el rosquete, y la puso en la de 
la niña pobre. 

25 Esta no se atrevía á tomar la dulce é incitadora ofrenda. 

— Tómalo, tómalo, dijo la niña mayor. 

— ¿Me lo das? preguntó la pobrecita con ese encantador 
tuteo de los niños, compañero de su inocencia. 

— ¡Si, sí, cógelo, anda! 

30 La pobrecita lo tomó tímidamente, diciendo: 

— ¡Dios te lo pague! 

Toda esta escena había sido una sorpresa para la de la 
capota rosa, que no comprendía bien lo que pasaba, y á la 
que la veloz carrera á remolque había aturrullado. Pero 
35 apenas vio pasar su querido rosquete á manos extrañas, 
cuando abrió su poderosa boca, y se puso á berrear como 
un becerro. 

— ¡Qué fea estás! ¡Qué feísima estás! le dijo su her- 

cuarto, eine Kupfermünze = 4 maravedí, also etwa 2 Va Reichs- 
pfemii¿e. — 13. refunfuñar, in den Bart brummen. — 18. cicat&a,^ 
knauserig, karg. — 20. postres, Nachtisch, Dessert. 
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mana echando á correr, vy dejándola plantada enmedio de la 
mnralla. 

Entonces subieron los berridos al fortisimo, acompañados 
de un copioso aguacero de esas lágrimas, que brotan y se 
secan en los niños instantáneamente. 5 

El ama acudió, y también la pobrecita, que quiso de- 
volverle el rosquete. Afortunadamente el rosquetero, que 
giraba alrededor del grupo de las niñas como un abejorro 
alrededor de las flores, acudió, atraido por una seña del ama. 
La de la capota rosa, metiendo su blanca manita en el ca- 10 
nasto, con el mismo intimo placer con que un avariento mete 
la suya en un talego de onzas, cogió un rozagante rosquete, 
en el que hincó, con triunfo y denuedo, las blancas perlitas 
que adornaban su boca. 

Satisfecho su primer anhelo, el de la golosina, trató su 15 
señoría de satisfacer el segundo, que era el de vindicar el 
derecho sobre su propiedad, con ese apego y potestad sobre 
ella que tenemos tan instintivo é innato, que han sido pre- 
cisas toda la fnerza y autoridad del cristianismo para crear 
el desprendimiento. Pero la niña, que era aun demasiado 20 
chica para comprender la dádiva, ni hacerse cargo de la 
necesidad ajena, corrió hacia aquella que graduaba de usur- 
padora de su rosquete, y le aplicó bien aplicada, con todas 
las fuerzas de que podia disponer, una palmada en el brazo. 

— ¡Ah, picara! exclamó su ama, que corrió tras ella 25 
sacudiéndola por el hombro: ¿qué se entiende, pegar, y pegar 

á una pobrecita que no te ha hecho nada? ! Pídele perdón 
ahora mismo, ó si no, se lo digo á tu madre! 

— i Niña mala, niña mala! dijo su hermana: pide perdón 

al instante á la pobrecita. 30 

— No queroj recalcó á voz en grito y con magníñco 
aplomo la culpable incontrita. 

— ¡Bueno, bueno! ¡Pegona, soberbia y arrogante! dijo 
su hermana. 

Cierto que, si la de la capota rosa hubiese leído á 35 



1. echar á, anfangen. — 17. apego, Anh'ánglichkeit, se. zum 
Eigentum. — 26. pegar, eig. anpichen, dann: einen Schlag ver- 
seteen. — 31. recalcar, eig. zusammenpressen , vollstopfen, dann: 
ven sich eingenommen sein, nachdrücklich erkláren. — 33. pegona^ 
pegón ist jemand, dar wie ein Pechpflaster an einem andern sich 
fest anh'ált, also = hartn'áckig. 
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Bernardo del Carpió, habría contestado lo que el moro contesta 
á aquel: 

¡La arrogancia toda es mial 

Pero á falta de voces, expresó eso mismo en una altiva 
5 y firme mirada. 

— ¡Vaya! Pedir perdón á una mendiga, dijo remilgada- 
mente una niña de medio pelo, que lucia una peineta, mi 
velo, el cual estiraba furiosamente, y un abanico, que pare-^ 
cia en sus manos un soplador de cocina. 

10 — A todo el que se ofende, se pide perdón, contestó el 

ama; á eso las tiene acostumbradas su madre. Si te cuesta 
pedir perdón á un pobre, pizpireta, no le ofendas. Mis niñas^ 
saben que, sin perdón, está la ofensa siempre viva, y como 
una mancha en la conciencia, y que sin tener la conciencia 

15 limpia nadie puede vivir contento, sino que está dejado de 
la mano de Dios. Pero tú díle á tu madre, que en lugar 
de abanico, te compre un libríto de doctrina. Asi perderás 
los humos; que á todas les están mal, mi alma; pero á los 
pobres, peor que á los ricos: ¿estás? 

20 La niña á quien iba dirigida esta filipica, dio un nuevo 

1. Bernardo del Carpió lebte, nach den spanischen Romanzen^ 
die wir über ihn besitzen, um das Jahr 800, und war der SprOfsling 
einer geheimen Heirat zwischen dem Grafen ven Saldaña und der 
Schwester des Konigs Alfons des Keuschen. Letzterer war über 
dies Verh'áltnis so entrüstet, dafs er den Grafen einkerkerte, seine 
Schwester in ein Kloster steckte, Bernardo aber, ohne ihm seine 
Herkunft zu verraten, ais seinen eignen Sohn erziehen liefs. Bernarda 
zeichnete sich besonders in dem Kampfe gegen Karl den Grofsen 
bel Konceval aus (der übrigens ven den spanischen Dichtem ganz 
anders ais ven den franzosischen z. B. im Roiandsliede geschildert 
wird); er war es, der den tapferen Roland erstickte. Spater, al» 
er erfahren, wer sein Vater war, und ais dieser im Gefángnis elend 
umgekommen, stellte er sich an die Spitze einer EmpSrung. Aufser 
in den altspanischen Romanzen ist seire Geschichte auch (fiamatisch 
behandelt worden ven Lope de Vega (Las mocedades de Bernardo 
del Carpió — Bernardo del Carpió en Francia — El casamiento 
en la muerte, y hechos de Bernardo del Carpió), sowie episch von 
Nicolás de Espinosa (Segunda Parte de Orlando) und Bernardo 
de Balbuena (Bernardo). — 6. remilgadamente, zimperlich, geziert. — 
7. de medio pelo, von mittelmafsigem, ziemlich dürftiíjen Aussehen. 
— lucia, sie trug zur Schau. — 10. se ofende, das Reflexiv statt des 
Passivs. — 12. pizpireta, Naseweis. — 18. humos, Eitelkeit, Eigen- 
düukel. — 19. ¿estás? verstanden? 
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estirón á su velo, y puso en movimiento acelerado, á un 
tiempo sus pies y su abanico. 

— r Pide perdón á la pobre, Lolita, corazón; prosiguió 
en tono suave y suplicatorio la buena mujer; si lo bapes, te 
llevo á la Alameda, donde verás á tu Mamaita. * 5 

— ¿Hay midca? preguntó la niña. 

— Si, bay música; la de la tropa. 

Lolita volvió su carita que engarzaba la capota rosa, 
liácia la n^ña mendiga, y le dijo: 

— Pedon, poedta, Y en seguida, como tanto en la senda 10 
del bien como en la senda del mal, el primer paso es el que 
cuesta, según dicen muy bien los franceses, dado este, Lolita 
entusiasmada alargó su rosquete á la pobre niña, con el ade- 
man y expresión de rostro de Escipion al devolver á Alucio -» 
su hermosa novia hecha esclava en Cartagena. Verdad es 15 
que faltaba al rosquete la mitad, y que el ansia de Lolita 
habia sido mayor que su aprtítito. 

A la noche, la niña mayor refirió á su madre cuanto , 
habia pasado. 

Esta señora, verdaderamente ilustrada, y que tenia los 20 
buenos sentimientos^ que la verdadera ilustración ennoblece y 
refina, tuvo un pesar real por la acción de su niña, y al dia 
siguiente fué eUa misma con sus hijas á llevarle á la pobre 
ropa y socorros. Le gustó tanto la niña, que ofreció á su 
madre vestirla y costearle la escuela, y por eso hemos referido 25 
el anterior incidente, puesto que la impertinente palmada de 
Lolita tuvo para su pobre víctima incalculables resultados. 
Pero no anticipemos sobre lo venidero : preciso es saber antes 
de todo, quiénes eran aquellos mendigos que presentamos al 
comenzar este relato; y esto es lo que vamos á referir, si 30 
nos queréis prestar atención. 



5. Alameda, ein mit Báumen bepflanzter Spazierplatz. — 
6. múicaj im Kindermunde = música; ebenso pedm, poedta = perdón, 
pobrecita. — 12. franceses. Das franzosische Sprichwort heifst: il 
n'y a que le premier pas qui coúte. — 14. Escipion. Ais Seipio 
Carthago Nova (Cartagena) eingenommen hatte, wiirde die Braut 
des Celtiberen-Háuptlings AUucio gefangen vor ihn geführt; aber 
obgleich ihn ihre SchSnheit reizte, gab er sie ihrem Verlobten doch 
unversehrt ^urück und schenkte ihm aufserdem eine bedeutende 
Summe ais Mitgift. Livius XXVI, cap. 50. — 23. llevarle, le pleo- 
nastisch auf á la pobre. 
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II. 

El dia de San Juan del año de 1821, se notaba en el 
muelle de Cádiz un gran y alegre movimiento, debido á que 
era dia de toros en el Puerto. 

Presentaba seguramente dicho muelle una bella y animada 
5 perspectiva á los ojos: en cambio eran destrozados los oidos 
por una descomunal y destemplada gritería, con la que el 
barquero de la bahía de Cádiz abusa espantosamente de sus 
pulmones y de tos tímpanos de los" que le oyen. Ciertamente 
se debería poner coto, por orden de buen gobierno, á esta 
10 licencia de garganta, que, unida á la de expresiones, in- 
comoda, aturde, escandaliza é indigna al público indígena, y 
asusta al exótico. 

— Señorito, dijo uno de los patrones de falucho, que se 
agitaba, gritaba y se movia sin cesar, y cuya voz ya estaba 

lo ronca, á un joven, agarrándole p^ un brazo: Venga su mercé 

acá, mi amo ; que en este mismo instantito doy la vela, y pongo 

á su mercé en el muelle del Puerto en lo que canta un gallo, 

sin que haya siquiera notado que va surcando el charco .... 

Y sin saber ni cómo ni por dónde nuestro joven se halló 

20 sentado en el falucho, ó, por mejor decir, preso en un pon- 
tón, pues una vez en el barco, ni se hizo á la vela este, ni 
pudo volver á tierra aquel. 

— Patrón, ¿hay buen viento? preguntó acercándose me- 
drosa é indecisa una vieja. 

25 — En popa, como un puntapié. Ande Vd., que nos 

vamos. Iza, Miguel. ¡Eh, vosotros! A izar; á izar; que 
nos vamos! 

Por de contado los marineros no se movieron; pero el 
patrón habia cogido á la vieja por los hombros, y la habia 
.'30 empujado en el falucho, como un fardo. 

Apenas bogaba el barco, cuando, conociendo la vieja que 
el poco viento que hacia, era contrario, exclamó desesperada: 

— Patrón, ¿no me dijo Vd. que el viento era en popa? 

— Ya ha mudado. 

35 ¡Si me lo acaba Vd. de decir! 



1. Dia de San Juan, 24. Juni. — 25. puntapié, Fufstritt. Der 
Wind giebt dem Schiffchen gewissermafsen einen Fufstritt, so dafs 
es schnell davonfliegt. — 35. Si acaba Vd, de decir, wenn Sie doch 
eben gesagt haben. 
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— Como que no tiene ajuar, pronto se muda, contestó 
el patrón. 

Servando Ramos — tal era el nombre del joven de quien 
hicimos mención, — hyo de un rico comerciante de Cádiz, 
habia sido educado en Inglaten^a; y á su reciente regreso á 5 
su patria, habiendo muerto su padre, se hallaba poseedor 
de una brillante Jierencia. Llevaba en su expedición el ele- 
gante traje, que los jóvenes gaditant)s hablan adoptado para 
ir á los toros. Consistía en pantalón, chaqueta y chaleco, 
blancos y finos como los copos de la nieve; ima faja de seda 10 
celeste cenia su cintura; un pañuelo del mismo género y 
color rodeaba su cuello, pasando los picos por una sortija, 
en la que brillaba un solitario de gran valor; calzaba zapatas 
de rico ante; sobre su cabeza, que adornaba una ensortijada 
cabellera, llevaba un sombrero calañes algo inclinado á la 15 
derecha; en una mano una chibata visualmente pintarrajada,. 
y en la otra un abanico de caña ó calaña, en que estaban 
reproducidos con los mas primitivos rasgos del dibujo, el 
tio Nones, el tio Pemiles y el tio Conejo, gitanos que vendían 
ó hablan vendido por las caDes trébedes, tenazas y otros 20 
cachivaches. 

Aunque, por su larga ausencia de la tierra de Maria 
Santísima, le faltase á Servando Ramos algo de la soltura y 
gracia necesarias para llevar bien el traje que vestia (que 
solo se adquieren en el país y con la costumbre de llevarlo), 25 
no obstante sentaba este traje muy bien á su linda persona; 
tanto, que habria podido servir de modelo á un pintor que 
hubiese querido ilustrar con adecuados tipos una novela de 
costumbres andaluzas. 

Fiel á los hábitos contraidos en el extranjero, Servando, 30 
lejos de mezclarse en la conversación general que sostenían 
los demás pasajeros, se recostó sobre el codo, y se puso á 
mirar hacia el mar. 

Esta tiesura é incomunicación, que nace generalmente 
en los ingleses de su cortedad de genio y de los hábitos de 35 
su país, son en ellos cosas naturales, y no ofenden. Mas 



15. sombrero calañes j eine iii Spanien beliebte Art Hut, so ge- 
nannt nach dem Flecken Calañes bei Sevilla. — 16. visualmente pintar- 
rajada, mit schreienden Farben bekleckst. — 20. trébedes Dreifüfse; 
tenaza, Zange; cachivaches, Gerümpel. 



Digitized by 



Google 



10 

aquellos que en nuestro país imitan esto, sin que á ello les 
autorice la costumbre, ni los disculpe la cortedad de genio, 
se hacen insufribles, porque demuestran desden. Ahora bien, 
de todos los insultos, ninguno hiere cual el desden; pues que 
5 los demás insultos recaen sobre algo, y nacen de una causa: 
pero el desden germina y se eleva sin que se siembre, como 
la mala yerba. 

Servando miraba la hermosa vista que á sus ojos se 
ofrecía, por uo mirar á otra parte, y no porque le llamase 

10 la atención. Hay seres que, á no moverlos . una pasión, nada 
miran con interés ni detenimiento, á no ser su espejo cuando 
están ellos delante. Son los tales instrumentos sin melodías, 
en los que no vibra sino una sola cuerda. No obstante, la 
vista era magnífica y grandiosa, como todas las que ostenta 

15 en su composición el mar, que es la vista mas admirable y 
conmovedora después de la del cielo. Aquel día uno y otro 
rivalizaban en esplendores; la atmósfera que entre ambos se 
movia suavemente, brillaba como un fluido de cristal. 

Veíase en lontananza á Eota, rústica jardinera, que con 

20 las manos llenas de fioitas y de legumbres, es la primera 
en dar la bienvenida á los barcos, que cansados y exhaustos 
de la travesía del líquido desierto, llegan á los puertos re- 
cogiendo sus alas, como los pájaros á sus nidos. Mientras 
mas avanzaba el falucho hendiendo las aguas, que en aquel 

25 dia, mas saladas que amargas, levantaban suaves murmullos 
y melodiosos gorjeos á su paso, mas se iba destacando la 
imponente mole abandonada del castillo de Santa Catalina, 
detras del cual sé iba retirando modestamente Eota, cual si 
se volviese á sus huertas, á sus viñas y á sus melonares. 

80 El fuerte coloso se alza aun, haciendo frente al embate de 
las olas, aunque sin su vida de fuego y su corazón de bronce ; 
como un valiente y fuerte centinela que, aun desarmado y 
herido, no abandona el puesto. Entró el lijero surcador de 
la bahía en el Guadalete, á cuya orilla izquierda se tiende 

35 y estira el puerto de Santa María. Lo primero que á la 
vista se presenta, son sus magníficas bodegas, que surten á 
Europa de su mejor vino; y algo retirado de la orilla, ese 
circo magno, esa plaza de toros, teatro de la extraña y bár- 
bara diversión, por desgracia, anexa al nombre español. 



33. surcador^ poetisch (Meerd'urchfurcher) statt Schiff. 
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Añeja diversión, que el tiempo poderoso no embota, que la 
civilización no modifica siquiera ; en la que solo es necia y * 
toscamente grande el hombre que por lucro expone su vida, 
é impiadosa é inhumanamente pequeños los que, sin riesgo 
y seguros, le aplauden y le animan, sin poder socorrerle si 5 
sucumbe. Esto hace que tan repulsante regocijo no halle 
mas disculpa ante el juicio de la razón, ni ante el sentid^ 
del corazón, sino la embriaguez que produce, trastornando 
al hombre que ambas cosas posee, entendimiento y corazón; 
como lo hace la embriaguez del vino. Quítese, pues, la 10 
causa para evitar el efecto. Y así probará al mundo la 
España moderna que no cifra todo su pensamiento civüízador 
en suprimir los monjes y dejar arruinar los conventos. 

Servando, con su propensión inglesa al aislamiento, habia 
venido solo á los toros del Puerto, lo que le privaba de dis- 15 
frutar con todos sus accesorios de aquella afamada romería, 
como lo hacían los demás jóvenes que reunidos hacían el 
viaje, comían y paseaban. Así fué, que andaba las calles 
del Puerto, tan alegres y animadas en semejantes dia^, como 
pájaro bobo, según la expresión del país. 20 

Llegada la hora de los toros, siguió al tropel de gentes 
que se encaminaban ruidosamente hacia la plaza; entró y se 
colocó cerca de un grupo de jóvenes gaditanos, en el que se 
hallaban varios conocidos suyos. 

Servando, que fué muy pequeño á Inglaterra, nunca habia 25 
visto los toros; tenia inculcadas las ideas que infunde la 
educación en los países extranjeros sobre la indisculpable in- 
humanidad que hay en maltratar y hacer padecer á los pobres 
animales, puesto que no hay sana razón que pueda admitir 
que los crease el Dios de bondad solo para sufrir y ser víc- 30 
timas del hombre. Sabia que en la ilustrada Inglaterra, en 
aquellas cámaras formadas de los hombres mas notables del 
reino, que van á ellas por interés al país y no por el propio ; 
sabia, decimos, que aquella asamblea de hombres superiores 
no se habia desdeñado de discutir esta materia, formando 35 
benéficas leyes que ponen coto al bárbaro abuso del hombre 



8. la embriaguez^ die Trankenheit. Die einzige Entschuldigung 
für das emporende Vergnügen bestebt in der dadurch hervorgerufenen 
Trunkenheit, in der der Mensch nicht zurechnungsfáhig ist. — 
14. aislamiento, Absonderung von anderen Leuten. — 25. fue' muy 
pequeño, er ging sehr klein nách England. 
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sobre los pobres animales, que padecen el dolor físico y sienten 
'la angustia moral sin un amparo, sin un consuelo, sin una 
compensación! ¿Qué es, Dios mió, toda la cultura del enten- 
dimiento sin la del corazón? Un brillante sol sin calor, una 
6 linda flor sin perfume, una bella voz sin modulaciones, un 
hermoso rostro sin lágrimas y sin sonrisaé! 

Asi fué que, aunque no era Servando, por cierto, una 
persona de sentimientos delicados ni tiernos, ni tenia uno de 
esos corazones fervientes de caridad y henchidos de compasión, 

10 que pasan por este mundo cruel como las ovejas por entre 
los abrojos, dejando, cual ellas, copos de su suave vellón, 
lágrimas de lástima en cada espina; aunque no tenia sino 
las mas sencillas y cotidianas ideas sobre humanidad y cultura, 
al ver salir á la acosada fiera, y arrojarse sobre el primer 

15 indefenso caballo que, dócil al hombre, aguardaba á pié firme 
la espantosa embestida; al ver al toro destrozar sus entrañas; 
al ver al jinete en peligro de muerte, y que este atroz 
espectáculo era saludado por una algazara general, sintió 
todo su ser sublevarse, y se preguntó si estaba en una 

20 diversión ó en una carnicería. Hasta su físico se resintió al 
ver por el suelo enrojecido de caliente sangre las entrañas 
de un anijnal, aun vivo en la doble agonia de la muerte y 
del espanto; palideció, y se levantó. 

— ¿Estáis malo? preguntó uno de sus vecinos. 

25 Servando contestó afirmativamente, y se salió. 

Alejóse de la plaza, entrando en el pueblo por aquellas 
calles, poco ha tan bulliciosas y animadas, ahora silenciosas 
y desiertas. Este silencio y soledad le hicieron bien al alma 
cual lo hace un baño tibio á ün cuerpo molido y cansado. 

30 Siguiendo rectamente la primera calle que se le presentó, 
que era la de Santa Lucía, se halló en la plaza de la Iglesia 
Mayor. 

Pesaba esta grave y tranquila sobre sus gradas de piedra 
como sobre un pedestal. Su vista causó al disipado joven 

35 un inexplicable sentimiento de bienestar moral. Nunca está 
el ánimo tan aiisioso por sensaciones suaves y mas dispuesto 
á gozarlas, como cuando ha sido conmovido por sacudimientos 
fuertes. Servando se sintió irresistiblemente impulsado á 
entrar en aquel lugar, cual el fatigado nadador á descansar 

40 sobre una firme peña, alrededor de la cual se agitan las olas 
del mar en su incesante movimiento. El templo estaba en 
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aquella hora desierto; algunas lámparas ardían tranquilas 
ante las aras, cual vigilantes guardianes de aquellos lugares, 
derramando una suave y melancólica luz, semejante á la de 
la luna, sobre los altares á que daban culto. En aquel si- 
lencio dulcemente solemne ni aun sus propios pasos oia Ser- 5 
vando: ¡tal era el instintivo respeto con que pasaba, cual 
una pequeña sombra, bajo aquellas augustas y elevadas bóve- 
das! Así dio la vuelta al coro, y, siguiendo la fila de capillas, 
que separan de las naves grandiosas verjas de hierro, llegó 
á, la última, que está al frente y es colateral al presbiterio. 10 
Venérase en ella la santa imagen de María Santísima de los 
Milagros, patrona del Puerto, que lleva su nombre. 

La reja estaba abierta, y así pudo entrar Servando en 
aquel hermoso santuario, asombro de dignidad y riqueza, 
como los labra y solemniza el culto católico en España. 15 

Cuando estuvo en él, notó que no estaba solo. Ante el 
altar de la Señora había una mujer arrodillada, que con los 
brazos en cruz y el rostro alzado hacia la imagen, oraba 
como oran los que oprime el dolor ó ahoga la angustia. 
Servando se p^-ró. A pesar de ser un hombre de los mas 20 
adocenados, sentía, por el concurso de extrañas y conmovientes 
circunstancias, elevarse su espíritu á la contemplación. — 
Qué contraste! pensó: esta llora y reza; aquellos se solazan 
con horrores, y ríen! ¿Cuál es, pues, el estado mas perfecto? 
¿No será el del dolor, que atrae á la criatura á los pies del 25 
criador? ¿No son quizas un don de atracción las lágrimas, 
si hacen levantar los ojos que bañan, al cielo? 

Tales escenas como la que hemos descrito, se deberían 
presentar al hombre disipado, para hacerle pensar. Pues 



8. dio la vuelta al coroy er ging um das Chor herum. — 10. pres- 
büerioy dar Teil der Kirche, wo dar Hochaltar steht. — 12. El castillo 
dd Puerto de Santa Marta, que pertenece á los Duques de Medinaceli, á 
pesar de estar poco cuidado^ se consej'va perfectamente. Es antiquísimo, 
pues fué fundado por Mnesteo, príncipe ateniense. En 1264 expulsó el reí/ 
D. Alonso el Sabio á los moros que le ocupaban; y en la torre primitiva, 
que aun existe, aunque reconstruido y agrandado el castillo por los moros, 
se halló oculta la santa imagen, que escondieron allí los cristianos anteriores 
á la invasión; por lo que dio el rey á la población el nombre de la Señora. 
(Anm. des Autors). — 14. asombro, eig. Erstaunen, hiar: was Er- 
staunan ainflSfst, ganz antsprachand unserem: ein Wundar an 
(Würde und Reichtum). — 20. hombre de los mas adocenados, ein 
Dutzendmansch (ain gawohnlichar durch kaine tiefaran Gefühle 
ausgezeichnater Mansch) im hSchstan Mafsa. 
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hay muchos que pasan su vida en una continua actividad 
mezquina y estéril, sin caer en que el homhre dehe pararse 
alguna vez y, separando su mente del circulo estrecho de 
intereses mundanos, elevarla á mas altas esferas: esferas en 

5 que todos concordariamos; y en las que se realizaría el bello 
ideal de igualdad y convergencia, si todos de buena fe nos 
esforzáramos para alcanzarlas. 

De cuando en cuando, algún lluevo lance de horror susci- 
taba en el circo una de esas inmensas griterías, de las que 

10 en otros países no se tiene ni aun remota idea: la que con 
golpes, palmadas y silbidos forma ese aturdidor conjunto, 
extraño y anómalo, que es á un tiempo lúgubre y triunfal, 
asombrado y delirante, desatinado y lógico, divergente y 
compacto, compasivo é inhumano, aterrador é incitativo! 

15 Servando notó que cada vez que bramaba esta tempestad 

de humanas voces, llegando en su ímpetu á aquel augusto 
santuarío, ante el cual hay una valla que respetan el ruido 
y el movimiento del mundo, aquella mujer arrodillada se estre- 
mecía, y un acongojado gemido brotaba de su pecho. 

^0 Silenciosa y lentamente avanzó algunos pasos, arrímado 

siempre á la pared, hasta que pudo distinguir el rostro, que 
solo miraba á la Virgen. Era una joven de correcto perfil 
griego, con ojos árabes; tipo que se halla con frecuencia, 
entre las mujeres del pueblo andaluz; flores preciosas y de- 

25 licadas, y qiie por lo mismo, se ajan al primer contacto de 
la vida, sin el concurso de los años. 

En sus grandes ojos pardos brillaban lágrimas, que cor* 
rían por sus mejillas aprisa, como corren las lágrimas cuando 
son muchas. 

:30 Al verla tan bella, debió redoblarse en el joven que la 

observaba, el interés que le había inspirado. La hermosura 
es un gran favor de la naturaleza, que expende á sus pre- 
dilectas: á unas para su bien, á otras para su mal! 

Oyóse entonces en el silencio el ruido que producían las 

35 ruedas de una calesa, que en lenta vuelta tocaban contra las 
chinas del empedrado. Apenas Uegó este ruido á los oídos 
de la arrodillada joven, cuando se levantó con desatiento, y 



2. caer en, einsehen, bemerken. — 6. convergencia, eig. Zusammen- 
laufen verschiedener Linien in einen Punkt, hier etwa: Einigkeit, 
Brüderlichkeit. — 36. chinas del empedrado, Steine des Pflasters. 
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con i^ápido paso, atravesando las naves de la iglesia, se di- 
rigió á la salida. Servando, sorprendido de aquel brusco 
arranque, siguió á la joven, y. se halló casi á la par de ella 
«n las gradas de la colegial. Hallábase en este momento la 
calesa enmedio de la plaza; llevaba el calesero el caballo 5 
del diestro; en la calesa estaba sentado un picador; su ca- 
beza estaba caida sobre el hombro; sus brazos pendían 
inertes á sus costados; su chupa de tisú de plata y sus cal- 
zones de ante estaban enrojecidos de sangre; una mortal 
palidez cubría su rostro. It) 

El griterío se oía en la plaza, mas vivaz, mas animado, 
mas atronador que nunca. 

Qué! ¡tan poco vale la vida de un hombre! respondió 
mentalmente Servando á aquellas alegres y exaltadas aclama- 
ciones; mientras que á su lado resonó el grito mas destro- 15 
zadór que puede lanzar pecho humano con la voz : \padre ! ! ! 
y la joven se precipitó hacia el carruaje, que apenas pudo 
el calesero parar á tiempo para que no fuese atropellada 
aquella infeliz, ciega y desatentada de dolor. 

— ¡Dios nos asista! ¡es su hija! dijo el calesero con- 20 
movido por ese profundo respeto y alta consideración, que 
siente y demuestra el pueblo al tierno y santo amor á los 
padres. 

— ¿Está muerto? preguntó Servando, que habia seguido 

á la joven. 25 

El interrogado hizo un gesto que significaba que si no 
estaba muerto, en breve lo estaría. 

— ¿Dónde le lleváis? tornó á preguntar Servando. 

— Al hospital, contestó el calesero. 

— No, dijo Servando; llevadle á ima posada. 30 
Y subiendo á la calesa á la infeliz hija, que estrechaba 

en convulso abrazo las rodillas de su padre, la sentó al lado 
de este, que yacia sin sentido, y marchando junto al funesto 
carruaje, atravesaron las desiertas calles hasta llegar á una 
posada. En ella hizo Servando preparar un lecho al herido; 35 
mandó á varios emisarios en busca de un hábil facultativo, 
y, ayudado por los criados, subió y acostó en el lecho al 
infeliz moribundo. 



3. á la par dt ella, zu gleícher Zeit mit ihr. — 4. colegial (f.), 
Stiftskirche. 
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A pesar de que ninguna esperanza dieron los cirujanos ^ 

todos los medios de curación y de alivio fueron practicados 

por disposición y bajo la inspección de Servando, en vista 

de que el herido permanecía en un completo letargo, y su 

5 hija fuera de sí de dolor. 

Antes de proseguir, referiremos lo acaecido en la plaza 
al infeliz picador. 

El tercer toro estaba inmóvil en medio de la plaza, en 
su reconcentrada ira. Veia pasar ante él á los chulos des- 

10 plegando sus capas de visuales colores, como pájaros de di- 
versos plumajes, sin hacer mas que seguir á esos mezquinos 
y temerosos provocadores con una despreciativa mirada, cla- 
vando en seguida su negra y ardiente pupila en los jinetes, 
fuertes campeones que, con su lanza en ristre, se le presen- 

15 taban como adversarios mas dignos de sus poderosos bríos, 
y aguardando, como un hábil táctico y prevenido veterano, 
el ataque, en que no se le pudiese escapar el enemigo. 

Los picadores, que conocían el inminente peligro, aguar- 
daban á su vez que los chulos trajesen á la fiera á la cer- 

20 cania de un lugar de refugio en la inevitable catástrofe. 

El caballo en que estaba montado el padre de Regla, 
se bamboleaba bajo el peso de su pesada carga, puesto que 
el miserable ser era de aquellos que se denominan en los 
compterendus de estas cultas fiestas jamelgos, mosquitos, 

25 arañas, esqueletos y otros burlones y despreciativos epitetos^ 
sin que jamas les preceda el epíteto de pobres^ que demostrase 
hay compasión en los corazones, como en un día de borrasca, 
tal cual rayo de luz entre los nubarrones prueba que hay 
sol en el cielo. 

30 Este estado de inacción, tranquilo y siniestro preludio 

del espantoso drama, se prolongaba. El público ansiaba 
por el excitante y ameno desenlace, y cuantos insultos contiene 
el soez repertorio de groseros improperios y denuestos, eran 
lanzados por este público á los infelices picadores, hombres 

35 valientes si los hay, y pundonorosos en su oficio de toreros, 
tanto copo el valiente militar en su carrera de las armas, 
— ¡A él, cobarde; á él! ¿Para qué te metes á picador 
si te pega mejor la rueca qué la garrocha? 

7. al infeliz picador, abh'ángig ven acaecido. — 16. prevenido^ 
vorsichtig. — 35. valientes si los hay, tapfere, wenn es welche giebt, 
d. h. wenn jemand tapfer ist, so sind es die Stierkámpfer. 
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— Bien se deja ver que no es el toro una caña de 
vino; que no te vas á él. 

Estos apostrofes, y otros que no son para estamparlos 
á nuestro pluma ni para presentarlos á nuestros lectores, 
lanzaba el público á los picadores, como clavan los chulillos 5 
las banderillas á los toros para desatinarlos. 

La algazara se hacia estrepitosa, y la autoridad, olvidando 
su misión, y abusando de sus poderes, mandó al padre de 
Eegla que ftiese á picar al toro. 

Es sabido que en esta suerte, el toro debe ser el que 10 
tome la iniciativa, si ha de quedar en la lucha un medio de 
salvación á su contrario. El picador, con todo el derecho 
que le prestaban las leyes establecidas, protestó. Entonces 
el bárbaro instrumento de la cruel autoridad y del inhumano 
público, descargó un palo sobre las ancas del caballo, que 15 
asustado ya por aquella vocinglería infernal, abierta y ensan- 
grentada la boca por el freno con que le sujetaba su jinete, 
y con los ojos vendados, partió desatinado y sin dirección, y 
se echó encima de la fiera, cayendo traspasado el pecho por 
sus astas, y arrojando al picador sobre el lomo del toro, de 20 
donde rodó á sus pies. Este bajó la cabeza, introdujo su 
asta por la ingle de su enemigo, y levantándole en alto, le 
presentó al público como un lijero trofeo, y como diciéndole: 
— ¿Estáis contentos? ¿Os he divertido? ¿Me perdonareis la 
vida por esta hazaña, con el fin de que propague mi casta 25 
para vuestro solaz? — Después, como si le incomodase aquel 
colgajo, sacudió la cabeza; pero gravitando el picador con 
todo su peso sobre el asta, se le habia esta introducido en 
el cuerpo hasta atravesarle y salir por la espalda, y siendo 
el asta curva, no lo despidió; así fué que permaneció el in- 30 
feliz vivo en su cadalso. El toro entonces volvió á sacudir 
la cabeza, como para ensanchar la herida; después, baján- 
dola y alzándola con violencia, lanzó á gran distancia á su 
víctima, que cayó en el suelo boca abajo como un costal de 
arena. Aquel hombre enérgico se levantó erguido; su lívido 35 
rostro estaba cubierto de sangre que vertía una hetida que 
al caer recibió en la frente ; alzó un brazo con el jfue señaló 



6. banderilla, ein mit Bándem und ausgezacktem Papier ge- 
schmückter Wurfpfeil, den die Stierkámpfer den Stieren in den 
Nacken werfen. 

in. Caballero, Con mal ó con bien. 2 
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á la autoridad y al público, como citándoles ante el juicio 
de Dios; llevó la otra á la enorme herida, de la que á bor- 
botones se precipitaba la sangre, y cayó al suelo para no 
volver á levantarse ma,s! 
5 Algunas voces de las gentes del pueblo se alzaron in- 

dignadas. En los demás, aquel homicidio, aquella atroz 
agonía, aquella solemne acusación y protesta de un moribundo, 
aquella terrificante responsabilidad ante Dios y la humanidad, 
todo aquel conjunto de sombrosos horrores pasó como un in- 

10 cidente; la fiesta siguió con la misma animación y el mismo 
regocijo. ¡Y os lavareis las manos diciendo que el torero se 
presenta voluntariamente! i No, no! que no se adormezca la 
conciencia con ese subterfugio! ¡No! Si no pagaseis con 
vuestro oro, si no animaseis con vuestros embriagadores 

15 aplausos á esos hombres, no habría toreros. ¿Decís que sois 
diez mil? ¡Inválida disculpa! Puesto que la sangre de un 
hombre se compone de bastantes gotas, para que haya una 
que manche cada una de las monedas que habéis dado para 
costear ese sacrificio humano, y la culpa de la muerte de 

20 un hombre es tal, que aun repartida en diez mil partes, 
basta la que os quepa, para que en su día os diga el gran 
juez: «Cain, ¿qué has hecho de tu hermano?» 

Esta es la ocasión perentoria de hacer una digresión. 
El autor tiene todo derecho para hacer cuantas quiera, así 

25 como el lector tiene el de no leerlas. El romanticismo, que 
define Víctor Hugo diciendo que es la libertad en literatura, 
nos da derecho á hacer digresiones, así como se lo ha dado 
á Karr, tan querido del público, y á otros, que llaman no- 
velas á un conjunto de digresiones diversas, y que á veces 

30 no tienen la mas mínima relación con el fondo ni con la idea 
del asunto primordial, ni aun giran sobre puntos de ínteres 



14. embriagador j berauschend. — 21. la que os quepa^ die welche 
euch zufallen (caber) mochte. — 23. ocasión perentoriaj die entschei- 
dende Gelegenheit, der richtige Augenblick. — 26. Víctor Hugo, 
(1802 — 1885), berühmter franzoaischer Lyriker, Dramatiker und 
Romanschriftsteller, das Haupt der romantischen Schule iñ Frank- 
reich und ais solches bahnbrechender Reformator auf dem Gebiete 
der poetiscben Form. — 28. Alphonse Karr (geb. 1808), franzosischer 
Romandichter , diirch liebenswürdigen Humor ausgezeichnet. — 
29. á un conjunto. Die neuen Schriftsteller setzen, hauptsachlich uin 
Zweideutigkeiten zu vermeiden, auch vor Sach-Objekte das sonst 
nur Personen zukommende á. 
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ni de crítica. Empero la digresión que vamos á hacer es 
de un interés grande, trascendental, y tiene la mas patente 
•actualidad. 

En el periódico l'Artíste del mes de setiembre de 1853, 
hemos leido un articulito lijero y lleno de chiste, escrito por 5 
Teófilo Gauthier, en el que se entusiasma con toda la furia 
Jrancesa, por las corridas de toros. 

Lejos estamos de acriminar al Señor Don Teófilo su afi- 
■cion á los toros, que tienen, cual él, tantas otras personas 
^preciables por su mérito y distinguidas por su talento ; y le 10 
agradecemos que, lAas justo que anteriores escritores, no con- 
dene á la nación entera á estado de barbarie solo por las 
corridas de toros, sino que reconozca lo grandioso y fascina- 
dor de este espectáculo. Pero sentimos ver que después de 
tantos años en que los extranjeros han colgado á España sus 15 
corridas de toros como un sambenito, en el momento en que 
la opinión de las gentes cultas y de buenos y humanos sen- 
timientos, principia á darse á luz contra ellas, cuando em- 
piezan á caer en la prensa estas gotitas del agua pura de la 
moral, de la humanidad y la cultura, que á fuerza de repe- 20 
tirse y con el auxilio del tiempo, acabarán por filtrar el duro 
ladrillo : sentimos que escritores extranjeros , plus royalistes 
que le roi, mas españoles que los españoles, vengan hacién- 
dose paladines dé este espectáculo inhumano, cuando en 
España misma no ^ los ha hallado en la prensa. ; Tal es el 25 
Men sentido de esta nación, enemiga de la paradoja, y llena 
de respeto á los sentimientos morales! Al leer aquel artí- 
culo escrito por uno de los hombres mas cultos de uno de 
los países mas civilizados del mundo, no hemos podido menos 
de preguntarnos ¿si será la decantada civilización de nuestro 30 
siglo, un faego fatuo, un barniz, un dorado ru^lzj que cubre 
«1 hierro y no lo penetra? 

De este artículo pequeño solo copiaremos unas pocas 
líneas, que ponemos á continuación, aunque no sea mas que 

6. Théophile Gautier (ohne h) 1811—1872, Dichter und Roman- 
schriffcsteller. — 16. sambenito^ eig. ein mit Teufelslarven und Flam- 
men bemalter gelber Mantel, dar den vom Ketzergericht Verdammten 
iimgeh'ángt wurde; dann alígemein: Schandfleck. — 19. en la prensa^ 
in Druckschriften. — 25. ha kalladoj Subject : espectáculo. — 29. no 
hemos podido menos, wir haben nicht umhin gekonnt. — 31. ruok, 
Neusilber, sogenannt nach seinem Erfinder, dem Comte de Ruolz. 
— 34. ponemos á continuación, wir teilen unten mit. 

2* 
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para defendernos por nuestra parte del ridículo que echan 
sobre los que claman contra una diversión, que se compone 
de tan horrorosos hechos, y tiene moral y materialmente tan 
perniciosas consecuencias. Dice asi: 
5 «Dígase lo que se quiera; pero ese noble y católico des- 

den por la vida, tiene una grandeza que siente vivamente el 
pueblo, y que no podrán rebajar las sensiblerías lacrimosas de 
los retóricos (rhéteurs). Suprimid las corridas de toros, y 
ciertamente se hará un cambio grande en el timbre moral de 

10 la España. Ciérrense las plazas, y caerán los españoles en 
la inepta adoración de los castratos y de los tenores, en el 
insípido enervamiento musical, en la apoteosis de la arieta y 
de la cavatina: en lugar de España habrá Italia.» 

¡Nunca hemos visto mas, ni mas brillantes paradojas 

15 acumuladas en menos palabras ! Al ver hasta qué punto puede 
una rica y florida imaginación extraviar á un hombre de ta- 
lento tan superior y de cultura tan distinguida, se pregunta 
uno si será la imaginación, cuando se emancipa de la razón, 
la sirena de los bellos cantos del mito griego? 

20 ¿De dónde habrá sacado Mr. Gauthier que el desden á 

la vida sea católico? ¿Equivocándolo con el ansia por el 
martirio de los santos mártires? Siguiendo esta tesis pro- 
gresivamente, vendremos á sacar que los suicidas anatemati- 
zados por la iglesia son eminentemente católicos. 

25 Llama Mr. Gauthier retóricos ó declamadores á los que^ 

se han pronunciado contrarios á los toros. Nunca hubo epí-^ 
teto peor aplicado, y la prueba está en los tres escritos que, 
bajo los auspicios de El Heraldo^ y reproducidos por otros 
respetables órganos de las opiniones reinantes, vieron la luz 

30 pública. Fué el uno un grave y razonado artículo que re- 
sumía los perjuicios materiales de tan destructora fiesta; fué 
el otro una composición en verso, que llena de chiste y de 
gracia, ponía en relieve todo el tosco ridículo de tan hete- 
rogénea reunión de hombres y de cosas; y por último, el 

35 tercero una sencilla llamada á los mas comunes sentimientos 
del corazón, y á las mas cotidianas nociones de cultura, 
escrito por la pluma que traza estos renglones. Ninguno de 
los tres necesitó acudir á la retórica, ni á su verbosidad y 



1. echan j man wirft. — 28. El Heraldo, Ñame der Zeitschrift, 
in welcher Caballero's erater Reman, La Gaviota, 1849 erschien. 
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íirtificio, para exponer sus razones profundamente morales, 
altamente cultas, incontestablemente religiosas y humanas. 

Suprimidas las corridas de toros, Mr. Gauthier no halla 
otro estado posible para España que el insípido enervamiento 
musical: en su opinión no hay alternativa. Los franceses 5 
pueden ser franceses; los ingleses, ingleses; los alemanes, 
alemanes, sin toros ni enervamiento. Pero España sin toros 
está amenazada de una furiosa melomanía con todos sus mas 
fatales consecuencias. 

No nos detendremos ni cansaremos al lector con la re- 10 
futacion de estos y otros parecidos asertos, que estampó sin 
'duda el señor Don Teófilo en la embriaguez de la alucinación, 
que causa al hombre de mas mérito la fascinadora atrocidad. 
Pero no podemos menos de decir que creemos que todo 
liombre de razón y de buenos sentimientos debe anteponer 15 
á la atracción que arrastra hacia inhumanos espectáculos, la 
represión de los incultos instintos del hombre, el pudor de 
la moral, y la delicada decencia del buen gusto. La rienda 
suelta en las acciones, asi como en los pensamientos, forma 
los calaveras de hechos y de ideas. Dice su paisano Desmahis, 20 
que el talento es como el oro: dale su valor él uso que de 
él se hace. Así es que la misión del hombre de talento 
crítico y escritor público, no nos parece que es adular las 
pasiones públicas y de la plebe, aunque en su fuero interno 
participe de ellas; sino que es mas severa, mas culta y mas 25 
civilizadora esta misión; y creemos que tiene mas mérito, 
mas desprendimiento y mejor intención el que las combate. 
Hombres como Mr. Gauthier, á los que dotó Dios de un 
gran talento, lo deben emplear como faros, en seguras y ñoridas 
márgenes, y no como antorchas de saturnales. ¡Qué bien 30 
pensaba Conde cuando decia que prefería un hon esprit á un 
bel esprit, esto es, la sensatez al chiste! 



18. rienda suelta, Zügellosigkeit. — 20. calaveras de hechos y de 
ideas, TrSpfe an Thaten und Gedanken. — Desmahis (1722—1774), 
franzSsischer Dramendichter. — 27, desprendimiento, Losmachen ven 
eingewurzelten Anschauungen, Vorurteilen; daher: Freisinn. — 
31. Conde. Louis II. von Bourbon, Prinz ven Conde, genaunt dar 
grofse Conde (1621 — 1686), ausgezeichnet durch saine Feldharren- 
thaten und durch día gránzenden Eigenschaften sainas Geistas. 
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m. 

Volvamos á la cabecera del desgraciado agonizante, donde 
gemia su hija, á quien iba á dejar su muerte huérfana y 
desamparada. 

Hasta entonces, cuanto habia hecho Servando era la noble 
5 acción de un corazón generoso y compasivo. Pero, por des- 
gracia, no era solo la compasión la que le movia, y la que 
le detenia al lado del moribundo. Era el encanto que tenia 
y la atracción que ejercía sobre él aquella hermosa y pura 
joven, tan interesante en su inmenso dolor, y tan abstraída 

10 por él, que ni aun se le habia ocurrido rehusar ni agradecer 
los cuidados y la costosa asistencia que procuraba á su padre 
aquel bello y elegante desconocido. Servando habia querido- 
avisar la desgracia á Medinasidonia, pueblo de naturaleza 
del herido; pero Regla — así se llamaba la hija del pica- 

15 dor, — le habia objetado que no existia su madre, y que 
no tenia ningún pariente cercano allí. 

Servando, pues, en vista de esto, no quiso abandonar á 
la pobre desvalida. Rico, mimado por su madre, y dueño de 
su voluntad, escribió á esta señora que agradándole el Puerto 

20 de Santa María, pensaba permanecer en él algunos días. 

Servando era como son hoy día muchos jóvenes, que con 
una apariencia afectadamente fría, y erigiéndose neciamente 
en propagandistas del indiferentismo en todas materias — 
indiferentismo desdeñoso que establecen como punto culmi- 

25 nante de la superioridad moral del hombre, — sienten, á 
pesar de sus teorías, una gran efervescencia sanguínea ó ner- 
viosa, sin perjuicio de su gran sequedad de corazón. Así 
ñié que se apasionó de Regla. No obstante, al verla tan 
pura y tan candida, tan amante de su padre, tan ciegamente 

30 abandonada á la caridad de un extraño. Servando no osó pre- 
meditar un plan, porque no era un malvado, ni era un se- 
ductor. 

Ese horroroso tipo es desconocido en España, aunque lo 
nieguen aquellos que nos querrían al nivel de todo lo ex- 

"35 tranjero, hasta al de sus mas refinados vicios. Seductor de 



10. le habia ocutrido, es war ihr in den Sinn gekommen. — 
13. pueblo de naturalezaj Geburtsort. — 14. Regla. Der Ñame wird 
schon 16,21 erwáhnt. — 34. que nos querrían^ welche uns haben mochten. 
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profesión no lo es en primer lugar ningún hombre joven: todo 
tiene que aprenderse en este mundo, hasta la perfección en 
los vicios! Y por lo regular, el mal hombre que escoge una 
víctima para seducirla, es un hombre frío y gastado, que de- 
sea por atractivo, por vanidad 6 por testarudez, y no ama 5 
de corazón; que así, todo lo calcula y nada siente; y que 
g'ozando en triunfar y no en ser amado, hace derramar lá- 
^imas premeditadamente, y ofrece su amor, como el asesino 
vil que envenena ofreciendo una emponzoñada flor. 

Un incidente vino en breve á dar mas vehemencia á la 10 
efervescente, aunque efímera pasión, de SeiTando. Una ma- 
ñana, que estaba sentado con la hermosa hija á la cabecera 
del moribimdo, que y acia siempre sin conocimiento, se abrió 
la puerta, y entró un mozo bien portado en traje de campe- 
sino, en cuya marcada fisonomía se veían el sello de la hon- 15 
radez y la entereza de un carácter enérgico. 

Al verle Regla prorumpió en sollozos, exclamando: 

— i Sebastian, Sebastian! ¡se muere! !A1 padre de mi 
alma me lo han matado! 

Pero Sebastian, estático, solo contemplaba al elegante 20 
joven, sentado con tanta franqueza y libertad al lado de 
Eegla. 
. • Quizas en este momento, y no antes. Regla consideró 
claramente una situación que hasta entonces había visto con- 
fusa al través de sus lágrimas. Levantóse como asustada, y 25 
cogiendo á Sebastian, que permanecía inmóvil, por la mano, 
le arrastró tras sí al lado del postrado herido. 

— Padre, dijo acercándose á su oído; aquí está Sebastian; 
Sebastian, vuestro sobrino. 

El moribundo no dio señal alguna de haber oído. 30 

— ¡Lo ves! exclamó Regla torciéndoselas manos. ¡No 
te conoce, no te conoce! ¡Se muere! ¡se muere! 

Entonces Sebastian, llevándose á la desconsolada joven 
al extremo opuesto del cuarto: 

— ¿Qué hace ahí ese usía? preguntó con la severidad 35 
de la honradez y la aspereza de los celos. 

— ¿Ese? contestó Regla; si no fuera por ese, ¡qué seria 
de mí! — ¿Acaso estabas tú aquí? 

6. todo lo calcula; todo ist Objekt, lo pleonastisch auf todo be- 
züglich. — 20. estático, aufser sich ver Verwunderung. — 33. lleván- 
dose, mit sich fortreifsend. — 35. usía, Person hOheren Standes : Herr. 



Digitized by 



Google 



24 

— ¿Y necesitas, repuso con reconcentrada indignación 
Sebastian, quien haga mi^ veces cuando yo esté ausente? 

— Yo no sé lo que ha pasado, contestó angustiada la 
pobre niña. Pero sé que nada podia yo hacer ni disponer; 

5 que él todo lo ha hecho por mi pobre padre, y que es un 
ángel que Dios me envió en mi tribulación. 

— ¿ün ángel, eh? dijo con rabiosa soma Sebastian. 
Mira, Kegla: nada puedo decirte ahora, porque la garganta 
se me anuda; pero sábete y créeme: Que con nial ó con bien, 

10 d bs tuyos te ten, — Voyme, porque no soy dueño de mi, y 
no quiero que haya un desmán. Voy á hablar con el con- 
tratista de la plaza; dentro de una hora estoy de vuelta, y 
ten entendido que si he de entrar yo, ha de haber salido 
ese señorito; que aqui no hay lugar para los dos. O él, ó 

15 yo: estás prevenida. Dueña eres de tu voluntad; que puñal 
no te he de poner al pecho para que á mi me la des. Pero 
ten presente. Regla, lo que á decirte vuelvo: Cmi mal ó con 
bien, á los tuyos te ten, 

— i Sebastian! exclamó Regla: Sebastian, óyeme. Pero 
20 Sebastian habia desaparecido sin añadir ni un adiós. 

Regla se volvió ahogada en llanto á la cabecera del 
herido. ¡Padre mió! exclamó la pobre niña. ¡Padre mió! 
¡No os vayáis, no me dejéis desamparada! 

— ¿Qué tenéis? preguntó Servando. 
25 — Es que no quiere volver. 

— ¿Quién? 

— ¡Sebastian! 

— - ¿Y qué le hace? 

— Mucho, señor. 

30 — ¿Pues quién es Sebastian? 

— Es mi novio. 

— ¿Y le amáis mucho? 

— ¡No tengo mas amparo que él! 

— ¿Y yo? 

35 — No sois mi novio. 

— Pero puedo serlo. 

— ¡Qué, señor! los ricos no son novios de las pobres. 

— ¿Qué lo estorba? 

— Aquello de que cada oveja con su pareja. 



2. quien haga mis veces, jemand der meine Stelle einnimmt. — 
39. aquello de que, jener Umslánd, dafs (weü das Sprichwort sagt, dafs). 
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^ — Parejas son los que se aman, Eegla. 

— Señor, no hagáis burla; no es razón hacerla de una 
Mja á la cabecera dar su padre moribundo. 

— Es que no me burlo, Regla; pues te juro que te 
amo con toda mi alma. 5 

— Eso no quita que queráis hacer burla de mi, señor. 

— Si tú me amases á mí, Eegla, no serias tan descon- 
ñada. Serlo conmigo, prueba que eres una ingrata. 

-^ iNo soy ingrata, no, no! exclamó la pobre niña, que 
dio otro sentido á la frase. Lo que os agradezco lo que por 10 
el padre de mi alma estáis haciendo. Dios lo sabe, que es él 
que conoce los corazones. ¡Ay, Jesús, Jesús! ¡Padre, no me 
dejéis desamparada! 

Los sollozos desgarraban el pecho de la infeliz Regla. 

Todos los corazones son accesibles á la compasión en 15 
-ciertas circunstancias, y mas cuando el objeto que la inspira, 
reúne á una situación destrozadora el encanto de la juventud 
y de la hermosura. 

— ¿Porqué te desconsuelas así. Regla? dijo con voz 
conmovida Servando; ¿porqué ese desasosiego y congoja? 20 

— Porque dice Sebastian que se va y no hace mas 
caso de mí, si os halla aquí cuando vuelva, contestó la atri- 
bulada niña. 

— ¡Y bien, que se vaya! respondió con rabia y desden 
Servando. 25 

— ¿Y qué será entonces de mí? 

— Una mujer rica y feliz. 

— ¿Cómo? 

— Eso es de mi cuenta. 

— Os equivocáis, señor, que es de la mia. 30 

— Te doy desde luego, y por ahora, esta posada, que 
está de venta. 

— Yo no tomo regalos de un extraño, repuso Regla con 
esa dignidad femenina, la mas pura y la mas noble de todas 
las dignidades. 35 

— ¿Me rechazas. Regla? Me iré, pues, dijo Servando. 

— i Y qué otro remedio! exclamó la pobre niña, vol- 
viendo á verter un torrente de lágrimas, que le arrancó la 
próxima separación de su bello y generoso protector. 

— Dejarle ir á él, contestó este. 40 

40. dejarle ir á él^ ihn gehen lassen. 
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— Eso es una mala partida, señor. 

— ¿Y no lo es echarme á mí? 

— No señor. 

— ¿Y porqué? 

5 — Porque vos, señor, me dais mala sombra ; y él, aunque 

pobre, me la da buena. 

Servando, vencido en sus arguraíentos por la sencilla ló- 
gica de la honradez, dio indeciso algunos pasos por la ha- 
bitación. Mil sentimientos diversos le agitaban. Su pasión 

10 exaltada por los celos, su orgullo ajado por verse echado de 
allí por un rústico campesino, la impresión de felicidad que 
le causaba la inclinación que dejaba traslucir por él aquella 
sencilla é ingenua joven, á quien dos hombres venían á acon- 
gojar á la cabecera de su moribundo padre: todas estas cosas 

15 le afectaron profundamente. Conoció que no había alternativa. 
Debia alejarse, ó debía amparar honradamente á aquella ino- 
cente y bella criatura. Así fué que, después de un rato de 
reflexión, prefiriendo como hombre débil y voluntarioso, lo 
presente á lo futuro, la satisfacción al sacrificio, Servando se 

20 acercó á Eegla, y le dijo con ese tono de sinceridad que no 
se imita: 

— Eegla, ¿quieres ser mí mujer? 
Eegla contestó en ese mismo sentido: 

— ¡Tanta dicha para mí! 

25 — ¡Tanta dicha para los dos! repuso Servando. 

Y acercándose al lecho del picador, asido de la mano 
de Eegla: 

— Vivid, le dijo: vivid para vernos felices! 

Eegla dio un agudo grito; pues en aquel instante abrió 
30 el picador desmesuradamente los ojos, dio un gemido, y 
espiró. 

Eegla se echó sobre el exánime cadáver de su padre. 
En este momento llegaba Sebastian. Servando le salió 
al encuentro y le atajó el paso. 
35 — Murió, le dijo, y alargándole un bolsillo de dinero, 

añadió: disponed el entierro. 

— El cuidado será mió, respondió Sebastian sin tomar 
el dinero. Y para costearlo tengo los medios; que no ha 
menester que se entierre mi tío de limosna. 

40 Dio en seguida unos pasos para entrar en el cuarto 

mortuorio. 
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— ¿Qué queréis? preguntó con sequedad Servando. 

— Llevarme á mi prima. 

— Es que me la llevo yo. 

— i Vos! exclamó Sebastian encendiéndose sus ojos como 
dos hogueras; eso está por ver. Regla al perder la sombra 5 
de su padre, no debe estar, ni estará, ¡por las llagas de 
Cristo lo juro! sino á la sombra de su marido. 

— Y asi será, porque su marido soy yo. 

— ¡Vos! exclamó palideciendo el pobre joven. ¡Maria 
Santisima, qué desatino! 10 

— Si desatino se comete, repuso con altivez Servando, 
estará de mi parte. 

— ¡De ambas, señor, de ambas! exclamó con dolor Se- 
bastian. 

— ¿Y en qué fundáis tan insolente aserto? 15 

— Lo fundo en que ha de ser Regla mas infeliz que 
la nave que naufraga por llevar mucha vela; y vos, como la 
que no camina á gusto por llevar á remolque un cuerpo ex- 
traño. Porque extraños sois y lo seréis, y siempre aconsejó 

el refrán «que con mal ó con bien, á los tuyos te ten,» y 20 
dijo la sentencia «que á quien de los suyos se aleja. Dios 
le deja.» 

Diciendo esto se alejó Sebastian desesperado. 

Servando depositó á la desconsolada Regla en casa de 
la hermana de la posadera, que era una mujer honrada, y 25 
mientras á su lado le prodigaba consuelos y halagos, Sebastian,, 
con otro pariente y dos de la cuadrilla, llevaban sobre sus 
hombros el cadáver del picador al cementerio, último, tierno 
y respetuoso tributo de cariño y aprecio que da el pueblo á 
sus allegados. 30 



IV. 

Algunos dias después de las escenas que hemos referido, 
estaba Servando una mañana en su cuarto en Cádiz, echado 
sobre su sofá, pasando revista á un frac y chaleco que le 
hablan enviado de Londres. 

Estas remesas de vestidos enviados de Londres á los 35 
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currutacos de Cádiz por los paquetes, sea dicho entre parén- 
tesis, fué lo que les valió el nombre de paquetes. 

Abrióse la puerta, y entró un caballero francés, amigo 
suyo, sujeto que definiremos roué, como él se definia con 
5 complacencia á si mismo, lo cual quiere decir Ikhre corrida. 
Es de advertir, que esta liebre habia sido corrida, no por 
verjeles, sino por bastos matorrales; lo que no impedia que 
vistiese con suma y aun exagerada elegancia: no siempre 
están en armonía lo interno y lo externo. 

10 Mr. Artur Folichon, este era su nombre, no era- el tipo 

del francés alegre, vivo, amable, chistoso, valiente, bonda- 
doso, tan dispuesto á dar una estocada como un abrazo, tan 
apto para el placer como para el estudio; á los goces como 
á los sacrificios; á Uorar con el triste, como á reir con el 

15 alegre. No, ¡nada de eso! Mr. Artur Folichon era un francés 
parlamentarizado, serio, sentencioso, echándola de importante, 
aunque maldita la importancia que tenia. Estaba este ciu- 
dadano alzado sobre su opinión en todas materias, como 
sobre un pedestal. No creia en la infalibilidad del papa; 

20 pero creia en la suya; lo que hacia honor á su despreocupa- 
ción, pero no á su modestia. Entre varias anomalías que 
ostentaba, era una la de detestar é imitar todo lo ingles, 
pero sobre todo la afición á viajar y la ironía; en este ramo 
era una especialidad, y rayaba en lo sublime, como la gran 

25 cómica Mlle Eachel. 

Poco interés tiene la biografía de semejante sujeto : solo 
diremos en globo, que habiéndole hallado á mano en una 
revuelta política un personaje, le dio una misión secreto y 
poco propia para salir á luz; que la desempeñó perfectamente 

30 mal; que el personaje, para quitarse de encima aquel moscón 
que podía zumbar desagradablemente, le proporcionó la regencia 
de un periódico, cuyos fondos desaparecieron con Mr. Artur 
Folichon, que se los comía en la agradable vida de toiiriste. 



4. roué^ eigentlich : Ger8,derter, Beinamen der vomehmen fran- 
zSsischen Wüstlinge ira Anfange des 18. Jahrhunderts, dann all- 
gemein: Wüstling. — 5. liebre corriday gehetzter Hase. — 7. verjeles, 
Lustgárten; viatorrales, Gestrüpp. — 16. parlamentarizadoj ven steifer 
FSrndichkeit, wie sie Parlamentsmitglieder zur Schau tragan. — 
20. despreocupación, Vorurteilslosigkeit. — 25. Bachel- Félix, berühmte 
Tragodin am Théátre franjáis zu París (1821—1858). — 27. ¡labién- 
dole hallado á mano, da er ihn zur Hand gefunden hatte, da er in 
ihtn einen brauchbaren Helfershelfer erkannt hatte. 



Digitized by 



Google 



29 

esto es, viajero que viaja sin mas objeto que el de divertirse. 
Soberbias existencias, llenas de boato y de goces, que hace 
brotar á centenares el siglo XIX por ensalmo, como tras- 
formaciones de comedias de magia, ante cuyo resplandor 
instantáneo se quedan algunos papamoscas con la boca abierta, 6 
incluso el que esto escribe. 

— ¡Oh! dijo al entrar. Por lo visto el Puerto es un 
Versailles poblado de Lavalliéres, Montespanes y Fontanges, 
puesto que no es posible que sean los ojos de los toros los 
que hayan detenido allí á un Lovelace como sois vos. ¿Ha- 10 
beis dejado á alguna ninfa del Guadalete vuestro corazón 
tierno y juvenil? 

— ¡Porqué no he de confesarlo! exclamó Servando con 
expansión; ¡se ha fijado para siempre! 

— ¡Para siempre! Querido, ese aserto en punto á amo- 15 
res y por reglg, general en todo, ha caducado con el despo- 
tismo y la inquisición. Pour toiíjours, no se halla mas que 

en los lemas de los sellos. 

Ni jamáis ni toujours, 

C'est la divise des amoiirs, 20 

— Me indigna, repuso Servando, que los indiferentes 
se burlen de un lenguaje que mañana les harán usar unos 
bellos ojos. 

Mr. Folichon se levantó, y dio algunas pasos hacia un 
elegante botiquín que Servando había traído de Londres. 25 

— ¿Qué hacéis? preguntó este. 

— Quiero prepararos unas gotas de digital, respondió 
el interrogado. La digital es un medicamento que tiene la 
virtud de calmar el curso de la sangre. 

— No estoy malo, dijo Servando. 30 

— ¡Oh, y de peligro! repuso su interlocutor; tenéis ca- 
lentura de mas de cien pulsaciones por minuto. 

— Si lo estoy, no quiero curarme. 

— ¿Sois, pues, feliz? 



8. Lavaüiéresj Montespanes y Fontanges. Louise Fran^oise de 
Lavalliére, Fran90Í8e Athénais de Montespan und Marie Angélique 
de Fontanges waren Mátressen Ludwig's XIV ven Frankreich. — 
10. Lovelace. Naine eines Wüstlings in dem Román Claríssa Har- 
lowe des englischen Schriffcstellers Richardson (1689 — 1761). 
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— Lo seré. 

— Las esperanzas son los modestos goces de una virr 
tnosa juventud. 

— Sabréis, para que no creáis ilusorias mis esperanzas, 
6 que me voy á casar; pero es un secreto. No quiero que lo 

sepa mi madre. 

— ¿Casarse? i A los veinte y dos años! iqnelle foUel 
Pero locura que hace honor á vuestra moralidad. Solo nos- 
otros, los hombres de mundo, esto es, los corrompidos, como 

10 dicen las mamas, miramos como una detestable carga el 
santo vinculo. 

De cierto que si la madre de Servando ú otra persona 
sensata y sencilla hubiese estado oyendo á Mr. Folichon, 
hubiese tomado esta fina y graciosa ironía por una verdad 

15 de Pero Grullo. 

— No tengo el mérito de casarme por moralidad, repuso 
Servando: lo tiene aquella divina criatura, tan imposible de 
seducir, como imposible de olvidar. 

— ¿Una Lucrecia? ¡Qué casualidad! ¿Hay muchas por 
20 aquí? 

— Averiguadlo, respondió Servando soltando una carca- 
jada. 

— Me guardaré, me guardaré, contestó picado Mr. Foli- 
chon; no me quiero exponer á dar con tan inexorable vestal, 

25 que me hiciese perder la cabeza hasta el punto que la habéis 
perdido vos. ¡Guarda, Pablo! como dice mi Gil Blas cuando 
limpia las pistolas que me sirven para mis desafíos. 

— Pues, amigo mío, cada cual buséa la felicidad á su 
manera. Por mí, me uniré á aquel ángel, sin el que no po- 

30 dria hallarla. 

— Buscad otra voz; el ángel ha pasado de moda; equi- 
vale á Clóris, y es espantosamente rococó. 



15. Pero Grullo oder Perogrullo bedeutet einen rácherlichen 
Menschen, der allgemein bekannte Dinge mit der Miene eines 
philosophiscben Denkers vorbringt. — 19. Lucrecia^ Anspielung auf 
die durch SchSnbeit und Tugend ausgezeichnete Frau des Tar- 
quinius Collatinus, die sich, ais sie ven Sextus Tarquinius ihrer 
Ehre beraubt war, selbst totete und dadurch die Vertreibung der 
romischen Konige veranlafste (509 v. Chr.). — 32. Clórisj Ñame 
tugendhafter Sch'áferinnen in den Schüferspielen. Folichon meint, 
tugendhafte Mádchen wáren so aus der Mode, wie der Ñame 
Chloris und die Schaferspiele. 
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— ¡Si vierais qué bella es! 

— ¡Ya! las feas no entran en juego. 

— ¡Qué pura y qué virtuosa! 

— ¡Ah! ¡ah! ¡tanto peor! 

— ¡Qué corazón tan amante! 5 

— A los que tengo la mas decidida antipatía. 

— ¡Antipatía! ¿Y porqué? 

— Porque un corazón amante es el mas despótico y 
egoísta tirano, es la caja de Pandora, es un manantial de 
lágrimas, un ventisquero de suspiros, un repuesto de exi- 10 
gencias, un arsenal de quejas y reconvenciones. Pero á todo 
esto, ¿quién es la dichosa? 

— No me desdeño de decirlo: es la hermosa hija del 
picador á quien mató un toro en la corrida del día de San 
Juan. 16 

— ¡La hija de un picador! dijo sin alterarse el con- 
fidente dé Servando. Una mesaUanza es una cosa muy fasMondble, 
amigo mió; pero es muy tonta. 

— ¡Tonta! 

— Sí, sí; es, como dice nuestro profundo Talleyrand, 20 
peor que una culpa; es una pifia. 

— Es que vos hacéis del casamiento un asunto de cabeza; 
y para mí es un asunto de corazón. 

— Ese es el lenguaje de una candida y sentimental 
colegiala de Saint-Cyr. 25 

— ¡Ah! ¡Si la vierais! 

— Por vista. Será una Venus; pero toda la belleza 
del mundo, no hace conveniente á un partido. 

— Es la virtud misma. 

— Cálculo, amigo, cálculo. Sois muy novicio, extremada- 30 
mente novicio, mon cher. 

Don Arturo Folichon se creía padre maestro, porque 
sempre pensaba lo peor. Muchos hay que tienen esa misma 



9. Caja de Pandora, die Büchse der Pandora. Nach der grie- 
chischen Mythologie war Pandora das érate Weib auf Erden, welches 
die GStter, dem Menschen zum Unheil, erscbufen. Sie brachte eine 
Büchse mit auf die Erde, in welcher alie Übel eingeschlossen waren, 
die, ais Epimetheus sie unvorsichtig Sffnete, sich scbnell úber die 
Erde verbreiteten. — 20. Tallei/rand, franzOsischer Diplomat (1754 
bis 1838). — 25. Saint -C^^ Dorf bei Versailles mit einem Damen- 
stifte, seit 1808 Milit*árschule. 
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convicción, y que suelen equivocarse en sus fallos, como 
Mr. Folichon en la referida circunstancia. 

— Mi palabra está dada, dijo resueltamente Servando 
para cortar una polémica que le era enojosa. 

5 — ¡Palabra á mujeres! exclamó Mr. Folichon alzando 

los hombros, allo7is done, 

— ¡Me casaré, si señor, me casaré! repuso exasperado 
Servando. 

— Tened presente, dijo su interlocutor, que es parar 
10 toda la vida, según las sabias instituciones que nos rigen. 

Supongo que así como sois un tortolito en el amor, seréis ua 
fénix en la constancia, un segundo Adán en el exclusivismo. 

— Ello es, contestó riendo Servando, que no seria malo 
el poder renovar la mercancía cuando se avería ó cuando 

15 cansa. 

— Ved ahí por lo que no quiero casarme, dijo el sol- 
terito de cuarenta años, el calavera rancio, el enamorado 
gastado, el mariposón valetudinario, el petimetre á régimm 
confortativo, arreglando delante de un espejo el casquete que 

20 adornaba su cráneo calvo y vacío. — No me he casado, por 
no ser un mal marido; porque siempre perdiz hasta al obispo 
cansó, cuando se las hizo servir diariamente Luiz XIV. 

El señor Folichon colocaba en la misma calificación el 
estómago y el corazón, el paladar y los sentimientos; en lo 

25 que lógicamente seguía las inspiraciones de su escuela ma- 
terialista. 

— Creedme, mon garqon] desistid de esa locura, prosi- 
guió el consejero. 

— ¡Oh, imposible, imposible! exclamó Servando; sin aquel 
30 ser encantador no puedo vivir. 

— Pues haced un casamiento fingido, ya que solo la 



11. tortolito; die Liebe der Turteltauben zu einander ist sprich- 
wortlich. — 12. fénixj soviel ais seltener Vogel. — 16. sokerito, 
Junggesell ; calavera^ Narr*, mariposonj Schmetterling, Faltar (= nn- 
bestó-ndiger, leichtsinniger Mensch); petimetre^ Stutzer. — 21. siempre 
perdiz. Nach G. Büchmann, Geflügelte Worte wii'd ven 
Heinrich IV. (nicbt Ludwig XIV) erzáhlt, er habe, ais ihn sein 
Beichtvater wegen seiner vielen Liebschaffcen getadelt habe, dem- 
selben Tage lang hintereinander Rebhühner auffcragen lassen, bis 
dieser sich bescbwerte, dafs er toujours perdrix essen müsse. Der 
Kónig erwiderte, dafs er ihm die Notwendigkeit der Abwechselung 
habe einleuchtend machen wollen. 
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grave ceremonia puede humanizar aquel dragón de virtud: eso 
es novelesco, y es un golpe digno de un legitimo D. Juan 
Tenorio, héroe poetizado, cantado, popularizado y admirado, 
y cuya gloria es imperecedera. 

— Eso es una felonia, esclamó Servando. 5 

— Y vo^, con vuestros grands inots y severos principios, 
un tipo de moralidad, digno de recibir el premio de virtud 
instituido en mi país por el benemérito Mr, de Monthyon, 
Venid acá, inocente: no veis que esa mujer, esa mijaurée, 
esa marisabidilla os quiere arrastrar á cometer un disparate? 10 
Considerad que cuando se desengañe de la estratagema, es- 
tará hecha á la buena vida, y que con tal que se la pro- 
porcionéis, estará contenta, y habréis pagado vuestra deuda. 
No os faltará un ayuda de cámara que cargue con ella si la 
dotáis. M(m cher, cela se voit tous les jours, 15 

— En Francia, puede, dijo Servando; pero aquí no. 

— Pues es preciso, querido, repuso Mr. Folichon, que 
os despreocupéis y entréis de lleno en la senda de la libertad 
universal, de hechos, de sentimientos, de palabras, de cultos, 

y sobre todo, de conciencia. Mientras la libertad no reine 20 
sola y umversalmente, no hemos hecho nada. 

Servando tenia una de esas naturalezas como por des- 
gracia tienen muchos, que son semejantes á las materias ab- 
sorbentes é inodoras, que se impregnan desde luego de la 
esencia de aquellas con que se ponen en contacto ; naturalezas 25 
fluidas como los ríos, impetuosas á veces, pero que siempre 
acaban por seguir la senda por donde se las quiere llevar. 
Por oso los buenos padres cuidan y deben cuidar tanto de 
las relaciones que hacen y de las sociedades que frecuentan 
sus hijos. 30 

El amigo de Servando, no solo logró con su perversa 
fraseología persuadir á Servando á cometer el mas inicuo 
fraude, sino que le ayudó en todo á llevarlo á cabo, haciendo 



2. X>. Juan Tenoi-io, sagenhafte, ais WüstKng berüchtigte 
Persónlíiihkeit in Sevilla, durch Mozart's Oper Don Juan in Deutsch- 
land bekannt. — 8. Antoine de Monthyon (1733 — 1820), franzósischer 
Philanthrop, der Preise aussetzte für tugendhafte Handlungen und 
für Werke, durch welcbe die Moralitát gefordert wird. — 9. mijaurée, 
Zierpuppe. — 10. marisabidilla, gesagt von einer Frau, die für sehr 
klug gehalten sein mochte, Schlaukopf. — 11. estratagema j námlich 
das casamiento fingido. — 14. cargue con ella, er nimmt sie auf sich. 
ni. Caballero, Con mal ó con bien. 3 
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en esta sacrilega farsa de testigo, y su bien adiestrado Gil 
Blas, de sacerdote. 

Pasaron los presuntos esposos algunos meses felicisimos, 
que fueron para ellos esa luna de miel, como llaman los ale- 
5 manes é ingleses al tiempo que nosotros denominamos comer 
él pan de la boda, y que tiene su mayor encanto para los 
que se aman, en la dulce certeza que encierran justamente 
aquellas palabras que horripilaban á Mr. Folichon, y son: 
\para siemprel Cuan lejos estaba del amante y honrado co- 

10 razón de Regla el falaz engaño de que habia sido victima! 
Pero digamos en honor de la realidad, puesto que los tipos 
enteramente malos son raros, y mucho menos cuotidianos que 
los enteramente buenos, digamos que Servando, que amaba á 
Regla, abrigaba el propósito firme de legitimar á su mujer 

15 é hijos, si los tenia, cuando faltase su madre, i Qué poco 
tienen presente los que difieren un buen propósito, un refrán 
que sabiamente dice, que por la calle de después se llega á 
la plaza de nuncal 



V. 

Sebastian, aquel hombre honrado que se habia visto ex- 
20 pulsar del lado de su prima por otro nuevo amor, y por la 
brillante é inesperada suerte que este la ofrecía, siendo así 
que él la amaba con tan profunda pasión; Sebastian, herido 
en sus sentimientos, avergonzado y abatido, no quiso volver 
á su pueblo; se contrató por sustituto en un regimiento, en- 
25 vio el dinero á su madre, y marchó. 

La entrada de las tropas de la intervención francesa, 
que por aquel entonces se verificaba, y ofrecía la perspectiva 
de una guerra, le afirmó en su propósito. 

Servando, imbuido por su amigo en las ideas mas ultra- 
30 exaltadas, se comprometió ostensiblemente en los sucesos que 



5. al tiempo, siehe pg. 18,29. — 21. este se. jiuevo amor; la = le, 

Der Accusativ des persónlichen Fürworts steht nicht salten statt 

des Dativs. — 26. intervención francesa. Eíne firegen Ferdinand VII 

l^QL808 — 1833) erregte Revolution konnte nur durch franzosische Inter- 

* '^ ^eendigt werden (1823). 



Digitized by 



Google 



35 

Oi tuvieron lugar por entonces, que no es del caso referir y 
-es tariste recordar, como todo lo que son disturbios en una 
úi familia, tan feliz, tan gloriosa, tan respetada cuando era 
^ unida! 

Servando, pues, con su energía de fósforo, gritó, escribió, 5 
-actuó, gastó é hizo cuanto es dable para ponerse en eviden- 
Ncia, y lo logró tan á deseo, que en cuando el rey salió dé 
Cádiz, tuvo él que esconderse por no ser arrestado. 

En cuanto al interesante Arturo, desde que se acercaron 
á Cádiz las tropas francesas, habia desaparecido como por 10 
ensalmo. 

Desde luego los amigos de Servando le aconsejaron que 
emigrase por algún tiempo, mientras estuviesen vivos y acti- 
vos los resentimientos, esos resentimientos con que cada par- 
tido recrimina el contrario, cual si estuviese libre de ellos. 15 
Se habló al capitán de un buque ingles, para que recibiese 
Á su bordo á él y á Regla, de la que no quería separarse. 
La dificultad que se presentaba, era el cómo trasladarse á 
bordo, siendo Cádiz una plaza cerrada, cuyas tres únicas 
puertas se cierran de noche. 20 

Está Cádiz minado por magníficos husillos, muy conocidos 
de los contrabandistas en grande, que en todos tiempos, á 
pesar de la vigilancia, han entrado por ellos contrabandos en 
escala mayor. Aun cuando están estas galerías subterráneas 
provistas de trecho en trecho de enormes rejas, se sabe su- 25 
perar este obstáculo cuando el interés excita la voluntad, 
aguza el entendimiento, y triplica la fuerza del hombre; así 
«s que dichas rejas han sido limadas cuando las circunstancias 
lo han requerido. La salida por un husillo fué, pues, el 
medio adoptado para la fuga de Servando, y se fijó una her- 30 
mosa noche de luna para emprenderla. 

En aquella misma noche, Sebastian, cuyo regimiento 
había venido de guarnición á Cádiz, estaba colocado de cen- 
tinela en uno de los puestos de la muralla. La luz de la 
luna, que hace aparecer los objetos menos distintos y mas 35 
bellos, como aparece el rostro de una mujer al través de un 
suave velo de gasa, daba á las hermosas y uniformes casas 
de Cádiz el aspecto de palacios de mármol. El mar parecía 
hallarse en uno de sus pocos momentos de completa calma, 
y sentir placer en dejarse platear por la luna. Los barcos 40 
que poblaban la bahía, estaban inmóviles, cual si estuviesen 

3* 
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presos en wa. mar helado. Alrededor de la vasta ensenada 
yacían tranquilos los pueblos que la circundan, como blanco» 
campamentos de un dormido ejército. Nunca la naturaleza 
preparó una noche mas muda para el silencio, mas tranquila 
5 para el sueño! Solo oia Sebastian el ruido de sus propios 
pasos, y el •anhélito angustioso de su pecho, cuando tendia 
la vista en lontananza, y la fijaba en el Puerto de Santa 
María, aquel lugar de funestos recuerdos, de acerbas memorias, 
en donde su destrozado corazón habia aprendido cuánto dolor 
10 podía contener sin quebrarse, y cuánta sangre podían der- 
ramar sus heridas sin dejar de latir. 

— i Allí, pensaba, allí está aquella que tan pronto apren- 
dió lo que nunca sabré yo, el olvidar su primer amor! Se 
deslumhró como mariposa ante cuyos ojos se presenta una 

15 luz. ¿Quemaráse en ella, ó será feliz? iSi siquiera supiese 
que lo es! Si la viese una vez siquiera! 

Parecióle en aquel instante que oia al pié de la muralla 
el chapeleteo de un remo que con precaución hendiese las 
aguas. Sebastian se paró sorprendido. El ruido, aunque 

20 lento, continuaba. 

— ¿Qué podrá ser esto? pensó: será algún pobre maris- 
cador, que buscará mariscos entre las rocas que la marea 
baja deja á descubierto. 

El ruido no era interrumpido, y parecía acercarse. 

25 La curiosidad movió á Sebastian á asomarse por una 

tronera. ¿Cuál no seria su sorpresa al ver que en una pe- 
queña lancha que se habia arrimado á la muralla, se pre- 
paraba á entrar un hombre, que una vez dentro, hacia señas 
á una mujer, que cual una sombra, parecióle saUa de la base 

30 de la compacta muralla? 

Sebastian creía soñar. No quería creer á sus sentidos,, 
cuando una voz queda, pero que la completa calma hacia 
llegar distinta hacia él, pronunció estas palabras: 

— No temas, Eegla. 

36 El corazón del soldado despertó sobresaltado, y con todas 

sus pasiones, al oír aquel nombre, cual el dormido león, por 
la bala que le penetra. 

— i Regla! repitió, cual un apagado y lúgubre eco. 
i Ella! ¿Es ella? 

40 Saltaba en este momento la joven, de roca en roca, soste- 

nida por la robusta mano del barquero. 
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El espesor de la muralla era tan considerable, que Se- 
l)astian no distinguía bien toda la escena. Ansioso, faera de 
sí, suelta el fusil, y sube el ancho reborde que hace declive; 
el fusil suena con ftierza al dar contra la argamasa del piso ; 
al oir aquel ruido la joven, que ya está sentada en la lancha, 5 
alza la cara, la que entonces alumbra la luna de lleno. 
Sebastian la ha reconocido. ¡Ella! Es ella, la mujer que 
tanto ama, la que al fuerte empuje de los remos se aleja 
6n aquella embarcación, que huye lijera sobre la superficie 
del mar, deslizándose pronta, como un trineo sobre el res- 10 
baladizo hielo! 

Un vértigo oscurece la vista, y hace perder el equilibrio 
á Sebastian, que resbalando en el plano inclinado de la tro- 
nera, cae desde aquella inmensa altura sobre las rocas. . 

El infeliz se ha quebrado en la caida ambas piernas. 15 
No puede moverse y en vano implora su voz auxilio, en 
aquel paraje desierto: dos horas faltan hasta el relevo de 
los centinelas. Para colmar el horror de su situación, la 
marea empieza á subir, agitada é inquieta, y no descansará 
hasta que llegue á la muralla, cubriendo á su paso las rocas. 20 
Ya en su ascenso va golpeando las mas avanzandas, con lo 
que hace imposible oir á distancia el clamor del desvalido. 
En vano los redobla: ¡nadie responde! Y el agua sube, 
«ube, sin que^ poder conocido, sin que circunstancia eventual 
haya jamas detenido un instante su periódico y pujante flujo! 25 
El infeliz ensaya el rastrearse sobre sus manos; ¡vano es- 
fuerzo! pues no puede arrastrar sus destrozadas piernas. 
¡Y el agua sube sin detenerse, sin vacilar, sin descanso! y 
llegará á su limite, pasando sobre el desvalido, fría, amarga, 
brutal é inexorable, como la crueldad! Quiere, en su agonía, 30 
asirse á una roca mas elevada que las que la circundan: 
no puede; y se cae con un hondo gemido de dolor: ¡y el 
agua sube todavía! ¡Ya ha cubierto sus doloridas piernas; 
ya ha salpicado su pecho; ya murmura la sentencia de muerte 
en sus oídos! Entonces Sebastian, que era un buen cristiano 35 
y un hombre valiente, se resigna ; cruza sus manos, y levanta 
su corazón á Dios en actos de fe, pues en Dios cree á puño 
■cerrado; en actos de caridad, pues á todos sus hermanos 
perdona y abraza en un último adiós ; y en actos de esperanza, 
pues implorando y confiando en su misericordia, en manos 40 
de su Dios entrega su alma!!! ¡Y en el horizonte asoma el 
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alba, tranquila, suave y pura; como si el dia, al cual trae^ 
de la mano, hubiese de dar la vuelta de este miserable globo,, 
sin alumbrar horrores y sin oir lamentos! Acompañábala una 
fresca brisa que henchía las velas de una fragata inglesa,. 
5 mientras al compás de la monótona cantinela de sus marineros,, 
levaba el ancla que aun la retenia. 

Llegaba entonces á la bahía el Seronero del Puerto; 

esto es, el falucho, que antes de abrirse las puertas, trae al: 

muelle de Cádiz frutas y legumbres para su abasto. Los 

10 marineros divisaron al infeliz que habia renunciado á la vida ; 

le recogieron y llevaron exánime al hospital. 

¡Qué cadena de eventos y de casualidades eslabona á. 
veces la fatalidad! Acatémosla como* piedra de toque, para., 
no maldecirla como cruel tortura. 



VI. 

15 Habia Servando, al llegar á Londres, alquilado una casa 

pequeñísima (y ponemos el superlativo, porque allí son todas 
pequeñas). Estaba situada esta casa pasado Bedlam, que e» 
el hospicio de los locos, y el jardín zoológico de Surrey, en 
el arrabal de Kensington, por ser menos caros allí los arrien- 

20 dos. Entrábase por la puerta de la calle (que en Londres 
están todas cerradas, como signo de inhospitalidad), en un 
corredor largo, que al frente tenia una escalera angosta y de 
madera, como son todas allí, cubierta de un paño ó lienza 
de alfombra, que sujetaba en cada escalón una varita de 

25 metal. En el hueco de la escalera estaba la bajada de otra 
que conducía á la cocina, despensa y demás oficinas interiores, 
colocadas allá en sótanos, que reciben la luz por zanjas abier- 
tas delante de las casas, guarecidas por verjas de hierro. 
A la izquierda del corredor habia dos puertas: la primera 

30 era la de una salita cuadrada con dos ventanas á la calle; 



1. al cual trae de la inanoj den sie (die Morgenrote) an der 
Hand zieht. — 25. en el hueco, in der Vertiefang, d. h. im Hinter- 
grunde, hinter, Gegensatz zu al frente. 
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la segunda daba entrada al comedor, que tenia dos ventanas 
al jardín; jardín pequeñísimo, frío y estéril, en el que un 
solo árbol, triste como un cautivo solitario, delgado y lánguido, 
se estiraba, á fin de sacar sus ramas por cima de la tapia, 
buscando el campo. Arriba tenia la casa dos habitaciones, 5 
iguales á las de abajo, que servían de dormitorios. El terper 
cuerpo se componía de boardillas, en un^ de las cuales dor- 
mía la sola criada que tenían. 

Por las mañanas, según allí se acostumbra, llegaban á 
la puerta el carnicero, el panadero, el lechero, y el que traía 10 
la hortaliza; lo demás necesario para la vida, y los géneros 
ultramarinos, los traía la criada, de una tienda vecina. En 
este local, que aquí llamaríamos tahtjuio (en lo demás, bien 
y cómodamente alhajado), instaló Servando á Eegla, y en 
él permaneció completamente sola y aislada, porque hasta el 15 
mismo Servando, con motivo de la gran distancia del cen- 
tro de la ciudad, no tardó en pasar todo el día fuera de 
su casa. 

Cuando alguna vez se quejaba. Regla suavemente de su 
completo aislamiento, eran los usos del país, el ignorar ella 20 
el idioma, y las pocas relaciones que aseguraba tener, sufi- 
cientes pretextos á Servando, para convencerla de que no 
podia ser otra su vida de la que era, mientras estuviesen 
en Inglaterra. Pero ¿quién podría explicar la profunda me- 
lancolía, ese, llamado por los suizos que de él enferman y 25 
mueren, mal del paisj que se apoderó de la hija de la bella 
y resplandeciente Andalucía, en aquel país mustio y enca- 
potado en sus neblinas; de la expansiva y afectuosa espa- 
ñola, entre aquellas gentes esquivas y reconcentradas: gentes 
que despiden de sí cuando no conoceo, cual si por cada 30 
poro arrojasen, al modo de la penca del cactus, una sutil 
púa? i Cuántas veces buscó la pobre niña separada de sus 
semejantes, la mirada de una vecina, joven como ella, cuya 
fresca y sonrosada cara asomaba bajo una profusión de do- 
rados rizos, ó la de alguna grave matrona, cuya blanca, tersa 35 
y serena frente, parecía el trono de la virtud clemente! i Con 



7. boardillas, Dachkammem. — 11. géneros, Waren. — 13. tabuco, 
veráchtlich ven einer kleinen Wohnung gesagt. — 28. expansiva, 
oíFenherzig, mitteilsain. — 30. despiden de sí, sie weisen ven sich 
ab, sind unzugánglich. 
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el corazón en ella, les salia al encuentro la dulce mirada de 
la reclusa, implorando una recíproca señal de benévola aten- 
ción! ¡Mas era en vano! Las miradas inglesas no se fijan 
en nadie ; lo que si bien tiene mucho de fría sequedad, tiene 
5 también no poco de circunspecto decoro. Pero esto no es- 
taba al alcance de la pobre hija del picadoí, ni mucho me- 
nos podia figurarse, que fuese el -contacto con ella, uno de 
los casos que autorizan y hacen loable esa circunspección. 
Veíase, pues, sola y estacionaria entre aquel inmenso gentío 

10 en constante movimiento. Y nunca es mas amarga la sole- 
dad, que* enmedio del bullicio; no solo por el contraste, sino 
porque de esta suerte pierde su dulce calma y su suave tran- 
quilidad, sin una compensación. 

Como por consuelo, tuvo Regla por aquel entonces una 

15 niña, cuya nacimiento y bautizo pasó tan solitaria y calla- 
damente, como pasaban todos los demás incidentes de su 
triste vida. 

A los tres años dio Regla un hermano á su hija,» sin 
haber variado su vida en nada, sino en el alejamiento cada 

20 vez mayor de su marido. Levantábase este á las dos: salia 
á las tres, á cuya hora pasaba un ómnibus por su puerta, 
y no volvía á entrar en su casa hasta la madrugada. Así 
fué que este niño nació y se crió entre lágrimas, pues Ser- 
vando no solo demostraba á Regla falta de cariño, sino un 

25 despego que tocaba en desden. 

En esta época había encontrado allí, y se había vuelto 
á intimar Servando con Mr. Artur Folichon, pues hay entes 
que parece pone el mal espíritu en la senda de los que 
quiere perder, en los momentos oportunos para ejercer su 

30 maléfica influencia. 

El señor Folichon había querido visitar á Regla. Pero 
Servando había sabido sustraerse á esta exigencia, porque en 
los hombres de mucho amor propio, sobreviven los celos al 
amor, y Servando conocía á un tiempo que Regla era una 

35 rara belleza, y el señor Folichon un hombre corrompido, que 
ignoraba absolutamente lo que era respeto en concepto al- 
guno. Menos corrompido que él, era Servando mas vicioso. 
Juntos jugaban en las odiosas casas de juego. Servando se 



1. en eüa^ se. mirada; sie legte ihr Herz in ihren Blick. — 
6. alcance, Einsicht Verstándnis. 
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sümünaba; y su amigo, siempre impasible, nunca perdia. 
Juntos bebian; pero jamas se privaba el ex-agente. En sus 
bajos amores, nunca prodigaba este su dinero, ni sus halagos; 
y miéntiras el egoista calculador andaba boyante, dándose 
tono, y con ínfulas de diplomático, comprando cosméticos, 5 
Servando habia destruido á un tiempo en aquella gran Babi- 
lonia, su salud, su caudal, su juventud, su honra y su bella 
parte moral, y descendido gradualmente á . la ignominiosa 
cloaca á que conducen los vicios. Habíase efectuado este 
fatal descenso, empezando por despreocupado, y acabando por 10 
dnico. Así, aquel joven tan bello, tan rico, tan querido, 
que habia sido la gloria y la esperanza de sus padres, 
arruinado, exhausto, embrutecido y mortalmente enfermo, fué 
preso un dia por disposición de sus acreedores, y detenido 
en la prisión por deudas, tlie Fleet, 15 

Dos dias habia que Servando faltaba de su casa. La 
pobre Eegla lloraba, aunque no era esta la primera vez que 
había sucedido; pero ¡temía! temía instintivamente algo. 

Tenia una mañana su niño , en brazos, y para dormirle, 
le cantaba en suave y triste voz las estrofas siguientes de 20 
una antigua letrilla que recordaba: 

Que no quiero amores 
En Inglaterra, 
Porque otros mejores 

Tuve yo en mi tierra; 25 

Que cuando allí vaya, 
¡A fe, yo la fio! 
Buen galardón haya 
Del buen amor mío; 

Que son desvarío 30 

Los de Inglaterra, 
Pues otros mejores 
Tuve yo en mi tierra! 

Su canto acabó en lagrimas; pues Regla, cual un pájaro 
de clara y brillante atmósfera, habia perdido en aquella tan 35 



2. privarse, sich betrinken. — 4. dándose tono, den Herrén 
spielend, sich ais Mann der feinen Gesellschaft zeigend. — 26. que 
atando allí vaya etc., denn wenn ich dorthin gehen woUte, bei meiner 
Treu, ich verbürge sie (fe), für meine treue Liebe mSchte ich 
schSnen Lohn bekommen. 
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fría y tan densa en que vivia, sus alegres gorjeos y lijeros 
voleteos. 

Abrióse en aquel instante la puerta, y Regla fué agra- 
dablemente sorprendida por la vista de un antiguo amigo de 
5 su marido, que este habia escogido por testigo de su casa- 
miento. Asi fué que le liizo una cordial acogida. 

Mr. Foliclion manifestó á Regla, con expresiones harto 
familiares, que la hallaba embellecida y mas linda que nunca. 
Preguntóle en seguida, si le agradaba aquel pais, y si no 
10 echaba de menos el suyo. Al oir nombrar á España, los 
hermosos ojos de Regla se llenaron instantáneamente de 
lágrimas. 

— Esto os parece muy triste, dijo su visitante; es natu- 
ral. Aquí, en lugar de naranjas, hay patatas; en lugar de 

15 vino, cerveza; en lugar de sol, gas; en lugar de guitarra, 
maquinarías. Y la hija de las ríberas de la bahía gaditana, 
que es el trono de la luz, no puede aclimatarse en el país 
de la triste oscurídad. Así, es una inaudita barbaríe el de- 
jaros tan sola. 

20 — Me acompañan mis niños, dijo Regla, mirando á su 

hija sentada á sus pies sobre la alfombra, y á su hijo, dor- 
mido en la cuna. 

— Esto no basta, repuso el visitante: á vuestra edad se 
desea disfrutar de otros compañías ; de simpatía y de amor ; 

25 del mundo y de sus placeres. 

Mr. Folichon, dicendo esto, se acercó á ella atrevida- 
mente, y añadió: 

— Siempre he sido vuestro apasionado. Regla. No os 
lo he podido demostrar, porque Servando, con sus feroces celos 

30 españoles, os ha tenido secuestrada de todo trato, con lo que 
os ha proporcionado una vida tríste, y descolorida. ¡Oh! yo 
haré vuestra existencia brillante y divertida; no languidece- 
réis oscura y solitariamente. Erguid vuestra cabeza, quebrad 
vuestra cintura, colocad un puñal elegante en vuestra liga, 

35 y os prometo que, la bella andaluza, hija de un picador de 
fama, la adquirirá europea bajo mis auspicios, solo con alar- 
garme esa mano que Servando desdeña. 

Regla apoyó el pié en el suelo, y con este empuje hizo 



16. maquinarias, mechanische Instrumente, etwa: Drehorgeln, 
^erkasten. — 36. la adquirirá, se. fama. 
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retroceder el sillón de rodajas, en que estaba sentada á una 
conveniente distancia. 

— No quiero, ni deseo mas amor que el de mi marido, 
dijo ; mas compañía, ni mas distracción que la que me pro- 
porcionan mis hijos. 5 

— ¿Pero acaso poseéis el amor de Servando? 

— ¿No lo habia de poseer su mujer, la madre de sus 
hijos? 

El s^or Folichon se echó á reir. Vamos, Regla, prosi- 
guió: descended de vuestros zancos al terreno llano de la 10 
realidad, y contestadme á la proposición que os he hecho. 

— ¿Os olvidáis, señor, que estáis hablando con una 
mujer honrada, que lo es de un amigo vuestro? 

— ¿Con la señora de Ramos, eh? 

— Con la mujer de Don Servando Ramos. 15 

— ¿Habláis formal, cara de rosa? 

— ¿Habéis venido á insultarme? exclamó indignada 
Regla; ¡esto es inaudito!! 

— No, no; he venido, como vienen los buenos amigos, 

en la necesidad; y cuando puedo seros útil. 20 

— ¿Desbarráis? 

— No desbarro; pero desbarro seria en vos desechar 
la suerte que os brindo. ¿Amáis, pues, tanto á ese perdido 
que no hace caso de vos? ¡Vamos! si no hay como tratar 
mal á las mujeres, para tenerlas sumisas, amantes, fieles y 25 
satisfechas! 

— No se trata de si estoy satisfecha ó no ; se trata de 
mi deber. ¿Usase acaso en Francia que las mujeres aban- 
donen á sus maridos? 

— Maridos como el vuestro, sí. 30 

— Pues las españolas no abandonan ni á los buenos 
ni á los malos. 

— Pero, señora, un marido como el vuestro, es de 
quita; y no incurriréis en el delito de bigamia por tomarme 

á mí en su lugar. 36 

— No os comprendo, ni sé lo que queréis decir. Lo 
que sí sé es que deseo que concluyáis tan escandaloso tema. 



1. sillón de rodajas, Rollsessel. — 11. contestadme^ antwortet mir. 
— 24. si no hay comoy etc. ais ob schlechte Behandlung das baste 
Mittel wáre, lun Frauen unterwürfig zu machen. 
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— Pero ¿será posible, repuso co^ impaciencia su inter- 
locutor, que hace tanto tiempo viváis, como el primer dia, 
en el error craso de creer á esa buena pieza de Servando 
vuestro legitimo marido? ¿que tengáis aun aquella farsa, 

'5 en la que por complacerle hice el papel de testigo, y mi 

ayuda de cámara el de sacerdote, por lo que vosotros los 

religiosos llamáis un santo sacramento y la pulcra ley un 

contrato indisoluble? ¿Os fingís ignorante, ó lo sois realmente? 

Regla, al oir estas palabras, por un violento impulso 

10 se habia puesto de pié; pero faltándole las fuerzas para soste- 
nerse, sé apoyaba con una mano en el brazo del sillón. 

— ¡Famosa actriz! pensó el señor Arturo contemplando 
aquel rostro livido, aquellos ojos asombrados, y el temblor 
nervioso que se iba apoderando de la infeliz. Con que, la 

15 dijo, ¿qué determináis? ¿Seréis por mas tiempo, con vuestra 
belleza y juventud, la victima de ese déspota? 

— Salid! dijo con honda y ahogada voz Regla. 

— Y ¿acaso sabéis que Servando está en the Fleet preso 
por deudas, y que no tenéis á quien volver la cara? 

20 — Dejadme y alejaos, tornó á' decir la infeliz con sus 

trémulos y descoloridos labios. 

— Tened presente, prosiguió el buen amigo , que en' Lon- 
dres no tendréis, como en vuestro, país, el Mesón de la 
Estrella que á todos cobija. El de aquí, cuyas estrellas son 

25 de gas, es un soto vedado. Cuando os echen d« esta casa 
el día qué no la paguéis, seréis severamente perseguida por 
vaga. 

— ¡Idos, idos! gritó en su desaliento y desesperación 
Regla: ¡idos, ó pido socorro! 

30 — ¡Vamos, hermosa, \cac}Mza\ como se dice en vuestra 

tierra, repuso su interlocutor; no os exaltéis, ni irritéis 
vuestra sangre; que eso hace criar mala tez, y la vuestra 
ha ganado mucho con las frescas nieblas del Támesis. De- 
jaré que se calme esa vuestra sangre andaluza mousseuse como 

35 el vino de Champagne, y volveré cuando estéis mas serena 
y en disposición de apreciar lo que en vuestra situación vale 
un amigo; y se levantó. 



2. hace tanto tiempo, 11 y a si longtemps-= so langa. — 
14. la dijo = le dijo. — 23. no tendréis el Mesón de la Estrella^ Sinn: 
ihr werdet nicht unter freiem Himmel kampieren kíJnnen, sondem 
ais Landstreicherin verfolgt werden. 
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Cerca de la puerta se volvió, y añadió: 

— Lo primero que debéis hacer con esos niños .... el 
seiior Arturo iba á añadir: es llevarlos á un hospicio, pero 
al notar que Eegla habia cogido á su niña en uno de sus 
brazos, y que echada de rodillas ante la cuna apretaba con 5 
el otro á su hijo contra su pecho, salió murmurando: 

— No es sazón ahora. Vamos, estas españolas son 
energúmenas en toda especie de amores. Dejemos pasar la 
rátfaga. La necesidad me la traerá atada de pies y manos. 

Qué extraño es que aquel hombre vagabundo, sin casa 10 
ni hogar» sin lazos domésticos, no comprendiese siquiera los 
hermosos sentimientos de los vínculos santos de familia? 

Regla no tenia hacia su marido uno de esos amores 
obstinados, que ningún mal comportamiento entibia, que nin- 
^n desvío aleja, y que ninguna repulsa rechaza: amores 15 
que por cierto no nos simpatizan, porque no nos gusta el 
amor que es ciego, ni el que se impone á la indiferencia. 
' Pero si no amaba ya con ternura y pasión al hombre cruel 
y vicioso que la habia abandonado, le conservaba ún pro- 
fundo apego, pues era su marido y el padre de sus hijos. 20 
Todo lo hubiese sacrificado por él, y conservaba la esperanza, 
que tienen las mujeres virtuosas casadas con calaveras, de 
que la vejez, los padecimientos ó las desgracias les volverán 
á traer á los extraviados, recibidos entonces por ellas como 
hijos pródigos. ¡Cuántos casos de estos se hallan! Pero el 25 
mundo ni los ensalza, ni repara siquiera en ellos: miles de 
plumas se emplean en poetizar los sufrimientos y combates 
de la indigna mujer adúltera, Pero ¡cuan pocas, en pin- 
tamos el común, aunque sublime tipo de la mujer de virtu- 
des domésticas!! 30 

— ¡ Madre, madre ! repetía la niña abrazando á la inerte 
Eegla. 

Pero Regla no respondía. 

Entonces la niña empezó á llorar con corazón encogido. 

Al oír el llanto de su hija. Regla sacudió su postración, 35 
y tomó á la niña en sus brazos con apasionado cariño. 
jPobre mía! .... pobre mía! exclamaba ahogada en sollo- 
zos, i Pobre mia! Qué suerte te han hecho tu padres! 
Tu madre te deshonra; tu padre te reniega. ¡Extraños pa- 



17. se impone^ sich aufdrángt. 
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sareis en la sociedad, hijos de mi alma, porque en ella no 
os proporcionaron lugar los que os dieron el ser. Huérfa- 
nos morales, sin nombre, sin raices, sin filiación ni con- 
sanguinidad, sin mas amparo que el de vuestra pobre 

6 madre, que nada os puede dar, nada .sino la sangre de su 
corazón! 

Regla se hizo desde luego cargo de su situación y de su 
completo desamparo; sabia de atrás que Servando caminaba 
á su ruina; que despegado de ella y de sus hijos, enfermo, 

10 estragado y embrutecido por los vicios, y por último, encar- 
celado, nada haría ni nada podia hacer por ella. En breve 
seria expulsada de la casa; en breve no tendría pan para 
sus hijos! A una sola persona conocia en aquella inmensa 
Babel, y esta persona solo se habia acercado á ella con el 

15 fin de abusar de su desgracia! Pero Regla tenia aquella 
energía innata en las almas honradas, que les da el noble 
valor de arrostrar la vergüenza para huir del oprobio. 

Acudiré, pensó, á su familia, para que ampare á estos 
inocentes, ajenos á la infamia de su padre; y si me recha- 
zo zan, alargaré la mano para mantenerlos, á la caridad pública 
allá en España, donde no hay una inhumana ley que lo pro- 
hiba. ¡Oh España, madre mía! muera yo en tu suelo, y 
ampara á mis hijos! exclamaba, asiéndose su alma á su última 
esperanza. 

25 ¡España! país benéfico para los necesitados, en que la 

pobreza anda libre y honrada como la vejez, y en donde se 
haUa el magnifico tipo del pobre altivo; no porque conozca 
la modernamente vulgarizada palabra de dignidad dd hombre, 
sino porque sabe las antiguas y rancias máximas y sentencias 

30 crístianas, tales como estas: 

«No hemos de socorrer á los pobres como á necesitados, 
sino rogarles como á patronos é intercesores.» 

«Mas merced te hace el pobre en recibir tu limosna, 
que tú en dársela.» (Lo que quiere decir que el provecho 

35 espirítual es para el que da.) 

«Cuando un pobre te pide limosna, considera á Jesús 
que te dice: Dame lo que te di.» 

¡ España ! conserva tu religiosidad como antorcha de Dios ; 
mientras que todas las que encienden en otras partes los 

40 hombres, son fuegos fatuos, mudables, inconsistentes y sin 
calor. 
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Tres días después recibió Regla por un elegante groom 
(^especie de pajo caballista) la siguiente esquela: 

«Servando ha sucumbido anoche de unas calenturas tifoi- 
deas; estaiS; pues^ libre , pero aun mas desamparada que 
antes. ¿Rehusareis todavía el amparo con que os brinda un 5 
hombre que os ama? 

Arturo Folichon.» 

Regla hizo entrar al enviado; le presentó la esquela, 
que en seguida echó sobre las brasas de la chimenea, y le 
hizo seña de que llevase esa respuesta á su amo. 



VII. 

Pagó Regla un sincero tributo de dolor á la muerte de 10 
aquel que tan inicuamente la habia engañado; pero que ha- 
bla sido su tierno amor y el padre de sus hijos; y pensó en 
poner cuanto antes por obra la determinación que habia to- 
mado de volver á su patria. Vendió para el efecto cuanto 
tenia, por medio de la criada; acudiendo en seguida jú con- 15 
sul español, que compadecido de su desamparo, de su falta 
de saber y experiencia, se encargó él mismo de proporcionarla 
su pasaje á bordo de un buque mercante inglés de los que 
hacen la travesía de Londres á Cádiz. 

El capitán de este buque era una masa estúpida é inofen- 20 
siva, que en toda la navegación dio cuenta de su persona; 
tomó el meridiano, mandó la maniobra, comió con buen ape- 
tito carne salada y patatas, durmió profundamente como an- 
gelito proporcionado á la cuna y á las mecidas que le arrulla- 
ban el sueño, y no habló una palabra. 25 

Quince dias duró su largo y penoso viaje; quince dias, 
en que las mas amargas penas y acerbos cuidados asaltaron ^ 
sin cesar el corazón de aquella infeliz mujer, con la misma 



2. cahallistaj Reitknecht. — 5. con que os brinda, mit welchem 
euch zutrinkt, welchen euch anbietet. — 13. cuanto antes, je eher 
desto besser. — 21. dio cuenta de su persona, er liefs seine Hand- 
lungen sainar aufsaran Parson entsprachan. — 24. mecidas, Schaukeln. 
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constancia con que las ¡amargas olas del mar asaltaban al 
barco, á quien no dejaban un momento de sosiego. 

Al llegar á Cádiz se destrozó aun mas dolorosamente 
su corazón, pues en Inglaterra solo dejaba recuerdos de sus 
5 desgracias; pero aquí hallaba todos los de su corta felicidad. 
Al saltar en tierra, trémula y avergonzada, se cubrió 
la cabeza y parte del rostro con un gran pañolón; tomó á 
su niño en brazos, á la niña de la mano, y con el corazón 
palpitante se dirigió á casa de la madre de Servando. Pero 

10 aqui la aguardaba un nuevo desengaño: la madre de su ma- 
rido habia muerto. Entonces Regla se presentó al marido 
de la hermana de Servando, hombre muy rico, pero tan po- 
sitivo, que sin documentos ni papeles legalizados, rehusó re- 
conocer en ella á la mujer y en los niños á los hijos de su 

15 cuñado, á quien califícó de disipador, de mala cabeza, de 
vicioso, añadiendo que habia hecho muy mal en tener que- 
ridas, y mucho peor en quedarle á deber unos cuantos miles 
de reales que salia alcanzando en la cuenta de la testamen- 
taria; que asi, era justicia distributiva la que le habia 

20 arrestado en Londres por deudas. 

Regla salió de alli aterrada, ¡Era cierto que la infeliz, 
ni un documento, ni siquiera una carta tenia que presentar 
en comprobación de lo que decia! ¡Estaba perdida! ¡Hundida 
en la ipas profunda miseria! 

25 Si Servando hubiese muerto en su pais, con un sacerdote 

á la cabecera, que le ayudase á bien morir, ciertamente que 
en el lecho de muerte se hubiese casado legalmente, y legi- 
timado asi á esas pobres criaturas. De esta suerte, aunque 
hubiese disipado todo su caudal, les habría . proporcionado, 

30 ademas del nombre y del nacimiento, el amparo de su po- 
diente familia, y dado el derecho á herencias que en lo suc- 
cesivo pudieran haberles tocado. Mas nada de eso habia 
sucedido: y Servando habia muerto solo, sin consuelo, sin 
gula, sin solemnidad, cara á cara con el horripilante esque- 

35 leto que tan propiamente simboliza la muerte! 

Nos hemos valido de la frase vulgar de bien morir , por- 
que cuando mas queremos elevarnos para pintar en sq exacta 



18. que salía alcanzando etc.j welcbe er bei dar Berechnung dar 
TastamentsvoUstrackung gut hatta. — 19. justicia distributiva, gerecht 
austailande, billige Garachtigkait. 
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luz los mas altos puntos de la religión católica, tenemos que 
acudir, con preferencia, á las voces é imágenes de que se 
sirve la cultura literaria, á las expresiones comunes y ca- 
suales de que se sirve el pueblo español, pues ningunas ex- 
presan la idea católica con mas propiedad, concisión, exacti- 5 
tud, profundidad, poesia y elevación. 

El cuñado de Servando vivia frente á la muralla. Al 
salir de alli Eegla, sin saber qué hacer, ni atinar dónde 
refugiarse, huyendo de las gentes que se cruzaban en las 
calles con la febril agitación comercial, se subió por la pri- 10 
mera rampa ó escalera que se le presentó, á la muralla. 
Era por la mañana, y estaba este paseo de la tarde casi 
desierto. Regla andaba desatinada. Su misma angustia la 
hacia no poder estar parada, y asi seguia andando, llevando 
siempre en brazos á su hijo, débil y macilento, y teniendo 15 
de la mano á su niña, que no habia probado aun bocado, 
y le pedia pan. Sus ojos ardian con el fuego de una ca- 
lentura lenta que minaba su vida, y era hija de la tisis, 
mal que tan fácilmente se adquiere y desarrolla en la fria 
y variable atmósfera inglesa. Su pecho se partia de dolor 20 
á un tiempo físico y moral. ¡Cuánto habia decaído, cuánto 
habia envejecido aquella pobre joven en pocos meses! ¡Cómo 
habia tronchado el huracán aquella hermosa y lozana planta, 
que se ajaba y secaba inclinada sobre sus tiernos retoños! 

Llegada que hubo al paraje de la muralla que cubre la 25 
bulliciosa Puerta del Mar, se paró exánime, y miró aquella 
plaza de San Juan de Dios, en que bulle con tan incesante 
actividad el hombre; en la que se ostenta el gran acopio de 
comestibles, que sustenta á un tiempo al que los compra y 
al que los cria; al que los transporta y al que los vende. 30 
-Recapituló cuan magna y benéfica es la institución Íel di- 
nero; cuan universal su poder y su acción: pues une el 
hombre al hombre, los países á los países, y hasta el hombre 
á su Dios, si de su dinero hace buen y benéfico uso. De 
aquí recayó en la contemplación de sus desgracias; recor- 35 
dando al autor de todos sus males, que sin ser un hombre 
perverso, ni un consumado bribón, habia llegado á ser un 
criminal y un ente desnaturalizado, solo por esa indiferencia 



19. se desarrolla, es roUt sich auf, d. h. entwickelt sich. — 
24. se ajaba, sie verblühte, verwelkte. 
III. Caballero, Con mal ó con bien. 4 
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hacia el bien, esa falta de respeto á la religión y á las in- 
stituciones, esa carta blanca dada á las pasiones, llamándo- 
las instintos de la naturaleza y y á estos, incontrarestables, 
pretendiendo que el criador, pues que las dio, no pudo hacer 
5 una ley de la virtud, ni constituir en deber el dominarlas y 
vencerlas. 

— ¡Ah! exclamó, ¡qué de oro echaste á tu vanidad y 
á tus vicios; y tus hijos no tienen pan, ni lo pueden aun 
ganar! 

10 — Tengo hambre, madre; tengo hambre! repetía la 

niña llorando. 

— ¡Hija, si no tengo que darte! respondió la madre 
desesperada. 

— Toma, pobrecita criatura de Dios, dijo alargándole 
15 un pedazo de pan un pordiosero: pobre soldado, que privado 

de ambas piernas se arrastraba por el suelo. 

La niña se abalanzó al pan ; la madre volvió la cara 
para dar las gracias al compasivo mendigo, y ambos, al en- 
cararse, quedaron cual dos estatuas, fríos é inmóviles. 
20 — ¡Regla! exclamó al fin el soldado con asombro. 

— Sebastian, ¡oh, infeliz! gimió Eegla, prorumpiendo 
en un acerbo llanto. 

— Menos de compadecer soy que tú, repuso el lisiado 
con amargura; yo no tengo sobre mí desventuras ajenas. 

25 Regla redobló sus sollozos. 

— ¿Y tu marido? preguntó el mendigo. 

— El padre de mis hijos murió. 

— ¿Y nada ha hecho por vosotros? 

— Murió encarcelado por deudas. 
30 — ¿Y su gente? 

— No nos quieren reconocer. 

— Pues ¿qué te queda, infeliz? 

— ¡Nada! respondió la desdichada, dejándose caer ano- 
nadada sobre el pretil de la muralla. 

35 — Te quedo yo. Regla, dijo dolorosamente compadecido 

Sebastian. Soy un pobre lisiado, y poco puedo por ti; pero 
me queda voz para pedir limosna, y oidos cristianos que me 
oigan. 



2. carta blanca, Vollmacht, Freiheit. — 3. estos, se. instintos i 
incontrarestables, imbezahmbar. 
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— i Pedir limosna! exclamó Regla sollozando. 

— ¿Y qué mal ni qué ignominia hay en eso, para aque- 
llos á quienes otro recurso no queda? Alza tranquila la 
frente; que lo que Dios no proliibe, no es deshonra. Seis 
años ha que soy un miserable lisiado sin poderme valer; y 5 
ni un dia, Regla, me ha faltado el pan. No me he acostado 
una noche con hambre, y sin rogar á Dios por las almas 
caritativas, que no se desdeñan de alargar su limosna á un 
pobre. 

Desde aquel dia prohijó el pobre lisiado á aquellas cria- 10 
toras abandonadas; les dio pan y hogar, su cariño y su am- 
paro. Pero Regla caminaba con paso rápido al sepulcro, á 
pesar de los cuidades -y esmero de su primo, que redoblaba 
con angustia sus apelaciones á la caridad pública. 

En uno de esos dias de tribulación fué cuando acaeció 15 
la escena que hemos referido al principiar, con la niña de la 
capota rosa, y que tuvo por resultado el interesar á su madre 
por la pobre niña, á quien vistió y puso en la escuela. En- 
tonces Sebastian pudo dedicarse con mas desahogo al cuidado 
de Regla, que cayó postrada. Pero todo su esmero fué en 20 
vano; el mal de Regla no tenia remedio, asi como su pena 
no tenia consuelo. 

La enferma se ^ j^reparó á morir con la calma del que 
mira una buena muerte como un descanso, pero también con 
la angustia de la madre, cuya muerte rompe el solo lazo que 25 
une sus hijos al género humano. Solos, desconocidos, pobres, 
repulsados, ¿qué iba á ser de ellos? 

— ¡Oh, mis pobres hijos! dijo la infeliz estrechando á 
ambos contra su pecho. 

— Tus hijos son hijos mios, la dijo Sebastian; descansa; 30 
que cuenta te daré de ellos ante el tribunal de Dios, cuando 

en él comparezcamos todos. 

— ¡Sebastian! .... ¡Sebastian! exclamó con débil voz 
la moribunda: ¿cómo pagarte cuanto por mi haces y has 
hecho? 35 

— Y yo ¿qué he hecho, pobrecita mia? 

— Sellar cuanto puede hacer una criatura por otra, con 
no poner precio á sus beneficios! ¡Dios te bendiga, como lo 
hago yo en la hora de mi muerte para premiarte, porque las 



7. por las almas = para las almas. 
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bendiciones de los moribundos llegan á Dios con sus almas. 
Sebastian, tú hubieras beclio de mi una mujer feliz y respe- 
tada, y cuando todos me faltaron, has sido íni único amparo. 
Tarde conozco cuan cierto iPué lo que me dijiste en aquel en- 
5 tónces, y á lo que por mi mal no atendí: Con mal ó con 
bien, á los tuyos te ten\ 

A los pocos instantes aquella infeliz joven era cadáver. 
Cuando la señora que había amparado á la niña, supo la 
muerte de su madre, la recogió y crió con mucho cariño en 

10 su casa, y después de ser una linda y bien criada joven, la 
casó con un dependiente de su casa, sujeto hábil, modesto y 
honrado, que la hace feliz. 

Sebastian puso todo el cariño de su corazón en el niño : 
le crió con esmero y dedicó á la carrera de la marina mer- 

15 cante; le embarcó temprano en un barco, perteneciente á 
uno de sus favorecedores, al que había interesado por el 
huérfano. Este es en el día un joven y entendido piloto de 
la carrera de Manila: su capitán, que le quiere mucho, pro- 
nostica al buen marino una lucida carrera y un rico porvenir. 

20 Todo lo referido prueba que en esta alternativa de 

opuestos principios, que se disputan el corazón del hombre 
y el predomino del mundo, si muchas veces triunfa el mal, 
otras tantas triunfa el bien. Puesto que si vemos al vicio 
abandonar á sus hijos, vemos á la caridad recoger á los 

25 desamparados. 
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Die ,,Bibliothek Spanischer Schriftsteller" veifolgrt 

den Zweck, das deutsche Publikum mit den hervorragendsten 
Erscheinungen der spanischen Litteratur in leicht zug^ng:licben 
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FiiMsclie FiízÉsciie Grainat 

nebst einem Begleitwort. 

Nach den neuesten Lehxplánen bearbeitet 

von 

Dr. W. Fleischhaner. 



Zirka 100 Seiten. 



Diese Grammatik solí ein praktisches Lernbnelí für den 
Schüler sein, das ihm den unentbehrlichen (!) grammatischen Lem- 
stofP in kurzer, übersichtlicher, leicht fafslicher Form bietet. 



Hethodisches Lesa- und Oboii^bQch- 

zu der praktiscben FranzQsiscben Grammatik. 
I. Teil tJnterstufe, ca. 100 Seiten. — II. Teil Oberstufe, ca. 170 Seiten. 



Das metbodisch ángel egt« Lese- und Übimgsbucb' enthált 
vorwiegend Stoffe aus dem taglicben Leben und der Geschichte 
Frankreicbs. 

Zu beziehen durch alie Buchhandlungen. 
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Drack Ton Hugo Wilisch in Cfaenmitz. 
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Vorwort znr ersten Auflage. 

Wir er'ófEhen die „Bibliothek Spanischer Schriftsteller" 
init Cervantes, dem Meister der ErzM.hliuigskai]Lst, weil wir 
gerade seine Prosa fíir hochst geeignet halten, um in die 
Spanische Lektüre einzuführen; der leichte und flüssige Stil, 
der seine Novellen und seinen Don Quijote auszeichnety mochte 
wohl uneiTeicht dastehen. Da wii* nun das vorliegende BSud- 
chen ais erste Lektüre verwandt sehen wollten, mufsten wir 
auch den Eommentar demgem9,rs gestalten ; es ist hin und 
wieder auf Dinge anfmerksam gemacht worden, die einem 
Geübteren wohl bekannt sein mbchten, sowie andererseits 
viele lexikalische Noten den Zweck haben, dem Leser die 
Arbeit zu erleichtem, ihm durcb Beseitigoug des Zwanges, 
das W5rterbuch h^ufíg zu befragen, den Genufs an der Lektüre 
zu erhohen und ihn auf richtige, nicht immer leicht zu fín- 
dende Verdeutschungen binzuweisen. Es k5nnte jemand meinen, 
wir seien darin etwas zu weit gegangen; aber unsere Samm- 
lung ist keine Schulbibliothek (etwa wie die in gleichem Ver- 
lage erscheinende Dickmannsche Schulbibliothek franzosischer 
und englischer Schriftsteller) , sondern setzt reifere Leser 
voraus, deren Interesse zur Sache durch einen reichhaltigeren 
Eommentar nicht geschm^lert wird. Übrigens haben wir uns 
aus sattsam bekannten p^dagogischen Gründen der syntaktischen 
und etymologischen Noten fast ganz enthalten. 

So m5ge denn das 6&ndchen in die Welt gehen und dazu 
beitragen, der sch5nen spanischen Sprache und Litteratur neue 
Freunde zu erwerben! 

Eassel, im Mai 1885. 

Der Herausgeber. 



Digitized by 



Google 



Yorwort zur zweiten Auflage. 

Bei der Gestaltung der zweiten Auflage wurde für über- 
sichtUcfaen 8atz, für sorgfáltige Eevision des Kómmentars nnd 
für die EinfUhrung der jetzt in Spanien herrschenden Ortho- 
graphie Sorge gétragen. Besonders die Anmerkungen zeigen 
yielfach eine andere Gestalt, hervorgerufen durch dankend 
angenomlnene Winke von anderer Seite und dúrch eigenes 
besseres Erkennen. M5ge das Bandchen in seiner neueu 
Gestalt dieselbe freundliche Anfnahme ñnden, wie in seiner 
ersten. 

Kassel, Weihnacliten 1894. 

D^^ Kressner. 
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EMeitung. 

Miguel de Cervantes wurde Anfang Oktober 1547 
zu Alcalá de Henares , einer kleinen Stadt etwa 20 Mellen 
yon Madrid^ geboren. Schon in seiner Jugend zeigte er 
grofse Neigung zur schonen Litteratur und Poesie, doch liefs 
ihn sein wechselvolles Leben erst in seinem 37. Jahre mit 
einem gr^fseren Werke vor die Offentlichkeit treten. Nach- 
<Lem er in Madrid und walirscheinlich anch in Salamanca 
stndiert hatte, folgte er 1570 dem Kardinal Aquaviva ais 
ESlmmerling nach Rom, gab aber diese Stellong schon im 
nSLchsten Jahre aof, nm ais gemeiner Soldat in das Heer za 
treten, welches, von Philipp II., dem Papst und Venedig 
gemeinsam gestellt und von Don Juan de Austria befehligt, 
einen Feldzug gegen die Türkeu unternahm. Er zeichnete 
sich auf dieser Expedition durch Tapferkeit und Unerschrocken- 
heit aus, erhielt in der Seeschlacht bei Lepante mehrere 
Wunden, deren eine ihm den Gebrauch der linken Hand 
und des linken Armes nahm, und kehrte 1575, ehrenvoll ent- 
lassen und mit dríngenden Empfehlungen versehen, nach 
Spanien zurück. Das Schiff aber, welches ihn in die Heimat 
bringen soUte, fiel in die Hande von Piraten, und Cer- 
vantes wurde in die Gefangenschaft nach Algier geschleppt, 
woselbst er fünf qualvolle, an Abenteuem reiche Jahre ver- 
lebte. Auch hier ist seine Kühnheit, mit der er im Verein mit 
anderen Christensklaven mehrfache Fluchtversuche unternahm, 
sowie auch seine Herzensgüte, mit der er, ais die Plañe 
scheiterten, die ganze Verantwortung und harte Strafe auf 
sich nahm, rühmend hervorzuheben. Am 19. September 1580 
wurde er gegen ein L5segeld, das seine mit Glücksgütern 
nicht gesegnete Familie mit Mühe aufgebracht hatte, in 
Freiheit gesetzt und kehrte nun endlich nach zehnjahriger 
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VIII 

Abwesenheit in sein Vaterland zurtick. Die Armut der 
Seinen niJtigte ihn, wieder in den Kriegsdienst zu treten; 
so kam er nach Portugal, dessen Litteratur er grtíndlich 
kennen lernte, sowie nach den Azoren, welche damals mit 
Gewalt zur Anerkennung der spanischen Herrschaft gezwungen 
werden mufstén. Nach seiner Rückkehr verbffentlichte er sein 
erstes grofseres Werk, den Schaferroman Gal a tea (1584), 
zu dem ihn seine Bekanntschaft mit der portugiesischen 
Litteratur und der Erfolg von Montemayor's Diana angeregt 
haben mogen; man erzáhlt, dafs er das Buch, das übrigens, 
wie die meisten Schaferromane , unvollendet geblieben ist, 
geschrieben habe, um die Gunst seiner Geliebten zu gewinnen, 
die er in demselben Jahre heimfnhrte. Nahrungssorgen scheinen 
ihn bewogen zu haben, auf seine militJlrische Laufbahn zu 
verzichten und den einmal mit Glück betretenen Weg ais 
Schriftsteller weiter zu verfolgen. ZuvSrderst wandte er 
sich, und mit Erfolg, der Bühne zu; 20—30 Stücke ver- 
fafste er, von denen uur zwei erhalten sind. El Trato de 
Arjel, eine Schilderung des Schicksals der gefangenen 
Christen in Algier, und La Numancia, das tranrige Los 
der Stadt Numantia behandelnd, welche, nachdem sie sieben 
Jahre den Waffen der Romer widerstanden hatte, durch 
Hunger bezwungen wurde. Von sieben anderen Dramen sind 
nur die Titel bekannt: La Gran Turquesca, La Batalla naval, 
La Jerusalen, La Amaranta 6 La del Mayo, El Bosque 
amoroso, La única y bizarra Arsinda, La Confusa; das letztere 
hielt der Dichter ftir sein bestes dramatisches Werk. Da 
jedoch die aus seinen Dramen ihm erwachsenden Einkünfte 
nur unbedeutend waren und durchaus nicht zum Unterhalt 
seiner Familie hinreichten, so nahm er auf zehu Jahre, 
1588 — 1598, eine untergeordnete Stellung in Sevilla an, die 
ihn zwar vor Hunger schützte, aber ihm zu poetischer Be- 
schaftigung fast keine Zeit liefs. Einige wenige Gedichte 
und zwei Novellen stammen aus jener Periodo. Wir finden 
ihn hierauf in Valladolid, wohin der Hof auf einige Jahre 
verlegt worden war, ebenfalls in drückenden Verhftltnissen, 
die erst von 1605 an, dem Jahre, in welchem der erste 
Teil seines Don Quijote erschien, sich etwas besserten. 
1613 gab er seine Novelas ejemplares heraus, von denen 
weiter unten noch die Rede sein wird. Nachdem er 1614 
ein wenig bedeutendes satirisches Gedicht: Viaje al Parnaso 



Digitized by 



Google 



IX 

veroffentlicht hatte, wandte er sich znr Bühnendichtung zu- 
rück nnd dichtete acht Schanspiele nnd acht Zwischenspiele 
(entremeses), die jedoch wenig Anklang fanden, da Lope de 
Vega bereits in souveraner Weise die Btihne beherrschte, und 
Cervantes die wahrhaft dramatische Ader abging. Die Titel 
der Schanspiele sind: £1 Gallardo español, La Casa de 
los celos, Los Baños de Arjel, El Rufián dichoso, 
La Gran Sultana, El Laberinto de amor, La Entre- 
tenida, Pedro de ürdemalas nnd die der Zwischenspiele 
El Juez de los divorcios, El Hufián viudo, La 
Elección de los alcaldes de Daganzo, La Guarda 
cuidadosa. El Vizcaíno fingido. El Hetablo de las 
maravillas. La Cueva de Salamanca, El Viejo celoso. 
Neben dieser reichen dramatischen Thatigkeit fand er noch 
die Mufse, trotzdem auch seine Gesundheit zu wanken an- 
íing, in demselben Jahre 1616 den zweiten Teil des Don 
Quijote herauszugeben und den nach dem griechischen 
Muster des Heliodor angelegten Homan Trabajos de Per- 
siles y Sigismunda zu vollenden. Er starb zu Madrid 
am 23. April 1616. 



Wie in der vorstehenden biographischen Skizze angegeben 
wurde, erschienen die Novelas ejemplares 1613, zwolf an der 
Zahl: La Jitanilla, La Fuerza de la sangre, Rinconete y 
CortadiDo, La Española Inglesa, El Amante liberal. El 
Licenciado Vidriera, El Celoso extremeño, Las dos Doncellas, 
La Señora Cornelia, La Ilustre Fregona, El Casamiento 
engañoso. El Colloquio de los perros, zu denen in den 
modernen Ausgaben (Biblioteca de Autores españoles. I. Obras 
de Miguel de Cervantes Saavedra, Madrid 1846 und Novelas 
ejemplares, Leipzig 1869, Brockhaus) noch eine dreizehnte 
erst im Anfange dieses Jahrhunderts aufgefundene Novelle, 
La Tia fingida, gekommen ist. Mit Recht ist Cervantes 
stolz auf sein Werk, da er der erste war, der in spanischer 
Sprache Originalnovellen verfafste (yo soy el primero que 
he novelado en lengua castellana, sagt er im Prólogo der 
Novelas), denn die vielen Novellen, die damals gedruckt 
wurden, waren samtlich Übersetzungen aus fremden Litteraturen. 
„Mn8temovellen" nannte er sie, weil keine unter ihnen ist. 
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ans der man nicht ein ntitzliches Mnster entnehmen k5nnte; 
zugleich wollte er seinen Landsleuten eine angenehme^ Leib 
und Seele nicht gefM.hrdend6 ünterhaltong gewSlhren; „nicht 
immer ist man in den Eirchen, nicht immer besch&ftigt man 
8ich in den Beth&nsem, nicht immer befafst man sich mit 
GeschSlften, so trefflich sie anch sein mogen; es giebt Stnnden 
der Erholong^ wo der Geist ausraht; zn diesem Zweck pflanzt 
man Alleen, sncht Qaellen auf, ebnet Hügel, treibt Garten- 
bau." Sie weisen alie Vorzüge der Schreibweise des Cer- 
vantes auf und sind nach dem Don Quijote jedenfalls sein 
Hauptwerk; sie sind, sagt Ticknor in seiner Geschichte der 
sch5nen Litteratur in Spanien I 508 mit Hecht, frisch dem 
reichen Boden des Volkscharakters in Andalusien entsprofst, 
und tragen eine echt spanische Fülle, Lebendigkeit und An- 
mut der Sprache an sich^ durch welche sie, obgleich die 
frtihesten aller spanischen Novellen, bis jetzt noch ganz un- 
erreicht geblieben sind. — Über die Verwendung der in 
diesem B^ndchen enthaltenen Novellen in anderen Litteraturen 
vergl. die Anmerkungen S. 46 und S. 89. 



^^^- 
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LAS DOS DONCELLAS. 



Cinco leguas de la ciudad de Sevilla está un lugar que 
se llama Castilblanco, y en uno de muchos mesones que tiene, 
á la hora que anochecía, entró un caminante sobre un hermoso 
cuartago estranjero : no traía criado alguno, y sin esperar que 
le tuviesen el estribo, se arrojó de la silla con gran lijereza. 5 
Acudió luego el huésped (que era hombre diligente y de re- 
cato), mas no fué tan presto que no estuviese ya el caminante 
sentado en un poyo que en el portal había, desabrochándose 
muy apriesa los botones del pecho, y luego dejó caer los 
brazos á una y á otra parte, dando manifiesto indicio de 10 
desmayarse. La huéspeda, que era caritativa, se llegó á él, 
y rociándole con agua el rostro, le hizo volver en su acuerdo ; 
y él dando muestras que le había pesado de que así le hu- 
biesen visto, se volvió á abrochar, pidiendo que le diesen luego 
un aposento donde se recogiese, y que si fuese posible, fuese 15 
solo. Di jóle la huéspeda que no había más de uno en toda 
la casa, y que tenía dos camas, y que era forzoso si algún 
huésped acudiese, acomodarle en la una. A lo cual respondió 
el caminante que él pagaría los dos lechos, viniese ó no 
huésped alguno; y sacando un escudo de oro, se le dio á la 20 



4. cuartago^ Kofs, heute meistens in der Bedeutung «Klappar" 
gebraucht. — traía, er führte mit sich. — 5. se arrqjóf er stürzte sich, 
schwang sich. — 6. de recato = recatado, vorsichtig, klug. — 7. 
esttwiese sentado, Verbaladj activa warden durchgángig mit estar (nicht 
ser) verbunden. — 8. poyo, steineme Bank. — 9. apriesa (oder aprisa) 
- a priesa mit Eile, schnell. — 12. volver en su acuerdo, wiedar zu 
sich kommen. — 13. de que hubiesen visto, dafs sia ihn gasehan h9>tten. 
Der abh'ángige Satz steht an Stelle einas ven der Praposition de 
begleitaten Substantiva (franz. de ce que). — 14. volvió á ist durch 
das Adverb wieder zu übersetzan. — 15. fuese solo se. d aposento, — 
17. era forzoso acomodarle, man müsse ihn unterbringen. — 20. se le 
dio á la huéspeda; se pleonastísch (= le) auf huéspeda bezüglich. 



CerYante¡s, Novelas ejemplares I. 
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huéspeda con condición que á nadie diese el lecho vacio. No 
se descontentó la huéspeda de la paga, antes se ofreció de 
hacer lo que le pedía, aunque el mismo deán de Sevilla llegase 
aquella noche á su casa. Preguntóle si quería cenar, y res- 
5 pondió que no , mas que sólo quería que se tuviese gran 
cuidado con su cuartago; pidió la llave del aposento, y lle- 
vando consigo unas holsas grandes de cuero, se entró en él, 
y cerró tras sí la puerta con llave, y aún á lo que después 
pareció arrimó á ella dos sillas. 

10 Apenas se hubo encerrado, cuando se juntaron á consejo 

el huésped, y el mozo que daba la cebada, y otros dos 
vecinos que acaso allí se hallaron, y todos trataron de la 
grande hermosura y gallarda disposición del nuevo huésped, 
concluyendo que jamás tal belleza habían visto: tanteáronle 

15 la edad, y se resolvieron que tendría de diez y seis á 
diez y siete años; fueron y vinieron, y dieron, y tomaron, 
como suele decirse, sobre qué podía haber sido la causa 
del desmayo que le dio; pero como no la alcanzaron, 
quedáronse con la admiración de su gentileza. Fuéronse los 

20 vecinos á sus casas, y el huésped á pensar el cuartago, y 
la huéspeda á aderezar algo de cenar por si otros huéspedes 
viniesen. Y no tardó mucho cuando entró otro de poca más 
edad que el primero, y no de menos gallardía; y apenas le 
hubo oído la huéspeda, cuando dijo: 

25 — iVálame Dios, y qué es esto! ¿vienen por ventura 

esta noche á posar ángeles á mi casa? 

1. vac(o, leer. — 7. unas bolsas. Dem Spanischen eigen- 
tümlich ist dar Plural des unbestimmten Artikels, um ein Paar 
gleícher Dinge zu bezeichneD, = algunas, — S. á lo que después parecié, 
wie 68 spáter sich zeigte. — 11. otros dos vecinos, zwei weitere Nachbarn, 
aufserdem zwei Nachbam. — 14. jamás. Die Vemeinungen nadie, ja- 
másj nada (niemand, niemals, nichts) bedürfen noch dervorausgehenden 
Partikel no; treten sie aber selbst an die Spitze des Satzes, so f3,llt 
no aus. — tantearon, berechDeten, überschlugen. — IQ. fueron y vinieron^ 
y dieron y tomaron, sprichwSrtliche Redensart fCir : sie rieteD hin und 
her. — 17. sobre qué podía. Der Fragesatz steht an Stelle eines in 
Frage gezogenen Substantivs, abhángig ven sobre. — 18. dié, traf, 
anwandelte. — alcanzaron, erreichten, hier: errieten. — 19. fuéronse, 
sie gingen fort. — 20. pensar, warten, mit Futter und Wasser ver- 
sorgen. — 21. aderezar, herrichten, besorgen. — por si, für den 
Fall dafs. — 22. poca más edad. In der Femininform poca findet 
Attraktion durch das Geschlecht des Substantivs (edad) statt — 
23. gallardía Ansiand, Anmut. — 25. Válame Dios = válgcme Dios, 
Gott steh mir bei! 
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— ¿Por qué dice eso la señora huéspeda? dijo el ca- 
ballero. 

— No lo digo por nada, señor, respondió la mesonera, sólo 
digo que vuesa merced no se apee, porque no tengo cama que 
darle, que dos que tenia las ha tomado un caballero que está 5 
en aquel aposento, y me las ha pagado entrambas, aunque 
no babia menester más de la una sola, porque nadie le entre 
•en el aposento, y es que debe de gustar de la soledad; y 
en Dios y en mi ánima que no sé yo por qué, que no tiene 
él cara ni disposición para esconderse, sino para que todo el 10 
mondo le vea y le bendiga. 

— ¿ Tan lindo es, señora huéspeda? replicó el caballero. 

— Y ¡cómo si es lindo! dijo eüa, y aún más que relindo. 

— Ten aquí, mozo, dijo á esta razón el caballero, 
que aunque duerma en el suelo, tengo de ver hombre 15 
tan alabado; y dando el estribo á un mozo de muías que 
con él venia, se apeó, y hizo que le diesen luego de cenar, 

y asi fué hecho. Y estando cenando, entró un alguacil del 
pueblo (como de ordinario en los lugares pequeños se usa), y 
sentóse á conversación con el caballero en tanto que cenaba, 20 
y no dejó entre razón y razón de echar abajo tres cubiletes 
de vino, y de roer una pechuga y una cadera de perdiz que 
le dio el caballero, y todo se lo pagó el alguacil con pre- 
guntarle nuevas de la corte, y de las guerras de Flandes 
y bajada del turco, no olvidándose de los sucesos del tran- 25 
silvano, que nuestro Señor guarde. El caballero cenaba y 
callaba, porque no venia de parte que le pudiese satisfacer 
á sus preguntas. 



4. se apee, er steige ab. — cama que darle. Verkürzter S&tz- cama 
4]ue pueda darle, — 8. debe de gustar, er mufs wohl gem haben ; deber 
¿e, wohl, wahrscheinlich müssen. — 10. disposición, Beschaffenheit. 
— 13. cómo si es lindo, na ob er hübsch ist! Verschmelzung zweier 
Sátze: ¿si es lindo? ¡cómo es lindo! — relindo, sehr hübsch, bild- 
hübsch. — 15. aunque duerma en el sudOf und wenn ich auch auf der 
Erde schlafen sollte. — 18. estando cenando. Absoluta Konstruktion : 
wáhrend er afs ; estar mit dem gerundio drückt die Oauer der Hand- 
lung aus. — alguacil, Polizeidiener. — 19. se usa, unpers6nlich : es 
ist gebráuchlich. — 24. guerras de Flandes, Gemeint ist wohl der 
FreSieitskrieg der Niederlande (1568—1648). -— 25. bajada del turco, 
Landung der Türken. — sucesos del transilvanoy Bethlen Grabors 
{geb. 1580), welcher mít türkischer Hilfe den Füraten von Sieben- 
bürgen, Gabriel Bathori, bekámpffce und 1613, nach der Ermordung 
seines Gegners, selbst Fürst wurde. 
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Ya en esto había acabado el mesonero de dar recado 
al cuartago, y sentóse á hacer tercio en la conversación, 
y á probar de sn mismo vino no menos tragos que el 
aguacil; y á cada trago que envasaba, volvía y derribaba 
5 la cabeza sobre el hombro izquierdo, y alababa el vino^ 
que le ponía en las nubes, aunque no se atrevía á dejarle 
mucho en ellas, porque no se aguase. De lance en lance 
volvieron á las alabanzas del huésped encerrado, y contaron de 
su desmayo y encerramiento, y de qué no había querido cenar 

10 cosa alguna; ponderaron el aparato de las bolsas, y la bondad 
del cuartago y del vestido vistoso que de camino traía : todo lo 
cual requería no venir sin mozo que le sirviese. Todas estas 
exageraciones pusieron nuevo deseo de verle, y rogó al me- 
sonero hiciese de modo como él entrase á dormir en la otra 

15 cama, y le daría un escudo de oro; y puesto que la codicia 
del dinero acabó con la voluntad del mesonero de dársela, halló 
ser imposible á causa que estaba cerrado por de dentro y no se 
atrevía á despertar al que dentro dormía, y que tan bien tenía pa- 
gados los dos lechos. Todo lo cual facilitó el alguacil, diciendo: 

20 — Lo que se podrá hacer, es que yo llamaré á la 

puerta, diciendo que soy la justicia, que por mandado del 
señor alcalde traigo á aposentar á este caballero á este 
mesón, y que no habiendo otra cama, se le manda dar aquella: 
á lo cual ha de replicar el huésped que se le hace agravio, 

25 porque ya está alquilada, y no es razón quitarla al que la 
tiene : con esto quedará el mesonero disculpado, y vuesa mer- 
ced conseguirá su intento. 

A todos les pareció bien la traza del alguacil, y por 
ella le dio el deseoso cuatro reales. Púsose luego por 



1. en esto, inzwiscben. — accibado de dar, durch das Adverb 
soeben zu übersetzen (venir de /airé), — 4. deiribar, herabwerfen. — 
6. que le ponía en las nubes. Le pleoDastÍBch zu que gesetzt: „Er 
lobte den Wein, welchen er in die Wolken erhob, obgleicb er 
sich niebt erkühnte, ihn lange darin zu lassen^ damit er nichi 
wásserig werde." Der Wirt hat also inbezug auf die Reinheit 
des Weines kein gutes Gewissen. — 11. vistoso, pr&chtig. — 
de camino, auf der Reise. — 13. exageraciones, Erhebungen, Lob- 
sprüche. — 14. de modo cotno = de modo que, — 16. acabó con la 
voluntad, mit dem Willen endigte, d. h. er brachte schliefslich den 
Wirt dahin, dafs er woUte. — 23. se manda, das Reflexiv statt des 
Passivs. — 24. se le hace agravio, das Reflexiv in passivischem Sinne : 
dafs ihm ünrecht gethan würde, dafs man ihm IJnrecht thUte. — 29^ 
Púsose por obra, Subjekt: la traza. 
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obra: y en resolución, mostrando gran sentimiento el primer 
huésped abrió á la justicia, y el segundo pidiéndole perdón 
del agravio que al parecer se le habla hecho, se fué á 
acostar en el lecho desocupado; pero ni el otro le respon- 
dió palabra, ni menos se dejó ver el rostro, porque apenas 5 
hubo abierto, cuando se fué á su cama, y vuelta la cara 
á la pared, por no responder hizo que dormía. El otro se 
acostó, esperando cumplir por la mañana su deseo, cuando se 
levantasen. 

Eran las noches de las perezosas y largas de di- 10 
ciembre, y el frío y el cansancio del camino forzaban á 
procurar pasarlas con reposo; pero como no le tenía el 
huésped primero, á poco más de la media noche comenzó 
á suspirar tan amargamente que con cada suspiro parecía 
despedírsele el alma; y fué de tal manera que aunque el 15 
segundo dormía, hubo de despertar al lastimero son del que 
se quejaba, y admirado de los sollozos, con que acompañaba 
los suspiros, atentamente se puso á escuchar lo que al pa- 
recer entre sí murmuraba. Estaba la sala escura, y las 
camas bien desviadas; pero no por esto dejó de oír entre 20 
otras razones, estas, que con voz debilitada y flaca el las- 
timado huésped primero decía: 

— ¡Ay sin ventura! ¿adonde me lleva la fuerza in- 
contrastable de mis hados? ¿Qué camino es el mío, ó 
qué salida espero tener del intricado laberinto donde me 25 
hallo ? ¡ Ay pocos y mal experimentados años , incapaces 
de toda buena considerg-ción y consejo! Qué fin ha de 
tener esta no sabida peregrinación mía? ¡Ay honra menos- 
preciada, ay amor mal agradecido, ay respetos de honrados 
padres y parientes atropellados, y ay de mí una y mil 30 
veces, que tan á rienda suelta me dejé llevar de mis deseos! 
¡O palabras fingidas, que tan de veras me obligasteis á que 
con obras os respondiese! Pero ¿de quién me quejo, cuitada? 

1. sentimiento, Verdrufs. — 3. se le había hecho, vergl. S, 4,24:. — 
7. hizo que dormía, er stellte sich schlafend (franz. /aire le dormant). — 
10. perezosos, langweilig. — 12. le se, reposo. — 14. parecía el alma etc., 
ea schien die Seele sich ihm zu eDtfernen, d. h. es schien, ais ob 
er sainen Geist aushanebe. — 17. sollozo, Schluchzen. — 20. entre 
sí, bel sich. — 28. no sabida, th5richt. — 30. atropellados, über den 
Haufen geworfen, zu respetos gehórig. — 31. «í rienda suelta, mit 
gelQstem Zügel, zügellos. — 32. de veras, im Ernst. — 33. cuitada, 
elend, unglücklich. Man beachte das Femininum, der Reisende 
verrát sein Geschlecht. 
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¿Yo no soy la que quise engañarme? ¿No soy yo la que 
tomó el cuchillo en sus mismas manos, con que corté y eché 
por tierra mi crédito, con el que de mi valor tenían mi& 
ancianos padres? ¡O fementido Marco Antonio! Cómo 
5 es posible que en las dulces palabras que me decías, viniese 
mezclada la hiél de tus descortesías y desdenes? ¿Adonde 
estás, ingrato? ¿adonde te fuiste, desconocido? Respóndeme^ 
que te hablo ; espérame, que te sigo ; susténtame, que des- 
caezco; págame lo que me debes; socórreme, pues por tan- 

10 tas vías te tengo obligado. 

Calló en diciendo esto, dando muestra en los ayes y 
suspiros que no dejaban los ojos de derramar tierna» 
lágrimas. Todo lo cual con sosegado silencio estuvo es- 
cuchando el segundo huésped, coligiendo por las razones 

15 que había oído, que sin duda alguna era mujer la que 
se quejaba, cosa que le avivó más el deseo de conocerla^ 
y estuvo muchas veces determinado de irse á la cama de la 
que creía ser mujer; y hubiéralo hecho, si en aquella sazón 
no le sintiera levantar, y abriendo la puerta de la sala dio 

20 voces al huésped de casa que le ensillase el cuartago, porque 
quería partirse. A lo cual, al cabo de un buen rato que 
el mesonero se dejó llamar, le respondió que se sosegase^ 
porque aún no era pasada la media noche, y que la escuridad 
era tanta que sería temeridad ponerse en camino. Quietóse 

25 con esto, y volviendo á cerrar la puerta, se arrojó en la 
cama de golpe, dando un recio suspiro. Parecióle al que 
escuchaba que sería bien hablarle, y ofrecerle para su 
remedio lo que de su parte podía, por obligarle con esto á 
que se descubriese y su lastimera historia le contase, y asi 
le dijo: 



3. con d que de mi valor teníany zugleich mit der (guten Meinung; 
crédito) y welche ele in betreflf meiner Tugend hatten. — 7. te fuiste^ 
vergl. S. 2,20. — desconocido, Undankbarer; das Participium per- 
fectí mit dar Bedeutung des Participiums praesentis. — 12. derramar 
tiernas lágrimas (pleurer tendrement), heifee Thranen vergiefsen. — 
18. sosegado, ruhig, gelassen. — 14. coligiendo ^ schliefsend, ver- 
mutend. — 19. le sintiera^ nicht /a, weil der zweite Reisende noch 
ungewifs ist, ob der erste ein Weib oder ein Mann ist. — 25. 
volviendo á cerrar, vergl, S. 1, 14. — 26. de golpe, auf einmal, obne 
weiteres. — Parecióle» Le pleonastisch íd Bezug auf al que escuchaba. 
— 28. por obligarle statt para obligarle^ para und por werden ofb 
mit einander vertauscht. 
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— Por cierto, señor gentilhombre, que si los suspiros 
que habéis dado y las palabras qae habéis dicho no me ha- 
bieran movido á condolerme del mal de que os quejáis, en- 
tendiera que carecía de natural sentimiento, 6 que mi alma 
era piedra, y mi pecho de bronce duro : y si esta compasión 5 
que os tengo, y el presupuesto que en mí ha nacido de po- 
ner mi vida por vuestro remedio (si es que vuestro mal le 
tiene) merece alguna cortesía, en recompensa ruégeos que la 
uséis conmigo, declarándome, sin encubrirme cosa, la causa 
de vuestro dolor. 10 

— Si él no me hubiera sacado de sentido, respondió el 
que se quejaba, bien debiera yo de acordarme que no 
estaba sola en este aposento, y así hubiera puesto más 
freno á mi lengua y más tregua á mis suspiros; pero 
en pago de haberme faltado la memoria en parte donde tanto 16 
me importaba tenerla, quiero hacer lo que me pedís, porque 
renovando la amarga historia de mis desgracias, podría ser 
que el nuevo sentimiento me acabase; mas si queréis que 
haga lo que me pedís, habéisme de prometer por la fe que 
me habéis mostrado en el ofrecimiento que me habéis hecho, 20 
y por quien vos sois (que á lo que en vuestras palabras 
mostráis, prometéis mucho) que por cosas que de mí oigáis 
en lo que os dijere, no os habéis de mover de vuestro lecho, 

ni venir al mío, ni preguntarme más de aquello que yo qui- 
siere deciros; porque si al contrario de esto hiciereis, en el 25 
punto que os sienta mover, con una espada que á la cabe- 
cera tengo, me pasaré el pecho. 

Esotro (que mil imposibles prometiera por saber lo que 
tanto deseaba) le respondió que no saldría un punto de lo 
que le había pedido, afirmándoselo con mil juramentos. 30 

— Con ese seguro pues, dijo el primero, yo haré lo 



1. Por cierto (erg§,nze digo) que entendiera; kurz : ich würde sicher- 
lich glauben. — 6. presupuestOj Vorsatz. — 7. si es, wenn es überhaupt 
mSglicH ist. — 11. ^ se. el dolor. — 12. deber de, vergl. S.3,9. Dieeinfache 
Zeit statt der zusammengesetzten (hubiera debido) ist im Spanischen 
nicht ungewdbDlicb. — 15. en pago etc., dafür, dafs mir das Ge- 
dachtnis entschwunden ist, da, wo es für micb ven solchem Wert 
war, 68 festzuhalten. — 18. ctcabase, tOtete. — 21. por guien vos sois, bei 
Eurer Person. — 22. por cosas que oigáis - quoi que vous entendiez. — 
26. cabecera, Kopfkissen. — 28. prometiera, vergl. S. 7, 12. — 29. sal- 
dría, er würde abweichen. 
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qne hasta agora no he hecho, que es dar caenta de mi 
vida á nadie, y así escachad. 

Habéis de saber, señor, qne yo qne en esta posada entré, 
como sin duda os habrán dicho, en traje de varón, soy ana 
5 desdichada doncella, á lo menos ana qne lo fué no há ocho 
días, y lo dejó de ser por inadvertida y loca, y por creerse 
de palabras compuestas y afeitadas de fementidos hombres: 
mi nombre es Teodosia, mi patria nn principal lugar de esta 
Andalucía, cuyo nombre callo (porque no os importa á vos 

10 tanto el saberlo, como á mí el encubrirlo); mis padres son 
nobles y más que medianamente ricos, los cuales tuvieron un 
hijo y una hija, él para descanso y honra suya, y ella para 
todo lo contrario: á él enviaron á estudiar en Salamanca, á 
mí me tenían en su casa, adonde me criaban con el recogi- 

15 miento y recato que su virtud y nobleza pedían, y yo sin 
pesadumbre alguna siempre les fui obediente, ajustando mi 
voluntad á la suya sin discrepar un solo punto, hasta que 
mi suerte menguada ó mi mucha demasía me ofreció á los 
ojos un hijo de un vecino nuestro más rico que mis padres, 

20 y tan noble como ellos. La primera vez que le miré, no sentí 
otra cosa que fuese más de una complacencia de haberle 
visto; y no fué mucho, porque su gala, gentileza, rostro y 
costumbres eran de los alabados y estimados del pueblo, con 
su rara discreción y cortesía; pero ¿de qué me sirve alabar 

25 á mi enemigo ni ir alargando con razones el suceso tan des- 
graciado mío, ó por mejor decir, el principio de mi locura? 
Digo en fin, que él me vio una y muchas veces desde una 
ventana que frontero de otra mía estaba; desde allí, á lo 
que me pareció, me envió el alma por los ojos, y los míos 

30 con otra manera de contento que el primero gustaron de mi- 
rarle, y aún me forzaron á que creyese que eran puras ver- 



6. por inadvertida y loca. Por vor einem Particip oder Adjectiv, 
mit Ergánzung von «cr, drückt den Grund aus. — 7. palabras com- 
puestas y ajeitadas, hinterlistige und gleifsnerische Worte. — 12. des- 
canso^ Stütze, Trost. — 14. recogimiento^ Eingezogenheit. — 18. men- 
guada^ UDglückeelig. — 19. un hijo, etatt des gewQhnlichen á un hijo. 

— 22. no fué muchoj das war nicht zu verwnndern. — gala, Anstand^ 
Anmut. — 25. alargando etc., mit Reden hinausschiebend das für 
mich 80 unglückselige Ereignis. — 28. frontero, gegenüber, vis-á-vis. 

— 29. envió el alma por los ojos, er schickte mir die Seele durch die 
Aligan, d. h. er offenbarte mir den Zustand sainar Saele durch 
die Augen. 
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^ades cnanto en sns ademanes y en su rostro leía: faé la 
vista la intercesora y medianera de la habla, la habla de 
declarar sa deseo, su deseo de encender el mío y de dar fe 
a.1 suyo : llegóse á todo esto las promesas, los juramentos, las 
lágrimas, los suspiros, y todo aquello que á mi parecer puede 5 
hacer un firme amador, para dar á entender la entereza de 
isa voluntad y la firmeza de su pecho, y en mi desdichada 
iqne jamás en semejantes ocasiones y trances me había visto) 
cada palabra era un tiro de artillería que derribaba parte 
de la fortaleza de mi honra; cada lágrima era un fuego en 10 
qne se abrasaba mi honestidad; cada suspiro un furioso viento 
que el incendio aumentaba de tal suerte que acabó de con- 
sumir la virtud que hasta entonces aún no había sido tocada; 
y finalmente, con la promesa de ser mi esposo á pesar de 
sus padres (que para otra le guardaban), di con todo mi re- 15 
cogimiento en tierra, y sin saber cómo me entregué en su 
poder á hurto de mis padres, sin tener otro testigo de mi 
desatino que un paje de Marco Antonio (que este es el nom- 
bre del inquietador de mi sosiego), y apenas hubo tomado 
de mí la posesión que quiso, cuando de allí á dos días des- 20 
apareció del pueblo, sin que .sus padres ni otra persona al- 
guna supiesen decir ni imaginar dónde había ido. Cuál yo 
quedé, dígalo quien tuviere poder para decirlo, que yo no sé 
ni supe más de sentirlo: castigué mis cabellos, como si ellos 
tuvieran la culpa de mi yerro; martiricé mi rostro, por pare- 25 
cerme que él había dado toda la ocasión á mi desventura; 
maldije mi suerte; acusé mi presta determinación; derramé 
muchas é infinitas lágrimas; vime casi ahogada entre ellas 
y entre los suspiros que de mi lastimado pecho salían; qué- 
jeme en silencio al cielo ; discurrí con la imaginación, por ver 30 



1. ademanes j Haltung. — 2. intercesora y Fürsprecherin. — 
4. llegóse^ es kam hinzu; unpersOnlich gebraucht, wie franz. i7 
s^ajoutait les promesses. — 8. jamas, vergl. S. 2, 15. — trances^ Gefahr. — 
11. se abrasaba, geriet in Flammen. — 14. á pesar de sus padres, seinen 
Eltern zum Trotz. — 15. recogimiento, Zurückhaltung. — 16. dt 
m tierra, ich stürzte zu Boden, liefs fahren, gab auf. — 17. á hurto 
de mis padres, verstohlen ver meinen Eltem, ohne Wissen derselben. 
— 18. desatino, thOrichtes Betragen. — 22. CSiál yo quedé, ín welcher 
Gemütsver&ssuiig ich allein blieb. — 23. no sé más de sentirlo, ich 
kann es nur empfinden (nicht auesprechen). — 24. castigué, ich 
züchtígte, strafte; hier: raufte. — 30. discurrí, ich suchte nach, 
úberlegte. 
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8i descabria algún camino 6 senda á mi remedio^ y la qne 
hallé fué vestirme en hábito de hombre, y ausentarme de la 
casa de mis padres, y irme á bascar á este segando engaña- 
dor Eneas, á este cmel y fementido Vireno, á este defrauda- 
5 dor de mis buenos pensamientos y legitimas y bien fundadas 
esperanzas ; y asi sin ahondar mucho en mis discursos, ofre- 
ciéndome la ocasión un vestido de camino de mi hermano, y 
un cuartago de mi padre que yo ensillé, una noche escuri- 
sima sali de casa con intención de ir á Salamanca, donde, 

10 según después se dijo, creían que Marco Antonio podía haber 
venido; porque también es estudiante, y camarada del her- 
mano mió que os he dicho. No dejé asimismo de sacar can- 
tidad de dineros en oro, para todo aquello que en mi im- 
pensado viaje pueda sucederme ; lo que más me fatiga es que 

15 mis padres me han de seguir y hallar por las señas del 
vestido y del cuartago que traigo, y cuando esto no tema, 
temo á mi hermano que está en Salamanca, del cual si soy 
conocida, ya se puede entender el peligro en que está puesta 
mi vida; porque aunque él escuche mis disculpas, el menor 

20 punto de su honor pasa á cuantas yo pudiere darle; con 
todo esto, mi principal determinación es, aunque pierda la 
vida, buscar al desalmado de mi esposo, que no puede negar 
el serlo sin que le desmientan las prendas que dejó en mi 
poder, que son una sortija de diamantes, con unas cifras que 

25 dicen: Es Marco Antonio esposo de Teodosia. Si le hallo^ 
sabré de él qué halló en mi que tan presto le movió á dejarme ; 
y en resolución haré qne me cumpla la palabra y fe prome- 
tida, ó le quitaré la vida, mostrándome tan presta á la ven- 
ganza como fui fácil al dejar agraviarme ; porque la nobleza 

30 de la sangre que mis padres me han dado, va despertando 
en mi bríos que me prometen ó ya remedio, ó ya venganza 
de mi agravio. Esta es, señor caballero, la verdadera y des- 



4. Vireno, eme Person aus Arioeto's Orlando furioso, wo 
dieselbe Bireno heifst; vergl. Canto IX. flg. — 6. ahondar en mi» 
discursos j gründlich verfahren bei meiner Überlegung. — 10. se^ún 
después se dijo, wie man nachher sagte; vgl. S. 4, 23. — 13. impen- 
sado^ onyorhergesehen. — 16. han de seguir, sie werden folgen. — 19. 
disculpas, Bechtfertigung. — 20. pcua, überwiegt. — 22. al desalmado^ 
de mi esposo, meinen herzlosen Oatten. Dar Genitiv dient zur 
náheren Charakterisierung des in desalmado liegenden BegriíFs. — 
24. sortija. Ring. — untis cifras, vergl. S. 2,8. — 31. bríos, Eraffc, 
Mut, Entschlossenheit. 
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dicliada historia que deseabais saber, la cual será bastante 
disculpa de los suspiros y palabras qne os despertaron; lo 
que os ruego y suplico, es que ya que no podáis darme re- 
medio , á lo menos me deis consejo con que pueda huir los 
peligros que me contrastan, y templar el temor que tengo de 5 
ser hallada, y facilitar los modos que he de usar para con- 
seguir lo que tanto deseo y he menester. 

Un gran espacio de tiempo estuvo sin responder palabra 
el que habla estado escuchando la historia de la enamorada 
Teodosia, y tanto que ella pensó que estaba dormido y que 10 
ninguna cosa le había oído; y para certificarse de lo que 
sospechaba, le dijo: 

— ¿Dormís, señor? y no sería malo que durmieseis, 
porque el apasionado que cuenta sus desdichas á quien no 
las siente, bien es que causen en quien las escucha más 15 
sueño que lástima. 

— No duermo, respondió el caballero, antes estoy tan 
despierto, y siento tanto vuestra desventura, que no sé si 
diga que en el mismo grado me aprieta y duele que á vos 
misma, y por esta causa el consejo que me pedís, no sólo 20 
ha de parar en aconsejaros, sino en ayudaros con todo aquello 
que mis fuerzas alcanzaren; que puesto que en el modo que 
habéis tenido en contarme vuestro suceso, se ha mostrado el 
raro entendimiento de que sois dotada, y que conforme á 
esto os debió de engañar más vuestra voluntad rendida que 2b 
las persuasiones de Marco Antonio, todavía quiero tomar por 
disculpa de vuestro yeiTO vuestros pocos años, en los cuales 

no cabe tener experiencia de los muchos engaños de los 
hombres: sosegad, señora, y dormid, si podéis, lo poco que 
debe de quedar de la noche; que en viniendo el día nos 30 



8. ya que no, mit dem Konj., wenn auch nícht. — 5. templar, 
mildern. — 11. le había oído, yon ihr geh5rt h'átte, cf. franz. je lui 
crois des sentiments généreux, — 15. bien es. Teodosia fóllt in leiden- 
scbaítlicher Sprache aus der Konstraktion. — 19. apñeta^ qu&lt, 
betrübt — 20. no sólo ha de parar etc., solí nicht dabei allein steheii 
bleiben, dafs ich euch einen Rat erteile. — 24. conforme á esto, in 
Übereinstimmung damit. — 25. debió de engañar, mufste wohl be- 
trügen; vergl. S. 3, 8. — rendida^ ergeben, verliebt. — 28. cabe^ 
es ist móglich. — 29. sosegad, ruhet, mhet aus, zu unterscheiden 
YOn sosegaos^ beruhígt euch. 
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aconsejaremos los dos y veremos qué salida se podrá dar á 
vuestro remedio. 

Agradecióselo Teodosia lo mejor que supo, y procuró 
reposar un rato por dar lugar á que el caballero durmiese, 
^ el cual no fué posible sosegar un punto, antes comenzó á 
volcarse por la cama y á suspirar de manera que le fué 
forzoso á Teodosia preguntarle qué era lo que sentía, que si 
era alguna pasión á quien ella pudiese remediar, lo haría 
con la voluntad misma que él á ella se le había ofrecido. 
10 A esto respondió el caballero: 

— Puesto que sois vos, señora, la que causa el desasosiego 
que en mí habéis sentido, no sois vos la que podáis remediarle, 
que á serlo, no tuviera yo pena alguna. 

No pudo entender Teodosia adonde se encaminaban 
15 aquellas confusas razones; pero todavía sospechó que alguna 
pasión amorosa le fatigaba, y aún pensó ser ella la causa, 
y era de sospechar y de pensar, pues la comodidad del apo- 
sento, la soledad y la escuridad, y el saber que era mujer, 
no fuera mucho haber despertado en él algún mal pensamiento, 
20 y temerosa de esto se vistió con grande priesa y con mucho 
silencio, y se ciñó su espada y daga, y de aquella manera, 
sentada sobre la cama, estuvo esperando el día, que de allí 
á poco espacio dio señal de su venida con la luz que en- 
traba por los muchos lugares y entradas que tienen los 
25 aposentos de los mesones y ventas: y lo mismo que Teodosia 
había hecho el caballero, y apenas vio estrellado el aposento 
con la luz del día, cuando se levantó de la cama, diciendo: 

— Levantaos, señora Teodosia, que yo quiero acom- 
pañaros en esta jornada, y no dejaros de mi lado hasta que 

SO como legítimo esposo tengáis en el vuestro á Marco Antonio, 



1. los dos, wir beide. Dar Artikel steht an Stelle des per- 
eSnlicheii Fürwortes, weil die epanische Sprache letzteres nicht 
unmittelbar mit eínem Zahlworte oder einem flauptworte verbindet. 
— 3. agradedóaelo = agradeciólélo, sie dankte ihm dafür. — procuró, 
sie versuchte, bemühte sich. — 9. se le había ofrecido. Le 
pleonastisch auf das vorangehende á ella. — 13. que á serlo, denn 
wenn Ihr es wáret. Der Infinitiv mit á in conditionaler Bedeutung 
{cf. franz. á I' en croire). — 14. adonde se encaminaban, wohia gingen, 
zielten. — 16. fatigaba, qualte. — 19. no fuera mucho, es wáre natür- 
lich gewesen; vergl. S. 8, 22. — 22. sentada, sitzend; das Parti- 
cipium perfecti statt praesentis (franz. assis); vergl. S. 6, 7. — 
25. venta, Schankwirtschaft. — 30. en el vuestro se. lado. 
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ó que él 6 yo perdamos las vidas; y aquí veréis la obligación 
y voluntad en que me ha puesto vuestra desgracia; y diciendo 
esto, abrió las ventanas y puertas del aposento. 

Estaba Teodosla deseando ver la claridad, para ver con 
la luz qué talle y parecer tenía aquel con quien habia estado 5 
hablando toda la noche; mas cuando le miró y le conoció, 
quisiera que jamás hubiera amanecido, sino que allí en per- 
petua noche se le hubieran cerrado los- ojos ; porque apenas 
hubo el caballero vuelto los ojos á miliaria (que también 
deseaba verla), cuando ella conoció que era su hermano, de 10 
quien tanto se temía, á cuya vista casi perdió la de sus ojos, 
y quedó suspensa, y muda, y sin color en el rostro; pero 
sacando del temor esfuerzos, y del peligro discreción, echando 
mano á la daga, la tomó por la punta, y se fué á hincar 
de rodillas delante de su hermano, diciendo con voz turbada 1& 
y temerosa: 

— Toma, señor y querido hermano mío, y haz con este 
hierro el castigo del que he cometido, satisfaciendo tu enojo, 
que para tan grande culpa como la mía no es bien que nin- 
guna misericordia me valga: yo c'bnfíeso mi pecado, y no 20 
quiero que me sirva de disculpa mi arrepentimiento. Sólo 
te suplico que la pena sea de suerte que se extienda á 
quitarme la vida, y no la honra, que puesto que yo la he 
puesto en maniñesto peligro, ausentándome de casa de mis 
padres, todavía quedará en opinión, si el castigo que me 2& 
dieres fuere secreto. 

Mirábala su hermano, y aunque la soltura de su atre- 
vimiento le incitaba á la venganza, las palabras tan tiernas 
y tan eficaces con que manifestaba su culpa le ablandaron 
de tal suerte las entrañas que con rostro agradable y sem- 30 
blante pacífico la levantó del suelo, y la consoló lo mejor 
que pudo y supo, diciéndole entre otras razones que por no 



11, la de sus ojos se. vistOy bei deseen Anblick sie fast die Seh- 
kraffc ihrer Augen verlor. — 13. esfuerzos, Mut. — discreción^ Klug- 
heit. — 14. hincar de rodillas^ die Kniee beiígen, niederknieen. — 
18. castigo del se. yerro (Irrtum), Wortspiel mit dem aben gesagten 
hierro (Eieen). — 22. se extienda d quitarme la vida, sich darauf er- 
strecke, mír das Leben zu nehmen, d. h. mir einzig und allein das 
Leben nimmt. — 25. opinión, gute Meinung der Welt. — 27. la 
soltura de su atrevimiento^ die Ausschweifung ihrer Rühnheit. — 29. 
ablandaron las entrañas, sie erweichten das Herz (vergl. franz. un homme 
sans entrailles). 
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hallar castigo igual á su locara, le suspendía por entonces; 
y asi por esto, como por parecerle que aún no había cerrado 
la fortuna de todo en todo las puertas á su remedio, quería 
antes procurársele por todas las vías posibles que no tomar 
5 venganza del agravio que de su mucha liviandad en él re- 
dundaba. Con estas razones volvió Teodosia á cobrar los 
perdidos espíritus, tornó la color á su rostro, y revivieron 
sus casi muertas esperanzas. No quiso más don Eafael (que 
asi se llamaba su hermano) tratarle de su suceso; sólo le 

10 dijo que mudase el nombre de Teodosia en Teodoro, que 

. diesen luego la vuelta á Salamanca los dos juntos á buscar 

á Marco Antonio, puesto que él imaginaba que no estaba en 

ella, porque siendo su camarada, le hubiera hablado, aunque 

podía ser que el agravio que le había hecho le enmudeciese, 

15 y le quitase la gana de verle. Remitióse el nuevo Teodoro 
á lo que su hermano quiso. Entró en esto el huésped, al 
cual ordenaron que les diese algo de almorzar, porque querían 
partirse luego. 

Entre tanto que el mozo de muías ensillaba, y el al- 

^ muerzo venia, entró en el mesón un hidalgo que venía de 
camino, que de don Rafael fué conocido luego. Conocíale también 
Teodoro, y no osó salir del aposento por no ser visto. Abra- 
záronse los dos, y preguntó don Rafael al recién venido qué 
nuevas había en su lugar. A lo cual respondió que él ve- 

:25 nía del Puerto de Santa María, adonde dejaba cuatro galeras 
de partida para Ñápeles, y que en ellas había visto embar- 
cado á Marco Antonio Adorno, el hijo de don Leonardo Adorno. 
Con las cuales nuevas se holgó don Rafael, pareciéndole que 
pues tan sin pensar había sabido nuevas de lo que tanto le 

30 importaba, era señal que tendría buen fin su suceso; rogóle 

á su amigo que trocase con el cuartago de su padre (que él 

. muy bien conocía) la muía que él traía, no diciéndole que 



2. €i8( — comOy sowobl — ais auch. — 4. procurársele = procurar 
lele {se, su remedio). — que no tomar, Nach dem komperativen Aus- 
drucke antes ist im zweiten Gliede die Negation pleonastisch hin- 
zugesetzt. — 6. volvió á cobrar^ vergl. S. 1, 14. — 11. dar la vuelta; 
umkehren. — 14. enmudeciese, es liefs verstummen. — 15. remitióse, 
ale fügte sich. — 20. venía de camino, er war unterwegs. — 25. 
Puerto de Santa María, Stadt in dar Provinz Cádiz, an dar Mündung 
des Quadaleta in die Bucht yon Cádiz. — galeras de partida. Schiffe 
im Begriff abzugehen. — 29. pues tan sin pensar, da {pues hier Kon- 
Junktion) so ohne Absicht . . . 
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A^enia^ sino que iba á Sillamanca, y qae no quería llevar tan 
buen cuartago en tan largo camino. El otro, que era come- 
dido y amigo suyo, se contentó del trueco, y se encargó de 
•dar el cuartago á su padre. Almorzaron juntos, y Teodoro 
solo, y llegado el punto de partirse el amigo, tomó el camino 5 
•de Cazalla, donde tenia una ríca heredad. No partió don Rafael 
<^on él, que por hurtarle el cuerpo le dijo que le convenia 
volver aquel día á Sevilla; y asi como le vio ido, estando 
•en orden las cabalgaduras, hecha la cuenta y pagado el hués- 
ped, diciendo adiós, se salieron de la posada, dejando admi- 10 
rados á cuantos en ella quedaban de su hermosura y gentil 
disposición, que no tenía para hombre menor gracia, brío y 
•compostura don Rafael, que su hermana belleza y donaire. 
Luego en saliendo contó don Rafael á su hermana las nue- 
vas que de Marco Antonio le habían dado, y que le parecía 15 
que con la diligencia posible caminasen la vuelta de Barce- 
lona, donde de ordinario suelen parar algún día las galeras 
que pasan á Italia ó vienen á España, y que si no hubiesen 
llegado podían esperarlas, y allí sin duda hallarían á Marco 
Antonio. Su hermana le dijo que hiciese todo aquello que 20 
mejor le pareciese, porque ella no tenía más voluntad que 
la suya. Dijo don Rafael al mozo de muías que consigo lle- 
vaba, que tuviese paciencia, porque le convenia pasar á Barce- 
lona, asegurándole la paga á todo su contento del tiempo que 
con él anduviese. El mozo, que era de los alegres del ofí- 25 
cío, y que conocía que don Rafael era liberal, respondió que 
hasta el cabo del mundo le acompañaría y serviría. Preguntó 
don Rafael á su hermana qué dineros llevaba. Respondió 
que no los tenía contados, y que no sabia más de que en el 
escritorio de su padre había metido la mano siete ó ocho 30 



2. comedido, b5flich. — 5. el punto de partirse el amigo, der 
Zeitpunkt der Abreise des Frcundes. £1 amigo ist das Subjekt des 
Infinitivs partirse, und dieses subjektive Verháitnis drückt der Spanier 
durch den Nominativ mit dem Infinitiv aus, w*áhreDd wir den Sub- 
jektsgenitiv anwenden. — 6. CataUa (della Sierra), Stadt in der 
Provinz Sevilla, am Abhang der Sierra Morena. — 7. por hurtarle 
el cuerpo, eigentlich: um mit dem KSrper ihm aus dem Wege zu 
gehen, d. h. um ihn auf geschickte Weise los zu werden. — 11. 
gentil disposición, freundliches Wesen. — 12. brío y compostara, An- 
stand und gesetztes Wesen. ^-16. caminasen la vuelta de Barcelona, 
dais BÍe die Wendong nach B. reisten, d. h. dafs sie sich nach B. 
wenden soUten. 
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veces, y sacádola llena de escudos Tle oro, y según aquello 
imaginó don Rafael que podía llevar hasta quinientos escudos^ 
que con otros docientos que él tenia, y una cadena de oro 
que llevaba, le pareció no ir muy desacomodado; y más per- 

5 suadiéndose que había de hallar en Barcelona á Marco An- 
tonio. Con esto se dieron priesa á caminar sin perder jor- 
nada, y sin acaecerles desmán ó impedimento alguno, llega- 
ron á dos leguas de un lugar que está nueve de Barcelona^ 
que se llama Igualada. Habían sabido en el camino como un 

10 caballero, que pasaba por embajador á Roma, estaba en Bar> 
celona esperando las galeras, que aún no habían llegado : 
nueva que les dio mucho contento. 

Con este gusto caminaron hasta entrar en un bosquecillo 
que en el camino estaba, del cual vieron salir un hombre 

15 corriendo y mirando atrás como espantado. Púsosele don 
Rafael delante diciéndole: 

— ¿Por qué huís, buen hombre, ó qué caso os ha acon- 
tecido, que con muestras de tanto miedo os hace parecer tan lijero? 

— ¿No queréis que corra apriesa y con miedo, respon- 
20 dio el hombre, si por milagro me he escapado de una com- 
pañía de bandoleros que queda en ese bosque? 

— Malo, dijo el mozo de muías, malo, vive Dios: ¿bando- 
leritos á estas horas? para mi santiguada que ellos nos pongan 
como nuevos. 

25 — No os congojéis, hermano, replicó el del bosque, que 

ya los bandoleros se han ido, y han dejado atados á lo» 
árboles de este bosque más de treinta pasajeros, dejándolos 
en camisa: á solo un hombre dejaron libre para que desatase 
á los demás después que ellos hubiesen traspuesto una mon- 

30 tañuela que le dieron por señal. 

— Si eso es, dijo Calvete (que así se llamaba el mozo de 
muías), seguros podemos pasar, á causa que al lugar donde 
los bandoleros hacen el salto no vuelven por algunos días, 
y puedo asegurar esto como aquel que ha dado dos veces 

1. escudo de oro, ungefóhr 10 Mark. — 2. llevar y bel sich führen. 
— 3. que^ 80 dafs. — 4. y más^ zumal. — 6. se dieron priesa, sie beeilten 
sich. — 17. acontecido j zugestofsen, begegnet. — 23. para mi santiguada,, 
meiner Treu! (erganze etwa: fe); santiguar, untar Hersagung von Ge- 
beten mit dem Kreuze bezeichnen. — pongan, Der EoDJunktiy ist ab- 
h&ngig von einem zu erg^zenden Verb des Fürchtens. — pongan 
como Huevos, sie móchten uns bis auf die Haut plúndem, ganz ent- 
blSfsen. - 26. no os congojéis, beunruhigt Euch nicht. 
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en sus manos, y sabe de molde su usanza y cos- 
tumbres. 

— Así es, dijo el bombre, lo cual oído por don Ra- 
fael ^ determinó pasar adelante; y no anduvieron mucbo, 
cuando dieron en los atados^ que pasaban de cuarenta, que los 5 
estaba desatando el que dejaron suelto. Era extraño espectá- 
culo el verlos: unos desnudos del todo, otros vestidos con los 
vestidos astrosos de los bandoleros, unos llorando de verse 
robados, otros riendo de ver los extraños trajes de los otros; 
este contaba por menudo lo que le llevaban ; aquel decía que 10 
le pesaba más de una caja de agnus que de Roma traía, 
que de otras infinitas cosas que llevaba. En fin, todo cuanto 
allí pasaba eran llantos y gemidos de los miserables despo- 
jados. Todo lo cual miraban, no sin mucbo dolor, los dos 
hermanos, dando gracias al cielo que de tan grande y tan 15 
cercano peligro los babia librado. Pero lo que más compa- 
sión les puso, especialmente á Teodoro, fué ver al tronco de 
una encina atado un mucbacbo de edad, al parecer, de diez 
y seis años, con sola la camisa y unos calzones de lienzo; 
pero tan bermoso de rostro que forzaba y movía á todos 20 
que le mirasen. Apeóse Teodoro á desatarle, y él le agra^^ 
deció con muy corteses razones el beneficio; y por hacérsele 
mayor, pidió á Calvete, el mozo de muías, le prestase su 
capa basta que en el primer lugar comprasen otra para aquel 
gentil mancebo. Dióla Calvete, y Teodoro cubrió con ella al 25 
mozo, preguntándole de dónde era, de dónde venía y adonde 
caminaba. A todo esto estaba presente don Rafael, y el mozo 
respondió que era de la Andalucía, y de un lugar, que en 
nombrándole vieron que no distaba del suyo sino dos le- 
guas; dijo que venía de Sevilla, y que su designio era pasar 30 
á Italia á probar ventura en el ejercicio de las armas, como 
otros muchos españoles acostumbraban; pero que la suerte 

1. de molde, genau; mdde eigentlich die Form, das Modell. 
— 3. lo cual oído = quo ándito (lat.) , ais er das gehSrt hatte. — 5. 
dieron en los atados, sie stiefsen auf die Angebundenen. — pasaban de, sie 
gingen darüber hinaus. — que los estaba desatando; que los = los cuales; los 
ist pleonastische Verstárkung zu que, — 8. astrosos, schmutzig. — II. /e 
pesaba más, es thüte ihm mehr leid. — agnus oder agnusdei, eine vom 
Papst geweihte wáchseme Schaumünze mit dem Lamm Gottes. — 
19. unos calzones de lienzo, ein Paar leinene Hosen, vergl, S. 2, 7. — 
22. poj' hacérsele mayor, um sie ihm noch zu vergrSfsern. — 25. man- 
ce6o, jangar Mann. — 28. ^«e . . . vieron que distaba, Vermischung zweier 
Konstruktionen: que (welchen) vieron distar und vieron que (dais) distaba, 

I. Cervantes, Noyelas ejeroplarea I. 2 
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suya había salido azar con el mal encnentro de los bandole- 
ros, que le llevaban una buena cantidad de dineros, y tales 
vestidos que no se compraran tan buenos con trecientos es- 
cudos; pero que con todo eso pensaba proseguir su camino, 

5 porque no venia de casta que se le había de helar al primer 
mal suceso el calor de su fervoroso deseo. Las buenas ra- 
zones del mozo (junto con haber oído que era tan cerca de 
su lugar, y más con la carta de recomendación que en su 
hermosura traía) pusieron voluntad en los dos hermanos de 

10 favorecerle en cuanto pudiesen, y repartiendo entre los que 
más necesidad á su parecer tenían, algunos dineros, especial- 
mente entre nuiles y clérigos, que había más de ocho, hicie- 
ron que subiese el mancebo en la muía de Calvete, y sin de- 
tenerse más, en poco espacio se pusieron en Igualada, donde 

15 supieron que las galeras el día antes habían llegado á Bar- 
celona, y que de allí á dos días se partirían, si antes no les 
forzaba la poca seguridad de la playa. 

Estas nuevas hicieron que la mañana siguiente madru- 
gasen antes que el sol, puesto que aquella noche no la dur- 

20 mieron toda, sino con más sobresalto de los dos hermanos 
que ellos se pensaron, causado de que estando á la mesa, y 
con ellos el mancebo que habían desatado, Teodoro puso 
ahincadamente los ojos en su rostro, y mirándole algo curio- 
samente, le pareció que tenía las orejas horadadas, y en esto 

25 y en un mirar vergonzoso que tenía, sospechó que debía de 
ser mujer, y deseaba acabar de cenar para certificarse á solas 
de su sospecha; y entre la cena le preguntó don Eafael que 
cuyo hijo era, porque él conocía toda la gente principal de 
su lugar, si era aquel que había dicho. A lo cual respondió 

30 el mancebo que era hijo de don Enrique de Cárdenas, caballero 
bien conocido. A esto dijo don Rafael que él conocía bien 
á don Enrique de Cárdenas; pero que sabía y tenía por 



1. había salido azar, sei ais ÜDglück, UDglücklich ausgeschlagen. 
— 5. que se Is había de helar, dafs ihm ge&ieren sollte die Glut 
saines heifsen Wunsches. — 8. ^ más, zumal. — 12. que había más 
de ocho, deren es mehr ais acht gab. „Deren*' bei einem Zablworte, 
durch welches auf ein vorhergehendes Hauptwort hingewiesen wird, 
ist im Spanischen durch que zu übersetzen. — 18. madrugasenfSie standen 
früh auf. — 20. sobresalto, Bestürzung. — 25. debía de ser, vergl. 
S. 3, 8. — 26. á solas, unter vier Augen; man beachte das Ge- 
schlecht! — 27. que cuyo, die indirekte Frage ist dorch que ein- 
geleitet. — 29. si era aquel, Subjekt: hgdr. 
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cierto qne no tenia hijo alguno; mas qne si lo había dicho 
por no descubrir sus padres, que no importaba, y que nunca 
más se lo preguntaría. 

— Verdad es, replicó el mozo, que don Enrique no tiene 
bijos; pero tiénelos un hermano suyo, que se llama don Sancho. 5 

— Ese tampoco, respondió don Rafael, tiene hijos, sino 
una hija sola, y aún dicen que es de las más hermosas don- 
cellas que hay en la Andalucía, y esto no lo sé más de por 
fama: que aunque muchas veces he estado en su lugar, jamás 
la he visto. 10 

— Todo lo que, señor, decís, es verdad, respondió 
•el mancebo, que don Sancho no tiene más de una hija, pero 
no tan hermosa como su fama dice; y gi yo dije que era 
hijo de don Enrique, fué porque me tuvieseis, señores, en 
algo, pues no lo soy, sino de un mayordomo de don Sancho, 15 
que há muchos años que le sirve, y yo nací en su casa, y 
por cierto enojo que di á mi padre, habiéndole tomado buena 
cantidad de dineros, quise venirme á Italia, como os he dicho, 

y seguir el camino de la guerra, por quien vienen, según he 
visto, á hacerse ilustres aún los de oscuro linaje. 20 

Todas estas razones y el modo con que las decía, notaba 
atentamente Teodoro, y siempre se iba conñrmando en su sos- 
pecha. Acabóse la cena, alzáronse los manteles, y en tanto 
<que don Rafael se desnudaba, habiéndole dicho lo que del 
mancebo sospechaba, con su parecer y licencia se apartó con 25 
el mancebo á un balcón de una ancha ventana que á la calle 
:8alia, y en él puestos los dos de pechos, Teodoro asi comenzó 
á hablar con el mozo: 

— Quisiera, señor Francisco (que así había dicho él que se 
llamaba), haberos hecho tantas buenas obras, que os obligara 30 
á no negarme cualquiera cosa que pudiera ó quisiera pedir- 
os; pero el poco tiempo que há que os conozco, no ha dado 
lugar á ello: podría ser que en el que está por venir cono- 
cieseis lo que merece mi deseo ; y si al que ahora tengo 

no gustareis de satisfacer, no por eso dejaré de ser vuestro 35 

2. que no importaba; que niromt das que in dar vorhergehenden 
^eile wieder auf. — 8. no más de = uur. — 14. tuvieseis en algo^ Ihr 
solltet mich für etwas achten; tener en más^ h5her achten; tener en 
menos f ver achten. — 15, /o, w. hijo. — mayordomo^ Verwalter. — 
33. está por venir^ kommen wird, kommen solí (vergl. franz. le temps á 
venir). — 34. mi deseo se. de serviros, — 35. gustareis de satisfacer, es 
sollte Euch belieben zu genügen. 

2* 
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servidor, como lo soy también antes que os le descubra- 
Quiero también que sepáis que aunque tengo tan pocos años 
como los vuestros, tengo más experiencia de las cosas del 
mundo que ellos prometen, pues con ella he venido á sos- 
5 pechar que vos no sois varón como vuestro traje lo muestra^ 
sino mujer, y tan bien nacida como vuestra hermosura pu- 
blica, y quizá tan desdichada como lo da á entender la mu- 
danza del traje; pues jamás tales mudanzas son por bien de 
quien las hace: si es verdad lo que sospecho, decídmelo^ 

10 que os juro por la fe de caballero que profeso, de ayudaros 
y serviros en todo aquello que pudiere. De que seáis mujer^ 
no me lo podéis negar, pues por las ventanas de vuestras 
orejas se ve esta verdad bien clara, y habéis andado descui- 
dada en no cerrar y disimular esos agujeros con alguna cera. 

15 encarnada, que pudiera ser que otro tan curioso como yo y 
no tan honrado, sacara á luz lo que vos tan mal habéis sa- 
bido encubrir: digo que no dudéis de decirme quién sóis^ 
con presupuesto . que os ofrezco mi ayuda, y os aseguro el 
secreto que quisiereis que tenga. 

20 Con grande atención estaba el mancebo escuchando lo 

que Teodoro le decia, y viendo que ya callaba, antes que le 
respondiese palabra, le tomó las manos, y llegándoselas á la 
boca, se las besó por fuerza, y aún se las bañó con gran 
cantidad de lágrimas que de sus hermosos ojos derramaba^ 

25 cuyo extraño sentimiento le causó en Teodoro de manera que 
no pudo dejar de acompañarle en ellas (propia y natural 
condición de mujeres principales enternecerse de los sentimien- 
tos y trabajos ajenos) ; pero después que con dificultad retiró 
sus manos de la boca del mancebo, estuvo atenta á ver lo 

30 que le respondía, el cual dando un profundo gemido, acom- 
pañado de muchos suspiros, dijo: 

1. le se. deseo. — 4. que ellos prometen, ais sie (pocos años) ver- 
muten lassen. — 6. tan bien nacida etc., so edel geboren, wie Eure 
SchCnheit es verkündet, d. h. ana Eurer SchSnheit kanu man auf 
Eure edle Geburt schliefsen. — 8. son por bien, geschehen deshalb,. 
weil es gut geht. — 13. se ve, das Reflexiv statt des Passivs; vergl. 
la vérité se voit. — habéis andado, Ihr habt euch benommen, Ihr seid 
gewesen. — 14. agujero, Loch. — 19. secreto, Verschwiegenheit. — 
22. llegándoselas, se = sich. — 23. se las besó, se = ihm. — 2&. cui/o extraño- 
sentimiento le causó. Relative Anknnpfung = y su extraño sentimiento le 
(d. h. un tal sentimiento) causó. — 27. mujeres principales, edle Frauen» 
— 29. atenta, man beachte das Femininum, obgleich Teodoro vor- 
hergeht. 
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— No quiero ni puedo negaros, señor, que vuestra sos- 
pecha no haya sido verdadera: mujer soy, y la más des- 
dichada que echaron al mundo las mujeres; y pues las obras 
que me habéis hecho y los ofrecimientos que me hacéis, me 
obligan á, obedeceros en cuanto me mandareis, escuchad, 5 
que yo os diré quién soy (si ya no os cansa oir ajenas des- 
venturas). 

— En ellas viva yo siempre, replicó Teodoro, si no 
llegua el gusto de saberlas á la pena que me darán el ser 
vuestras, que ya las voy sintiendo como propias mías. 10 

Y tornándole á abrazar, y á hacer nuevos y verdaderos 
ofrecimientos, el mancebo algo más sosegado comenzó á decir 
estas razones: 

— En lo que toca á mi patria, la verdad he dicho; en lo 
que toca á mis padres, no la dije; porque don Enrique no lo 15 
es, sino mi tío, y su hermano don Sancho mi padre, que yo 
soy la hija desventurada que vuestro hermano dice que don 
Sancho tiene tan celebrada de hermosa, cuyo engaño y desen- 
gaño se echa de ver en la ninguna hermosura que tengo. Mi 
nombre es Leocadia; la ocasión de la mudanza de mi traje 20 
oiréis ahora. Dos leguas de mi lugar está otro de los más 
ricos y nobles de la Andalucía, en el cual vive un principal 
caballero que trae su origen de los nobles y antiguos Ador- 
nos de Genova: este tiene un hijo, que si no es que la fama 

se adelanta en sus alabanzas, como en las mías, es de los 25 
gentileshombres que desearse pueden. Este pues, así por la 
vecindad de los lugares, como por ser aficionado al ejercicio 
de la caza como mi padre, algunas veces venia á mi casa, y 
en ella se estaba cinco ó seis días, que todos y aún parte 



8. en ellas viva, in ihnen {se. desventuras) móge ich immer 
leben. — 9. lleguaf es kommt gleich. — darán. Der Plural ist auf- 
fallend: es liegt hier die Verschmelziing zweier Konstruktionen 
vor 1) que me dará el ser, 2) que me darán las vuestras. — 11. 
tomándole á abrazar, von neuem ihn umannend. — 15. no ¿o es. 
Aus dem vorbergehenden padres ist padre zu ergUnzen, oder 
aber es bezieht sich lo in losem Zusammenbang auf das fol- 
gende padre, vor welchem wieder aus dem Vorhergehenden es 
zu erg^lnzen ist. — 18. celebrada de hermosa, Brachylogie für cele- 
brada de ser hermosa. — cu^o engaño; cuyo hier obne possessiven 
Nebensinn, es dient vielmehr dazu, eine Apposition eng an das vor- 
hergehende Wortanzuschliefsen; übersetze: welche Táuschung, oder: 
eine T'áuschung, welche. — 25. se adelanta^ er geht zu weit. — 27. 
aficionado^ Liebhaber. 
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de las noches él y mi padre las pasaban en el compo ; de esta 
ocasión tomó la fortuna, ó el amor, ó mi poca advertencia 
la que fué bastante para derribarme de la alteza de mis bue> 
nos pensamientos á la bajeza del estado en que me veo; 
5 pues habiendo mirado, más de aquello que fuera licito á una 
recatada doncella, la gentileza y discreción de Marco Anto- 
nio, y considerado la calidad de su linaje y la mucha canti- 
dad de los bienes que llaman de fortuna, que su padre tenia, 
me pareció que si le alcanzaba por esposo, era toda la feli- 

10 cidad que podía caber en mi deseo: con este pensamiento le 
comencé á mirar con más cuidado, y debió de ser sin duda 
con más descuido, pues él vino á caer en que yo le miraba; 
y no quiso ni le fué menester al traidor otra entrada para 
entrarse en el secreto de mi pecho, y robarme las mejores 

15 prendas de mi alma. Mas no sé para qué me pongo á con- 
taros, señor, punto por punto las menudencias de mis amo- 
res, pues hacen tan poco al caso, sino deciros de una vez lo 
que él con muchas de solicitud granjeó conmigo, que fué que 
habiéndome dado su fe y palabra, debajo de grandes, á mi 

20 parecer, firmes y cristianos juramentos de ser mi esposo, me 
ofrecí á que hiciese de mi todo lo que quisiese; pero aún no 
bien satisfecha de sus juramentos y palabras, porque no se 
las llevase el viento, hice que las escribiese en una cédula que 
él me dio firmada de su nombre, con tantas circunstancias y 

25 fuerzas escrita que me satisfizo. Recibida la cédula, di 
traza cómo una noche viniese de su lugar al mío, y entrase 
por las paredes de un jardín á mi aposento, donde sin so- 
bresalto alguno podía coger el fruto que para él solo estaba 
destinado. Llegóse en fin la noche por mi tan deseada. 

30 Hasta este punto había estado callando Teodoro, teniendo 

pendiente el alma de las palabras de Leocadia, que con cada 

1. tas pasaban; las auf noches und indirekt auch auf d<as be- 
zogen. — S, la que fué - la ocasión que fué. — 6. recatada^ sittsam. 

— discreción, Feinheit. — 8. los bienes que llaman de fortuna^ die so- 
genannten Glücksgüter. — 10. caber, eigentlich Raum haben, dann: 
zuteil werden. — 11. debió de ser ^ es mufste wohl sein, vergl. S. 3,8. 

— 12. caeroíaZ^.c, etwas merken. — 15. prendas, Kleinodien. — 17* 
hacen alcaso^ sie sind am rechten Orte. — 18. muchas se. menudencias. — 
granjeó conmigo, er gewann ven niir. — 22. se las llevase, «ereflexiv: 
mit sich fortführte. — 24. circunstancias y fuerzas, Umstándlichkeiten 
(Ausführlichkeit) und Bekrá.ftíguugen. — 26. di traza, ich entwarf 
einen Plan. — 27. paréeles^ Zaun. — 31. teniendo pendiente el alma, 
mit ganzer Seele hangend, aufmerksam lauschend. 
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nua de ellas le traspasaba el aláia, especialmente cuando oyó 
el nombre de Marco Antonio, y vio la peregrina hermosura 
de Leocadia, y consideró la grandeza de su valor con la de 
sa rara discreción, que bien lo mostraba en el modo de con- 
tar su historia. Mas cuando llegó á decir: llegó la noche 5 
por mi tan deseada, estuvo por perder la paciencia, y sin 
poder hacer otra cosa, le salteó la razón, diciendo: 

— ¿Y bien? asi como llegó esa felicísima noche, ¿qué 
.hizo? ¿entró por dicha? ¿gozásteisle? ¿confirmó de nuevo la 

cédula? ¿quedó contento en haber alcanzado de vos lo que 10 
decís que era suyo? ¿súpolo vuestro padre, ó en qué pararon 
tan honestos y sabios principios? 

— Pararon, dijo Leocadia, en ponerme de la manera 
que veis, porque no le gocé, ni me gozó, ni vino al con- 
cierto señalado. 15 

Respiró con estas razones Teodosia, detuvo los espíritus 
que poco á poco la iban dejando, estimulados y apretados de 
la rabiosa pestilencia de los celos, que á más andar se le 
iban entrando por los huesos y médulas, para tomar entera 
posesión de su paciencia; mas no la dejó tan libre que no 20 
volviese á escuchar con sobresalto lo que Leocadia prosiguió, 
diciendo : 

— No solamente no vino, pero de allí á ocho días supe 
por nueva cierta que se había ausentado de su pueblo y lle- 
vado de casa de sus padres á una doncella de su lugar, hija 25 
de un principal caballero, llamada Teodosia, doncella de extre- 
mada hermosura y de rara discreción ; y por ser de tan nobles 
padres, se supo en mi pueblo el robo, y luego llegó á mis oídos, 

y con él la fría y temida lanza de los celos que me pasó el 
corazón, y me abrasó el alma en fuego tal que en él se hizo 30 
ceniza mi honra y se consumió mi crédito, se secó mi pacien- 
cia y se acabó mi cordura. ¡Ay de mí, desdichada! que luego 
se me figuró en la imaginación Teodosia más hermosa que el 
sol, y más discreta que la discreción misma, y sobre todo 
más venturosa que yo sin ventura. Leí luego las razones de 35 



4. discreción j Verstand. — /o, allgemein, etwa haber valor y 
discreción. — 6. estuvo por perder^ sie war im Begrifl* zu verlieren. — 
7. salteó^ sie sebnitt ab. — 8. así, also. — 13. poner, zurichten. — 
16. detuvo, sie hielt auf. — 17. apretados, gequált. — 18. á más andar^ 
schleunigst, immer mehr. — 20. la dejó, Subjekt: la pestilencia de 
los celos. — 32. acabó mi cordura, mein Verstand ging zu Ende. 
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la cédala^ vilas firmes y valederas, y que no podían faltar en 
la fe que publicaban; y aunque á eÚas como á cosa sagrada 
se acogiera mi esperanza^ en cayendo en la cuenta de la sos- 
pechosa compañía qae Marco Antonio llevaba consigo, daba 
5 con todas ellas en el suelo ; maltraté mi rostro, arranqué mis 
cabellos, maldije mi suerte, y lo que más sentía era no po- 
der hacer estos sacrificios á todas horas, por la forzosa pre- 
sencia de mi padre. En fin, por acabar de quejarme sin im- 
pedimento ó por acabar la vida, que es lo más cierto, deter-. 

10 miné dejar la casa de mi padre ; y como para poner por obra 
un mal pensamiento parece que la ocasión facilita y allana 
todos los inconvenientes, sin temor alguno hurté á un paje 
de mi padre sus vestidos, y á mi padre mucha cantidad de 
dineros, y una noche, cubierta con su negra capa, salí de 

15 casa, y á pié caminé algunas leguas, y llegué á un lugar que 
se llama Osuna, y acomodándome en un carro, de allí á dos 
días entré en Sevilla, que fué haber entrado en la seguridad 
posible para no ser hallada, aunque me buscasen; allí com- 
pré otros vestidos y una muía, y con unos caballeros que 

20 venían á Barcelona con priesa por no perder la comodidad 
de unas galeras que pasaban á Italia, caminé hasta ayer, que 
me sucedió lo que ya habréis sabido de los bandoleros que 
me quitaron cuanto traía, y entre otras cosas la joya que 
sustentaba mi salud y aliviaba la carga de mis trabajos, que 

25 fué la cédula de Marco Antonio, que pensaba con ella pasar 
á Italia, y hallando Marco Antonio presentársela por testigo 
de su poca fe, y á mí por abono de mi mucha firmeza, y 
hacer de suerte que me cumpliese la promesa; pero junta- 
mente con esto he considerado que con facilidad negará las 



1. que no podían faltar e¿c., dafs sie 68 nicht fehlen liefsen an 
der Treue, die sie gelobten, d. h. dafs sie vollkommen recbfcskráftig 
waren. — 3. cayendo en la cuenta, zur Bésinnung kommend und (so hier) 
wahrnehmend, bedeDkend. — 6. daba en el sueloy vergl. S. 9, 16. — 
arranqué, ich rifs aus. — 6. sentía, ich empfand árgerlich. — 7. forzosa^ 
notgedrungen, unvermeidlich. — 8. acabar de, durch „v8llig, endlich, 
ganz" zu übersetzen. — 11. allana los inconvenientes, gleicht die 
Schwierigkeiten aus. — 16. Osuna, Stadt in der Provinz Sevilla. — 
17. que fué haber entrado, was so viel hiefs, ais dafs ich eingetreten 
war. — 18. posible, mit superlativischer Bedeutung: grSfstmSglich. 
— 22. que ya habréis sabido, was ihr wohl werdet eifahren baben. — 
de los bandoleros, der Genitiv abh3.ngig. von lo que: die Geschichte 
raifc den Banditen. — 27. á mí, námlich presentarme. ~ abono, Bürg- 
schaffc, Beweis. 
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palabras que en nn papel están escritas^ el qne niega las 
obligaciones que debían estar grabadas en el alma : que claro 
está, que si él tiene en su compañía á la sin par Teodosia, 
no ha de querer mirar á la desdichada Leocadia; aunque 
<5on todo esto pienso morir, 6 ponerme en la presencia de 5 
los dos, para que mi vista les turbe su sosiego: no piense 
aquella enemiga de mi descanso gozar tan á poca costa lo 
que es mío: yo la buscaré, yo la hallaré y yo la quitaré la 
vida, si puedo. 

— ¿Pues qué culpa tiene Teodosia, dijo Teodoro, si ella 10 
quizá también fué engañada de Marco Antonio, como vos, 
señora Leocadia, lo habéis sido? 

— ¿Puede ser eso así, dijo Leocadia, si se la llevó 
consigo? Y estando juntos los que bien se quieren, ¿qué en- 
gaño puede haber? Ninguno por cierto: ellos están contentos, 15 
pues están juntos, ora estén como suele decirse en los remo- 
tos y abrasados desiertos de Libia, ó en los solos y apar- 
tados de la helada Escitia: ella le goza sin duda, sea donde 
fuere, y ella sola ha de pagar lo qne he sentido hasta que 

le halle. 20 

— Podía ser que os engañaseis, replicó Teodosia, que 
yo conozco muy bien á esa enemiga vuestra que decís, y sé 
de su condición y recogimiento que nunca ella se aventuraría 
á dejar la casa de sus padres ni acudir á la voluntad de 
Marco Antonio; y cuando lo hubiese hecho, no conociéndoos, 25 
ni sabiendo cosa alguna de lo que con él teníais, no os 
agravió en nada, y donde no hay agravio, no viene bien la 
venganza. 

— Del recogimiento, dijo Leocadia, no hay que tratarme, 
que tan recogida y tan honesta era yo como cuantas doncellas 30 
hallarse pudieran, y con todo eso hice lo que habéis oído; de 
que él la llevase, no hay duda, y de que ella no me haya 



3. la sin par Teodosia^ die unvergleichliche Teodosia; dafs 
ein adverbialischer Ausdruck adjektivisch gebraiicht wird, ist nicht 
ungewOhnlich (vergl franz. la pr esquile). — 8. la = le; neben dar 
weiblichen Dativform le findet sich hin und wieder la; umgekehrt 
wird manchmal les statt los gebraucht. — 13. se la llevó consigo^ er 
führte 8Íe mit sich, se, Dativ des Interesses. — 17. remotos desiertos 
de Libia etc. Wohl eine Anspielung a-uf Horaz, Oden I. 22, 17 flg. 
— 24. acudir, gehorchen. — 27. en nada, in keiner Hinsicht. — 29. 
'no hay que tratarme, man braucht mir nicht zu sprechen. — 30. como 
cuantas doncellas hallarse pudieran = como todas doncellas cuantas h. p, etc. 
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agraviado, mirándolo sin pasión, yo lo confieso; mas el dolor 
que siento de los celos, me la representa en la memoria 
bien asi como espada que atravesada tengo por mitad de las 
entrañas, y no es mucho que como á instrumento que tanto 
5 me lastima, le procure arrancar de ellas y hacerle pedazos: 
cuanto más, que prudencia es apartar de nosotros las cosa» 
que nos dañan, y es natural cosa aborrecer las que nos ha- 
cen mal y aqueUas que nos estorban el bien. 

— Sea como vos decís, señora Leocadia, respondió Teo- 

10 dosia, que así como veo que la pasión que sentís no os deja 
hacer más acertados discursos, veo que no estáis en tiempo 
de admitir consejos saludables: de mi os sé decir lo que ya 
os he dicho, que os he de ayudar y favorecer en todo aquello 
que fuere justo y yo pudiere; y lo mismo os prometo de mi 

15 hermano, que su natural condición y nobleza no le dejarán 
hacer otra cosa. Nuestro camino es á Italia; si gustareis 
venir con nosotros, ya poco más ó menos sabéis el trato de 
nuestra compañía; lo que os ruego es, me deis licencia que 
diga á mi hermano lo que sé de vuestra hacienda, para que 

20 os trate con el comedimiento y respeto que se os debe, y para 
que se obligue á mirar por vos como es razón. Junto con esto 
me parece no ser bien que mudéis de traje; y si en este 
pueblo hay comodidad de vestiros, por la mañana os compraré 
los vestidos mejores que hubiere, y que más os convengan, y 

25 en lo demás de vuestras pretensiones, dejad el cuidado al 
tiempo, que es gran maestro de dar y hallar remedio á los 
casos más desesperados. 

Agradeció Leocadia á Teodosia, que ella pensaba ser 
Teodoro, sus muchos ofrecimientos, y dióle licencia de decir 

30 á su hermano todo lo que quisiese, suplicándole que no la 
desamparase, pues veía á cuántos peligros estaba puesta, si 
por mujer fuese conocida. 

Con esto se despidieron y se fueron á acostar, Teodosia 



1. mirándolo sin pasión^ wenn ich die Sache ohne Leidenschaft 
überlege. — 4. no es mucho f es nicht zu verwundem; vergl. S. 8, 22. 
— 6. hacer pedazos y in Stücke hauen. — 11. acertados discursos, klare 
Überlegung. — tiempo, hier: Stimmung. — 17. poco más ó menos, 
ungefUhr. — sabéis el trato de nuestra compañia, Ihr wifst ja, wie es 
in unserer Gesellschaft zugeht. Trato j ümgang, freundschaftlicher 
Verkehr. — 21. mirar por, achten auf. — 24. mejores, im super- 
lativischen Sinne, ebenso que más os convengan. — 25. en la demás, 
was den Rest anbetrifft. — 33. se fueron, vergl. S. 2, 19. 
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al aposento de su hermano, y Leocadia á otro que janto de él 
estaba. No se había aún dormido don Bafael, esperando á 
su hermana por saber lo qae le había pasado con el que 
pensaba ser mujer; y en entrando, antes que se acostase, se lo 
preguntó: la cual punto por punto le contó todo cuanto Leocadia 5 
le había dicho, cuya liija era, sus amores, la cédula de Marco 
Antonio, y la intención que llevaba. Admiróse don Rafael, y 
dijo á su hermana: 

— Si ella es la que dice, seos decir, hermana, que 
es de las más principales de su lugar, y una de las más 10 
nobles señoras de toda la Andalucía: su padre es bien 
conocido del nuestro, y la fama que ella tenía de her- 
mosa corresponde muy bien á lo que ahora vemos en su 
rostro; y lo que de esto me parece es que debemos andar con 
recato, de manera que ella no hable prímero con Marco An- 1^ 
tonio que nosotros, que me da algún cuidado la cédula que 
dice que le hizo, puesto que la haya perdido; pero sosegaos 
y acostaos, hermana, que para todo se buscará remedio. 

Hizo Teodosia lo que su hermano la mandaba, en cuanto 
al acostarse, mas en lo de sosegarse no fué en su mano, que 20 
ya tenía tomada posesión de su alma la rabiosa enfermedad 
de los celos, i Oh cuánto más de lo que ella era se le repre- 
sentaba en la imaginación la hermosura de Leocadia, y la 
deslealtad de Marco Antonio! ¡Oh cuántas veces leía ó fin- 
gía leer la cédala que la había dado! ¡Qué de palabras y 25 
razones la añadía, que la hacían cierta y de mucho efecto! 
¡Cuántas veces no creyó que se le había perdido, y cuántas 
imaginó que sin ella Marco Antonio no dejara de cumplir 
su promesa, sin acordarse de lo que á ella estaba obligado! 
Pásesele en esto la mayor parte de la noche sin dormir sueño. 30 
Y no la pasó con más descanso don Rafael su hermano ; por- 
que así como oyó decir quién era Leocadia, así se le abrasó 
el corazón en sus amores, como si de mucho antes para el 
mismo efeto la hubiera comunicado; que esta fuerza tiene la 

3. que le había pasado con e/, was ihr mit ihm passiert war, 
wie es ihr ergangen war mit ihm. — 12. fama de hermosa, vergl. 
S. 21, 18. — 19. la = le; ebenso 25, la había dado; 26. la añadía. — 
23. hermosuraiet das Subjekt. — 26. la añadía, vergl. Anm. 19 ; Ui se. cé- 
dala. — 27. se le había perdido; das Reflexiv statt des Passivs, le, Dativ 
des InteressCíí, zu übersetzen durch : von ihr. — 30. pásesele, vergl. 
Anm. 27. — 33. como si de mucho antes etc., wie wenn um vicies 
frfiher er zu demselben Zwecke mit ihr Umgang gehabt h'átte. 
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hermosura que en un punto, en un momento lleva tras sí el 
deseo de quien la mira y la conoce: y cuando descubre ó 
promete alguna vía de alcanzarse y gozarse, enciende con 
poderosa vehemencia el alma de quien la contempla, bien asi 

5 del modo y facilidad con que se enciende la seca y dispuesta 
pólvora con cualquiera centella que la toca; no la imaginaba 
atada al árbol, ni vestida en el roto traje de varón, sino en 
el suyo de mujer, y en casa de sus padres, ricos y de tan 
principal y rico linaje como ellos eran; no detenia ni quería 

10 detener el pensamiento en la causa que la había traído á que 
la conociese: deseaba que el día llegase para proseguir su 
jornada, y buscar á Marco Antonio, no tanto para hacerle 
su cuñado, como para estorbar que no fuese marido de Leo- 
cadia: y ya le tenían el amor y el celo de manera que to- 

15 mará por buen partido ver á su hermana sin el remedio que 
le procuraba, y á Marco Antonio sin vida, á trueco de no 
verse sin esperanza de alcanzar á I^eocadia: la cual espe- 
ranza ya le iba prometiendo feliz suceso en su deseo, ó ya 
por el camino de la fuerza, 6 por el de los regalos y buenas 

20 obras, pues para todo le daba lugar el tiempo y la ocasión. 

Con esto que él á sí mismo se prometía, se sosegó algún 

tanto, y de allí á poco se dejó venir el día, y ellos dejaron 

las camas, y llamando don Rafael al huésped le preguntó, si 

había comodidad en aquel pueblo para vestir á un paje á 

25 quien los bandoleros habían desnudado. El huésped dijo que 
él tenía un vestido razonable que vender: trujóle, y vínole 
bien á Leocadia. Pagóle don Rafael, y ella se le vistió, y se 
ciñó una espada y una daga con tanto donaire y brío que 
en aquel mismo traje suspendió los sentidos de don Rafael, y 

50 dobló los celos en Teodosia. Ensilló Calvete, y á las ocho 



1. lleva tras .«fi', 8Íe zieht nach sich. — 3. alcanzarse y gozarse 
Das Reflexiv ist durch das Passiv zu übersetzen. — 5. bien asi del 
modo y facilidad, ganz auf dieselbe Weise und mit derselben Leichtig- 
keit. — 7. roto^ zerlumpt. — 10. causa etc. Der Umstand, der sie 
dahiij geführt hatte, dafs er sie kennen lernte, n'ámlich dar Verrat 
des Marco Antonio. — 15. partido. Ausweg. — 16. procuraba^ ver- 
schaifen woUte (Imperfectum de conatu). — á trueco de no verse, 
wenn er nur nicht sich sáhe. — 22. se dejó venir, liefs sich kommen, 
brach an. — 26. vínole, le pleonastisch auf á Leocadia: es pafste 
ihr. — 28. donaire y brío, Anmut und Anstand. — 29. suspendió 
los sentidos, sie brachte die Gefühle aufser Fassung, erschíltterte 
das Herz. 
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del día partieron para Barcelona^ sin querer subir por enton- 
ces al famoso monasterio de Monserrate, dejándolo para 
cuando Dios friese servido de volverlos con más sosiego á su 
patria. No se podrá contar buenamente los pensamientos 
que los dos hermanos llevaban, ni con cuan diferentes áni- 5 
mos los dos iban mirando á Leocadia, deseándola Teodosia 
la muerte, don Rafael la vida, entrambos celosos y apasiona- 
dos: Teodosia buscando tachas que ponerla, por no desmayar 
en su esperanza; don Rafael hallándole perfecciones, que de 
punto en punto le obligaban más á amarla. Con todo esto 10 
no se descuidaron de darse priesa, de modo que llegaron á 
Barcelona poco antes que el "sol se pusiese. 

Admiróles el hermoso sitio de la ciudad, y la estimaron 
por flor de las bellas ciudades del mundo, honra de España, 
temor y espanto de los circunvecinos y apartados enemigos, 15 
regalo y delicia de sus moradores, amparo de los e:^tranjeros, 
escuela de la caballería, ejemplo de lealtad, y satisfacción de 
todo aquello que de una grande, famosa, rica y bien fundada 
ciudad puede pedir un discreto y curioso deseo. En entrando 
en ella, oyeron grandísimo ruido, y vieron correr gran tropel 20 
de gente con grande alboroto, y preguntando la causa de 
aquel ruido y movimiento, les respondieron que la gente de las 
galeras que estaban en la playa, se había revuelto y trabado 
con la de la ciudad. Oyendo lo cual don Rafael, quiso ir á 
ver lo que pasaba, aunque Calvete le dijo que no lo hiciese, por 25 
no ser cordura irse á meter en un manifiesto peligro, que él 
sabía bien cuan mal libraban los que en tales pendencias se 
metían, que eran ordinarias en aquella ciudad, cuando á ella 
llegaban galeras. No fué bastante el buen consejo de Cal- 
vete para estorbar á don Rafael la ida, y así le siguieron 30 
todos; y en allegando á la marina, vieron muchas espadas 

1. 5u¿>iV, hinaufsteigen. — 2. monasterio de Monserrate, das im 
Felsengebirge Monserrate 739 Meter hoch gelegene Benediktiner- 
kloster Nuestra Señora de Monserrate, einst berühmter Wallfahrtsort, 
jetzt verfallen. — 3. cuando Dios fuese servido, wenn es Gott gefallen 
würde {sírvale Dios con todo, Gottes Wilíe geschehe!) — 6. deseán- 
dola für deseándole. — 8. tachas que ponerla, Flecken, die sie ihr bei- 
legen k5nnte; la = le. — c?e«mayar, mutlos werden. — 13. admiróles, er 
versetzte sie in Erstaiinen. — 15. apartados, femwohnend. — 16. regalo, 
Freude. — 19. curioso, wifsbegierig. — 21. alboroto, Geschrei. — 23. 
trabado, in Streit geraten. — 26. por no ser cordura irse, da es nicht 
verstandig wáre zu gehen. — 27. libraban, sie zogen sich heraus. — 
pendencias, Zank, Streit. 
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faera de las vainas^ y mucha gente acnchillándose sin piedad 
algana; con todo esto, sin apearse llegaron tan cerca que 
distintamente veian los rostros de los que peleaban, porque 
aún no era puesto el sol. Era infinita la gente que de la 
5 ciudad acudia, y mucha la que de las galeras se desembar- 
caba, puesto que el que las traia á cargo, que era un caba- 
llero valenciano, llamado don Pedro Vique, desde la popa de 
la galera capitana amenazaba á los que se habian embarcado 
en los esquifes para ir á socorrer á los suyos; mas viendo 

10 que no aprovechaban sus voces ni sus amenazas, hizo volver 

las proas de las galeras á la ciudad, y disparar una pieza 

sin bala, señal de que si no se apartasen, otra no iría sin ella. 

£n esto estaba don Rafael atentamente mirando la cruel 

y bien trabada riña, y vio y notó que de parte de los que 

15 más se señalaban de las galeras, lo hacía gallardamente un 
mancebo de hasta veintidós ó poco más años, vestido de ver- 
de, con un sombrero de la misma color adornado con un 
neo trencillo al parecer de diamantes: la destreza con que 
el mozo se combatía, y la bizarría del vestido hacían que 

20 volviesen á mirarle todos cuantos la pendencia miraban; y 
de tal manera le miraron los ojos de Teodosia y de Leo- 
cadia, que ambas á un mismo punto y tiempo dijeron: 

— ¡YálameDios! O yo no tengo ojos, 6 aquel de lo verde es 
Marco Antonio : y en diciendo esto, con gran lijereza saltaron de 

^ las muías, y poniendo mano á sus dagas y espadas, sin temor 
alguno se entraron por mitad de la turba, y se pusieron la 
una á un lado, y la otra al otro de Marco Antonio (que él 
era el mancebo de lo verde que se ha dicho). 

— No temáis, dijo asi como llegó Leocadia, señor Marco 
30 Antonio, que á vuestro lado tenéis quien os hará escudo con 

su propia vida, por defender la vuestra. 

— ¿Quién lo duda, replicó Teodosia, estando yo aquí? 
Don Rafael que vio y oyó lo que pasaba, las siguió 

asimismo, y se puso de su parte. Marco Antonio ocupado 

35 en ofender y defenderse, no advirtió en las razones que las 

dos le dijeron: antes cebado en la pelea, hacía cosas al pa- 

6. traer á cargo, in Aafsicht haben, die Aufsicht haben über. 
— 12. otra {se. pieza) no ir(a sin ella (se. bala), — 14. trabada riña, 
den dichtzngammengezogenen, d. h. gewaltigen Streit. — 18. trencillo, 
Tresse. — 23. ¡válame Dios! vergl, S. 2, 25. — aquel de lo verde, 
der in grün. — 28. que se ha dicho, ven dem gesprochen worden 
ist. — 35. advertió, er gab Acht. — 36. cánido, eifrig beschliftigt. 
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xecer increíbles. Pero como la gente de la ciudad por 
momentos crecía, faéles forzoso á los de las galeras retirarse 
liasta meterse en el agna. Retirábase Marco Antonio de 
Tnala gana, y á su mismo compás se iban retirando á sus 
lados las dos valientes y nuevas Bradamante y Marfísa, 6 5 
Hipólita y Pantasilea. En esto vino un caballero catalán 
<Le la famosa familia de los Cardonas, sobre un poderoso 
•caballo, y poniéndose en medio de las dos partes, hacía re- 
tirar los de la ciudad, los cuales le tuvieron respeto en 
conociéndole. Pero algunos desde lejos tiraban piedras á los 10 
que ya se iban acogiendo al agua; y quiso la mala suerte 
que una acertase en la sien á Marco Antonio con tanta fu- 
ria que dio con él en el agua, que ya le daba á la rodilla; 
j apenas Leocadia le vio caído, cuando se abrazó con él y 
le sostuvo en sus brazos, y lo mismo hizo Teodosia. Estaba 15 
•don Eafael un poco desviado, defendiéndose de las infinitas 
piedras que sobre él llovían; y queriendo acudir al remedio 
-de su dama y al de su hermana y cuñado, el caballero ca- 
talán se le puso delante, diciéndole: 

— Sosegaos, señor, por lo que debéis á un buen sol- 20 
dado, y hacedme merced de poneros á mi lado, que yo os 
libraré de la insolencia y demasía de este desmandado vulgo. 

— Ah señor! respondió don Rafael, dejadme pasar, 
•que veo en gran peligro puestas las cosas que en esta vida 
más quiero. 25 

Dejóle pasar el caballero, mas no llegó tan á tiempo 
que ya no hubiesen recogido en el esquife de la galera 
•capitana á Marco Antonio, y á Leocadia, que jamás le dejó 



2. Juéles forzoso; les pleonastisch beziiglich auf d los de las 
fieras. — A. de mala gana, ungern. — d su mismo compás, in dem- 
eelben Schritt (Takt) wie er. — ñ. Bradamante y Marfisa, zwei 
Frauengestalten aus Ariosto's Orlando furioso (vergl. Canto II. IXX). 

— 6. Hipólita y Pantasilea, Hippolyte und Penthesilea, zwei tapfere 
Amazonenkdniginnen. — 10. desde lejos, von weitem. — 11. acogiendo, 
«eine Zaflucht nehmend. — 13. dio con él en el agua, vergl. S. 9, 16. 

— daba á la rodilla, es ging bis ans Knie. — 16. desviado, abgewandt. 

— \9. se le puso delante, er stellte sich vor ihn; le gehórt dem Sinne 
nach zn delante. — 20. por lo que debéis á un buen soldado, bei allem, was 
«ich geziemt für einen guien Soldaten (ergánze: beschwSre euch). 

— 21. hacedme merced, thut rair den Gefallen. — 22. desmandado, 
ungehorsam. — 24. cosas, Wesen. — 27. que ya no hubiesen recogido, 
^iafs sie nicht schon aufgenommen h&tten. 
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de los brazos, y queriéndose embarcar con ellos Teodosia^ 
ó ya fuese por estar cansada, 6 por la pena de haber visto 
herido á Marco Antonio, ó por ver que se iba con él su 
mayor enemiga, no tuvo fuerza para subir en el esquife y 

5 sin duda cayera desmayada en el agua, si su hermano no 
llegara á tiempo de socorrerla, el cual no sintió menor pena 
de ver que con Marco Antonio se iba Leocadia, que su her- 
mana habla sentido (que ya también él habia conocido 4 
Marco Antonio). 

10 El caballero catalán, aficionado de la gentil presencia 

de don Rafael y de su hermana (que por hombre tenia), 
los llamó desde la orilla, y les rogó que con él se viniesen ; 
y ellos forzados de la necesidad, y temerosos de que la 
gente, que aún no estaba pacífica, les hiciese algún agravio, 

15 hubieron de aceptar la oferta que se les hacia. El caballero 
se apeó, y tomándolos á su lado, con la espada desnuda 
pasó por medio de la turba alborotada, rogándoles que se 
retirasen, y así lo hicieron. Miró don Rafael á todas partes 
por ver si vería á Calvete con las muías, y no le vio á 

20 causa que él asi como ellos se apearon, las antecogió y se 
fué á un mesón donde solía posar otras veces. 

Llegó el caballero á su casa, que era una de las prin- 
cipales de la ciudad, y preguntando á don Rafael en cuál 
galera venia, le respondió que en ninguna, pues habia lie- 

25 gado á la ciudad al mismo punto que se comenzaba la pen- 
dencia, y que por haber conocido en ella al caballero que 
llevaron herido de la pedrada en el esquife, se había puesto 
en aquel peligro, y que le suplicaba diese orden como sa- 
casen á tierra al herido, que en ello le importaba el contento 

30 y la vida. 

— Eso haré yo de buena gana, dijo el caballero, y sé 
que me le dará seguramente el general, que es principal 
caballero y pariente mío: y sin detenerse más, volvió á la 
galera, y halló que estaban curando á Marco Antonio, y la 

.35 herida que tenía era peligrosa, por ser en la sien izquierda 

5. caí/era, die einfache Zeit statt der zusammengesetzten^ 
desgl. llegara* — 10. aficionado de la gentil presencia, eingenommen 
von der anmutigen Erscheinung. — 20. antecogió^ er trieb ver sich her. 
— 28. como = que. — 29. en dio le importaba, darauf beruhe ihm, für 
ihn. — 34. curando, verbindend. — 36. por ser, da sie war; ver decir 
ist auch por zu erglknzen. 
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y decir el cirujano ser de peligro. Alcanzó con el general 
se le diese para curarle en tierra^ y puesto con gran tiento 
en el esquife, le sacaron, sin quererle dejar Leocadia, que se 
embarcó con él como en seguimiento del norte de su esperanza. 
En llegando á tierra, hizo el caballero traer de su casa una 5 
silla de manos, donde le llevasen. En tanto que esto pasaba, 
habla enviado don Rafael á buscar á Calvete, que en el mesón 
estaba con cuidado de saber lo que la suerte habla hecho de 
sus amos, y cuando supo que estaban buenos, se alegró en 
extremo, y vino adonde don Eafael estaba. 10 

En esto llegaron el señor de la casa, Marco Antonio y 
Leocadia, y á todos alojó en ella con mucho amor y magni- 
ficencia: ordenó luego como se llamase un cirujano famoso 
de la ciudad para que de nuevo curase á Marco Antonio ; 
vino, pero no quiso curarle hasta otro día, diciendo que siem- 16 
pro los cirujanos de los ejércitos y armadas eran muy expe- 
rimentados, por los muchos heridos que á cada paso tenían 
entre las manos, y asi no convenía curarle hasta otro día; lo 
que ordenó fué le pusiesen en un aposento abrigado, donde 
le dejasen sosegar. Llegó en aquel instante el cingano de 20 
las galeras, y dio cuenta al de la ciudad de la herida, y de 
cómo le había curado, y del peligro que de la vida á su pa- 
recer tenía el herido; con lo cual se acabó de enterar el de 
la ciudad que estaba bien curado; y ansimismo (según la re- 
lación que se le había hecho) exageró el peligro de Marco 26 
Antonio. Oyeron esto Leocadia y Teodosia con aquel senti- 
miento que si oyeran la sentencia de su muerte; mas por no 
dar muestras de su dolor, le reprimieron y callaron, y Leo- 
cadia determinó de hacer lo que le pareció convenir para 
satisfacción de su honra: y fué que así como se fueron los 30 
cirujanos, se entró en el aposento de Marco Antonio, y de- 
lante del señor de la casa, de don Eafael, Teodosia y de otras 
personas, se llegó á la cabecera del herido, y asiéndole de 
la mano, le dijo estas razones: 

— No estáis en tiempo, señor Marco Antonio Adorno, 35 



6. silla de manos, Sánffce. — 8. cuidado, Besorgnis. — 12. 
mticho, gehórt auch zu magnificencia. — 13. comoy vergl. 32, 28. — 
22. del peligro que de la vida tenía, über die Gefahr, die er in Bezug 
auf das Leben íiefe, d. h. über die Lebensgefahr, in dar er schwebte. 
— 23. se acabó de enterar, überzeugte sich vollends. — 24. curado, 
behandelt. — 25. exageró, er hob hervor. — 30. se fueron, vergl. S. 2, 19. 



I. Cervantes, Novelas ejemplares I. 
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en que se puedan ni deban gastar con vos muchas palabras; 
y asi solo querría que me oyeseis algunas que si no con- 
vienen para la salud de vuestro cuerpo, convendrán para la 
de vuestra alma, y para decíroslas es menester que me deis 
5 licencia, y me advirtáis si estáis con sujeto de escucharme: 
que no sería razón que habiendo yo procurado desde el 
punto que os conocí, no salir de vuestro gusto, en este in- 
stante, que le tengo por el postrero, seros causa de pesadumbre. 
A estas razones abrió Marco Antonio los ojos y los 

10 puso atentamente en Leocadia, y habiéndola casi conocido, 
más por el órgano de la voz que por la vista, con voz de- 
bilitada y doliente le dijo: 

— Decid, señor, lo que quisiereis, que no estoy tan 
al cabo que no pueda escucharos, ni esa voz me es tan desa- 

15 gradable que me cause fastidio el oiría. 

Atentísima estaba á todo este coloquio Teodosia, y 
cada palabra que Leocadia decía, era una aguda saeta que 
le atravesaba el corazón y aún el alma de don Eafael, que 
asimismo la escuchaba. Y prosiguiendo Leocadia dijo: 

20 — Si el golpe de la cabeza, ó por mejor decir, el que 

á mí me han dado en el alma, no os ha llevado, señor Marco 
Antonio, de la memoria la imagen de aquella que poco tiem- 
po há que vos decíais ser vuestra gloria y vuestro cielo, 
bien os debéis acordar quién fué Leocadia, y cuál fué la pa- 

25 labra que le disteis firmada en una cédula de vuestra mano 
y letra, ni se os habrá olvidado el valor de sus padres, la 
entereza de su recato y honestidad, y la obligación en que 
le estáis, por haber acudido á vuestro gusto en todo lo que 
quisisteis: si esto no se os ha olvidado, aunque me veáis en 

30 este traje tan diferente, conoceréis con facilidad que yo soy 



1. tiempo en que se puedan etc., ein Zustand, in dem mit Euch 
víale Worte weder verschwendet werden kSnnen noch soUen. — 
5. sujeto^ Stimmung. — 6. que no sería razón cíe, es würde nicht 
recht sein, dafs, nachdem ich seit dem Anfange unserer Bekannt- 
schaft dafür ^orge getragen habe, nicht Eure Gunst zu verlieren, 
ich in diesem Augenblicke, welchen ich für den letzten halte (le 
pleonastisch zu que), Euch ürsache zur Beschwerde g'ábe. — 13. 
estol/ al cabo, ich bin zu Ende, dem Tode nahe. — 26. se os habrá 
olvidado d valor j reflexiva Konstruktion statt der passiven; o« = von 
Euch. — 27. entereza de su recato y honestidad, die VollkommeDheit 
ihrer Züchtigkeit iind Ehrbarkeit, d. h. ihr voUkommen züchtiges 
und ehrbaras Wasen. — 28. acudido, gehorcht. 
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Lieocadia, que temerosa que nuevos aocideates y nuevas oca- 
siones no me qnitasen lo qne tan justamente es mío, asi como 
«npe que de vuestro lugar os habíais partido, atrepellando 
por infinitos inconvenientes, determiné seguiros en este há- 
bito, con intención de buscaros por todas las partes de la 5 
tierra hasta hallaros: de lo cual no os debéis maravillar, si 
€6 que alguna vez habéis sentido hasta dónde llegan las fuer- 
zas de un amor verdadero, y la rabia de una mujer engaña- 
da. Algunos trabajos he pasado en esta mi demanda, todos 
los cuales los juzgo y tengo por descanso, con el descuento 10 
que han traído de veros ; qne puesto que estéis de la manera 
que estáis, si fuere Dios servido de llevaros de esta á mejor 
vida, con hacer lo que debéis á quien sois antes de la partida, 
me juzgaré por más que dichosa, prometiéndoos, como os pro- 
meto, de darme tal vida después de vuestra muerte que bien 15 
poco tiempo se pase sin que os siga en esta última y forzosa 
jornada: y así os ruego primeramente por Dios, á quien mis 
deseos y intentos van encaminados, y luego por vos, (|Ue de- 
béis mucho á ser quien sois, últimamente por mí, á quien 
debéis más que á otra persona del mundo, que aquí luego 20 
me recibáis por vuestra legítima e^osa, no permitiendo haga 
la justicia lo que eon tantas veras y obligaciones la razón 
os persuade. 

No dijo más Leocadia, y todos los que en la sala 
•estaban guardaron un maravilloso silencio en tanto que estuvo 25 
hablando, y con el mismo silencio esperaban la respuesta de 
Marco Antonio, que fué esta: 

— No puedo negar, señora, el conoceros, y que vuestra 
voz y vuestro rostro no consentirán que lo niegue; tampoco 



3. cUropellando por etc, hinweggehend über, nicht achtend. — 
4. inconvenientes, Schwierigkeiten. — 10. con d descuento etc, mit dar 
Genugthuung, welche sie mit sich gebracht haben, Damíich Euch 
zu sehen. — 11. puesto que estéis etc., wenn Ihr Euch auch befindet, 
80 wie Ihr Euch befindet, so werde ich mich, wenn es Gott gefallen 
sollte . . . . f ür mehr ais glücklich halten, falls Ihr vor dem Toda 
das thut {con hacer), was Ihr dem schuldig said, was Ihr seid, d. h. 
was Ihr Eurer Person und Eurem Stande schuldig seid. — 18. por 
vos que debéis etc, um Euretwillen, dar Ihr vial schuldet dem, was 
Ihr said, (d. h. Eurer hohan Stellung). — 22. la justicia, das Ga- 
richt. — con tantas veras y obligaciones, in so einleuchtender und 
zwingandar Weise. — 28. que vuestra voz etc. Vor que ist aus no 
puedo negar ain positivar Gedanke; etwa: as ist klar, ich gebe es 
2U, zu argánzan. 

3* 
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puedo negar lo mucho que os debo, ni el gran valor de 
vuestros padres junto con vuestra incomparable honestidad 
y recogimiento; ni os tengo ni os tendré en menos por lo 
que habéis hecho en venirme' á. buscar en traje tan diferente 

5 del vuestro ; antes por esto os estimo y estimaré en el mayor 
grado que se pueda; pero pues mi corta suerte me ha traído 
á término, como vos decís, que creo que será el postrero de 
mi vida, y son los semejantes trances los apuradores de las 
verdades, quiero deciros una verdad que si no os fuere ahora 

10 de gusto, podría ser que después os fuese de provecho. Con- 
fieso, hermosa Leocadia, que os quise bien y que me quisisteis, 
y juntamente con esto confieso que la cédula que os hice^ fué 
más por cumplir con vuestro deseo que con el mío; porque 
antes que la firmase, con muchos dias, tenia entregada vai 

15 voluntad y mi alma á otra doncella de mi mismo lugar, que 
vos bien conocéis, llamada Teodosia, hija de tan nobles padres 
como los vuestros; y si á vos os di cédula firmada de mi 
mano; á ella le di la mano firmada y acreditada con tales 
obras y testigos que quedé imposibilitado de dar mi libertad 

20 á otra persona en el mundo. Los amores que con vos tuve 
fueron de pasatiempo, sin que de ellos alcanzase otra cosa sino 
las flores que vos sabéis, las cuales no os ofendieron, ni pueden 
ofender en cosa alguna: lo que con Teodosia me pasó, fué 
alcanzar el fruto que ella pudo darme, y yo quise que me 

25 diese, con fe y seguro de ser su esposo, como lo soy; y si 
á ella y á vos os dejé en un mismo tiempo, á vos suspensa 
y engañada, y á ella temerosa y á su parecer sin honra, ¿ícelo 
con poco discurso y con juicio de mozo, como lo soy, creyendo 
que todas aquellas cosas eran de poca importancia, y que las 

30 podía hacer sin escrúpulo alguno, con otros pensamientos que 
entonces me vinieron y solicitaron lo que quería hacer, que 
fué venirme á Italia, y emplear en ella algunos de los años de 
mi juventud, y después volver á ver lo que Dios había hecho 
de vos y de mi verdadera esposa; mas doliéndose de mí el 

35 cielo, sin duda creo que ha permitido ponerme de la manera 



7, término^ Ziel . . . que creo que será el postrero se. término. — 8. 
trancesy entscheidende Augenblicke. — apuradores, Erforscher. — 14. 
firmase, ich unterzeichnete. — con muchos días, seit lauger Zeit. — 
22. fioj-es, mit Bezug auf das folgende fruto, Zeile 24. — 28. pasa 
68 fiel vor. — 28. discurso, Vemunft. — 34. doliéndose, zürnend. — 
3o. ponerme de la manera, mich so zuzurichten. 
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que me veis, para qne confesando estas verdades, nacidas de 
mis muchas culpas, pague en esta vida lo que debo, y vos 
quedéis desengañada y libre para hacer lo que mejor os pa- 
reciere; y si en algún tiempo Teodosia supiere mi muerte, 
sabrá de vos y de los que están presentes, como, en la muerte 5 
le cumplí la palabra que le di en la vida; y si en el poco 
tiempo que de ella me queda, señora Leocadia, os puedo servir 
en algo, decídmelo, que como no sea recibiros por esposa, 
pues no puedo^ ninguna otra cosa dejaré de hacer que á mí 
jsea posible, ppr daros gusto. 10 

En tanto que Marco Antonio decía estas razones, tenía 
la cabeza sobre el codo, y en acabándolas dejó caer el brazo, 
dando muestras que se desmayaba. Acudió luego don Eafael, 
y abrazándole estrechamente le dijo: 

— Volved en vos, señor mío, y abrazad á vuestro amigo 15 
y á vuestro hermano, pues vos queréis que lo sea: conoced 

á don Rafael, vuestro camarada, que será el verdadero testigo 
de vuestra voluntad, y de la merced que á su hermana que- 
réis hacer con admitirla por vuestra. 

Volvió en sí Marco Antonio , y al momento conoció á 20 
don Eafael, y abrazándole estrechamente y besándole en el 
rostro le dijo: 

— Ahora digo , hermano y señor mío , que la suma 
alegría que he recibido en veros, no puede traer menos des- 
cuento que un pesar grandísimo, pues se dice que tras el 25 
gusto se sigue la tristeza; pero yo daré por bien empleada 
cualquiera que me viniere, á trueco de haber gustado del 
contento de veros. 

— Pues yo os le quiero hacer más cumplido, replicó 
don Rafael, con presentaros esta joya, que es vuestra amada 30 
esposa; y buscando á Teodosia la halló llorando detrás 
de toda la gente, suspensa y atónita entre el pesar y la 
alegría por lo que veía, y por lo que había oído decir. 



8. como no sea, wenn es nur das DÍcht ist. — 18. merced, 
Ouust. — 24. no puede traer etc., kann nicht mit sich bringen 
weniger Sühne ais ein eehr grofses Leid (eine so grofse Fraude 
kann nicht bestehen, sie mufs durch ein sehr grofses Leid gesühnt 
werden). — 26. yo daré por bien empleada, ich werde für sehr gut 
angebracht halten, ich werde mich trosten (Objekt: tristeza, aus 
dem folgenden Satz hervorzunehmen). — 27. á trueco de, dafür dafs ; 
trueco = Tausch. — 29. le se. contento. 
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Asióla BU hermano de la mano^ y ella sin hacer resistencia 
se dejó llevar donde él quiso, que fué ante Marco Antonio^ 
que la conoció- y se abrazó con ella, llorando los dos tierna» 
y amorosas lágrimas. Admirados quedaron cuantos en la sala 
5 estaban, viendo tan extraño acontecimiento: mirábanse unos á 
otros, sin hablar palabra, esperando en qué habian de parar 
aquellas cosas. Mas la desengañada y sin ventura Leocadia, 
que vio por sus ojos lo que Marco Antonio hacia, y vio al 
que pensaba ser hermano de don Eafael en brazos del que 

10 tenía por su esposo, viendo junto con esto burlados sus deseos^ 
y perdidas sus esperanzas, se hurtó de los ojos de todos (que 
atentos estaban mirando lo que el enfermo hacia con el paj& 
que abrazado tenia), y se salió de la sala ó aposento, y en 
un instante se puso en la calle con intención de irse deses- 

15 perada por el mundo, ó adonde gentes no la viesen; mas 
apenas había llegado á la calle, cuando don Rafael la echó 
menos, y como si le faltara el alma, preguntó por ella, y 
nadie le supo dar razón dónde se había ido; y así sin espe- 
rar más, desesperado salió á buscarla, y acudió adonde le 

20 dijeron que posaba Calvete, por si había ido allá á procurar 
alguna cabalgadura en que irse; y no hallándola allí, andaba 
como loco por las calles, buscándola de unas partes á otras; 
y pensando si por ventura se había vuelto á las galeras^ 
llegó á la marina, y un poco antes que llegase, oyó que á 

25 grandes voces llamaban desde tierra el esquife de la capitana, 
y conoció que quien las daba era la hermosa Leocadia, la 
cual recelosa de algún desmán, sintiendo pasos á sus espal- 
das, empuñó la espada, y esperó apercibida que llegase don 
Rafael, á quien ella luego conoció, y le pesó de que la hu- 

30 biese hallado, y más en parte tan sola, que ya ella había 
entendido, por más de ^a muestra que don Rafael le había 
dado, que no la quería mal, sino tan bien que tomara por 
buen partido que Marco Antonio la quisiera otro tanto. ¿Con 
qué razones podré yo decir ahora las que don Rafael dijo á 

35 Leocadia, declarándole su alma, que fueron tantas y tales 

5. acontecimiento, Ereignis. — 6. en qué habían de parar, wa& 
fflr eine Wendung nehmen würden. — 10. burlados, betrogen. — 
16. la echó menos^ er vermifste sie. — 20. por si, für den Fall, dafa. 
— 21. en que irse, verkürzter Finalsatz: um darauf abzureisen. — 
27. recelosa de algún desmán, einen ünfall befürchtend. — 28. aper- 
cibida, vorbereitet. — 30. y mks, zumal, vergl. S. 18, 8. — 33. 
buen partido etc., für ein gutes Los, wenn M. A. sie ebenso sehr liebte. 
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que no me atrevo á escribirlas? Mas pues es forzoso decir 
alonas, las qne entre otras le dijo, fueron estas: 

— Si con la ventura que me falta, me faltase ahora j oh 
hermosa Leocadia! el atrevimiento de descubriros los secretos 
de mi alma, quedaría enterrada en los senos del perpetuo ol- 5 
vido la más enamorada y honesta voluntad que ha nacido ni 
puede nacer en un enamorado pecho. Pero por no hacer este 
agravio á mi justo deseo, véngame lo que viniere, quiero, 
señora, que advirtáis, si es que os da lugar vuestro arrebatado 
pensamiento, que en ninguna cosa se me aventaja Marco An- 10 
tonio, sino es en el bien de ser de vos querido: mi linaje es 
tan bueno como el suyo, y en los bienes que llaman de fortuna, 
no me hace mucha ventaja; en los de naturaleza no conviene 
que me alabe, y más si á los ojos vuestros no son de esti- 
ma: todo esto digo, apasionada señora, porque toméis el re- 15 
medio y el medio que la suerte os ofrece en el extremo de 
vuestra desgracia: ya veis que Marco Antonio no puede ser 
vuestro, porque el cielo le hizo de mi hermana, y el mismo 
cielo, que hoy os ha quitado á Marco Antonio, os quiere 
hacer recompensa conmigo, que no deseo otro bien en esta 20 
vida que entregarme por esposo vuestro: mirad que el buen 
suceso está llamando á las puertas que hasta ahora habéis 
tenido del malo, y no penséis que el atrevimiento que habéis 
mostrado en buscar á Marco Antonio, ha de ser parte para 
que no os estime y tenga en lo que merecierais, si nunca 25 
le hubierais tenido , que en la hora que quiero y determino 
igualarme con vos, eligiéndoos por perpetua señora mía, en 
aquella misma se me ha de olvidar, y ya se me ha olvidado 
todo cuanto en esto he sabido y visto.; que bien sé que las 
fuerzas que á mí me han forzado á que tan de rondón y á 30 
rienda suelta me disponga á adoraros y á entregarme por 

8. véngame etc., mOge inir passieren was da woUe ; eine 'áhn- 
liche Redewendung siebe 8. 1, 19. — 9. arrebatado j ungestüm, erregt. 

— 10. 86 me aventaja^ er übertrifffc mich. — 12. bienes que llaman de 
fortma^ vergl. S. 22, 8. — 15. apasionada^ hier in dar Bedeutung: 
geliebt; sonst heifst es verliebt. — 18. le hizo de mi hermana, be- 
stimmte ihn für meine Schwester. — 19. os ha quitado, os, Dativ. 

— 21. buen suceso, Glück. — 23. del malo se, suceso j Thore zum Un- 
glflck. — 24. parte, Beweggrund. — 25. tenga en lo que merecierais^ 
dafs ich schatze in dem Mafse, ais (wie) Ihr es verdienen würdet. 

— 26. le se, atrevimiento. — 27. igualarme, mich vergleichen, mich ver- 
binden. — 28. se me ha de olvidar, vergl. S. 34, 26. — 30. de rondón, 
schnell, ohne zu überlegen. 
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vuestro^ estas mismas os han traído á vos al estado en que 
estáis, y asi no habrá necesidad de bascar disculpa, donde 
no ha habido yerro alguno. 

Callando estuvo Leocadia á todo cuanto don Rafael 
5 le dijo, sino que de cuando en cuando daba unos profundos 
suspiros, salidos de lo intimo de sus entrañas: tuvo atre- 
vimiento don Eafael de tomarle una mano, y ella no tuvo 
esfuerzo para estorbárselo, y allí besándosela muchas veces 
le decía: 

10 — Acabad, señora de mi alma, de serlo del todo á 

vista de estos estrellados cielos que nos cubren, y de este so- 
segado mar que nos escucha, y de estas bañadas arenas que 
nos sustentan: dadme ya el sí, que sin duda conviene tanto 
á vuestra honra como á mi contento. Vuélvoos á decir que 

15 soy caballero , como vos sabéis , y rico , y que os quiero 
bien, que es lo que más habéis de estimar, y que en cambio 
de hallaros sola y en traje que desdice mucho del de vuestra 
honra, lejos de la casa de vuestros padres y parientes, sin 
persona que os acuda á lo que menester hubiereis, y sin 

20 esperanza de alcanzar lo que buscabais, podéis volver á 
vuestra patria en vuestro propio, honrado y verdadero traje, 
acompañada de tan buen esposo como el que vos supisteis 
escogeros, rica, contenta, estimada y servida, y aún loada de 
todos aquellos á cuya noticia llegaren los sucesos de vuestra 

25 historia: si esto es así, como lo es, no sé en qué estáis du- 
dando; acabad (que otra vez os lo digo) de levantarme del 
suelo de mi miseria al cielo de mereceros, que en ello ha- 
réis por vos misma, y cumpliréis con las leyes de la cortesía 
y del buen conocimiento, mostrándoos en un mismo punto 

30 agradecida y discreta. 

— £a pues , dijo á esta sazón la dudosa Leocadia, 
pues así lo ha ordenado el cielo, y no es en mi mano ni 
en la de viviente alguno oponerse á lo que él determinado 

5. sino que, es sei denn dafs. — 10. acabad de serlo del todo, 
seid 68 {señora) yollends; del todo, pleonastisch. — 12. bañadas arenas, 
meerumspülte Ufar. — 13. el «í, das líawort. — 14. vuélvoos á decir ^ 
vergl. S. 1, 14. — 16. en cambio de, anstatt. — 17. que desdice etc., 
welches sehr dem Eurer Ehre widerspricht , d. h. dem Gewande, 
welcbes Ihr ais anstándige Frau tragan solltet. — 27. Beachte das 
Wortspiel zwischan suelo und cielo, — 28. por vos misma, zu Eurem 
aignen Basten. — cumpliréis con, Ihr wardet Eura Pflicht thun 
gagen ... — 29. buen conocimiento^ Elugheit, Einsicbt. 
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tiene, llágase lo que él quiere y vos queréis, señor mío; y 
sabe el mismo cielo con la vergüenza que vengo á condes- 
cender con vuestra voluntad, no porque no entienda lo mucho 
que en obedeceros gano, sino porque temo que en cumpliendo 
vuestro gusto me habéis de mirar con otros ojos de los 5 
que quizá hasta agora, mirándome, os han engañado; mas 
sea, como fuere, que en fin el nombre de ser mujer legitima 
de don Eafael de Villavicencio no le podré perder, y con 
este título sólo viviré contenta: y si las costumbres que en 
mí viereis , después de ser vuestra , fueren parte para que 10 
me estiméis en algo, daré al cielo las gracias de haberme 
traído por tan extraños rodeos y por tantos males á los bie- 
nes de ser vuestra. Dadme, señor don Rafael, la mano de ser 
mío, y veis aquí os la doy de ser vuestra, y sirvan de testi- 
gos los que vos decís, el cielo, la mar, las arenas y este 15 
silencio, sólo interrumpido de mis suspiros y de vuestros 
ruegos. 

Diciendo esto se dejó abrazar y le dio la mano, y 
don Rafael le dio la suya, celebrando el nocturno y nuevo 
desposorio solas las lágrimas que el contento, á pesar de la 20 
pasada tristeza, sacaba de sus ojos. Luego se volvieron á 
casa del caballero, que estaba con grandísima pena de su 
falta, y la misma tenían Marco Antonio y Teodosia: los cua- 
les ya por mano de clérigo estaban desposados, que á per- 
suasión de Teodosia (temerosa que algún contrario accidente 25 
no le turbase el bien que había hallado) el caballero envió 
luego por quien los desposase, de modo que cuando don Ra- 
fael y Leocadia entraron, y don Rafael contó lo que con Leo- 
cadia le había sucedido, ansí les aumentó el gozo, como si 
ellos fueran sus cercanos parientes: que es condición natural 30 
y propia de la nobleza catalana saber ser amigos y favorecer 



2. sabe el cielo con la vergüenza que vengo á condescender con vuestra 
voluntad. AttraktioD dar zutn Relativum gehórigen Prapositíon zum 
Substantiv, auf das dasselbe sich bezieht, = sabe la vergüenza (Be- 
8ch3>maiig) con que vengo etc. — 5. de los que quizá etc., ais mit denen, 
die Euch vielleicht bisher bei meinem Anblicke betrogen haben. — 
8. le pleoñastisch auf nombre. — 10. parte^ vergl. S. 39, 24. — 12. 
rodeo, ümweg. — 20. á pesar c?e, trotz. — 24. que, nicht Relativ- 
pronomen, sondem Eonjunktion. — 27. por quien los desposase, 
nach einem, der sie vermáhlen sollte. — 29. aumentó, intransitiv. 
— 30. condición, Anlage, Sitte. — 31. favorecer, unterstützen, bei- 
stehen. 
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á los extranjeros que de ellos tieneu necesidad alguna. * El sa- 
cerdote qne presente estaba ordenó que Leocadia mudase el 
hábito, y se vistiese en el sayo ; y el caballero acudió á ella 
con presteza, vistiendo á las dos de dos ricos vestidos de su. 
5 mujer, que era una principal señora, del linaje de los Gra- 
noUeques, famoso y antiguo en aquel reino. Avisó al ciru- 
jano quien por caridad se dolía del herido, como hablaba 
mucho, y no le dejaban solo, el cual vino y ordenó lo pri- 
mero que le dejasen en silencio. Pero Dios, que asi lo tenia 

10 ordenado, tomando por medio é instrumento de sus obra» 
(cuando á nuestros ojos quiere hacer alguna maravilla) lo que 
la misma naturaleza no alcanza, ordenó que el alegría y 
poco silencio que Marco Antonio había guardado, fuese parte 
para mejorarle, de manera que otro día cuando le cu- 

15 raron le hallaron fuera de peligro, y de allí á catorce 
se levantó tan sano que sin temor alguno se pudo poner 
en camino. 

Es de saber que en el tiempo que Marco Antonio estuvo 
en el lecho, hizo voto, si Dios le sanase, de ir en. romería 

20 á pié á Santiago de Galicia, en cuya promesa le acompaña- 
ron don Eafael, Leocadia y Teodosia, y aún Calvete el mozo 
de muías (obra pocas veces usada de los de oficios semejan- 
tes) ; pero la bondad y llaneza que había conocido en don Ea- 
fael, le obligó á no dejarle hasta que volviese á su tierra; y 

25 viendo que habían de ir á pié como peregrinos, envió la» 
muías á Salamanca con la que era de don Rafael, que no 
faltó con quien enviarlas. Llegóse pues el día de la partida, 
y acomodados de sus esclavinas y de todo lo necesario, se 
despidieron del liberal caballero, que tanto les había favore- 

30 cido y agasajado, cuyo nombre era don Sancho de Cardona, 
ilustrísimo por sangre y famoso por su persona: ofreciéron- 
sele todos de guardar perpetuamente ellos y sus descendien- 



1. que de dios tienen necesidad algima, welche ihrer irgendwie be- 
dürfen. — 3. aotdió á ello, sorgte hierfür. — 6. avisé al cirujano 
quien se dolía, es beDachrichtigte den Arzt einer, dem es leid that. 
— 7. como -que. — 13. parte, vergl. S. 39, 24. — 20. Santiago de 
ComposteUa, besuchter "Wallfahrtsort in Galicia, Prov. Coruña. — en 
cuya promesa^ ein Versprechen, in welchem. — 23. llaneza^ Leutselig- 
keit. — 27. no faltó con quien enviarlas = con quien las enmase: 68 fehlte 
nicht an Leuten, mit denen er sie schicken konñte. — 28. esclavinas, 
Pilgerm&ntel. — 30. agasajado^ gut bewirtet. — 31. o/reciéronsele, 
sie versprachen ihm, «c, Reflexiv. 



Digitized by 



Google 



45 

tes, á quien se lo dejarían mandado, la memoria de las mer- 
cedes tan singulares de él recibidas, para agradecerlas siquiera, 
ya que no pudiesen servirles. Don Sancho los abrazó á todos, 
diciéndoles que de su natural condición nacía hacer aquellas 
obras ú otras que fuesen buenas á todos los que conocía ó & 
imaginaba ser hidalgos castellanos. Beiteráronse dos veces 
los abrazos, y con alegría mezclada con algún sentimiento 
triste se despidieron, y caminando con la comodidad que per- 
mitía la delicadeza de las dos nuevas peregrinas, en tres días 
llegaron á Monserrate, y estando allí otros tantos, haciendo lO 
lo que á buenos y católicos crístianos debían, con el mismo 
espacio volvieron á su camino, y sin sucederles revés ni des- 
mán alguno, llegaron á Santiago. Y después de cumplir su 
voto con la mayor devoción que pudieron, no quisieron dejar 
el hábito de peregrinos hasta entrar en sus casas, á las cua- i& 
les llegaron poco á poco, descansados y contentos ; mas antes 
que llegasen, estando á vista del lugar de Leocadia (que 
como se ha dicho era á una legua del de Teodosia), desde 
encima de un recuesto los descubrieron á entrambos, sin po- 
der encubrir las lágrimas, que el contento de verlos les trujo 20 
á los ojos, á lo menos á las dos desposadas, que con su vista 
renovaron la memoria de los pasados sucesos. 

Descubríase desde la parte donde estaban un ancho valle, 
que los dos pueblos dividía, en el cual vieron á la sombra 
de un olivo un dispuesto caballero, sobre un poderoso caballo, 25 
con una blanquísima adarga en el brazo izquierdo, una 
gruesa y larga lanza terciada en el derecho; y mirándole con 
atención, vieron que asimismo por entre unos olivares venían 
otros dos caballeros con las mismas armas y con el mismo 
donaire y apostura, y de allí á poco vieron que se juntaron 30 
todos tres, y habiendo estado un pequeño espacio juntos se 
apartaron, y uno de los que á lo último habían venido se 



I. á quien, auffallend statt des erwarteten Plurals á quienes. 
— se lo dejarían f se pleonaetisch (= /es, mit Bezug auf á quien). — 
2. siquiera, wenigstens. — 3. servirles, ihnen dienen d. h. sie ver- 

riten. — 8. comodidad^ Gemachlicbkeii — 10. Monserrate, vergl. 
29, 2. — 11. lo que á buenos cristianos debían, für lo que á ser buenos 
cristianos debían, was sie ais gnte Christen thun mnfsten. — 12. espacio, 
Mafse, Langsamkeit, Gemachlichkeit. — 19. á entrambos; <í auf Sachen 
bezogen ist auff&llig. — 25. dispuesto, gut gekleidet. — 27. lanza 
terciada, die Lanze eingelegt. — 28. unos olivares, einige Oliven- 
pflanzungen. — 30. donaire y apostura, Anmut und gefálliges Áufsere. 
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apartó cou el qne estaba primero debajo del olivo: los cna- 
les, poniendo las espuelas á los caballos, arremetieron el uno 
al otro, con muestras de ser mortales enemigos, comenzando 
á tirarse bravos y diestros botes de lanza, ya hurtando los 

5 golpes, ya recogiéndolos con tanta destreza que daban bien 
á entender ser maestros en aquel ejercicio. El tercero los 
estaba mirando, sin moverse de un lugar ; mas no pudiendo don 
Eafael sufrir estar tan lejos, mirando aquella tan reñida y 
singular batalla, á todo correr bajó del recuesto, siguiéndole 

10 su hermana y. su esposa, y en poco espacio se puso junto á 
los dos combatientes, á tiempo que ya los dos caballeros an- 
daban algo heridos; y habiéndosele caldo al uno el sombrero, 
y con él un casco de acero, al volver el rostro conoció don 
Rafael ser su padre, y Marco Antonio conoció que el otro 

15 era el suyo. Leocadia, que con atención había mirado al que 
no se combatía, conoció que era el padre que la había en- 
gendrado, de cuya vista todos cuatro suspensos, atónitos y 
fuera de sí quedaron; pero dando el sobresalto lugar al dis- 
curso de la razón, los dos cuñados, sin detenerse, se pusie- 

20 ron en medio de los que peleaban, diciendo á voces: 

— No más, caballeros, no más, que los que esto os 
piden y suplican son vuestros propios hijos. Yo soy Marco 
Antonio, padre y señor mío, decía Marco Antonio: yo soy 
aquel por quien, á lo que imagino, están vuestras canas vene- 

25 rabies puestas en este riguroso trance; templad la furia y 
arrojad la lanza, ó volvedla contra otro enemigo, que el que 
tenéis delante ya de hoy más ha de ser vuestro hermano. 

Casi estas mismas razones decía don Rafael á su padre, 
á las cuales se detuvieron los caballeros, y atentamente se 

30 pusieron á mirar á los que se las decían, y volviendo la 
cabeza, vieron que don Enrique, el padre de Leocadia, se 
había apeado, y estaba abrazado con el que pensaban ser 
peregrino; y era que Leocadia se había llegado á él, y 
dándosele á conocer, le rogó que pusiese en paz á los que 

35 se combatían, contándole en breves razones como don Rafael 
era su esposo, y Marco Antonio lo era de Teodosia. Oyendo 



2. arremetieron, sie griffen an. — 4. bravo , wild. — hurtando loa golpes, 
den StOfsen ausweichend. — 8. reñida, entzweit, hitzig, erbitfcert. 
— 12. andaban algo heridos, sie waren etwas verwundet, eigentlich: 
sie gingen einher ais etwas Verwundete. — 20. á voces, mit lauter 
Stimine. — 30. se las = les las (se, razones). 
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esto su padre ) se apeó, y la tenia abrazada, como se ha 
dicho; pero dejándola, acudió á ponerlos en paz, aanqne no 
faé menester, pues ya los dos habían conocido á sus hijos, 
y estaban en el suelo, teniéndolos abrazados, llorando todos 
lágrimas de amor y de contento nacidas. Juntáronse todos, 5 
y volvieron á mirar á sus hijos, y no sabían qué decirse: 
atentábanles los cuerpos, por ver si eran fantásticos, que su 
improvisa llegada esta y otras sospechas engendraba; pero 
desengañados algún tanto, volvieron á las lágrimas y á los 
abrazos. 10 

Y en esto asomó por el mismo valle gran cantidad de 
gente armada, de á pié y de á caballo, los cuales venían á 
defender al caballero de su lugar; pero como llegaron, y 
los vieron abrazados de aquellos peregrinos, y preñados los 
ojos de lágrimas, se apearon y admiraron, estando suspen- 15 
sos, hasta tanto que don Enrique les dijo brevemente lo que 
Leocadia su hija les había contado. Todos fueron á abrazar 
á los peregrinos con muestras de contento tales que no se 
pueden encarecer. Don Rafael de nuevo contó á todos, con 
la brevedad que el tiempo requería, todo el suceso de sus 20 
amores, y de cómo venía casado con Leocadia, y su her- 
mana Teodosia con Marco Antonio: nuevas que de nuevo 
causaron nueva alegría. Luego de los mismos caballos de 
la gente que llegó al socorro, tomaron los que hubieron 
menester para los cinco peregrinos, y acordaron de irse al 25- 
lugar de Marco Antonio, ofreciéndoles su padre de hacer allí 
las bodas de todos, y con este parecer se partieron; y algu- 
nos de los que se habían hallado presentes se adelantaron á 
pedir albricias á los parientes y amigos de los desposados. 
En el camino supieron don Rafael y Marco Antonio la causa 30 
de aquella pendencia, que fué que el padre de Teodosia y 
el de Leocadia habían desañado al padre de Marco Antonio 
en razón de que él había sido sabidor de los engaños de su 
hijo, y habiendo venido los dos, y hallándole solo, no quisie- 



7. atentaban^ sie betasteten. — 9. algún tanto^ ein wenig. — 11. 
asomó, 68 zeigte sich, erachien. — 19. encarecer, gesteigert werden, zu- 
nehmen. — 21. de cómo etc., der indirekte Fragesatz durch de in 
AbháDgigkeit von contó gesetzt. — ven{a casado^ er wurde vermahlt. — 
25. cinco, Calvete mit gerechnet. — 26. ofreciéndoles, indem er ihnen 
versprach. — 29. albricias, Geschenk, das man dem Überbringer 
einer guten Nachricht giebt. — 33. en razón rfe, deshalb weil. 
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ron combatirse con alguna ventaja, sino nno á nno como ca- 
balleros, cnya pendencia parara en la muerte de uno 6 en la 
de entrambos, si ellos no hubieran llegado. Dieron gracias 
á Dios los cuatro p^egrinos del suceso feliz. Y otro dia, 

5 después que llegaron, con real y espléndida magnificencia y 
suntuoso gasto hizo cdebrar el padre de Marco Antonio las 
bodas de su hijo y Teodosia, y las de don Bafael y Leocadia. 
Los cuales luengos y felices años vivieron en compañía de 
sus esposas, dejando de si ilustre generación y descendaicia, 

10 que hasta hoy dura en estos dos lugares, que son de los me- 
jores de la Andalucía; y si no se nombran, es por guardar 
el decoro á las dos doncellas, á quien quizá las lenguas mal- 
dicientes, ó neciamente escrupulosas, les harán cargo de la 
lijereza de sus deseos y del súbito mudar de trajes: á los 

15 cuales ruego que no se arrojen á vituperar semejantes liber- 
tades, hasta que miren en si, si alguna vez han sido tocados 
de éstas que llaman flechas de Cupido, que en efeto es una 
fuerza, si así se puede llamar, incontrastable, que hace el 
apetito á la razón. Calvete, el mozo de muías, se quedó con 

'20 la que don Eafael había enviado á Salamanca, y con otras 
muchas dádivas que los dos desposados le dieron; y los poe- 
tas de aquel tiempo tuvieron ocasión donde emplear sus plu- 
mas exagerando la hermosura y los sucesos de las dos tan 
atrevidas cuanto honestas doncellas, sujeto principal de este 

^5 extraño suceso. 



2. parara = hubiera parado. — 6. suntuoso gasto^ grorsartiger 
Aufwand. — 12. á gmerif vergl. S. 43, 1. — 18. les harán cargo, sie 
-werden ihnen einen Vorwurf machen; les pleonastisch zu á quien, 
— 15. se arrojen, sie mogen losstürzen, darüber herfallen. — 18. que hace 
el apetito á la razón, welche das Verlangen dar Vernunft anthut. — 
19. se quedó con, behielt. — 21. poetas. Die vorliegende Novelle 
gab dem franzósischen Dichter Rotrou den Stoff zu seiner Tragi- 
comédie „Les deux Pucelles"; ebenso benutzten sie die englischen 
Dramatiker Beaumont und Fletcher in ihrem Stiicke ^Love's 
Pilgrimage". — 23. exagerando, vergl. S. 33, 25. — 24. sujeto prin- 
-cipal^ Hauptgegenstand, Hauptpersonen. — 25. suceso, Geschichte, 
Vorfall. 
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LA SEÑORA CORNELIA. 



Don Antonio de Isnnza y don Jaan de Gamboa, caballeros 
principales ; de una edad, may discretos y grandes amigos, 
«iendo estudiantes en Salamanca determinaron de dejar sns 
estudios por irse á Flandes, llevados del hervor de la sangre 
moza y del deseo, comp decirse suele, de ver mundo, y por 5 
parecerles que el ejercicio de las armas, aunque arma y dice 
bien á todos, principalmente asienta y dice mejor en los bien 
nacidos y de ilustre sangre. Llegaron pues á Flandes á 
tiempo que estaban las cosas en paz, ó en conciertos y tra- 
tos de tenerla presto. Eecibieron en Amberes cartas de sus 10 
padres, donde les escribieron el grande enojo que habían re- 
cibido, por haber dejado sus estudios sin avisárselo, para 
que hubieran venido con la comodidad que pedia el ser quien 
«ran. Finalmente, conociendo la pesadumbre de sus padres, 
acordaron de volverse á España, pues no había que hacer en 15 
Flandes; pero antes de volverse quisieron ver todas las más 
famosas ciudades de Italia; y habiéndolas visto todas pararon 
•en Bolonia, y admirados de los estudios de aquella insigne 
universidad, quisieron en ella proseguir los suyos. Dieron 
noticia de su intento á sus padres, de que se holgaron infí- 20 
nito, y lo mostraron con proveerles magníficamente, y de 



2. principales f vornehm. — 6. dice bien, gut pafst, wohl ansteht. 

— 7. dice mejor. Mejor im Buperlativischen Sinne : am besten ansteht. 

— 9. ¿íw C08CL8 estaban en conciertos y tratos de tenerla presto, die Sachen 
beruhten auf Verabredungen und Vertrágen, ihn (den Frieden) bald 
zu haben; Sinn: die Friedensverhandiungen waren ihrem Abschlufs 
nahe. Über den Krieg vergl. 3, 24. — 10. Amberes, Antwerpen. — 
12. por haber. Das Subjekt dieses Infínitivsatzes liegt in les, Z. 11. — 
■avisárselo = avisar les lo. — para que hubieran venido, auf dafs sie hlítten 
kommen kónnen mit dem Wohlstand, den ihr Stand verlangte; quien = 
■quienes, vergl. S. 43, 1. 
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modo que mostrasen en su tratamiento quiénes eran y qué 
padres tenían: y desde el primero día que salieron á las es- 
cuelas, fueron conocidos de todos por caballeros , galanes^ 
discretos y bien criados. Tendría don Antonio hasta veinte y 
5 cuatro años, y don Juan no pasaba de veinte y seis; y ador- 
naban esta buena edad con ser muy gentileshombres , músi- 
cos, poetas, diestros y valientes: partes que los hacían ama- 
bles y bien queridos de cuantos los comunicaban. Tuvieron 
luego muchos amigos así estudiantes españoles, de los mu- 

10 chos que en aquella universidad cursaban, como de los mis- 
mos de la ciudad y de los extranjeros: mostrábanse con 
todos liberales y comedidos, y muy ajenos de la arrogancia 
que dicen que suelen tener los españoles; y como eran mo- 
zos y alegres, no se disgustaban de tener noticia de las her- 

15 mosas de la ciudad; y aunque había muchas señoras doncellas 
y casadas con gran fama de ser honestas y hermosas, á todas 
se aventajaba la señora Cornelia BentiboUi, de la antigua y 
generosa familia de los Bentibollis, que un tiempo fueron 
señores de Bolonia. Era Cornelia hermosísima en extremo^ 

20 y estaba debajo de la guarda y amparo de Lorenzo Benti- 

bolli, su hermano, honradísimo y valiente caballero, huérfanos 

, de padre y madre: que aunque los dejaron solos, los dejaron 

ricos, y la riqueza es grande alivio de horfandad. Era el 

recato de Cornelia tanto, y la solicitud de su hermano tanta 

25 en guardarla, que ni ella se dejaba ver, ni su hermano con- 
sentía que la viesen. Esta fama traía deseosos á don Juan y 
á don Antonio de verla, aunque fuera en la iglesia; pero el 
trabajo que en ello pusieron fué en balde, y el deseo, por la 
imposibilidad cuchillo de la esperanza, fué menguando; y asi 

30 con solo el amor de sus estudios y el entretenimiento de al- 
gunas honestas mocedades, pasaban una vida tan alegre como 
honrada; pocas veces salían de noche, y si salían, iban jun- 
tos y bien armados. 

Sucedió pues que habiendo de salir una noche, dijo don 



1. tratamiéntOf Lebensweise. — 3. galanes, stattlich. — 4. ten- 
dría, er mochte haben. — 7. amables, beliebt. — 17. Bentibolli ital. 
Bsntívoglio^ ein altes Ge^chlecht, das im 15. Jahrhundert in Bologna 
herrschte. — 22. que, relativisehe Anknüpfung. — 28. en balde, um- 
sonst. — 29. cuchillo de la esperanza j Apposition zu imposibilidad, 
d. h. die ünmOglichkeit, Erhofftes zu erreichen, ertótet die 
Hoffhung. — 31. mocedades, Jugendstreiche. 
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Antonio á don Jnan, que él se quería quedar á rezar ciertas 
devociones, que se fuese, que luego le seguiría. 

— No hay para qué, dijo don Juan, que yo os aguar- 
daré, y si no saliéremos esta noche, importa poco. 

— No, por vida vuestra, replicó don Antonio, salid á 5 
coger el aire, gue yo seré luego con vos, si es que vais por 
donde solemos ir. 

— Haced vuestro gusto, dijo don Juan, quedaos en huen- 
hora, y si saliereis, las mismas estaciones andaré esta noche 
que las pasadas. 10 

Fuese don Juan, y quedóse don Antonio. Era la noche 
entre escura, y la hora las once; y habiendo andado dos ó 
tres calles, y viéndose solo, y que no tenía con quién hablar, 
determinó volverse á su casa, y poniéndolo en efeto, al pasar 
por una calle que tenía portales sustentados en mármoles, 15 
oyó que de una puerta le ceceaban. La escuridad de la 
noche, y la que causaban los portales, no le dejaban atinar 
al ceceo. Detúvose un poco, estuvo atento, y vio entreabrir 
una puerta: llegóse á ella, y oyó una voz baja que dijo: 

— ¿Sois por ventura Fabio? 20 
Don Juan, por sí ó por no, respondió que sí. 

— Pues tomad, respondieron de dentro, y ponedlo en 
cobro, y volved luego, que importa. 

Alargó la mano don Juan, y topó un bulto, y que- 
riéndolo tomar, vio que eran menester las dos manos, y asi 25 
le hubo de asir con entrambas; y apenas se le dejaron en 
ellas, cuando le cerraron la puerta, y él se halló cargado 
en la calle, y sin saber de qué. Pero casi luego comenzó 
á llorar una criatura, al parecer recién nacida, á cuyo 
lloro quedó don Juan confuso y suspenso , sin saber qué 30 



1. se quei-ía quedar = quería quedarse. — 2. que se fuese ^ dafs er 
gehen soUte, vergl. S. 2, 19 und 6, 7. — 3. no hay para qué (íc. me 
fuese luego\ que yo os aguardaré^ denn ich werde Euch erwarten, d. h. 
auf Euch warten, bis Ihr fertig seid. — 8. quedaos pi buenhora, 
bleibet meinetwegen. — 12. entre escura, halbfinster. — 15. portales 
sustentados en mármoles (Plural!) von Marmors&ulen getragene Thor- 
wege. — 16. ceceaban, cecear, eigentlich das s wie c aussprechen, 
lispeln; daon: durch den Laut ce (=p8t!) Aufmerksamkeit erregen. 

— 17. atinar al ceceo, den Zuruf erraten, namlich, woher er kam. 

— 21. por sí ó por no, Ausdruck der üngewifsheit = incierto , aufs 
Geratewohl. — 23. en cobro, in Sicherheit. — 24. bulto, Packet. 



I. Cervantes, Novelas ejemplares I. 
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hacerse, ni qué corte dar en aquel caso; porque en volver 
á llamar á la puerta, le pareció que podía correr algún 
peligro cuya era la criatura, y en dejarla allí, la criatura 
misma; pues el llevarla á su casa, no tenia en ella quien la 
5 remediase, ni él conocía en toda la ciudad persona adonde 
poder llevarla: pero viendo que le habían dicho que la pu- 
siese en cobro, y que volviese luego, determinó de traerla á 
su casa, y dejarla en poder de una ama que los servía, y 
volver luego á ver si era menester su favoar en alguna cosa, 

10 puesto que bien había visto que le habían tenido por otro, y 
qile había sido error darle á él la criatura. Finalmente, sin 
hacer más discursos se vino á casa con eUa, á tiempo que 
ya don Antonio no estaba en ella; entróse en un aposento, 
y llamó al ama, descubrió la criatura, y vio que era la más 

15 hermosa que jamás • hubiese visto; los paños en que venía en- 
vuelta mostraban ser de ricos padres nacida; desenvolvióla 
el ama, y hallaron que era varón. 

— Menester es, dijo don Juan, dar de mamar á este 
niño, y ha de ser de esta manera: que vos, ama, le habéis de 

20 quitar estas ricas mantillas, y ponerle otras más humildes, y 
sin decir que yo le he traído, le habéis de llevar en casa 
de una partera, que las tales siempre suelen dar recado y 
remedio á semejantes necesidades: llevaréis dineros con que 
la dejéis satisfecha, y daréisle los padres que quisiereis, 

25 para encubrir la verdad de haberlo yo traído. 

Respondió el ama que asi lo haría, y don Juan con la priesa 
que pudo volvió á ver si le ceceaban otro vez; pero un poco 
antes que llegase á la casa adonde le habían llamado, oyó 
gran ruido de espadas, como de mucha gente que se acu- 

30 chillaba. Estuvo atento, y no sintió palabra alguna: la her- 
rería era á la sorda; y á la luz de las centellas que las 
piedras heridas de las espadas levantaban, casi pudo ver que 
eran muchos los que á uno solo acometían; confirmóse en 
esta verdad oyendo decir: 

35 — ¡Ah traidores, que sois muchos, y yo solo! pero con 

todo eso, no os ha de valer vuestra superchería. 



1. dar corte, einen Ausweg wáhlen. — volver á llamar , vergL 
S. 1, 14. — 2. podía correr algtm peligro cuya era la cr.j es kOnnte 
der eine Gefahr laufen, dem das Kiod gehOrte. — 4. el üevarla, 
was das Mitnehmen anbetrifft, d. h. wenn er mitnáhme. — 9. 
favor, Hilfe. — 22. dar recado y remedio, Mittel und Hilfe gewahren. 
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Oyendo y viendo lo cnal don Juan, llevado de su vale- 
roso corazón, en dos brincos se puso á su lado, y metiendo 
mano á la espada y á nn broqnel que llevaba, dijo al que 
se defendía, en lengna italiana por no ser conocido por 
español : 5 

— No temáis, qne socorro os ha venido que no os fal- 
tará hasta perder la vida; menead los pnños, qne traidores 
paeden poco, annqne sean muchos. 

A estas razones respondió uno de los contrarios: 

— Mientes, qne aquí no hay ningún traidor, que el 10 
qaerer cobrar la honra perdida á toda demasía da licencia. 

No le habló más palabras, porque no les daba lugar á 
ello la priesa que se daban á herirse los enemigos, qne al 
parecer de don Juan debían de ser seis. Apretaron tanto á 
su compañero que de dos estocadas que le dieron á un tiempo 15 
en los pechos, dieron con él en tierra. Don Juan creyó que 
le hablan muerto, y con lijereza y valor extraño se puso de- 
lante de todos, y los hizo arredrar á fuerza de una lluvia 
de cuchilladas y estocadas; pero no fuera bastante su dili- 
gencia para ofender y defender, si no le ayudara la bu^ia 20 
suerte con hacer que los vecinos de la calle sacasen lumbres 
á las ventanas y á grandes voces llamasen á la justicia; lo 
cual visto por los contrarios, dejaron la calle y á espaldas 
vueltas se ausentaron. Ya en esto se había levantado el 
caído, porque las estocadas hallaron un peto como de día- 25 
mante en que toparon. Habí ásele caído á don Juan el som- 
brero en la refriega, y buscándole, halló otro, que se puso 
acaso, sin mirar si era el suyo ó no. El caído se llegó á 
él, y le dijo: 

— Señor caballero, quienquiera que seáis, yo confieso 30 
que os debo la vida que tengo, la cual con lo que valgo y 
puedo gastaré á vuestro servicio; hacedme merced de decirme 



7. hasta perder la vida. Subjekt in diesem Infínitiysatz ist dar 
in socorro liegende persónliche Begriff. —r 14. debían de ser, vergl. 
S. 3, 8. — 16. dar en tierra^ vergl. S. 9, 16. — 18. á fuerza cíe, ver- 
mittelst. — 19. fuera .... andará, die einfache Zeit statt der zu- 
sammengesetzten. — 23. lo cual visto, absolute Konstroktion = quo 
viso (lat.), ais dies gesehen wurde. — 25. peto, Brusthamisch. — 
26. habíasele, das Reflexiv statt des einfachen Intransitivs mit 
passivischer Grundbedeutung; le pleonastisch zu á don Juan. — 
28. acaso j aufs Geratewohl. — 32. gastaré, ich werde ausgeben, 
anwenden. 

4* 
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quién sois, y vuestro nombre, para que yo sepa á quién tengo 
de mostrarme agradecido. 

A lo cual respondió don Juan: 

— No quiero ser descortés, ya que soy desinteresado: 
5 por hacer, señor, lo que me pedis y por daros gusto, sola- 
mente os digo que soy un caballero español, y estudiante en 
esta ciudad. Si el nombre os importara saberlo, os lo dijera; 
mas por si acaso os quisiereis servir de mi en otra cosa> 
sabed que me Uamo don Juan de Gamboa. 

10 — Mucha merced me habéis hecho, respondió el caido ; 

pero yo, señor don Juan de Gamboa, no quiero deciros quién 
soy ni mi nombre, porque he de gustar mucho de que lo 
sepáis de otro que de mi, y yo tendré cuidado de que o& 
hagan sabidor de ello. 

15 Habíale preguntado primero donjuán, si estaba herido, 

porque le había visto dar dos grandes estocadas; y habíale 
respondido que un famoso peto que traía puesto, después de 
Dios, le había defendido; pero que con todo esto sus ene- 
migos le acabaran, si él no se hallara á su lado. En esto- 

20 vieron venir hacia ellos un bulto de gente, y don Juan dijo : 

— Si estos son los enemigos que vuelven, apercebidos^ 
señor, y haced como quien sois. 

— A lo que yo creo no son enemigos, sino amigos los 
que aquí vienen; y así fué la verdad, porque los que llegaron, 

25 que fueron ocho hombres, rodearon al caído, y hablaron con 
él pocas palabras, pero tan calladas y secretas que don Juan 
no las pudo oir. Volvió luego el defendido á don Juan 
y díjole: 

— A no haber venido estos amigos, en ninguna manera, 
30 señor don Juan, os dejara hasta que acabarais de ponerme 

en salvo; pero ahora os suplico con todo encarecimiento que 
os vais, y me dejéis, que me importa. 

Hablando esto, se tentó la cabeza, y vio que estaba sin 
sombrero, y volviéndose á los que habían venido, pidió que 
35 le diesen un sombrero, que se le había caído el suyo. Ape- 
nas lo hubo dicho, cuando don Juan le puso el que había 

8. por 8Í acasOy wenn etwa. — 19. acabaran — hallaray vergl. 
S. 51, 19. — 20. huUOf eine Schar, die, in dar Dunkelheit gesehen, 
den Eindruck einer dunklen Geetalt macht. — 2^2, haced como quien 
sóisy handelt wie es Eurer Stellung geziemt, wie Ihr es Eurer 
Person schuldig seid. — 29. <f no haber venido, wenn nicht gekommen 
wáren, vergl. S. 12, 13. 
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baUado en la calle. Tentóle el caído , y volviéndosele á don 
Joan^ dijo: 

— Este sombrero no es mío: por vida del señor don 
Juan, que se le lleve por trofeo de esta refriega, y guárdele, 
qne creo que es conocido. Diéronle otro sombrero al defen- 5 
dido, y don Juan, por complir lo que le babia pedido, pa- 
sando alganos aunque breves comedimientos, le dejó sin saber 
quién era, y se vino á su casa, sin querer llegar á la puerta 
donde le habían dado la criatura, por parecerle que todo el 
barrio estaba despierto y alborotado con la pendencia. 10 

Sucedió pues que volviéndose á su posada, en la mitad 
del camino encontró con don Antonio de Isunza, su camarada, 
y conociéndose, dijo don Antonio: 

— Volved conmigo, don Juan, basta aquí arriba, y en 

el camino os contaré un extraño cuento que me ha sucedido, 15 
que no le habréis oído tal vez en toda vuestra vida. 

— Como esos cuentos os podré contar yo, respondió 
don Juan; pero vamos donde queréis, y contadrae el vuestro. 

Guió don Antonio, y dijo: 

— Habéis de saber que poco más de una hora después 20 
que salisteis de casa, salí á buscaros, y no treinta pasos de 
aquí vi venir casi á encontrarme un bulto negro de persona, 
que venía muy aguijando, y llegándose cerca, conocí ser 
mujer en el hábito largo, la cual con voz interrumpida de 
sollozos y de suspiros me dijo: «Por ventura, señor, ¿sois 25 
estranjero, ó de la ciudad?» — «Estranjero soy, y español», 
respondí yo. — Y ella: «Gracias al cielo, que no quiere 
que muera sin sacramentos.» — «¿Venís herida, señora, re- 
pliqué yo, ó traéis algún mal de muerte?» — «Podría ser que 

el que traigo lo fuese, si presto no se me da remedio: por 30 
la cortesía que siempre suele reinar en los de vuestra nación, 
os suplico, señor español, que me saquéis de estas calles, y me 
llevéis á vuestra posada con la mayor priesa que pudiereis, 
que allá si gustareis de ello, sabréis el mal que llevo, y quién 
soy, aunque sea á costa de mi crédito.» — Oyendo lo cual, 35 



14. aquC arriba, hier oben. — 16. que no le habréis oído tal vez, 
wie Ihr sie vielleicht {tal vez) nicht werdet gehOrt haben. — 22. 
bulto, Gestalt. — 23. aguijando^ eilig gehend. — llegándose cerca, ais 
sie nahe herangekommea war. — 28. venís herida, seid Ihr ver- 
wundet, vergl. S. 44, 12; 45, 21. — 34. si gustareis de dio, ^netmWa 
Gefallen darán findet, nS.mlich: de saber el mal que llevo. 
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pareciéndome que tenia oecesidad de lo que pedia, sin repli- 

. caria más, la así de la mano, y por calles desasadas la llevé 
á la posada. Abrióme Santistéban el paje, hicele que se 
retirase, y sin que él la viese, la llevé á. mi estancia, y ella 
5 en entrando se arrojó encima de mi lecho desmayada. Lle- 
gúeme á ella, y descabñla el rostro, que con el manto traía 
cubierto, y descubrí en él la mayor belleza que humanos ojo» 
han visto: será á mi parecer de edad de diez y ocho años, 
antes menos que más: quedé suspenso de ver tal extremo de 

10 belleza; acudí á echarle un poco de agua en el rostro, con 
que volvió en sí, suspirando tiernamente; y lo primero que 
me dyo, fué: «¿Conocéisme, señor?» — «No, respondí yo, ni 
es bien que yo haya tenido ventura de haber conocido tanta 
hermosura.» — «¡Desdichada de aquella, respondió ella, á quien 

15 se la da el cielo para mayor desgracia suya: pero, señor, no 
es tiempo este de alabar hermosuras, sino de remediar des- 
dichas: por quien sois que me dejéis aqui encerrada, y no 
permitáis que ninguno me vea, y volved luego al mismo lugar 
que me topasteis, y mirad si riñe alguna gente, y no favorez- 

20 cáis á ninguno de los que riñeren, sino poned paz, que cual- 
quier daño de las partes ha de resultar en acrecentar el 
mió.» — Dejóla encerrada, y vengo á poner en paz esta 
pendencia. 

— ¿Tenéis más que decir, don Antonio? preguntó 
25 don Juan. 

— Pues ¿no os parece que he dicho harto, respondió 
don Antonio, pues he dicho que tengo debajo de llave y en 
mi aposento la mayor belleza que humanos ojos han visto? 

— El caso es extraño sin duda, dijo don Juan; pero 
30 oíd el mío: y luego le contó todo lo que le había sucedido^ 

y cómo la criatura que le habían dado estaba en casa en 
poder de su ama, y la orden que le había dejado de mudarle 
las ricas mantillas en pobres, y de llevarla adonde la criasen, 



3. hícek que se retirase'^ le pleonaetisch : ich bewirkte, dafs er 
sich zurückzog. — 6. descubríla = descubrile; vergl. S. 25, 8. — 13. 
m es bien, und es ist auch nicht gut für mich. — 14. destUchadade 
aquella, gebildet wie desdichada de mi: unglücklich jene. — á quien 
se la cb; se pleonastisch (= le) zu á quien, — 17. por quien sóis^ beí 
dem was Ihr seid, d. h. bei Eurer Mannesehre; man ergánze: be- 
schwdre ich Euch. — 21. denn jeder Schaden der Paiíeien mufs 
ais Resultat die Vergrófserong des meinen (Schaden) haben. 
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ó á lo menos socorriesen la presente necesidad; y dijo más, 
que la pendencia que él venia á bascar ya era acabada y 
puesta en paz, qne él se habia hallado en ella, y que á lo 
que él imaginaba, todos los de la riña debian de ser gentes 
de prendas y de gran valor. 5 

Quedaron entrambos admirados del suceso de cada uno, 
y con priesa se volvieron á la* posada, por ver lo que habia 
menester la encerrada. En el camino dijo don Antonio á 
don Juan que él habia prometido á aquella señora que no la 
dejaría ver de nadie, ni entraría en aquel aposento sino él 10 
solo, en tanto que ella no gustase de otra cosa. 

— No importa nada, respondió don Juan, que no faltará 
orden para verla, que ya lo deseo en extremo, según me la 
habéis alabado de hermosa. 

Llegaron en «esto, y á la luz que sacó uno de tres pajes 15 
que tenian, alzó los ojos don Antonio al sombrero que don 
Juan traía, y viole resplandeciente de diamantes; quitósele, 
y vio que las luces salían de muchos que en un cintillo rí- 
quísimo traía. Miráronle entrambos; y concluyeron que si 
todos eran finos como parecían, valia más de doce mil ducados. 20 
Aquí acabaron ser gente principal la de la pendencia, espe- 
cialmente el socorrido de don Juan, de quien se acordó haberle 
dicho que trújese el sombrero y le guardase, porque era cono- 
cido. Mandaron retirar los pajes, y don Antonio abrió su 
aposento, y halló á la señora sentada en la cama, con la 25 
mano en la mejilla, derramando tiernas lágrimas. Don Juan, 
con el deseo qne tenía de verla, se asomó á la puerta tanto 
cuanto pudo entrar la cabeza, y al punto la lumbre de los 
diamantes dio en los ojos de la que lloraba, y alzándoles, dijo : 

— Entrad, señor duque, entrad; ¿para qué me queréis 30 
dar con tanta escaseza el bien de vuestra vista? 

A esto dijo don Antonio: 



4. debían de ser, vergl. S. 3, 8. — gentes de prendas, Leute von 
Rang. — 11. en tarUo que etc, insofem es ihr nicht andera gefíele. 

— 12. no faltará órden^ die Gelegenheit wird nicht fehlen. — 17. 
quUóade; se ist reflexiv, Subjekt don Juan. — 18. muchos se, diamantes, 

— cintillo^ flutschnur. — 21. acabaron se, de concluir, de entender. — 
22. de quien se acordó haberle dicho; de quien abh&ngig yod acordó, dar 
durch de quien entstellte Aecusativ c. Inf. von dem in acordó liegen- 
den Verbum des Denkens abh&ngig. — 25. con la mano en la mejilla, 
mit der Hand an dar Wange, ais Zeichen der tiefsten Betrübnis. 

— 27. se asomó, er liefs aich sehen. — 31. escaseza, Kargheit 
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— Aquí, señora, no hay ningún duque que se excuse 
de veros. 

— ¿Cómo no? replicó eUa: el que allí se asomó ahora 
es el duque de Ferrara, que mal le puede encubrir la riqueza 

5 de su sombrero. 

— En verdad, señora, que el sombrero que visteis no 
le trae ningún duque; y si quferéis desengañaros con ver quién 
le trae, dadle licencia que entre. 

— Entre enhorabuena, dijo ella, aunque si no fuese el 
10 duque, mis desdichas serian mayores. 

Todas estas razones había oído don Juan, y viendo que 

tenía licencia para entrar, con el sombrero en la mano entró 

en el aposento, y así como se le puso delante, y ella conoció 

no ser quien decía el del rico sombrero, con voz turbada y 

15 lengua presurosa dijo: 

— ¡Ay desdichada de mí! Señor mío, decidme luego, 
sin tenerme más suspensa: ¿conocéis el dueño de ese som- 
brero? ¿Dónde le dejasteis, ó cómo vino á vuestro poder? 
¿Es vivo por ventura, ó son esas las nuevas que me envía 

20 de su muerte? ¡Ay bien mío, qué sucesos son estos! ¡Aquí 
veo tus prendas, aquí me veo sin tí encerrada, y en poder 
que, á, no saber que es de gentileshombres españoles, el te- 
mor de perder mi honestidad me hubiera quitado la vida! 

— Sosegaos, señora, dijo don Juan, que ni el dueño de 
25 este sombrero es muerto, ni estáis en parte donde se os ha de 

hacer agravio alguno, sino serviros con cuanto las fuerzas 
nuestras alcanzaren, hasta poner las vidas por defenderos y 
ampararos; que no es bien que os salga vana la fe que tenéis 
de la bondad de los españoles; y pues nosotros lo somos, y 
30 principales (que aquí viene bien esta que parece arrogancia), 
estad segura que se os guardará el decoro que vuestra pre- 
sencia merece. 

— Así lo creo yo, respondió ella; pero con todo eso, 
decidme, señor, ¿cómo vino á vuestro poder ese rico sombrero, 



1. se excuse j er vermeidet. — 9. enhorahuenay vergl. S. 49, 8. 
— 14. el del rico sombrero, der Besitzer des reichen Hutes. — 21. 
poder se. ajeno. — á no saber^ Infínitiv mit á statt eines BedÍDgangs- 
satzes ; vergl. 52, 18. — 26. serviros^ n9,mlich se ha de s. — 28. salga 
vana, sich ais eitel érweise. — 30. que aquí viene bien esta que pa- 
rece arrogancia, denn hier steht gut an diese scheinbare Anmafsung y 
namlich bei edlen Spaniem. — 31. decoro, Anstand. 
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^ adonde está su dueño, que por lo menos es Alfonso de 
Este, duque de Ferrara? 

Entonces don Juan, por no tenerla más suspensa, le 
<^ontó cómo le había hallado en una pendencia, y en ella había 
favorecido y ayudado á un caballero, que por lo que ella 5 
-decía sin duda debía de ser el duque de Ferrara, y que en 
la pendencia había perdido el sombrero y hallado aquel, y 
que aquel caballero le había dicho que le guardase, que era 
conocido, y que la reniega se había concluido sin quedar 
herido el caballero, ni él tampoco, y que después de acabada 10 
había llegado gente, que al parecer debían de ser criados 6 
amigos del que él pensaba ser el duque, el cual le había 
pedido le dejase y se viniese, mostrándose muy agradecido 
al favor que yo le había dado: de manera, señora mía, que 
-este rico sombrero vine á mi poder por la manera que os he 15 
dicho, y su dueño, si es el duque, como vos decís, no há una 
hora que le dejé bueno, sano y salvo: sea esta verdad parte 
para vuestro consuelo, si es que le tendréis con saber del 
huen estado del duque. 

— Para que sepáis, señores, si tengo razón y causa 20 
para preguntar por él, estadme atentos, y escuchad no sé si 
diga mi desdichada historia. 

Todo el tiempo en que esto pasó le entretuvo el ama en 
paladear al niño con miel y en mudarle las mantillas de 
ricas en pobres; y ya que lo tuvo todo aderezado, quiso He- 25 
varíe en casa de una partera, como don Juan se lo dejó or- 
denado, y al pasar con él por junto á la estancia donde es- 
taba la que quería comenzar su historia, lloró la criatura de 
modo que lo sintió la señora, y levantándose en pié, púsose 
atentamente á escuchar, y oyó más distintamente el llanto de 30 
la criatura y dijo: 

— Señores míos, ¿qué criatura es aquella, que parece 
recién nacida? 

Don Juan respondió: Es un niño que esta noche nos 

1. por lo menos, nichts weniger, kein geringerer ais . . . — 
10. acabada se la pendencia, — 14. yo^ Übergang aus der indírekten 
Rede in die direkte ist bei Cervantes nicht selten. — 21. escuchad 
no sé etc.^ korzer Ausdruck = escuchad mi historia, no sé si diga des- 
dichada. — 23. le entretuvo, le auf tiempo bezüglich; entretener, ver- 
brÍDgen. — 24. paladear, den Gaumen anfeuchten, hier allgemein: 
n&hren. — 26. aderezar, in Ordnung bnngen. — 27. por junto d, 
dicht Torbei an. 
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han echado á la puerta de casa, y va el ama á bascar quien 
le dé de mamar. 

— Tráiganmele aquí, por amor de Dios, dijo la señora^ 
que yo haré esa caridad á los hijos ajenos, pues no quiere 

5 el cielo que la haga con los propios. 

Llamó don Juan al ama, y tomóle el niño, y éntre- 
sele á la que le pedia, y púsosele en los brazos, diciendo: 
Veis aqui, señora, el presenta que nos han hecho esta noche, 
y no ha sido este el primero, que pocos meses se pasan que 

10 no hallemos á los quicios de nuestras puertas semejantes 
hallazgos. 

Tomóle ella en los brazos, y miróle atentamente asi el 
rostro como los pobres aunque limpios paños en que venia 
envuelto, y luego sin poder tener las lágrimas, se echó la 

15 toca de la cabeza encima de los pechos, para poder dar con 
honestidad de mamar á la criatura, y aplicándosela á ellos, 
juntó su rostro con el suyo, y con la leche le sustentaba, y 
con las lágrimas le bañaba el rostro ; y de esta manera estuvo 
sin levantar el suyo tanto espacio cnanto el niño no quiso 

20 dejar el pecho. En este espacio guardaban todos cuatro si- 
lencio : el niño mamaba ; pero no era ansí, porque las recién 
paridas no pueden dar el pecho, y así cayendo en la cuenta 
la que se lo daba, se volvió á don Juan, diciendo: 

— En balde me he mostrado caritativa; bien parezco 
25 nueva en estos casos: haced, señor, que á este niño le pala- 
deen con un poco de miel, y no consintáis que á estas horas 
le lleven por las calles; dejad llegar el día, y antes que le 
lleven, vuélvanmele á traer, que me consuelo en verle. 

Volvió el niño don Juan á la ama, y ordenóle le entretuviese 

30 hasta el día, y que le pusiese las ricas mantillas con que le 

había traído, y que no le llevase sin primero decírselo. Y 

volviendo á entrar, y estando los tres solos, la hermosa 

Cornelia dijo: 

— Si queréis que hable, dadme primero algo que coma^ 
35 que me desmayo, y tengo bastante ocasión para ello. 



6. éntresele^ gab (entró) es (das Eind) ihr (se^U, zu á la que 
pedía). — 10. quidoj Thürangel. — 18. venía envuelto, vergl. S. 58, *J8. 
— 21. mamaba, Imperfectum de conatu: wollte trinken. — 22. 
cayendo en la cuenta, sich überlegend, ihren Irrtum eínsehend. — 
24. en balde, vergl. S. 48, 28. — 28. vuélvanmele á traer, mdge man 
es mir von nenem bringeD. — 29. d niño -al niño. 
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Acudió prestamente don Antonio á un escritorio y sacó 
de él muchas conservas, y de algunas comió la desmayada, y 
bebió un vidrio de agua fría, con que volvió en sí, y algo 
sosegada, dijo: 

— Sentaos, señores, y escuchadme. b 
Hiciéronlo ansí, y ella recogiéndose encima del lecho, 

y abrigándose bien con las faldas del vestido, dejó descolgar 
por las espaldas un velo, que en la cabeza traía, dejando 
el rostro exento y descubierto, mostrando en él el mismo de 
la lana, ó por mejor decir, del mismo sol, cuando más her- 10 
moso y más claro se muestra: llovíanle líquidas perlas de 
los ojos, y limpiábaseles con un lienzo blanquísimo, y con 
unas manos tales que entre ellas y el lienzo faera de buen 
juicio el que supiera diferenciar la blancura. Finalmente, 
después de haber dado muchos suspiros, y después de haber 15 
procurado sosegar algún tanto el pecho, con voz algo doliente 
y turbada dijo: 

— Yo, señores, soy aquella que muchas veces habréis sin 
duda alguna oído nombrar por ahí, porque la fama de mi 
belleza, tal cual ella es, pocas lenguas hay que no la publi- 20 
quen: soy en efeto Cornelia BentiboUi, hermana de Lorenzo 
BentiboUi, que con deciros esto, quizá habré dicho dos ver- 
dades: la una de mi nobleza, la otra de mi hermosura. De 
pequeña edad quedé huérfana de padre y madre, en poder 

de mi hermano, el cnal desde niña puso en mi guarda el 25 
recato mismo, puesto que más confiaba de mi honrada con- 
dición que de la solicitud que ponía en guardarme. Final- 
mente, entre paredes y entre soledades, acompañada no más 
que de mis criadas, faí creciendo, y juntamente conmigo cre- 
cía la fama de mi gentileza, sacada en público de los criados 30 
y de aquellos que en secreto me trataban, y de un retrato 
que mí hermano mandó hacer á un famoso pintor, para que, 
como él decía, no quedase sin mí el mundo, ya que el cielo 
á mejor vida me llevase; pero todo esto fuera poca parte 
para apresurar mi perdición, si no sucediera venir el duque 35 



6. recomendóse, sich niederlassend. — 7. descolgar, herabfallen. — 
9. d nátmo, se. rostro, — 10. más hermoso, dar Koraparativ statt des 
Snperlativs. — 16. haber procurado, sich bemüht haben. — 26. desde 
mña, von meiner Kindheit an. — 29. fu{ creciendo, ich wuchs na oh 
und nach heran. — 84. fuera und 36. sucediera, die einfache Zeit 
8tatt der zusammengesetzten. 
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de Ferrara á ser padrino de nnas bodas de una prima mía, 
donde me llevó mi hermano con sana intención y por honra 
de mi parienta: allí miré^ y fui vista; allí, según creo, rendí 
corazones, avasallé voluntades; allí sentí que daban gusto las 
5 alabanzas, aunque fuesen dadas por lisonjeras lenguas; allí 
finalmente vi al duque, y él me vio á mí, de cuya vista ha 
resultado verme ahora como me veo. No os quiero decir, 
señores, porque seria proceder en infinito, los términos, las 
trazas, y los modos por donde el duque y yo vinimos á con- 

10 seguir al cabo de dos años los deseos que en aquellas bodas 
nacieron; porque ni guardas, ni recatos, ni honrosas amones- 
taciones, ni otra humana diligencia fué bastante para estorbar 
el juntarnos, que en fin hubo de ser debajo de la palabra, 
que él me dio, de ser mi esposo, porque sin ella fuera im- 

15 posible rendir la roca de la valerosa presunción mía. Mil 
veces le dije que públicamente me pidiese A mi hermano, 
pues no era posible que me negase, y que no había que dar 
disculpas al vulgo de la culpa que le pondrían de la desi- 
gualdad de nuestro casamiento, pues no desmentía en nada 

^ la nobleza del linaje BentiboUi á la suya Estense. A esto 
me respondió con excusas que yo las tuve por bastantes y 
necesarias, y confiada como rendida, creí como enamorada, 
y entregúeme de toda mi voluntad á la suya por intercesión 
de una criada mía, más blanda á las dádivas y promesas del 

25 duque que lo que debía á la confianza que de su fidelidad 
mi hermano hacía. En resolución, al cabo de pocos días me 
sentí preñada, y antes que mis vestidos manifestasen mis 
libertades (por no darles otro nombre), me fingí enferma y 
melancólica, y hice que mi hermano me trújese en casa de 

20 aquella mi prima, de quien había sido padrino el duque: allí 
le hice saber en el término en que estaba, y el peligro que 

1. padrino, Trauzeuge. — 3. rendí corazones, ich gewann Herzen. 
— 8. términos, Mittel und Wege. — 14. /uera, vergl. Anm.59,34. — 16. 
presunción, Stolz. — 17. que no había que dar etc., dafs er nicht DÓtig 
hatte, dem Volke Entschuldigungen zu geben für día Schuld, welche 
man ihm zumessen kOnnte wegen dar Únglaichhait uneerer Ehe. — 
19. desmentía, gab nach. — 21. las pleonastisch zu que, — 28. entre- 
guéme^ ich gab mich hin. — 31. término^ Lage, Zustand. Ein im 
SpanÍBchan nicht ungawdhnliches Verf abren besteht darin, dafs man 
an Stella des abh9.ngigen Accusativs denselben mit dar Pr^position 
setzt, walche das auf den Aecusativ sich beziehende Relativum haben 
soUte, welch letzteres dann ainfach die Form que zaigt. A n nnserer Stelle 
ist auffalland, dafs die Pr&position zweimal gasetzt ist. Vergl. 41, 2. 
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me amenazaba, y la poca segnridad que tenia de mi vida^ 
por tener barruntos de qne mi hermano sospechaba mi des- 
envoltura. Quedó de acuerdo entre los dos que en entrando 
en el mes mayor se lo avisase, que él vendría por mi con otros 
amigos suyos, y me llevaría á Ferrara, donde en la sazón 5 
qae esperaba se casaría públicamente conmigo: esta noche 
en que estamos fué la del concierto de su venida, y esta 
misma noche, estándole esperando, senti pasar á mi hermano 
con otros muchos hombres al parecer armados, según les cru- 
jían las armas, de cuyo sobresalto de improviso me sobre- 10 
vino el parto, y en un instante parí un hermoso niño. 
Aquella criada mia, sabidora y medianera de mis hechos.. 
que estaba ya prevenida para el caso, envolvió la criatura 
en otros paños que no los que tiene la que á vuestra puerta 
echaron ; y saliendo á la puerta de la calle, la dio, á lo que 1^ 
ella dijo, á un críado del duque. Yo desde alli á un poco, 
acomodándome lo mejor que pude (según la presente necesi- 
dad), sali de la casa, creyendo que estaba en la calle el du- 
que, y no lo debiera hacer hasta que él llegara ala puerta; 
más el miedo que me había puesto la cuadrilla armada «de 20 
mi hermano, creyendo que ya esgrimía su espada sobre mi 
cuello, no me dejó hacer otro mejor discurso; y asi desaten- 
tada y loca salí donde me sucedió lo que habéis visto; y 
aunque me veo sin hijo y sin esposo, y con temor de peores 
sucesos, doy gracias al cielo que me ha traído á vuestro 2& 
poder, de quien me prometo todo aquello que de la cortesía 
española puedo prometerme, y más de la vuestra, qne la 
sabréis realzar por ser tan nobles como parecéis. 

Diciendo esto, se dejó caer del todo encima del lecho, 
y acudiendo los dos á ver si se desmayaba, vieron que no, 30 
sino que amargamente lloraba, y díjole don Juan: 

— Si hasta aquí, hermosa señora, yo y don Antonio, 
mi camarada, os teníamos compasión y lástima por ser miger, 
ahora que sabemos Vuestra calidad, la lástima y compasión 
pasa á ser obligación precisa de serviros: cobrad ánimo y no 35^ 

3. los dos, vergl. S. 12, 1. — 4. el mes mayor j der letzte Monat 
(ihrer Schwangersdiaffc). — se lo = le lo, — 9. crujían^ sie kliirten. — 
10. de cuyo sobresalto, ein Schreck, infolge dessen. — 14. que no los 
que., , = que no lo son los que ... — 21. esgrimía su espada, er schwang 
sein Schwert. — 22. desatentada, unbedacht, vergl. S. 6, 7. — 27. 
y más, zumal. — 28. realzar^ erheben, ins Licht seteen, verherrlichen^ 
— 34 lástima, Bedaaem. 
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desmayéis, y aunque no acostumbrada á semejantes casos, 
tanto m^ mostraréis quién sois, cuanto más con paciencia 
supiereis llevarlos. Creed, señora, que imagino que estos 
tan extraños sucesos han de tener un feliz ftn, que no han 
5 de permitir los cielos que tanta belleza se goce mal, y tan 
honestos pensamientos se malogren: acostaos, señora, y curad 
de vuestra persona, que lo habéis menester, que aqui entrará 
una criada nuestra que os sirva, de quien podéis hacer la 
misma confianza que de nuestras personas: tan bien sabrá 
10 tener en silencio vuestras desgracias como acudir á vuestras 
necesidades. 

— Tal es la que tengo que á cosas más dificultosas 
me obliga, respondió ella; entre, señor, quien vos quisiereis, 
que encaminada por vuestra parte, no puedo dejar de tenerla 

15 muy buena en la que menester hubiere; pero con todo eso os 
suplico que no me vean más que vuestra criada. 

— Asi será, respondió don Antonio, y dejándola sola 
se salieron, y don Juan dijo al ama que entrase dentro, y 
llevase la criatura con los ricos paños, si se los había puesto. 

^ El ama dijo que si, y que ya estaba de la misma manera 
que él la había traído. Entró el ama advertida de lo que 
había de responder á lo que acerca de aquella criatura la 
señora que hallaría allí dentro le preguntase. En viéndola 
Cornelia le dijo: 

25 — Vengáis enbuenhora, amiga mía, dadme esa criatura, 

y Uegadme aquí esa vela. 

Hízolo así el ama, y tomando el niño Cornelia en sus bra- 
zos, se turbó toda, y le miró ahincadamente, y dijo al ama: 

— Decidme, señora, ¿este niño y el que me tngisteis, 
30 ó me trujeron poca há, es todo uno? 

— Sí, señora, respondió el ama. 

— Pues ¿cómo trae tan trocadas las mantillas? replicó 
Cornelia: en verdad, amiga, que me parece, ó que estas son 
otras mantillas, ó que esta no es la misma criatura. 

35 — Todo podía ser, respondió el ama. 

— Pecadora de mí, dijo Cornelia, ¿cómo todo podía 

6. se goce mal, sie traaere. — 6. se malogren, sie mOchten fehl- 
schlagen. — 12. la se. necesidad. — dificultosas, Docb schwieriger. — 
14. encaminada por vuestra parte, gesandt von Each. — 15. la se 
parte, UÍDsicbt. ^- 27. el niño, vergl. S. 68, 29. — 32. trocadas^ um- 
gewechselt. — 36. Pecadora de mí, o über mich Sünderin, ein 
Ausruf, unserm: Um des Himmels willen! entsprechend. 
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ser? ¿cómo es esto, ama mía? que el corazón me revienta 
en el pecho hasta saber este trneco; decídmelo, amiga, por 
todo aquello qne bien qaeréis: digo qne me digáis ¿de dónde 
habéis habido estas tan rícas mantillas? porque os hago saber 
que son mías, si la vista no me miente, ó la memoria no 5 
se acuerda: con estas mismas ú otras semejantes entregué 
ya á mi doncella la prenda querida de mi alma: ¿quién se 
las quitó? ;ay desdichada! y ¿quién las trujo aquí? ¡ay sin 
ventura! 

Don Juan y don Antonio, que todas estas quejas es- 10 
enchaban, no quisieron que más adelante pasase en ellas, ni 
permitieron que el engaño de las trocadas mantillas más la 
tuviese en pena, y asi entraron, y don Juan le dijo: 

— Esas mantillas y ese niño son cosa vuestra, señora 
Cornelia; y luego le contó punto por punto cómo él había 15 
sido la. persona á quien su doncella había dado el niño, y 
de cómo le había traído á casa, con el orden que había dado 
al ama del trueco de las mantillas, y la ocasión por qué lo 
había hecho; aunque después que le contó su parto, siempre 
tuvo por cierto que aquel era su hijo, y que si no se lo ha- 20 
bia dicho, había sido porque tras el sobresalto del estar en 
duda de conocerle, sobreviniese la alegría de haberle cono- 
cido. Allí fueron infinitas las lágrimas de alegría de Corne- 
lia, infinitos los besos que dio á su hijo, infinitas las gracias 
que rindió á sus favorecedores, llamándolos ángeles humanos 25 
de su guarda, y otros títulos que de su agradecimiento daban 
notoria muestra. Dejáronla con el ama, encomendándole mi- 
rase por ella y la sirviese cuanto fuese posible, advirtiéndola 
en el término en que estaba, para que acudiese á su reme- 
dio, pues ella por ser mujer sabía más de aquel menester 30 
que no ellos. Con esto se fueron á reposar lo que faltaba 
de la noche, con intención de no entrar en el aposento de 



1. revienta, es zerspringt. — 2. por todo aquello etc., um alies 
dessen willen, was Ihr liebt. — 6. la memoria no se acuerda, das Ge- 
dSrChtnis erinnert sich nicht, d. h. verláfst mich. — 17. de cómo; 
dar indirekte Fragesatz, ein Substantiv ersetzend, ist abh3,ngig ven 
4e, dieses ven contó, — 21. tras el sobresalto etc., nach der Angst des 
Zweifels im Erkennen desselben. — 28. aduirtiéndola en el término, 
8ie von der Lage benachrichtigend, vergl. S. 60, 31 ; la -le. — 31. 
que no ellos se, sabían, Im Spanischen steht das no auch dann im 
zweiten Gliede der Vergleichung, wenn dasselbe kein Verb enthait ; 
vergl. S. 61, 14. 
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Cornelia, si no fuese ó que ella los llamase, 6 la necesidad 
precisa. Vino el día, y el ama tmjo á qoien secretamente 
y á escuras diese de mamar al niño, y ellos preguntaron por 
Cornelia. Dijo el ama que reposaba un poco. Fuéronse 4 
5 las escuelas, y pasaron por la calle de la pendencia, y por 
la casa de donde había salido Cornelia, por ver si era ya 
pública su falta, 6 si hadan corrillos de ella; pero en ningún 
modo sintieron ni oyeron cosa ni de la riña ni de la ansen- 
cia de Cornelia. Con esto, oídas sus lecciones, se volvieron 

10 á su posada. Llamólos Cornelia con el ama, á quien respon- 
dieron que tenían determinado de no poner los pies en su 
aposento, para que con más decoro se guardase el que á su 
honestidad se debía; pero ella replicó con lágrimas y con 
ruegos que entrasen á verla, que aquel era el decoro más 

15 conveniente, si no para su remedio, á lo menos para su con- 
suelo. Hiciéronlo así, y ella los recibió con rostro alegre y 
con mucha cortesía; pidióles le hiciesen merced de salir por 
la ciudad, y ver si oían algunas nuevas de su atrevimiento; 
respondiéronle que ya estaba hecha aquella diligencia con 

20 toda curiosidad, pero que no se decía nada. 

En esto llegó un paje, de tres que tenían, á la puerta 
del aposento, y desde fuera dijo: 

— A la puerta está im caballero con dos criados, que 
dice se llama Lorenzo BentiboUi, y busca á mi señor don 

25 Juan de Gamboa. 

A este recado cerró Cornelia ambos puños, y se los 
puso en la boca, y por entre ellos salió la voz b£^a y teme- 
rosa, y dyo: 

— Mi hermano, señores, mi hermano es ese: sin duda 
30 debe haber sabido que estoy aquí, y viene á quitarme la vida: 

socorro, señores, y amparo. 

— Sosegaos, señora, le dijo don Antonio, que en parte 
estáis y en poder de quien no os dejará hacer el menor agra- 
vio del mundo. Acudid vos, señor don Juan, y mirad lo que 

35 quiere ese caballero, y yo me quedaré aquí á defender, si 
menester fuere, á Cornelia. 



1. necesidad precisa^ dringende Notwendigk^it. — 7. corrillos, 
Plaudereien, Geschw&tz. — 12. el que, se, el decoro que. — 19. dm- 
genda, Mafsregel. — 20. curiosidad, SorgÉalt. — 26. recado, Boir 
schaft. — 32. parte, Ort. — 33. en poder de quien no os dejará - en 
poder de un hombre que . . . 
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Don Joan sin mudar semblante bajó abajo, y luego don 
Antonio hizo traer dos pistoletes armados, y mandó á los 
pajes que tomasen sus espadas y estuviesen apercebidos. El 
ama, viendo aquellas prevenciones, temblaba; Cornelia, teme- 
rosa de algún mal suceso, temía; solos don Antonio y don 5 
Juan estaban en si, y muy bien puestos en lo que habían de 
hacer. En la puerta de la calle halló don Juan á don Lo- 
renzo, el cual en viendo á don Juan, le dijo: 

— Suplico á V. S. (que esta es la manera de Italia) 
me haga merced de venirse conmigo á aquella iglesia que 10 
está allí frontero, que tengo un negocio que comunicar con 
V. S. en que me va la vida y la honra. 

— De muy buena gana, respondió don Juan; vamos, 
señor, donde quisiereis. 

Dicho esto, mano á mano se fueron á la iglesia, sen- 15 
tándose en un escaño, y en parte donde no pudiesen ser oídos. 
Lorenzo habló primero, y dijo: 

— Yo, señor español, soy Lorenzo BentiboUi, si no de 
los más ricos, de los más principales de esta ciudad; ser esta 
verdad tan notoria servirá de disculpa de alabarme yo propio. 20 
Quedé huérfano algunos años há, y quedó en mi poder una 
mi hermana, tan hermosa, que á no tocarme tanto, quizá os 

la alabara de manera que me faltaran encarecimientos, por 
no poder ningunos corresponder del todo á su belleza. Ser 
yo honrado, y ella muchacha y hermosa, me hacían andar 25 
solicito en guardarla; pero todas mis prevenciones y diligen- 
cias las ha defraudado la voluntad arrojada de mi hermana 
Cornelia, que este es su nombre: finalmente por acortar, por 
no cansaros este que pudiera ser cuento largo, digo'que el 
duque de Ferrara, Alfonso de Este, con ojos de lince venció 30 
á los de Argos, derribó y triunfó de mi industria, venciendo 
á mi hermana, y anoche me la llevó y sacó de casa de una 



3. estuviesen apercebidos , bereit stünden. — 6. estaban en «i, 
waren bei Sinnen, handelten mit Oberlegung. — 9. F. S. - vossig- 
nonüy der itaHeniscbe Ausdruck füi das spanische Usted. — 22. á 
no tocarme tanto, wenn 8Íe mir DÍcht so nahe stánde. — 23. encareci- 
mientos, Worte des Lobas. — 24. por no poder etc, da keine g&Qzlich 
(del todo) ihrer Schónheit entsprechen kónnen. — 25. ser yo honrado, 
der Umstand, dais ich eine angesehene Stellung einnahm. — andar 
soUcitOy vergl. S. 53, 28; soUdto, sorg^tig. — 29. por no cansaros este 
etc., final: damit Euch nicht ermüdet diese se, cuento (aus dem fol- 
genden Sat7.e zu erg&nzen). 



I. CerTantes, Novelas ejemplares I. 
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paríenta nuestra, y aún dicen qne recién parida: anoche lo 
supe, y anoche le salí á bascar , y creo que le hallé y acu- 
chillé; pero fué socorrido de algún ángel, que no consintió 
que con su sangre sacase la mancha de mi agravio. Hame 
5 dicho mi parienta, que es la que todo esto me ha dicho, 
que el duque engañó á mi hermana debajo de palabra de 
recibirla por mujer: esto yo no lo creo, por ser desigual el 
matrimonio en cuanto á los bienes de fortuna, que en los de 
naturaleza el mundo sabe la calidad de los Bentibollis de 

10 Bolonia: lo que creo es que él se atuvo á lo que se atienen 
los poderosos, que quieren atrepellar una doncella temerosa 
y recatada, poniéndole á la vista el dulce nombre de esposo, 
haciéndola creer que por ciertos respetos no se desposaba 
luego: mentiras aparentes de verdades, pero falsas y mal in- 

15 tencionadas. Pero sea lo que fuere, yo me veo sin hermana 
y sin honra, puesto que todo esto hasta agora por mi parte 
lo tengo puesto debajo de la llave del silencio, y no he que- 
rido contar á, nadie este agravio, hasta ver si le puedo reme- 
diar y satisfacer en alguna manera: que las infamias mejor 

20 es que se presuman y sospechen, que no que se sepan de 
cierto y distintamente, que entre el si y el no de la duda, 
cada uno puede inclinarse á la parte que más quisiere, y 
cada una tendrá sus valedores. Finalmente, yo tengo deter- 
minado de ir á Ferrara, y pedir al mismo duque la satis- 

25 facción de mi ofensa, y si la negare, desafiarle sobre el caso: 
y esto no ha de ser con escuadrones de gente, pues no los puedo 
ni formar ni sustentar, sino de persona á persona; para lo 
cual querría el ayuda de la vuestra, y que me acompañaseis 
en este camino, confiado en que lo haréis por ser español y 

30 caballero, como ya estoy informado; y por no dar cuenta á 
ningún pariente ni amigo mió,' de quien no espero sino con- 
sejos y disuasiones, y de vos puedo esperar los que sean 



1. recién panda, pradikativ: que reden parida la Uevó, — 9. na- 
turaleza, edle Abkunffc. — 10. él se cUuvo á lo que se cUienen, er fuiste 
auf dem, worauf fufsen; lo gehdrt zu que, wie die Spanier über- 
haapt einen objektiven Satz durch den neutralen Artikei einzuleiten 
lieben; das von atuvo abha,Dgig6 Objekt ist in den Helativsatz ver* 
flochten. — 11. atropeUar, über den Haufen rennen, bethOren. — 
18. respetos^ Rücksichten. — 20. que no se. e*, vergl. S. 63, 3. — 
28. valedores^ Verteidiger. — 28. vuestra se. persona. — 82. ^ de vos 
puedo esperar y Aufgeben der Eonstruktion = w&hrend ich von Euch 
erwarten kann. 
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baenos y honrosos, aunque rompan por cualquier peligro: 
VOS; señor, me habéis de hacer merced de venir conmigo, que 
llevando un español á mi lado, y tal como vos me parecéis, 
haré cuenta que llevo en mi guarda los ejércitos de Jerjes: 
mucho os pido, pero á más obliga la deuda de responder á 5 
lo que la fama de vuestra nación pregona. 

— No más, señor Lorenzo, dijo á esta razón don Juan 
<que hasta alli sin interrumpirle palabra le había estado es- 
'Cuchando), no más, que desde aquí me constituyo por vuestro 
-defensor y consejero, y tomo á mi cargo la satisfacción ó 10 
venganza de vuestro agravio ; y esto no sólo por ser español, 
«ino por ser caballero, y serlo vos tan principal como habéis 
dicho, y como yo sé, y como todo el mundo sabe: mirad 
•cuándo queréis que sea nuestra partida, y sería mejor que 
fuese luego, porque el hierro se ha de labrar mientras estu- 15 
viere encendido, y el ardor de la cólera acrecienta el ánimo, 

y la injuria reciente despierta la venganza. 

Levantóse Lorenzo y abrazó apretadamente á don Juan, 
y dijo: 

— A tan generoso pecho como el vuestro, señor don Juan, 20 
no es menester moverle con ponerle otro interés delante que 

el de la honra que ha de ganar en este hecho, la cual desde 
aquí os la doy, si salimos felizmente de este caso, y por aña- 
didura os ofrezco cuanto tengo, puedo y valgo ; la ida quiero 
que sea mañana, porque hoy pueda prevenir lo necesario 25 
para ella. 

— Bien me parece, dijo don Juan, y dadme licencia, señor 
Lorenzo, que yo pueda dar cuenta de este hecho á un caballero, 
■camarada mío, de cuyo valor y silencio os podéis prometer 
harto más que del mío. 30 

— Pues vos, señor don Juan, según decís, habéis tomado 
mí honra á vuestro cargo, disponed de ella como quisiereis, 
y decid de ella lo que quisiereis y á quien quisiereis ; cuanto 
más, que camarada vuestro ¿quién puede ser que muy bueno 

no sea? 35 

Con esto se abrazaron y despidieron, quedando que otro 



1. rompcm, sie m5chten sich Platz machen. — 4. haré cuenta^ 
ich werde glauben, meinen. — Jerjes = Xerxes. — 5. deuda, Pflicht. 
— 12. serlo vos tan principal ^ por serlo vos, weil Ihr es (se. caballero) 
«eid. — 18. apretadamente, innig. — 22, ha de ganar, sie muTs ge- 
winnen, gefSrdert werden. — 36. quedando, verabredend. 

5* 
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día por la mañana le enviaría á, llamar, para qne fnera de 
la ciudad se pusiesen á caballo , y siguiesen disfrazados su 
jornada. 

Volvió don Juan, y dio cuenta á don Antonio y á Cornelia 
5 de lo que con Lorenzo habia pasado, y el concierto que que- 
daba hecho. 

— ¡Válame Dios! dijo Cornelia, grande es, señor^ 
vuestra cortesía, y grande vuestra confianza; ¿cómo? y ¿tan 
presto os habéis arrojado á emprender una hazaña llena de 

10 inconvenientes? y ¿qué sabéis vos, señor, si os lleva mi her- 
mano á Ferrara, ó á otra parte? pero donde quiera que os 
llevare, bien podéis hacer cuenta que va con vos la fidelidad 
misma, aunque yo como desdichada en los átomos del sol 
tropiezo, de cualquier sombra temo; y ¿no queréis que tema, 

15 si está puesta en la respuesta del duque mi vida ó mi muerte^ 
y qué sé yo, si responderá tan atentamente que la cólera de 
mi hermano se contenga en los limites de su discreción? y 
cuando así no salga, ¿pareceos que tiene flaco enemigo? y 
¿no os parece que los días que tardareis he de quedar col- 

20 gada, temerosa y suspensa, esperando las dulces ó amargas 
nuevas del suceso? ¿Quiero yo tan poco al duque, ó á mi 
hermano, que de cualquiera de los dos no tema las desgra- 
cias y las sienta en el alma? 

— Mucho discurrís, y mucho teméis, señora Cornelia, 
25 dijo don Juan; pero dad lugar entre tantos miedos á la es- 
peranza, y fiad en Dios, en mi industría y buen deseo, que 
habéis de ver con toda felicidad cumplido el vuestro. La 
ida de Ferrara no se excusa, ni el dejar de ayudar yo á 
vuestro hermano, tampoco: hasta agora no sabemos la inten- 

30 ción del duque, ni tampoco si él sabe vuestra falta, y todo 
esto se ha de saber de su boca y nadie se lo podrá pre- 
guntar como yo; entended, señora Cornelia, que la salud y 
contento de vuestro hermano y el del duque llevo puestos 



2. disfrazados, verkleidet. — 7. Válame DioSy vergl. S. 2, 25. 
— 11. donde quiera que os llevare = oü que ce.soit qu'il vous conduise, — 
12. hacer cuenta^ vergl. S. 67, 4. — 14. tropiezo, ich stofse mich. — 16. 
atentamente, hQflich. — 19. colgada, in üngewifsheit. — 28. la ida no 
se excusa, dar Gang láíst sich nicht entscbuldigen (d. h. vermeiden) 
noch láfst es sich entscbuldigen, wenn ich es unterlasse, Eurem 
Bruder zu helfen. — 30. ffilta, Entfernung. 
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en las niñas de mis ojos: yo miraré por ellos como 
por ellas. 

— Si asi os da el cielo, señor don Juan, respondió 
Cornelia, poder para remediar, como gracia para consolar, 
en medio de estos mi trabajos me cuento por bien afortunada; 5 
ya querría veros ir y volver, por más que el temor me aflija 
en vuestra ausencia, ó la esperanza me suspenda. 

Don Antonio aprobó la determinación de don Juan, y le 
alabó la buena correspondencia que en él habla hallado la 
confianza de Lorenzo BentiboUi ; díjole más que él querría ir 10 
á acompañarlos por lo que podía suceder. 

— Eso no, dijo don Juan, así porque no será bien que 
la señora Cornelia quede sola, como porque no piense el señor 
Lorenzo que me quiero valer de esfuerzos ajenos. 

— El mío es el vuestro mismo, replicó don Antonio, y así, 16 
aunque sea desconocido y desde lejos, os tengo de seguir, 
que la señora Cornelia sé que gustará de ello, y no queda tan 
sola que le falte quien la sirva, la guarde y acompañe. 

A lo cual Cornelia dijo: 

— Gran consuelo será para mi, señores, si sé que vais 20 
juntos, ó á lo menos de modo que os favorezcáis el uno á 
otro, si el caso lo pidiere; y pues al que vais á mí se me 
semeja ser de peligro, hacedme merced, señores, de llevar 
estas reliquias con vosotros; y diciendo esto, sacó del seno 
una cruz de diamantes de inestimable valor, y un agnus de 25 
oro tan rico como la cruz. Miraron los dos las ricas joyas, 

y apreciáronlas aún más que lo que habían apreciado el cin- 
tillo; pero volviéronselas, no queriendo tomarlas en ninguna 
manera, diciendo que ellos llevarían reliquias consigo, si no 
tan bien adornadas, á lo menos en su calidad tan buenas. 30 
Pesóle á Cornelia el no aceptarlas, pero al fin hubo de estar 
á lo que ellos querían. El ama tenia gran cuidado de regalar 
á Cornelia, y sabiendo la partida de sus amos, de que le 

1, en las niñtis de mis ojos, Aug'ápfel, wird gesagt ven dem, 
was man sehr hoch schatzt. — yo miraré por ellos, ich werde mein 
Augenmerk auf ele (contento de vuestro hermano y d dd duqtte) richten 
(d. h. dafür sorgen), wie auf sie {niñas). — 6. por más que, wenn 
auch. — 9. correspondencia, Entgegenkommen. — 14. vcderse, seine 
Zuflucht nehmeu. — 16. d míOy se, esfuerzo, — 17. la señora Cornelia, 
das Subjekt des Objektivsatzes ist ais Objekt des regierenden Ver- 
hums vorweggenommen. — 22. al que vais á m{ se me semeja ^ lo á 
que vais etc., vergl. S. 60, 31. — 26. agnus, vergl. S. 17, 11. 



Digitized by 



Google 



70 

dieron cuenta, pero no á lo que iban ni adonde iban, se en- 
cargó de mirar por la señora (cuyo nombre aún no sabia) ^ 
de manera que sus mercedes no hiciesen falta. 

Otro día bien de mañana ya estaba Lorenzo á la puerta^ 
5 y don Juan de camino con el sombrero del cintillo, á quien 
adornó de plumas negras y amarillas, y cubrió el cintillo 
con una toquilla negra. Despidiéronse de Cornelia, la cual 
imaginando que tenia á su hermano tan cerca, estaba tan 
temerosa que no acertó á decir palabra á los dos que de ella 

10 se despidieron. Salió primero don Juan, y con Lorenzo se 
fué fuera de la ciudad, y en una huerta algo desviada halla- 
ron dos muy buenos caballos con dos mozos, que del diestro 
los tenían. Subieron en ellos, y los mozos delante, por sen- 
das y caminos desusados caminaron á Ferrara; don Antonia 

15 sobre un cuartago suyo, y otro vestido y disimulado, los se- 
guía; pero parecióle que se recataban de él, especialmente Lo- 
renzo, y así acordó de seguir el camino derecho de Ferrara^ 
con seguridad que allí los encontraría. 

Apenas hubieron salido de la ciadad, cuando Cornelia dio 

20 cuenta al ama de todos sus sucesos, y de cómo aquel niño 
era suyo y del duque de Ferrara, con todos los puntos que 
hasta aquí se han contado, tocantes á su historia, no encu- 
briéndole como el viaje que llevaban sus señores era á Ferrara, 
acompañando á su hermano, que iba á desafiar al duque Al- 

25 fonso. Oyendo lo cual el ama (como si el demonio se lo 
mandara, para intricar, estorbar ó dilatar el remedio de Cor- 
nelia), dijo: 

— ¡ Ay, señora de mi alma! ¿y todas esas cosas han pasado 
por vos, y estáis aquí descuidada y á pierna tendida? O 

30 no tenéis alma, ó tenéisla tan desmazalada que no siente. 
¿Cómo, y pensáis vos por ventura que vuestro hermano va 
á Ferrara? No lo penséis, sino pensad y creed que ha 
querido llevar á mis amos de aquí, y ausentarlos de esta casa^ 
para volver á ella y quitaros la vida, que lo podrá hacer^ 

1. á lo que iban -lo á qué iban. — 3. que sus mercedes no hiciesen 
faUa^ dafs ihre Gnaden (d. h. ihre Herrén) gar nicht vermifst wer- 
den würden. — 4. otra día, den andem Tag. — 5. rf quien^ auffallend, 
weil auf Sachen bezogen. — 9. ace$'tó^ sie konnte sich entschliefsen. — 
15. otro vestido, ais anderer gekleidet. — 16. «e recataban, sie hüteten BÍch. 
— 20. de cómo, vergl. S. 63, 17. — 26. intricar, verwirren. — dilatar y 
verziJgern. — 29. <f pierna tendida, mit ausgestrecktem Bein, d. h. 
sorgloB. — 30. desmazalada, schlaíF, tráge. 
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como quien bebe un jarro de agua: mirad debajo de qné 
guarda y amparo quedamos, sino en la de tres pajes, que 
harto tienen ellos que hacer en rascarse la sarna de que 
están llenos, que en meterse en dibujos: á lo menos de mi 
sé decir que no tendré ánimo para esperar el suceso y ruina 5 
que á esta casa amenaza: ¡el señor Lorenzo, italiano^ y que 
se fíe de españoles, y les pida favor y ayuda! para mi ojo, 
si tal crea (y dióse ella misma una higa); si vos, hija mia, 
quisiereis tomar mi consejo, yo os le daría tal que os luciese. 

Pasmada, atónita y confusa estaba Cornelia, oyendo las 10 
razones del ama, que las decía con tanto ahinco y con tan- 
tas muestras de temor que le pareció ser todo verdad lo que 
le decía, y quizá estaban muertos don Juan y don Antonio, 
y que su hermano entraba por aquellas puertas, y la cosía á 
puñaladas; y así le dijo: 15 

— Y ¿qué consejo me dari^tis vos, amiga, que fuese 
saludable, y que previniese la sobrestante desventura? 

— Y como que le daré tal y tan bueno que no pueda 
mejorarse, dijo el ama; yo, señora, he servido á un piovano, 

á un cura, digo, de una aldea, que está dos millas de 20 
Ferrara: es una persona santa y buena, y que hará por mí 
todo lo que yo le pidiere, porque me tiene obligación más 
que de amo: vamonos allá, que yo buscaré quien nos lleve 
luego, y la que viene á dar de mamar al niño es mujer po- 
bre, y se irá con nosotras al cabo del mundo; y ya, señora, 25 
que presupongamos que has de ser hallada, mejor será que te 
hallen en casa de un sacerdote de misa, viejo y honrado, que 

1. como quien bebe un farro ^ wie einer einen Erug austrínkt, 
d. h. im Handamdrehen. — 3, que harto etc., denn genug haben sie zu 
thim, um 8ich die R&ade zu kratzen, ais dafs sie sicb in Weit- 
schweifígkeiten (HS^ndel) einliefseD, d. h. sie üeben ihre Haut zu 
sehr, ais dafs sie etwas wagten. — 5. suceso, Qeschick. — S. que se 
Jie, man erg'áDze etwa : cómo pueden creer, — 8. dióse una higa, sie gab 
«ich eine Feige, eine bei den Südl&ndern gebr&uchliche Geberde 
der Yerachtung, wobei man die Hand schliefst und den Daumeu 
zwischen Zeige- und Mitfcelfinger hervorsteckt. — 9. tal que os lú- 
dese, einen solcben, dafs er Euch einleachten solí. — 14. entraba — 
cotia, das Imperfectnm statt des Condítionalis. — costa á puñaladas, 
mit Dolchstichen durchbohrte. — 18. y cotno que, lose volkstümlícbe 
Verknüpfung: und wie denn auch. — 19. piovano, (oáev pievano) Geist- 
licher, das italienische Wort für das spanische cura. — 23. que de 
amo, ais ein Herr (sonst gegen saine Dienerin hat). — 27. sacerdote 
de misa, ein zum Lasen dar Messe berechtigter Geistlicher. 
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en poder de dos estudiantes, mozos y españoles, que los ta* 
les, como soy yo buen testigo, no desechan ripio, y agora, 
señora, como estás mala, te han guardado respeto; pero si 
sanas y convaleces en su poder, Dios lo podrá remediar, por- 
5 que en verdad que si á mi no me hubieran guardado mis 
repulsas, desdenes y enterezas, ya hubieran dado conmigo y 
con mi honra al traste; porque no es todo oro lo que en 
ellos reluce: uno dicen, y otro piensan; pero hanlo habido 
conmigo, que soy taimada, y sé dó me aprieta el zapato, y 

10 sobre todo soy bien nacida, que soy de los Críbelos de Milán, 
y tengo el punto de la honra diez millas más allá de las 
nubes; y en esto se podrá echar de ver, señora mia, las cala- 
midades que por mi han pasado, pues con ser quien soy, he 
venido á ser masara de españoles, á quien ellos llaman ama; 

15 aunque á la verdad no tengo de qué quejarme de mis amos, 
porque son unos benditos, como no estén enojados, y en esto 
parecen vizcaínos, como ellos dicen que lo son; pero quizá 
para contigo serán gallegos, que es otra nación, según es 
fama, algo menos puntual y bien mirada que la vizcaína. 

20 En efeto, tantas y tales razones le dijo que la pobre 

Cornelia se dispuso á seguir su parecer; y así en menos de 
cuatro horas, disponiéndolo el ama, y consintiéndolo ella, se 
vieron dentro de una carroza las dos y la ama del niño, y 
sin ser sentidas de los pajes, se pusieron en camino para la 

25 aldea del cura ; y todo esto se hizo á persuasión del ama, y con 
sus dineros, porque la habían pagado sus señores un año de 



2. no desechan ripio, sie lassen keine Gelegenheit vorübergehen 
(ripio, Bruchstück, geringer Anlafs). — 4. Dios lo podrá remediar, so 
wird (nur) Gott es verhindem kdnnen (*c. que no desechen ripio), — 
5. que 81 á mí etc.; in deo Worten en verdad liegt eio Verb des Ver- 
sichems, von dem que abh&ngt. — 6. enterezas, Rechtlichkeit. — 
hubieran dado al traste^ gewOhnlich intransitiv: sie würden gescheitert 
sein, hier: sie würden durchgegangen sein mit meiner Ehre. — 8. 
hasdo habido conmigo, sie haben es mit mir zu thun gebabt. — 11. diez mu- 
ías más allá de las nubes, zehn Meilen über die Wolken binaus, d. h. 
über alies. — 13. con ser quien soy, concessiv; obgleich ich bin wer 
ich bin, d. h. obgleich ich von so guter Abkunft bin. — 14. masm-a, 
italienische Bezeichnung (eigentlich massara) für das spanische ama : 
Haush'álterin. — 15. Wortspiel zwischen ama Magd und amo Herr. 
— 16. unos benditos, ein paar gute Eerle. — como no estén enojados, 
wenn sie nur nicht zornig wáren. — 17. vizcaínos, Biskayer. — 18. 
gallegos, Galizier. — 19. puntual, anst&ndig. — bien mirada, vemünftig; 
vor bien ist menos zu erg^nzen. 
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8U sueldo, y asi no fué menester empeñar una joya que Cor- 
nelia le daba; y como habian oido decir á don Juan que él 
y su hermano no habían de seguir el camino derecho de Fer- 
rara, sino por sendas apartadas, quisieron ellas seguir el de- 
recho, y poco á poco, por no encontrarse con ellos, y el dueño 5 
de la carroza se acomodó al paso de la voluntad de ellas, por- 
que le pagaron al gusto de la suya. 

Dejémoslas ir, que ellas van tan atrevidas como bien en- 
caminadas, y sepamos qué les sucedió á don Juan de Gamboa 
y al señor Lorenzo Bentibolli: de los cuales se dice que en 10 
el camino supieron que el duque no estaba en Ferrara, sino 
en Bolonia ; y asi dejando el rodeo que llevaban, se vinieron 
al camino real, ó á la estrada maestra, como allá, se dice, 
considerando que aquella habia de traer el duque, cuando de 
Bolonia volviese. Y á poco espacio que en ella habían en- 15 
trado, habiendo tendido la vista hacia Bolonia por ver si por 
él alguna venia, vieron un tropel de gente de á caballo, y 
entonces dijo don Juan á Lorenzo que se desviase del camino, 
porque si acaso entre aquella gente viniese el duque, le que- 
ría hablar allí antes que se encerrase en Ferrara, que estaba 20 
poco distante. Hizole asi Lorenzo, y aprobó el parecer de 
don Juan. Así como se apartó Lorenzo, quitó don Juan la 
toquilla que encubría el rico cintillo, y esto no con falta de 
discreto discurso, como él después lo dijo. En esto llegó la 
tropa de los caminantes, y entre ellos venía una mujer sobre 25 
una pía, vestida de camino, y el rostro cubierto con una 
mascarilla, ó por mejor encubrirse, ó por guardarse del sol 
y del aire. Paró el caballo don Juan en medio del camino, 
y estuvo con el rostro descubierto á que llegasen los caminan- 
tes, y en llegando cerca, el talle, el brío, el poderoso caballo, 30 
la bizarría del vestido y las luces de los diamantes llevaron 
tras sí los ojos de cuantos allí venían, especialmente los del 



6. y poco á poco, und zwar nach und nach. — el dueño etc., 
er pafste sich dem Schritt ihres Willens an, d. h. er fuhr ganz so 
wie sie woUten, denn sie bezahlten ihn nach dem Wunsch seines 
Willens, d. h. was er verlangte. — 8. bien encaminadas, auf gutem 
Wege, im Gegensatz zu sendas apartadas, Z. 4. — 16. por él, se, el 
espacio oder camino real. — 17. tropel de gente de á caballo, Brachy- 
logia für: tropel de gente de gente á caballo. — 23. e»to no con falta de 
discreto discurso, dies nicht ohne geheíme Absicht. — 26. p(a, 
scheckiges Pferd. — vestida de camino = vestida de un vestido de camino. 
— 29. á que, bis dafs. 
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duque de Ferrara, que era uno de ellos, el cual como puso los 
ojos Qu el cintillo, luego se dio á entender que el que le traía 
era don Juan de Gamboa, el que le había librado en la pen- 
dencia; y tan de veras aprendió esta verdad que sin hacer 
5 otro discurso arremetió su caballo hacia don Juan, diciendo: 

— No creo que me engañaré en nada, señor caballero, 
si os llamo don Juan de Gamboa, que vuestra gallarda dis-- 
posición y el adorno de ese capelo me lo están diciendo. 

— Así es la verdad, respondió don Juan, porque jamás 
10 supe ni quise encubrir mi nombre; pero decidme, señor, quién 

sois, porque yo no caiga en alguna descortesía. 

— Eso será imposible, respondió el duque, que para 
mí tengo que no podéis ser descortés en ningún caso: con 
todo eso os digo, señor don Juan, que yo soy el duque de 

15 Ferrara, y el que está obligado á serviros todos los días de 
su vida, pues no há cuatro noches que vos se la disteis. 

No acabó de decir esto el duque, cuando don Juan, con 
extraña lijereza, saltó del caballo, y acudió á besar los pies 
del duque; pero por presto que Uegó, ya el duque estaba 

20 fuera de la silla, de modo que se acabó de apear en brazos 
de don Juan. El señor Lorenzo, que desde algo lejos miraba 
estas ceremonias, no pensando que lo eran de cortesía, sino 
de cólera, arremetió su caballo; pero en la mitad del repelón 
le detuvo, porque vio abrazados muy estrechamente al duque 

25 y á don Juan, que ya había conocido al duque. El duque, 
por cima de los hombros de don Juan, miró á Lorenzo, y 
conocióle, de cuyo conocimiento algún tanto se sobresaltó, y 
asi como estaba abrazado preguntó á don Juan si Lorenzo 
BentiboUi, que allí estaba, venía con él ó no. A lo cual 

30 don Juan respondió: 

— Apartémonos algo de aquí, y contaréle á vuestra Ex- 
celencia grandes cosas. 

Hízolo así el duque, y don Juan le dijo: 

— Señor, Lorenzo BentiboUi, que allí veis, tiene una 
35 queja de vos, no pequeña: dice que habrá cuatro noches que 

sacasteis á su hermana, la señora Cornelia, de casa de una 



2. se dio á entender , er vermutete = aprendió, Z. 4. — 7. gallarda 
disposición^ edle Haltang. — 12. para nd tengoy ich bin überzeugt. — 
19. por presto que llegó, so scbnell auch immer er ankam. — 23. 
repdóny das rasche Sprengen. — 26. por cima, darüber hinweg ; ama 
eigentlich: Gipfel. — 35. habrá, es mag ber sein. 
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prima snya, y qne la habéis engañado y deshonrado, y quiere 
saber de vos qaé satisfacción le pensáis hacer, para qne 
él vea lo que le conviene. Pidióme que fuese su valedor y 
medianero; yo se lo ofrecí, porque por los barruntos que él 
me dio de la pendencia, conocí que vos, señor, erais el 5 
dueño de este cintillo, que por liberalidad y cortesía vuestra 
quisisteis que fuese mío, y viendo que ninguno podía hacer 
vuestras partes mejor que yo, como ya he dicho, le ofrecí 
mi ayuda: querría yo agora, señor, me dijeseis lo que sa- 
béis acerca de este caso, y si es verdad lo que Lorenzo dice, lo 

— ¡Ay, amigo! respondió el duque; es tan verdad que 
no me atrevería á negarla, aunque quisiese: yo no he en- 
gañado ni sacado á Cornelia, aunque sé que falta de la 
casa que dice: no la he engañado, porque la tengo por mi 
esposa; no la he sacado, porque no sé de ella. Si públicamente 15 
no celebré mis desposorios, fué porque aguardaba que mi 
madre (que está ya en lo último) pasase de esta á mejor vida, 
que tiene deseo que sea mi esposa la señora Livia, hija del 
duque de Mantua, y por otros inconvenientes quizá más efi- 
caces que los dichos, y no conviene que ahora se digan. 20 
Lo que pasa es que la noche que me socorristeis, la había de 
traer á Ferrara, porque estaba ya en el mes de dar á la luz 

la prenda que ordenó el cielo que en ella depositase; ó ya 
fuese por la riña, ó ya por mi descuido, cuando llegué á su 
casa hallé que salía la secretaria de nuestros conciertos; 25 
preguntóle por Cornelia: díjome que ya había salido, y que 
aquella noche había parido un niño, el más bello del mundo, 
y que se le había dado á un Fabio mi criado; la doncella 
es aquella que allí viene, el Fabio está aquí, y el niño ni 
Cornelia no parecen: y yo he estado estos dos días en Bo- 30 
lonia, esperando y escudriñando oír algunas nuevas de Corne- 
lia, pero no he sentido nada. 

— De modo, señor, dijo don Juan, que cuando Cornelia 
y vuestro hijo pareciesen ¿no negaréis ser vuestra esposa y 

él vuestro hijo? 35 

— No por cierto ; porque aunque me precio de caballero. 



2. para qtte él vea lo que conviene ^ damit er sieht, was ihm 
geziemt (zu thun). — 14. dice, Subjekt: Lorenzo. — 19. inconvenientes, 
ÜDbequemlichkeiten. — 23. depositase^ 1. Person. — 25. secretaria^ 
Verta»ute. — 28. se le había dado, das Reflexiv statt des Passivs; 
le pleoDastisch auf á Fabio, 



Digitized by 



Google 



76 

más me precio de crístiano; y más que Cornelia es tal que 
merece ser señora de un reino: pareciese ella, y viva ó muera 
mi madre, que el mundo sabrá que si supe ser amante, supe 
la fe que di en secreto guardarla en público. 
5 — Luego ¿bien diréis, dijo don Juan, lo que á mi me 

habéis dicho, á vuestro hermano el señor Lorenzo? 

— Antes me pesa, respondió el duque, de que tarde 
tanto en saberlo. 

Al instante hizo don Juan señas á Lorenzo que se 
10 apease y viniese donde ellos estaban, como lo hizo, bien 
ajeno de pensar la buena nueva que le esperaba. Adelan- 
tóse el duque á recibirle con los brazos abiertos, y la primera 
palabra que le dijo fué llamarle hermano. Apenas supo Lo- 
renzo responder á salutación tan amorosa, ni á tan cortés 
15 recibimiento; y estando asi suspenso, antes que hablase pala- 
bra, don Juan le dijo: 

— El duque, señor Lorenzo, confiesa la conversación 
secreta que ha tenido con vuestra hermana la señora Cor- 
nelia; confiesa asimismo que es su legitima esposa, y que 

20 como lo dice aquí, lo dirá públicamente cuando se ofreciere; 
concede asimismo que fué há cuatro noches á sacarla de casa 
de su prima para traerla á Ferrara y aguardar coyuntura 
de celebrar sus bodas, que las ha dilatado por justísimas 
causas que me ha dicho; dice asimismo la pendencia que con 

25 vos tuvo, y que cuando fué por Cornelia encontró con Sul- 
picia, su doncella, que es aquella mujer que allí viene, de 
quien supo que Cornelia no había una hora que había parido, 
y que ella dio la criatura á un criado del duque, y que 
luego Cornelia, creyendo que estaba allí el duque, había sa- 

30 lido de casa medrosa, porque imaginaba que ya vos, señor 
Lorenzo, sabíais sus tratos; Sulpicia no dio el niño al criado 
del duque, sino á otro en su cambio; Cornelia no parece, él 
se culpa de todo y dice que cada y cuando que la señora 



1. if más guBf und umsomehr ais. — 3. que el mundo; vor que 
ist zu ergánzen: ich versichere, ich schwOre. — 10. bien ajeno^ weit 
entfemt. — 20. cuando se ofreciere^ wann sich die Gelegenheit dazu 
bieten wird. — 25. fué por Cornelia^ er kam Cornelias wegen ; por^ 
wie oft, gleich para, — 27. supo que Cornelia no había etc., Ver- 
schmelzaDg von zwei KonstniktioneD : que Cornelia había parido no 
había una hora und que no había una hora que Cornelia había parido. — 
no había una hora, vor nicht ganz einer Stunde. — 33. se culpa^ fühlt 
sich schuldig. — cada y cuando que, wann auch immer. 
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Cornelia parezca, la recibirá como á sn verdadera esposa: 
mirad, señor Lorenzo, si hay más qne decir, ni más qne de- 
sear, sino es el hallazgo de las dos tan ricas como desgra- 
ciadas prendas. 

A esto respondió el señor Lorenzo, arrojándose á los 5 
pies del duque, que porfiaba por levantarlo: 

— De vuestra cristiandad y grandeza, serenísimo señor 
y hermano mío, no podíamos mi hermana y yo esperar menor 
bien del qne á entrambos nos hacéis: á ella en igualarla 
con vos, y á mí en ponerme en el número de vuestros criados. 10 

Ya en esto se le arrasaban los ojos de lágrimas, y al 
duque lo mismo, enternecidos, el uno con la pérdida de su 
esposa, y el otro con el hallazgo de tan buen cuñado; pero 
considerando que parecería flaqueza dar muestras con lá- 
grimas de tanto sentimiento, las reprimieron y volvieron á 15 
encerrar en los ojos ; y los de don Juan alegres casi les pe- 
dían las albricias de haber parecido Cornelia y su hijo, pues 
los dejaba en su misma casa. 

En esto estaban, cuando se descubrió don Antonio de 
Isunza, que fué conocido de don Juan en el cuartago desde 20 
algo lejos; pero cuando llegó cerca se paró, y vio los caballos 
de don Juan y de Lorenzo, que los mozos tenían del diestro 
y acullá desviados; conoció á don Juan y á Lorenzo, pero no 
al duque, y no sabía qué hacerse, sí llegaría ó no adonde 
don Juan estaba; y llegándose á los criados del duque, les 25 
preguntó, si conocían á aquel caballero que con los otros dos 
estaba, señalando al duque. Fuéle respondido, ser el duque 
de Ferrara: con que quedó más confuso y menos sin saber 
qué hacerse ; pero sacóle de su perplejidad don Juan llamán- 
dole por su nombre. Apeóse don Antonio, viendo que todos 30 
estaban á pié, y llegóse á ellos: recibióle el duque con mucha 
cortesía, porque don Juan le dijo que era su camarada. 
Finalmente don Juan contó á don Antonio todo lo que con el 



6. porfiaba^ er beharrte, bemühte sichbeharrlich. — 11. se arrasaban 
de lágrimas^ sie füUten sich mit Thr&nen. — 16. encerrar, Objekt las aus 
der vorigen Zeile zu ergáozeo. — 17. albricias, vergí. S. 45, 29. — 
23. acullá desviados, dort entfemt vom Wege. — 28. menos sin saber, 
Der Schrifbsteller wollte etwa sagen : menos seguro, um einen Gegen- 
satz zwischen más und minos hervorzumfen, verwechselt aber w&h- 
rend des Niederschreibens den Ausdrnck mit más sin saber, sodafs 
hier bei der Übersetzung menos mit más vertanscht werden muís. 
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duque le había sucedido hasta que él llegó. Alegróse en ex- 
tremo don Antonio y dijo á don Juan: 

— ¿Por qué, señor don Juan, no acabáis de poner la 
alegría y el contento de estos señores en su punto, pidiendo 

5 las albricias del hallazgo de la señora Cornelia y de su hgo? 

— Si vos no llegarais, señor don Antonio, yo las pidiera, 
pero pedidlas vos, que yo aseguro que os las den Me muy 
buena gana. 

Como el duque y Lorenzo oyeron tratar del hallazgo de 
10 Cornelia y de albricias, preguntaron qué era aquello. 

— ¿Qué ha de ser, respondió don Antonio, sino que 
yo quiero hacer un personaje en esta trágica comedia, y ha 
de ser el que pide las albricias del hallazgo de la señora 
Cornelia y de su hijo, que quedan en mi casa? y luego les 

15 contó punto por punto todo lo que hasta aquí se ha dicho: 
de lo cual el duque y el señor Lorenzo recibieron tanto 
placer y gusto, que don Lorenzo se abrazó con don Juan, y 
el duque con don Antonio: el duque prometiendo todo su 
estado en albricias, y el señor Lorenzo su hacienda, su vida 

20 y su alma. Llamaron á la doncella, que entregó á don 
Juan la criatura, la cual habiendo conocido á Lol^enzo, estaba 
temblando; preguntáronle si conocería al hombre á quien había 
dado el niño. Dijo que no, sino que ella le había pregun- 
tado si era Fabio, y él había respondido que sí, y con esta 

25 buena fe se le había entregado. 

— Así es la verdad, respondió don Juan; y vos, señora, 
cerrasteis la puerta luego, y me dijisteis que la pusiese en 
cobro y diese luego la vuelta. 

— Así es, señor, respondió la doncella llorando. Y el 
30 duque dijo: 

— Ya no son menester lágrimas aquí, sino júbilos y 
fiestas: el caso es que yo no tengo de entrar en Ferrara, 
sino dar la vuelta luego á Bolonia, porque todos estos con- 
tentos son en sombra hasta que los haga verdaderos la vista 

35 de Cornelia. Y sin más decir, de común consentimiento 
dieron la vuelta á Bolonia. 

Adelantóse don Antonio para apercebir á Cornelia, por no 



4:. en su punto, auf seinen Hdhepunkt. — 6. llegarais, die 
einfache Zeit sáitt dar zusammengeBetzten. — 11. qué ha de ser, 
was solí 68 anderas saín. — 12. Aa cíe ser se. el personaje. — 28. 
diese la vueUaj ich soUte zurückkehren. — 32. tengo de, ich beabsichtige. 
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sobresaltarla con la improvisa llegaba del duque y de su her- 
mano; pero como no la halló, ni los pajes le supieron decir 
nuevas de ella, quedó el más triste y confuso hombre del mun- 
do; y como vio que faltaba el ama, imaginó que por su in- 
dustria faltaba Cornelia. Los pajes le dijeron que faltó el 5 
ama el mismo día que ellos hablan faltado, y que la Corne- 
lia por quien preguntaba, nunca ellos la vieron. Fuera de 
si quedó don Antonio con el no pensado caso, temiendo que 
quizá el duque los tendría por mentirosos ó embusteros, ó 
quizá imaginaria otras peores cosas, que redundasen en per- 10 
juicio de su honra y del buen crédito de Cornelia. En esta 
imaginación estaba, cuando entraron el duque y don Juan y 
Lorenzo, que por calles desusadas y encubiertas, dejando la 
demás gente fuera de la ciudad, llegaron á la casa de don 
Juan, y hallaron á don Antonio sentado en una silla, con la 15 
mano en la mejilla, y con una color de muerto. Preguntóle 
don Juan qué mal tenía y dónde estaba Cornelia. Respondió 
don Antonio: 

— ¿Qué mal queréis que no tenga? pues Cornelia no 
parece, que con el ama que la dejamos para su compañía, 20 
el mismo día que de aquí faltamos, faltó ella. 

Poco le faltó al duque para expirar, y á Lorenzo 
para desesperarse, oyendo tales nuevas. Finalmente, todos 
quedaron turbados, suspensos é imaginativos. En esto se 
llegó un paje á don Antonio, y al oído le dijo: 25 

— Señor, Santistéban, el paje del señor don Juan, 
desde el día que vuesas mercedes se fueron, tiene una mujer 
muy bonita encerrada en su aposento, y yo creo que.se llama 
Cornelia, que así la he oído llamar. 

Alborotóse de nuevo don Antonio, y más quisiera 30 
que no hubiera parecido Cornelia, que sin duda pensó que 
era la que el paje tenía escondida, que no que la hallaran 
en tal lugar. Con todo eso no dijo nada, sino callando se 
fué al aposento del paje, y halló cerrada la puerta, y que 
el paje no estaba en casa; llegóse á la puerta, y dijo con 35 
voz baja: Abrid, señora Cornelia, y salid á recibir á vuestro 
hermano y al duque vuestro esposo, que vienen á buscaros. 



5. industria, Antrieb. — 8. el no pensado caso, der unerwartete Vor- 
fall. — 10. redundasen en perjuicio, sie mSchten zum Nachteil gereichen. 
— 16. la mano en la mejilla, vergl. 55, 25. — 20. ¿a = le* — 24. inuwinativosy 
nachdenklich. — 28. bonita, hübsch. — 32. quenosc. quiso, vergl. S. 63, 31. 
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Bespondiéronle de dentro: 

— ¿Hacen burla de mí? pues en verdad que no soy 
tan fea ni tan desdichada que no podían buscarme duques y 
condes^ y eso se merece la persona que trata con pajes. 

5 Por las cuales palabras entendió don Antonio que 

no era Cornelia la que respondía. Estando en esto vino 
Santistéban el paje, y acudió luego á su aposento, y hallando- 
allí á don Antonio, que pedia que le trajesen las llaves que 
había en casa, por ver si alguna hacia á la puerta, el paje 
10 hincado de rodillas, y con la llave en la mano le dijo: 

— La ausencia de vuesas mercedes, y mi bellaquería,, 
por mejor decir, me hizo traer una mujer estas tres noches 
á estar conmigo: suplico á vuesa merced, señor don Antonio 
de Isunza, así oiga buenas nuevas de España, que si no lo- 

15 sabe mi señor don Juan de Gamboa, que no se lo diga, que 
yo la echaré al momento. 

— Y ¿cómo se llama la tal miger? preguntó don Antonio. 

— Llámase Cornelia, respondió el paje. 

El paje que había descubierto la celada, que no era 
20 muy amigo de Santistéban, ni se sabe si simplemente ó con 
malicia bajó donde estaban el duque, don Juan y Lorenzo^ 
diciendo: 

— Tómame el paje, por Dios, que le han hecho gormar 
á la señora Cornelia: escondidita la tenía; á buen seguro 

25 que no quisiera él que hubieran venido los señores, para 
alargar el gauáeamns tres ó cuatro días más. 
Oyó esto Lorenzo, y preguntóle: 

— .¿Qué es lo que decís, gentilhombre? ¿Donde está 
Cornelia? 
30 — Arriba, respondió el paje. 

Apenas oyó esto el duque, cuando como un rayo subió 
la escalera arriba á ver á Cornelia, que imaginó que había 
parecido, y dio luego en el aposento donde estaba don An- 



2. en verdad gue^ vergl. S. 72, 5. — 4. trata corif umgeht init. 

— 9. había -il y avait. — hacer j paBsen. — 10. hincado de rodillas, 
das Part. perf. statt des Part. pr'ás.: sich auf die Eniee stürzend^ 
sich vor ihm niederwerfend. — 11. heüaquería^ Schelmerei. — 12. 
una mujer statt á una mujer, — 14. asi oiga, so wahr Sie hóren mdgen. 

— 20. ni se sabe si simplemente, iind man weiís nicht, ob aus Dumm- 
heit. — 28. tómame el paje, da nehme mir einer (da sehe mir einer) 
den Pagan! — 24. á buen seguro, vergl. S. 80, 2. — 26. gaudeamus, 
Lnsibarkeit. 



Digitized by 



Google 



tonio, y entrando dijo: ¿D6nde estar Cornelia, dónde" está la 
^da de la vida mía? 

-— Aqni está Oomelia, respondió una mnjer qae estaba 
envuelta en una sábana de la cama^ y cubierto el rostro, y 
prosiguió diciendo: 5 

— Válanos Dios! ¿es este al^n buey de hurto? ¿Es 
cosa nueva dormir una mujer con un paje, para hacer tantos 
milagrones? 

Lorenzo, que estaba presente, con despecho y cólera 
tiró de un cabo de la sábana, y descubrió una mujer moza 10 
y no de mal parecer, la cual de vergüenza se puso las manos 
delante del rostro y acudió á tomar sus vestidos, que le ser- 
vían de almohada, porque la cama no la tenía, y en ellos 
vieron que debía de ser alguna picara de las perdidas del 
mundo. Preguntóle el duque que si era verdad que se lia- 15 
maba Cornelia: respondió que sí, y que tenía muy honrados 
parientes en la ciudad, y nadie dijese de esta agua no beberé. 

Quedó tan corrido el duque que casi estuvo por pensar 
si hacían Los españoles burla de él; pero por no dar lugar á 
tan mala sospecha, volvió las espaldas, y sin hablar palabra, 20 
siguiéndole Lorenzo, subieron en sus caballos y se fueron, 
dejando á don Juan y á don Antonio harto más corridos 
que ellos iban, y determinaron de hacer las diligencias po- 
sibles y aún imposibles en buscar á Cornelia y satisfacer al 
duque de su verdad y buen deseo. Despidieron á Santisté- 25- 
ban por atrevido, y echaron á la picara Conielia, y en 
aquel punto se les vino á la memoria que se les había 
olvidado de decir al duque las joyas del agnus y la cruz 
de diamantes que Cornelia les había ofrecido, pues con 
estas señas creería que Cornelia había estado en su poder, 30 
y que si faltaba no había estado en su mano. Salieron 

4. sábanüj Betktuch. — 6. vélanos Dios, vergl. S. 2, 25. — 
6u6y de hurto, gestohlener Ochse (dafs Ihr deshalb so viel Lárm 
macht). — 7. hacer milagrones, sich wundem. — 13. almohada, Kissen. 
— en dios vieron etc., Dirnen trugen eine bestimmte, leicht erkenn- 
bare Tracht. — 17. de esta agua no beberé, von diesem Wasser werde 
ich nicht trinkeD, d. h. niemand würde sie verschmShen. Anspielung 
auf die volkstümlichen Verse: 

Nadie diga en este mundo: 

de esta agua no beberé; 

por muy turbia que la vea, 

le puede apretar la sed, — 
26. por atrevido ^= por ser atrevido, ais einen frechen Menschen. 

I. Cervantes, Novelas ejemplares I. 6 
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á decirle esto, pero no le hallaron en casa de Lorenzo, 
donde creyeron que estaría: á Lorenzo si, el cual les dijo 
que sin detenerse un punto se había vuelto á Ferrara, de- 
jándole orden de buscar á su hermana. Dgéronle lo que 
h iban á decirle, pero Lorenzo les d\¡o que el duque iba mny 
satisfecho de su buen proceder, y que entrambos habían echa- 
do la falta de Cornelia á su mucho miedo, y que Dios sería 
servido de que pareciese, pues no había de haber tragado la 
tierra al niño, y al ama, y á ella. Con esto se consolaron 
10 todos, y no quisieron hacer la inquisición de buscarla por 
bandos públicos, sino por diligencias secretas, pues de nadie 
sino de su prima se sabía su falta; y entre los que no sa- 
bían la intención del duque, correría riesgo el crédito de su 
hermana, si la pregonasen, y ser gran trabajo andar satis- 
15 faciendo á cada uno de las sospechas que una vehemente 
presunción les infunde. 

Siguió su viaje el duque, y la buena suerte, que iba dis- 
poniendo su ventura, hizo que llegase á la aldea del cora, 
donde ya estaban Cornelia, y el niño, y su ama y la conse- 
jo jera; y ellas le habían dado cuenta de su vida, y pedí dolé 
consejo de lo, que harían. Era el cura grande amigo del du- 
que, en cuya casa, acomodada á lo de clérigo rico y curioso, 
solía el duque venirse desde Ferrara muchas veces, y desde 
allí salía á caza, porque gustaba mucho así de la curiosidad 
•25 del cura como de su donaire, que le tenía en cuando decía 
y hacía. No se alborotó por ver al duque en su casa, por- 
que como se ha dicho no era la vez primera; pero descon- 
tentóle verle venir triste, porque luego echó de ver que con 
alguna pasión traía ocupado el ánimo. Entreoyó Cornelia 
30 que el duque de Ferrara estaba allí, y turbóse en extremo, 
por no saber con qué intención venía: torcíase las manos, y 
andaba de una parte á otra« como persona fuera de sentido; 



5. iba muy satisfedio, er w&re sehr zufrieden. — 7. Dios sería servido 
de que pareciese, Gottes Wille würde es sein, dafs sie zum Vorschein 
káme. — 14. pregonar, OfiPentlich suchen lassen. — Der Infinitívícr 
abh'ángig ven einem zu erg'ánzenden Verbum des Sagens. — 15. 
de las sospechas que etc., in Bezug auf den Verdacht, welche eine 
sich gewaltsam aufdrÍDgende {v^emente) MutrnaTsung einflSfst. — 17. 
iba disponiendo su ventura, lenkte sein Geschick. — 22. á lo de clérigo, 
nach der Weise eines Geistlichen. — curioso, Kunstliebhaber. 
— 26. que le tenía, welche er ihm bewies. — 29. entreoyó, sie 
erlauschte. 
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quisiera hablar Cornelia al cara, pero estaba entreteniendo 
al duque, y no tenia lugar de hablarle. El duque le dijo: 

— Yo vengo, padre mío, tristísimo, y no quiero hoy 
entrar en Ferrara, sino ser vuestro huésped; decid á los que 
vienen conmigo que pasen á Ferrara, y que sólo se quede 5 
Fabio. 

Hizolo asi el buen cura, y luego fué á dar orden como 
regalar y servir al duque, y con esta ocasión le pudo hablar 
Cornelia, la cual tomándole de las manos le djjo: 

— ¡Ay, padre y señor mío! y ¿qué es lo que quiere 10 
el duque? por amor de Dios, señor, que le dé algún toque 

en mi negocio, y procure descubrir y tomar algún indicio de 
su intención; en efeto, guíelo como mejor le pareciere y su 
mucha discreción le aconsejare. 

A esto le respondió el cura: 15 

— £1 duque viene triste, hasta ahora no me ha dicho 
la cansa: lo que se ha de hacer es, que luego se aderece 
ese niño muy bien, y ponedle, señora, las joyas todas que 
tuviereis, principalmente las que os hubiere dado el duque, 

y dejadme hacer, que yo espero en el cielo que hemos de 20 
tener hoy un buen día. 

Abrazóle Cornelia, y besóle la mano, y retiróse á ade- 
rezar y componer el niño* £1 cura salió á entretener al 
duque en tanto que se hacía hora de comer, y en el discurso 
de su plática preguntó el cura al duque, si era posible sa- 25 
berse la causa de su melancolía, porque sin duda de una 
legua se echaba de ver que estaba triste. 

— Padre, respondió el duque, claro está que las triste- 
zas del corazón salen al rostro ; en los ojos se lee la relación 

de lo que está en el alma; y lo peor es que por ahora no 30 
puedo comunicar mi tristeza con nadie. 

— Pues en verdad, señor, respondió el cura, que si 



9. tomándole de las manos^ ihn bei den Hánden ergreifend. — 
11. dé un toque, fühlen Sie ihm auf den Zahn; vor que ist ein Verb 
des Wünschens zu erg&nzen. — 12. tomar, nehmen, erhaschen. — 
13. guíelo como mejor le pareciere, mógen Sie es (die Angelegenheit) 
fñhren, wie es Ihnen am besten erscheinea móchte. — 20. espero en 
el cido, ich hoffe auf den Himmel. — 26. plática, ünterredung. — 
32. en verdad^ vergl. S. 72, 5. — si estuvierais para ver cosas de gusto, 
wenn Ihr anfgelegt wSi'et, freudige Dinge zu sehen. 
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«stuvierais para ver cosas de gasto, que os enseñara yo 
una, qae tengo para mi que os le cansara y grande. 

— Simple sería, respondió el duque, aquel que ofrecién- 
dole el alivio de su mal, no quisiese recibirle: por vida mia, 

5 padre, que me mostréis eso que decís, que debe de ser al- 
guna de vuestras curiosidades, que para mí son todas de 
grandísimo gusto. 

Levantóse el cura, y fué donde estaba Cornelia, que ya 
tenía adornad} á su hijo, y puéstole las ricas joyas de la 

10 cruz y del agnus, con otras tres piezas preciosísimas, todas 
dadas del duque á Cornelia, y tomando al niño entre sus 
brazos, salió adonde el duque estaba, y diciéndole que se 
levantase, y se llegase á la claridad de una ventana, quitó 
al niño de sus brazos, y le puso en los del duque, el cual 

15 cuando miró y reconoció las joyas, y vio que eran las mis- 
mas que él habia dado á Cornelia, quedó atónito y mirando 
ahincadamente al niño, le pareció que miraba su mismo re- 
trato; y lleno de admiración preguntó al cura cuya era aquella 
criatura, que en su adorno y aderezo parecía hijo de algún 

20 príncipe. 

— No sé, respondió el cura, sólo sé que habrá no sé 
cuántas noches, que aquí me le trujo un caballero de Bolonia, 
y toe encargó mirase por él, y le criase, que era hijo de 
un valeroso padre, y de una principal y hermosísima madre: 

25 también vino con el caballero una mtger para dar leche al 
niño, á quien yo he preguntado si sabe algo de los padres 
de esta criatura, y responde que no sabe palabra; y en verdad 
que si la madre es tan hermosa como el ama, que debe ser 
la más hermosa mujer de Italia. 

30 — ¿No la veríamos? preguntó el duque. 

— Sí por cierto, respondió el cura; venios, señor, con- 
migo, que si 08 suspende el adorno y la belleza de esa cria- 
tura, como creo que os ha suspendido, el mismo efeto entiendo 
que ha de hacer la vista de su ama. 

35 Quísole tomar la criatura el cura al duque, pero él 



I. que 08 maeñara, das que nimmt das vor si estuvierais wieder 
auf. — 2. ^ grandey und zwar ein grofses. — 3. ofreciéndole el alivio^ 
absoluta Konstruktion : wenn sich ihm dar Trost darbietet. 

— 9. puéttole, nicht absolut aufzafassan, sonáem^le había puesto, 

— 27. en verdad, vargl. S. 83, 32. — 35. quísole^ le plaonastii^ zu 
al duque. 
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no la qaiso dejar, antes la apretó en sos brazos y le dio 
muchos besos. Adelantóse el cura un poeo, y dijo á Cor- 
nelia que saliese sin turbación alguna á recibir al duque. 
Hizolo asi Cornelia, y con el sobresalto le salieron tales co- 
lores al rostro que sobre el modo mortal la hermosearon. 5 
Pasmóse el duque cuando la vio , y ella arrojándose á sus 
pies, se los quiso besar. El duque sin hablar palabra dio 
«1 niño al cura, y Yolviendo las espaldas se salió con gran 
priesa del aposento. Lo cual visto por Cornelia, volviéndose 
al cura, dijo: 10 

— ¡Ay, señor mío! ¿si se ha espantado el duque de 
verme? ¿si me tiene aborrecida? ¿si le he parecido fea? ¿si 
86 le han olvidado las obligaciones que me tiene? ¿no me 
hablará siquiera una palabra? ¿tanto le cansaba ya su hijo 
que asi le arrojó de sus brazos? 15 

A todo lo cual no respondía palabra el cura, admi- 
rado de la huida del duque, que así le pareció que fuese 
huida, antes que otra cosa, y no fué sino que salió á llamar 
á, Fabio, y decirle: 

— Corre, Fabio amigo, y á toda diligencia vuelve á 20 
Bolonia, y di que al momento Lorenzo Bentibolli, y los dos 
caballeros españoles, don Juan de Gamboa y don Antonio de 
Isunza, sin poner excusa alguna, vengan luego á esta aldea: 
mira, amigo, que vuelvas, y no te vengas sin ellos, que me 
importa la vida el verlos. 25 

No fué perezoso Fabio, que luego puso en efeto el 
mandamiento de su señor. El duque volvió luego adonde 
Cornelia estaba derramando hermosas y cristalinas lágrimas; 
cogióla el duque en sus brazos, y añadiendo lágrimas á lágri- 
mas, mil veces le bebió el aliento de la boca, teniéndoles el 30 
contento atadas las lenguas ; y así en silendo honesto y amo- 
roso se gozaban los dos felices amantes y esposos verdade- 
ros. El ama del niño y la Crivela, por lo menos como cUa 
decía, que por entre las puertas de otro aposento habían 
estado mirando lo que entre el duque y Cornelia pasa,ba, de 35 
gozo se daban de calabazadas por las paredes, que no pare- 



6. pasmóse el duque, eigentlich: er worde ohnm&chtig, dann: 
er geriet in Verwimderong. — S6. me importa la mda el verlos, ihr 
Anblick versdiafft mir das Leben, naein Lebeu h&ogt davoa ab me 
zu sehen. — 83. Crivelay siehe jedoch 72, 10. — 36. se daban de calaba 
zadas por las paredes, ñihren mit dem £opf gegen die Wánde. 
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cia sino que habían perdido el juicio. El cora daba mil 
besos al niño, que tenia en sas brazos, y con la mano de- 
recha, que desocupó, no se hartaba de echar bendiciones á los 
dos abrazados señores. £1 ama del cura, que no se había 

5 hallado presente al grave caso, por estar ocupada aderezando 
la comida, cuando la tuvo en su punto entró á llamarlos qne 
se sentasen á la mesa. Esto apartó los estrechos abrazos, y 
el duque desembarazó al cura del niño, y le tomó en sns 
brazos, y en ellos le tuvo todo el tiempo que duró la limpia 

10 y bien sazonada más que suntuosa comida; y en tanto que 
comían, dio cuenta Cornelia de todo lo que le había suce- 
dido hasta venir á aquella casa por consejo de la ama de 
los dos caballeros españoles que la habían servido, amparado 
y guardado con el más honesto y puntual decoro que pudiera 

15 imaginarse. El duque le contó asimismo á ella todo lo qne 
por él había pasado hasta aquel punto. Halláronse presentes 
las dos amas, y hallaron en el duque grandes ofrecimientos 
y promesas. En todos se renovó el gusto con el feliz fin 
de su suceso, y sólo esperaban á colmarle y á ponerle en el es- 

20 tado mejor que acertara á desearse con la venida de Lorenzo, 
de don Juan y don Antonio, los cuales de allí á tres días vi- 
nieron desalados y deseosos por saber si alguna nueva sabía 
el duque de Cornelia, que Fabio, que los fué á llamar, no les 
pudo decir ninguna cosa de su hallazgo, pues no la sabia. 

25 Saliólos á recibir el duque á una sala antes de donde 

estaba Cornelia, y esto sin muestras de contento alguno, de 
que los recién venidos se entristecieron. Hizolos sentar el 
duque, y él se sentó con ellos, y encaminando su plática á 
Lorenzo, le dijo: 

30 — Bien sabéis, señor Lorenzo BentiboUi, que yo jamás 

engañé á vuestra hermana, de lo que es buen testigo el 
cielo y mi conciencia; sabéis asimismo la diligencia con que 
la he buscado, y el deseo que he tenido de hallarla para 
casarme con ella, como se lo tengo prometido; ella no pa-» 

35 rece, y mi palabra no ha de ser eterna: yo soy mozo, y 
no tan experto en las cosas del mundo que no me deje 



3. desocupó, er maohte frei. — 14. puntucUy vergl. S. 72, 19. — 
16. que por él había pasado, was seinerseits sich ihm zugetragen hatte. 
19. d estado mejor que acertara á desearse, der baste Zustand, welcher 
sich etwa erwünschen liefs, den man sich wünschen konnte; acertar 
á, durch den Adverb zufalUg, etwa zn úbersetzen. 
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llevar de las que me ofrece el deleite á cada paso: la misma 
afición que me hizo prometer ser esposo de Cornelia, me 
llevó también á dar antes que á ella palabra de matrimonio 
é, ana labradora de esta aldea, á ^«ien pensaba dejar borlada 
por acudir al valor de Cornelia, aunque no acudiera á lo que 5 
la conciencia me pedia, que no fuera pequeña muestra de 
amor; pero pues nadie se casa con mujer que no parece, ni 
es cosa puesta en razón que nadie busque la mujer que le 
•deja, por no hallar la prenda que le aborrece: digo que 
veáis, señor Lorenzo, qué satisfacción puedo daros del agrá- 10 
vio que no os hice, pues jamás tuve intención de hacérosle, 
y luego quiero que me deis licencia para cumplir mi primera 
palabra, y desposarme con la labradora, que ya está dentro 
de esta casa. 

En tanto que el duque esto decía, el rostro de Lorenzo 15 
se iba mudando de mil colores, y no acertaba á estar sen- 
tado de una manera en la silla, señales claras que la cólera 
le iba tomando posesión de todos sus sentidos. Lo mismo 
pasaba por don Juan y por don Antonio, que luego pro- 
pusieron de no dejar salir al duque con su intención, aunque 20 
le quitasen la vida. Leyendo pues el duque en sus rostros 
49US intenciones, dijo: 

— Sosegaos, señor Lorenzo, que antes que me respon- 
dáis palabra, quiero que la hermosura que veréis en la que 
quiero recibir por mi esposa, os obligue á darme la licencia 25 
que 08 pedí; porque es tal y tan extremada que de mayores 
yerros será disculpa. 

Esto dicho, se levantó donde Cornelia estaba riquisima- 
mente adornada, con todas las joyas que el niño tenia, y 
muchas más. Cuando el duque volvió las espaldas, se le- 30 
vantó don Juan, y puestas ambas manos en los dos brazos 
de la silla donde estaba sentado Lorenzo, al oído le dijo: 

— Por Santiago de Galicia, señor Lorenzo, y por la 



5. por acudir etc., um mich zu wenden zum Wert dar C (d. 
h. zu dar adíen C), obglaich ich mich nicht wandta zu dam, was 
das GawisBao von mir verlangta (obglaich ich día Zustimmung 
meioas Gewissans nicht erhialt), was ein nicht garingar Bawais von 
Liaba war. — 9. por no hallar la prenda, um nicht eina Liabsta zu 
'findan, día ihn verschmáht. — 16. acertaba á estar, as galang ihm, 
zn bleiban. — 19. pasaba por don Juan, vargl. S. 86, 16. — 20. salir 
con su intención, saine Absicht zuwage bringan, ausführan. 
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fe de cristiano y de caballero que tengo, que asi deje yo 
salir con su intención al duque como volverme moro: aquí^ 
aquí, y en mis manos ha de dejar la vida, 6 ha de cumplir 
la palabra que á la señora Cornelia vuestra hermana tiene 
5 dada, 6 á lo menos nos ha de dar tiempo de buscarla, y hasta 
que de cierto se sepa que es muerta, él no ha de casarse. 

— Yo estoy de ese parecer mismo, respondió Lorenzo. 

— Pues del mismo estará mi camarada don Antonio,, 
replicó don Juan. 

10 En esto entró por la sala adelante Cornelia en medio 

del cura y del duque, que la traía de la mano, detrás de lo& 
cuales venían Sulpicia, la doncella de Cornelia, que el duque 
había enviado por ella á Ferrara, y las dos amas, la del niño 
y la de los caballeros. Cuando Lorenzo vio á su hermana, 

15 y la acabó de refigurar y conocer, que al principio la impo- 
sibilidad á su parecer de tal suceso no le debaja enterar en 
la verdad, tropezando en sus mismos pies, fué á arrojarse á 
los del duque, que le levantó, y le puso en los brazos de su 
hermana: quiero decir, que su hermana le abrazó con la» 

20 muestras de alegría posibles. Don Juan y don Antonio dijeron 
al duque que había sido la más discreta y más sabrosa burla 
del mundo. El duque tomó al niño, que Sulpicia traía, y 
dándosele á Lorenzo, le dijo: 

— Recibid, señor hermano, á vuestro sobrino y mi 
25 hijo, y ved si queréis darme licencia que me case con esta 

labradora, que es la primera á quien he dado palabra de 
casamiento. 

Seria nunca acabar contar lo que respondió Lorenzo,. 

lo que preguntó don Juan, lo que sintió don Antonio, el 

30 regocijo del cura, la alegría de Sulpicia, el contento de la 

consejera, el júbilo del ama, la admiración de Fabio, y^ 

finalmente el general contento de todos. Luego el cura los 



1. qtte <tH deje yo salir etc, (ich schwOre), dafs ich in dem- 
selben Mafse den Herzog werde seine Absicht ausführen lassen, 
ais mich zum Mohren machen, d. h. ebensowenig wie ich Mohr 
werden will, werde ich den Herzog etc. — 8. mismo se. parecer, — 
12. que, denn. — 16. r^gwar y conocer, Hendiadys: voUstándig 
wiedererkennen. • — que al principio etc., denn anfangs liefs ihn die 
UnmSglichkeit, wie er meinte, eines solchen Vorfalls nicht sich 
Ton der Wahrheit überzeugen. — 23. dándosele, 8e=le, pleonastisch 
auf á Lorenzo. — 28. sería nunca acabar contar, es hiefse niemals zu Ende 
kommen, wenn ich erzáhlen wollte; der Infinitiv contar ist Subjekt. 
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desposó, siendo su padrino don Juan de Gamboa: y entre 
todos se dio traza que aquellos desposorios estuviesen secre- 
tos hasta ver en qué paraba la enfermedad, que tenia muy 
al cabo á la duquesa su madre, y que en tanto la señora 
Cornelia se volviese á Bolonia con su hermano. Todo se 5 
hizo asi: la duquesa murió, Cornelia entró en Ferrara ale- 
grando al mundo con su vista, los lutos se volvieron en 
galas, las amas quedaron ricas, Sulpicia por mujer de Fabio, 
don Antonio y don Juan contentisimos de haber servido en algo 
al duque, el cual les ofreció dos primas suyas por mujeres 10 
con riquísima dote. Ellos dijeron que los caballeros de la 
nación vizcaína por la mayor parte se casaban en su patria ; 
y que no por menosprecio, pues no era posible, sino por 
cumplir su loable costumbre y la voluntad de sus padres, 
que ya los debían de tener casados, no aceptaban tan ilustre 15 
ofrecimiento. El duque admitió su disculpa, y por modos 
honestos y honrosos, y buscando ocasiones lícitas, les envió 
machos presentes á Bolonia, y algunos tan ricos y enviados á 
tan buena sazón y coyuntura, que aunque pudieran no admi- 
tirse por no parecer que recibían paga, el tiempo en que 20 
llegaban lo facilitaba todo: especialmente los que les envió al 
tiempo de su partida para España, y los que les dio cuando 
fueron á Ferrara á despedirse de él, y hallaron á Cornelia con 
otras dos criaturas hembras, y al duque más enamorado que 
nunca. La duquesa dio la cruz de diamantes á don Juan, y 25 
el agrms á don Antonio, que sin ser poderosos á hacer otra 
cosa, las recibieron. Llegaron á España y á su tierra, adonde se 
casaron con ricas, principales y hermosas mujeres, y siempre 
tuvieron correspondencia con el duque y la duquesa, y con 
el señor Lorenzo BentiboUi con grandísimo gusto de todos. 30 

1. padrino^ veigl. S. 60, 1. — 2. se dio traza^ man verabredele. — 
3. en qué paraba^ in welcbem Zustande sich befand. — que tenia al cabo, 
welche ihrem Ende nahe brachte. — 16. que ya las debían de tener 
casados, welche 8Íe wahrscheinlich schon verheiratet (oder versprochen) 
h&tten; deber de, vergl. S. 3, 8. — 17. Itcttas, erlaubt, schicklich. — 
18. enviados á tan buena sazón y coyuntura, 80 zur rechten Zeit und 
passenden Stunde gesckickt. — 20. por no parecer , final: damit es 
nicht schieoe, ais ob sie eine Bezahlung empfíngen. — 24. otras dos 
criaturas, no oh zwei Kinder, vergl. S. 2, 11. — Die fíovelle „La 
Señora Cornelia" ist dramatisch behandelt worden in Beaumont 
und Fletcher*8 „Chance8". 
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Yerlag der Rengerschen BnchhandlMg, Gebhardt & wiiisct la 

Jíblíothek Spanischer Schrínstellen*" 

Herauagegeben von Dr. Ad. Kressner. 
Dieselbe verfolgt den Zweck, das deutsche Publikum ndt 
den hervorragendsten Erscbeinungen der spaniscben Litteratar 
in leicht zuganglichen Ausgaben bekannt zu machen. Ohne fia 
selbstllndige Arbeit zu beeintrá^chtigen, will der Eommentor 
dem Leser Anleitung zum Verstandnis des Textes nnd ziff 
richtigen Auffassung der Gedanken geben und anf eine »- 
treffende Übersetzung hinweisen. Kurze Einleitungen biogilp 
phischen und litterarhistorischen Inhalts werden alies Wisseai^ 
werte über das betreffende Werk und seinen Autor briiig<6l» 

Erschienen sind: 
I. CEBVANTE8, Noyelas ejemplares. I. Las ñm 
Doncellas. La Señora Cornelia. 2. Aufl. M. 1. 30» 
11. CALDERÓN, Comedias. I. La Vida es Sueño. M. 1. 50. 

III. CABALLERO, Con mal ó con bien á los tnyü 

te ten. M. — .9^ 

IV. CERVANTES, Don Quijote. I. P. 1. Bdchn. M. 1. 66. 
V. CALDERÓN, Comedias. II. El Alcalde de Zalamea. 

M. 1.6a 
VI. HARTZENBU8CH, Los Amantes de Terne^F 

M. 1.^ 

VII. CERVANTES, Don Quijote. I. P. 2. Bdchn. M. 2. 40. 

VIII. LOPE DE VEGA, La Esclava de su galán. M. 1. 80. 

IX. QUINTANA, El gran Capitán. M. 1. 40. 

X. La Vida de Lazarillo de Tormes. M. 1. 20. 

XI. Sammlung spanischer Gedichte. M. 3. — . 

XII. GUTIÉRREZ, El Trovador. M. 1. 30. 

XIII. CABALLERO, Pobre Dolores! M. 1.20. 

XIV. GIL T ZARATE, Un Año después de la Boda. 

M. 1.30. 

XV. CERVANTES, Don Quijote. I. P. 3. Bdchn. M. 2. 00. 

XVI. CERVANTES, Don Quijote. I. P. 4. Bdchn. M. 2. 00. 

XVII.HARTZENBUSCH, Un Si y un No. M. 1.00. 

Die Sammlung wird fortgesetzt. 

Die Verlagsbuchhandlung. 
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Yerlag der RengerscbeD BaehbaDdlaoé, msuiíi woiseb in Leipzig. 

von Dr. Ernst Gropp. 

^ Preis 40 Pf. 



Jí6riJ^ á. jranf '^zioñ^ u. jScdcuíungslelíre 

für die Priraa hóherer Ltehrañetñlten 

vou Dr. K. Mühlefeld. 

Preis 1 Mk. 



Bafeln cTcr franpjij<^en liiííerúíur, 

Nach cjironologischer Ordnung. Für hohere Schulen. 

VoR Eektor Dr. Wilh. XJlrfch. 

Piéis 1 M. 20 Pf. 



J3^ujfáí^e íecl^ni/c^en und ííiaíorijc^cn ín^alís 

zniB ütiersetzea aüs dem Deatsctei íB? FrmSsiscto 

Für die obersten Klassen Mherer Liehranstalten 

van Dr. Krefsner. 

Preis 1 Mark 60 Pf. 



i)ie /ran^o/ifc^cn unrcgelmoj^igen A7er6cn 

von Dr. H. UUrich. 

Preis 60 Pf. Karton. 60 Pf. " 



:^urj3c/oJjfe}íran|.^\monYmÍ^mií erlau 

von H, Bretschneider. 

Preis brosch. 40 Pf. Karton. 50 Pf. 

J&ilfsíüí^lein für die franjó/. [Éompojiíion 

von ProfeSSOr SCUChlin am Egl. Earlsgymnasium in Heilbronn. 

Ein alphabetisches Verzeichnis der Adjectifs und Verbos 
régimes, der Verbos mit Infinitif und mit folgendem Subjonctif, 
sowie Tabellen für die Stellung des Pronom conjoint beim Verbum, 
ais Erganzung zu den franz. Schulgrammatiken, besonders der 
von Plotz. Für den (Jnterricht wie für den Selbstgebrauch. 

Preis karton. 60 Pf. 



Digitized by 



Googl^ 



Digitized by 



Google 



BIBLIOTHEK 

SPANISCHER SCHRIFTSTELLER 

^ herausgegeben 

von Dr. Adolf Kressher. 
,'3CrilI.'Baúd. . ■ * ; •, • 

NOVELAS EJEMPLARES 



' Mit erklarbnden Antae'rkungen 



voti 



í)r. ADOÍiF KRESSNEE. > 



n. TEIL. -^ 

LA JITANILLA. EL AMANTE LIBERAL. 



LEIPZIG 189.6' 
RENQERSCHE BÜCHHANDLUNG 

, GEBHARDT & WILISCH. 



J 
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Yeriag der Rengerschen BncMiiuKUBng, Gebhardt & WMisch in Leiprig. 

„BiMiotheIc Spaniseher Schriítsteller." 

Hemusgégeben von Dr. Ad. Kressner. 

Dieselbe verfplgt den Zweck, das deutsche Publiknm mit . 
den liervorragendftteÉt Erscheitinugén der spanischen Litteratur 
in leicbt zugángliehea Ausgab^ bekannt zn machen. \ Obne die 
selbstandige Arbeit zu beeintrUchtig^n, will dér 'Kommentar 
dem Leser Anleitung zum Verstand.nis des Textes und zur' 
ricbtlgen Auffasisíing der (Sedanken geben imd anf eine zu- 
treffende Überset2?ung hinweisen. Kurze Einleitüngen biogra- 
phischen und litterarhistoriscben Inhalts werden alies Wifisens-: 
werte über das betreffende Wérk und seinen Autoi: bríngen. 

Erschienen sind: 

L CERVANTES, NoTelas ejemplares. I. Las dos 

Poncellas. La Señora Cornelia. 2. Aufl. M. 1. 20.. 

IL CALDERÓN, Comedias. I. La Vida es Sueño. M. 1, 50. 

IIL CABALLERO, Con mal ó con bien á los tnjros 

te ten. M. — .80. 

IV. CERVANTES, Don Quijote. LP. l.Bdch^. M. L60. 

V. CALDERÓN, Comedias, n. El Alcalde de Zalamea. 

M. 1.60. 
VI. HARTZEND1I8CH, Los Amantes de TerneL 

M. 1. 50. 

vn, CERVANTES, Don Quijote. L P. 2. Bdchn. M. 2. 40. 

vm. LOPE DE YEGA, La Esclava de su galán. M. 1.80. 

IX. QUINTANA, Eí gran Capitán. M. 1.40. 

ÍK. La Vida de Lazarillo de Tormos. M. 1. 20. 

XL Sammlung spanlscher ^edicMe. M. 3. — .. 

xn. «ÜTIERREZ, El Trovador. M. 1, 30. 

XIIL CABALLERO, Pobre Dolores! M. 1.20. 

XIV. GIL Y ZARATE, Un Ano después de la Boda. 

M. 1.30. 

XV. CERVANTES, Don Quiote. I, P. 3. Bdchn. M- 2. 00. 

XVL CERVANTES, Don Quijote. L P. 4. Bdchn, M. 2. 00. 

XVII.HARTZENBÜSCH, Un Sí y un No. Comedia en 

prosa V M. 1, 00. 

XIX. LANA, Tu amor, ó la muerte. 

Die Sammlnng wird fortgesetzt. 

Die Verlagsbuchliandlung. 
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BIBLIOTHEE 
8PANI8CHER SCHRIFTSTELLER 



HERAÜSGEGEBEN 

VON 

B^- ADOLF KRESSNER. 



XVIII. BANDCHEN. 



CERVANTES. 



LEIPZIG 1896 
RENGERSCHE BÜCHHANDLUNG 

GEBHABDT A WIUSCH. 
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NOVELAS EJEMPLARES 

DE 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 

(auswahl.) 



MIT ERKLÁRENDEN ANMERKUNGEN 
HERAUSGEGEBEN 

VON 

D»^- AD.OLF KRESSNER. 



II. TEIL. 
LA JITANILLA. EL AMANTE LIBERAL. 

>^Ht--^- 



LEIPZIG 1896 
RENGERSCHE BÜCHHANDLÜNG 

GEBHABDT A W1L18CH. 
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Drnek ron Hugo Wilisch in Chemnlts. 
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Einleitung. 



Miguel de Cervantes wurde Anfang Oktober 1647 
zn Alcalá de Henares, einer kleinen Stadt etwa 20 Mellen 
von Madrid, geboren. Schon in seiner Jugend zeigte er 
grofse Neigung znr sch5nen Litteratnr nnd Poesie, doch liefs 
ihn saín wechselvolles Leben erst in seinem 37. Jahre mit 
einem grSfseren Werke vor die Offentlichkeit traten. Nach- 
dem er in Madrid nnd wahrscheinlich anch in Salamanca 
studiert hatte, folgte er 1570 dem Kardinal Aqaaviva ais 
KSlmmerling' nach Eom, gab aber diese Stellnng schon im 
náchsten Jahre anf, nm ais gemeiner Soldat in das Heer zn 
treten, welches, von Philipp II., dem Papst nnd Venedig 
gemeinsam gestellt nnd von Don Juan de Anstria befehligt, 
einen Feldzng gegen die Tñrken nntemahm. Er zeichnete 
sich auf dieser Expedition durch Tapferkeit und Unerschrocken- 
heit aus, arhielt in der Seeschlacht bei Lapanto mahrere 
Wimden, deren eina ihm den Gebrauch der linken Hand 
nnd des linken Armes nahm, nnd kehrte 1575, ehrenvoU ent- 
lassen nnd mit dringenden Empfehlnngen versehen, nach 
Spanian znrück. Das Schiff aber, welches ihn in die Heimat 
bringen soUte, fiel in die H9,nde von Piraten, und Cer- 
vantes wnrde in die Gefangenschaft nach Algier geschleppt, 
woselbst er fünf qnalvolle, an Abentenern reiche Jahre ver- 
lebte. Anch hier ist seine Kühnheit, mit der er im Verein mit 
anderen Christensklaven mehrfache Fluchtversuche nnternahm, 
Bowie anch seine Herzensgñte, mit der er, ais die Pl9,ne 
Bcheiterten, die ganze Yerantwortnng nnd harte Strafe anf 
sich nahm, rühmend hervorznheben. Am 19. September 1680 
wnrde er gegen ein LQsegeld, das seine mit Glücksgütern 
nicht gesegnete Familie mit Mühe aufgebracht hatte, in 
Freiheit gesetzt nnd kehrte nnn endlich nach zehnj&hriger 
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Abwesenheit in sein Yaterland zarück. Die Armut der 
Seinen nbtigte ihn, wieder in den Kriegsdienst zu treten; 
80 kam er nach Portugal, dessen Litteratur er gründlich 
kennen lernte, sowie nach den Azoren, welche damals mit 
Oewalt zur Anerkennnng der spanischen Herrschaft gezwnngen 
werden mufsten. Nach seiner Rtickkehr verOffentlichte er sein 
erstes grSfseres Werk, den SchSlferroman Gal atea (1584), 
zu dem ihn seine Bekanntschaft mit der portngiesischen 
Litterator nnd der Erfolg yon Montemayor's Diana angeregt 
haben mbgen; man erzSlhlt, dais er das Bach, das übrigens, 
wie die meisten Schaferromane , unvollendet geblieben ist, 
geschrieben habe, um die Gnnst seiner Geliebten zu gewinnen, 
die er in demselben Jahre heimñihrte. Nalimngssorgen scheinen 
ihn bewogen zu haben. anf seine militftrische Lanfbahn zu 
verzichten und den einmal mit Glück betretenen Weg ais 
Schriftsteller weiter zu verfolgen. Zuvorderst wandte er 
sich, und mit Erfolg, der Btihne zu ; 20 — 30 Stücke ver- 
fafste er, von denen nur zwei erhalten sínd. El Trato de 
A r j e 1 , eine Schilderung des Schicksals der gefangenen 
Ohrísten in Algier, und La Numancia, das traurige Los 
der Stadt Numantia behandelnd, welche, nachdem sie sieben 
Jahre den Waffen der Romer widerstanden hatte, durch 
Hunger bezwungen wurde. Von sieben anderen Dramen sind 
nur die Titel bekannt : La Gran Turquesca, La Batalla naval, 
La Jerusalen, La Amaranta 6 La del Mayo, El Bosque 
amoroso, La única y bizarra Arsinda, La Confusa; das letztere 
hielt der Dichter fiir sein bestes dramatisches Werk. Da 
jedoch die aus seinen Dramen ihm erwachsenden Einkünfbe 
nur unbedeutend waren und durchaus nicht zum ünterhalt 
seiner Familie hinreichten, so nahm er auf zehn Jahre, 
1688 — 1698, eine untergeordnete Stellung in Sevilla an, die 
ihn zwar vor Hunger schtitzte, aber ihm zu poetischer Be- 
sch&ftigung fast keine Zeit liéis. Einige wenige Gedichte 
und zwei Novellen stammen aus jener Periodo. Wir fínden 
ihn hierauf in Valladolid, wohin der Hof auf einige Jahre 
verlegt worden war, ebenfalls in drückenden Verh&ltnissen, 
die erst von 1606 an, dem Jahre, in welchem der erste 
Teil seines Don Quijote erschien, sich etwas besserten. 
1613 gab er seine Novelas ejemplares heraus, von denen 
weiter unten noch die Rede sein wird. Nachdem er 1614 
ein wenig bedeutendes satirísches Gedicht: Viaje al Parnaso 
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verQffentlícht hatte, wandte er sich zar Bühnendichtang zu- 
rück nnd dichtete acht Schanspiele nnd acht Zwischenspiele 
(entremeses); die jedoch wenig Anklang fanden, da Lope de 
Vega bereits in souveráner Weise die Bühne beherrschte, nnd 
Cervantes die wahrhaft dramatische Ader abging. Die Titel 
der Schanspiele sind: El Gallardo español, La Casa de 
los celos, Los Baños de Arjel, £1 Rnfián dichoso, 
La Gran Snltana, El Laberinto de amor, La Entre- 
tenida, Pedro de ür demalas nnd die der Zwischenspiele 
El Jnez de los divorcios, El Rnfián vindo, La 
Elección de los alcaldes de Daganzo, La Gnarda 
cuidadosa. El Vizcaíno fingido. El Retablo de las 
maravillas, La Cueva de Salamanca, El Viejo celoso. 
Neben dieser reichen dramatischen ThSltigkeit fand er noch 
die Mufse, trotzdem anch seine Gesnndheit zu wanken an- 
fing, in demselben Jahre 1615 den zweiten Teil des Don 
Quijote heranszngeben und den nach dem griechischen 
Muster des Heliodor angelegten Román Trabajos de Per- 
siles y Sigismunda zu vollenden. Er starb zn Madrid 
am 23. April 1616. 



Wie in der vorstehenden biographischen Skizze angegeben 
wnrde, erschienen die Novelas ejemplares 1613, zw51f an der 
Zahl: La Jitanilla, La Fuerza de la sangre, Rinconete y 
Cortadillo, La Española Inglesa, El Amante liberal. El 
Licenciado Vidriera, £1 Celoso extremeño. Las dos Doncellas, 
La Señora Cornelia, La Ilustre Fregona, El Casamiento 
engañoso. El Coloquio de los perros, zu denen in den 
modemen Ausgaben (Biblioteca de Autores españoles. I. Obras 
de Miguel de Cervantes Saavedra, Madrid 1846 und Novelas 
ejemplares, Leipzig 1869, Brockhaus) noch eine dreizehnte 
erst im Anfange dieses Jahrhunderts aufgefíindene Novelle, 
La Tía ñngida, gekommen ist. Mit Recht ist Ceivantes 
Btolz auf sein Werk, da er der erste war, der in spanischer 
Sprache Originalnovellen verfafste (yo soy el primero que 
he novelado en lengua castellana, sagt er im Prólogo der 
Novelas), denn die violen Novellen, die damals gedmckt 
wnrden, waren sllmtlich Übersetzungen aus fremden Litteraturen. 
^Mustemovellen" nannte er sie, weil keine unter ihnen ist,. 
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aos der man nicht ein ntitzliches Muster entnehmen k'ónnte; 
zQgleich woUte er seinen Landsleuten eine angenehme, Leib 
und Seele nicht gefáhrdende ünterhaltung gewHhren; „nicht 
immer ist man in den Kirchen, nicht immer beschSlftigt man 
sich in den Bethánsem, nicht immer befafst man sich mit 
Gesch^ften, so trefflich sie anch sein m'ógen; es giebt Stonden 
der Erholnng, wo der Geist ansruht ; zu diesem Zweck pflanzt 
man Alleen, sncht Quellen anf, ebnet Hügel, treibt Garten- 
bau." Sie weisen alie Vorzüge der Schreibweise des Cer- 
vantes anf and sind nach dem Don Quijote jedenfalls sein 
Hanptwerk; sie sind, sagt Ticknor in seiner Geschichte der 
sch5nen Litteratnr in Spanien I 508 mit Recht, ^sch dem 
reichen Boden des Volkscharakters in Andalusien entsprofst, 
und tragen eine echt spanische Fülle, Lebendigkeit und An- 
mnt der Sprache an sich, dorch welche sie, obgleich die 
frühesten aller spanischen Novellen, bis jetzt noch ganz un- 
erreicht geblieben sind. — Über die Verwendung der in 
diesem BSudchen enthaltenen Novellen in anderen Litteraturen 
vergl. die Anmerknngen S. 70 und S. 122. 
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LA JITANILLA. 



Parece que los jitanos y jitanas solamente nacieron en el 
mundo para ser ladrones : nacen de padres ladrones, crianse con 
ladrones, estudian para ladrones, y finalmente salen con ser 
ladrones corrientes y molientes á todo ruedo; y la gana de 
hurtar y el hurtar son en ellos como accidentes inseparables 5 
que no se quitan sino con la muerte. Una pues de esta 
nación, jitana vieja, que podía ser jubilada en la ciencia 
de Caco, crió una muchacha en nombre de nieta suya, á 
quien puso por nombre Preciosa, y á quien enseñó todas 
sus jitanerias y modos de embelecos y trazas de hurtar. 10 
Salió la tal Preciosa la más única bailadora que se hallaba 
en todo el jitanismo, y la más hermosa y discreta que pudiera 
hallarse, no entre los jitanos, sino entre cuantas hermosas y 
discretas pudiera pregonar la fama. Ni los soles, ni los aires, 
ni todas las inclemencias del cielo, á quien más que otras 15 
gentes están sigetos los jitanos, pudieron deslustrar su rostro 
ni curtir sus manos; y lo que es más, que la crianza tosca 



3. estudian para ladrones, d. h. para ser ladrones, sie studieren 
„Diebe". — salen con ser ladrones, sie werden schliefslich Diebe. — 
4. corrientes y molientes á todo ruedo, eigentlich : vollkommen und ge- 
rieben auf jeden Fall, dnrchtrieben und abgefeimt aus dem FF. 
— 7. podía ser jubilada, sie konnte ihr Jubilfi.um feiem. — 8. Caco, 
Cacus, ein altitalischer RS,nber, der dem Herktdes Stiere stahl 
und deshalb von diesem erschlagen wnrde; ciencia de Caco bedeutet 
daher: Rauberhandwerk. — 10. embelecos, Betrug, wie er z. B. 
durch Wahrsagen aus der Hand verübt wird. — 11. salid, offc fflr das 
einfache fué. — 13. entre cuantas etc., steht für: entre todas que la 
fama pudiera pregonar como hermosas y discretas. — 17. curtir, 
bráunen. — que la crianza etc, das „que** abh'ángig von dem in 
„lo que es más" liegenden Begriffe „zu rerwundern ist." 



XVIII. Cervantes, Novelas ejemplares. II. 
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en que se criaba, no descubría en ella sino ser nacida de 
mayores prendas que de jitana, porque era en extremo cor- 
tés y bien razonada; y con todo esto era algo desen^ruelta, 
pero no de modo que descubriese algún género de deshones- 

5 tidad; antes con ser aguda era tan honesta^ que en su pre- 
sencia no osaba alguna jitana vieja ni moza cantar cantares 
lascivos, ni decir palabras no buenas : y finalmente, la abuela 
conoció el tesoro que en la nieta tenia, y asi determinó el 
águila vieja sacar á volar su aguilucho, y enseñarle á vivir 

10 por sus uñas. Salió Preciosa rica de villancicos, de coplas, 
seguidillas y zarabandas y de otros versos, especialmente de 
romances, que los cantaba con especial donaire; porque su 
taimada abuela echó de ver que tales juguetes y gracias en 
los pocos años y en la mucha hermosura de su nieta habían 

15 de ser felicisimos atractivos é incentivos para acrecentar su 
caudal ; y ansí se los procuró y buscó por todas las vías que 
pudo; y no faltó poeta que se los diese; que también hay 
poetas que se acomodan con jitanos, y les venden sus obras, 
como los hay para ciegos, que les fingen milagros, y van á la 

20 parte de la ganancia : de todo hay en el mundo, y esto de la 
hambre tal vez hace arrojar los ingenios á cosas que no están 
en el mapa. 



1. ser naciday Objekt von descubría. — 2. prendas, edle Eigen- 
schaften. — que de jitana für: que de prendas de jitana. — 3. desen- 
vuelta, ungezwungen, frei. — 5. con ser aguda, obgleich sie gewitzt 
war, bel aller Schlauheit. — 9. sacar á volar, ausfliegen lassen, 
zum Ausflug geschickt machen. — 10. villancicos, Kirchenlieder, 
gewóhnlich zum Preise der Jungfrau María. — coplas, Strophen, 
Liedchen. — 11. seguidillas, Tanzlieder, vier- oder siebenzeilige 
Strophen, welche beím Seguidilla-Tanz mit Castagnettenbegleitung 
gesunfiren werden (besonders in Andalusien). — zarabandas^ Zara- 
banden-Liedchen, Strophen, welche beím Tanz der Zarabanda (einer 
Art Menuett- oder Contretanz) gesungen werden. — 12. romances, 
Gedichte in yíerzeiligen Strophen mit verschíedenem, teils rítter- 
líchem, teils lyrischem, teils religiCsem Inhalt; Beispiele siehe weit^r 
unten. — 13. echó de ver, wurde gewahr. — 16. ansí, veraltet für 
así, — los procuró, los in Bezug auf romances. — 18. se acomodan, 
sie setzen sich íns Einvernehmen. — 19. los hay, n'ámlích poetas. 
— les fingen milagros, sie erdíchten ihnen (den Blinden) Wunderge- 
schichten. — van d la parte de la ganancia, sie nehmen teíl an dem 
Gewínn, lassen sich von ihnen Tantíémen zahlen. — 20. esto de la 
hambre^ der Umstand mit dem Hunger; einfach: der Hunger. — 22. c/ 
mapa, die Karte, n^mlich: íhrer Lebensbahn; manche beschS,fkigen 
sich mit Dingen, díe ihnen bei der Geburt nícht geweifssagt waren. 
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Crióse Preciosa en diversas partes de Castilla, y á los 
quince años de sn edad su abuela pntativa la volvió á la 
corte y á su antig^io rancho, que es donde ordinariamente 
le tienen los jitanos, en los campos de Santa Bárbara, pen- 
sando en la corte vender su mercadería, donde todo se compra 5 
y todo se vende. Y la primera entrada que hizo Preciosa en 
Madrid, fué un día de Santa Ana, patrona y abogada de la 
villa, con una danza en que iban ocho jitanas, cuatro ancianas 
y cuatro muchachas, y un jitano, gran bailarín, que las guiaba ; 
y aunque todas iban limpias y bien aderezadas, el aseo de 10 
Preciosa era tal que poco á poco fué enamorando los ojos de 
cuantos la miraban. De entre el son del tamboril y castañe- 
tas y fuga del baile salió un rumor que encarecía la belleza 
y donaire de la Jitanilla, y corrían los muchachos á verla, y 
los hombres á mirarla; pero cuando la oyeron cantar, por ser 15 
la danza cantada, allí fué ello, allí si que cobró aliento la 
fama de la Jitanilla, y de común consentimiento de los dipu- 
tados de la ñesta desde luego le señalaron el premio y joya 
de la mejor danza ; y cuando llegaron á hacerla en la iglesia 
de Santa María delante de la imagen de la gloriosa Santa Ana, 20 
después de haber bailado todas, tomó Preciosa unas sonajas, 
al son de las cuales, dando en redondo largas y lijerísimas 
vueltas, cantó el romance siguiente: 



2. abuela putativa., vermeintliche Grofsmutter. — S, la cortCj 
die Hauptstadt, Residenz. — rancho, Lagerplatz. — 4. campos de 
Santa Bárbara, im Norden von Madrid; jetzt erinnert darán nur 
noch die „ Ronda de Santa Bárbara." — 7. S<mta Ana, die Ehe- 
frau des Hlg. Joacbim, solí nach zwanzigjáhiiger Unñmchtbarkeit 
María, die Mutter Jesu, geboren haben. Ihr Ged&chtnistag ist 
der 26. Juli. — abogada, Fürsprecherin. — 8. villa, für ciudad. 
Die Würterbücber bezeicbnen es in dieser Bedeutung ais veraltet; 
doch eagt man es auch heute noch, aber nur von grofsen Haupt- 
stadten: la villa de Madrid, la villa de París. — 13. encarecía, 
lobte überschwenglich. — 15. por ser la danza cantada, da der Tanz 
von Gesang begleitet war. — 16. allí fué ello, allí sí; ello = es, in 
Bezug auf cobrar aliento; allí sí, zar BestS,rkung: ganz gewifs da. 
— 17. los diputados de la fiesta, die Vorsteher des Pestes, der Fest- 
ausBchufs. — 18. joya, Preis. — 21. sonajas, Schellentrommel, 
Tambourin, Zimbel. — 23. romance. Die folgende Romanze be- 
€teht aus zwiJlf Strophen, jede Strophe aus vier sechs- bis sieben- 
silbigen Versen, von denen der zweite mit dem vierten assoniert, 
iind zwar so, dafs die u-Assonanzen sich durch das ganze Ge- 
dicht ziehen. 
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Árbol preciosísimo, 25 Por vos y por ella 

Que tardó en dar fruio Sois, Ana, el refugio, 

Afios quo pudieron Do van por remedio 

Cubrirle de luto, Nuestros infortunios. 

5 Y hacer los deseos En cierta manera 

Del consorte puros 30 Tenéis, no lo dudo, 

Contra su esperanza Sobre el nieto imperio 

No muy bien seguros: Piadoso y justo. 

De cuyo tardarse A ser comunera 

10 Nació aquel disgusto. Del alcá.zar sumo, 

Que lanzó del templo 35 Fueran mil parientes 

Al varón más justo: Con vos de consuno. 

Santa tierra estéril, jQué hija! qué nieto! 

Que al cabo produjo Y ¡qué yerno! Al punto, 

15 Toda la abundancia A ser causa justa, 

Que sustenta el munHo: 40 Cantárades triunfos. 

Casa de moneda Pero vos humilde 

Do se forjó el cuño Fuisteis el estudio, 

Que dio á Dios la forma, Donde vuestra Hija 

20 Que como hombre tuvo: Hizo humildes cursos. 

Madre de una hija, 45 Y ahora á su lado 

En quien cfuiso y pudo A Dios el más junto 

Mostorar Dios grandezas Gozáis de la alteza 

Sobre humano curso: Que apenas barrunto. 

El cantar de Preciosa fué para admirar á cuantos la es- 

50 cuchaban. Unos decían: «Dios te bendiga, la muchacha.» Otros: 
«Lástima es que esta mozuela sea jitana: en verdad, en ver- 
dad qne merecía ser hija de un gran señor.» Otros había más 

groseros qne decían: «Dejen crecer á la rapaza, que ella 



8. seguros; die reinen Wünsche des Gatten wurden unsicher 
gegenüber seiner Hoffhung, d. h. der von reiner Liebe erfüllte 
Gatte wurde unsicher, ob seine Hoffnung (auf Nachkommenschaít) 
erffillt werden würde. — 11. lanzó dd templo; Eheleute, denen Kinder 
versagt waren, standen nach jüdischer Auffassung unter dem Finche 
Gottes. — 18. do se forjó el cuño etc.^ wo (do = donde) der Stempel 

geschmiedet wurde, der Gott die menschliche Gestalt verlieh. Der 
eib der hl. Anna ist die Münzst&tte, in welcher die María ent- 
stand, in welcher wiederum Gott Menschengestalt annahm. — 
31. el nieto; Chrístus ist der Enkel der hl. Anna, welche ais Grofs- 
mutter einen gewissen EinfluTs auf ihn hat. — 35. fueran con vos 
de consuno, sie würden mit Dir gemeinschafbliche Sache machen, 
sie würden auch, wie Du, zwanzig Jahre der Kinderlosigkeit er- 
tragen. — 38. al punto cantdrades triunfos, mit Recht kOnntest Du 
(Santa Ana) Tríumphlieder anstimmen. Cantárades - cantarais. — 
á ser causa justa, da Du gerechte Ursache hast. — 41. humilde fuisteis 
el estudio, demütig warst Du der Lehrsaal, wo Deine Tochter Lehr- 
stunden in der Demut nahm; Maria nahm sich ein Beispiel an 
ihrer demütigen Mutter und wurde so demütig wie sie. 
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liará de las suyas ; á fe que se va añudando en ella gentil barre- 
dera para pescar corazones.» Otro más humano, más basto y 
más modorro, viéndola andar tan lijera en el baile, le dijo: 
«A ello, hija, á ello ; andad, amores, y pisad el polvito á tan 
menndito.» Y ella respondió sin dejar el baile: <Y pisarélo 5 
yo á tan menudo.^ 

Acabáronse las vísperas y la fiesta de Santa Ana, y 
quedó Preciosa algo cansada, pero tan celebrada de her- 
mosa, de aguda y de discreta y bailadora, que á corrillos 
86 hablaba de ella en toda la corte. De allí á qninze días 10 
volvió á Madrid, como tenia de costumbre, con otras tres mu- 
chachas con sonajas y con un baile nuevo, todas apercebidas 
de romances y de cantarcillos alegres, pero todos honestos; 
que no consentía Preciosa que las ^ que fuesen en su compañía 
cantasen cantares descompuestos, ni ella los cantó jamás, y 15 
muchos miraron en ello, y la tuvieron en mucho. Nunca se 
apartaba de ella la jitana vieja, hecha su Argos, temerosa no 
se la despabilasen y traspusiesen; llamábala nieta, y ella la 
tenia por abuela. Pusiéronse á bailar á la sombra en la calle 
de Toledo por complacer á los que las miraban, y de los que 20 
las venían siguiendo se hizo luego un gran corro ; y en tanto 
que bailaban, la vieja pedia limosna á los circunstantes, y 
llovían en ella ochavos y cuartos ; que también la hermosura 
tiene fuerza de despertar la caridad dormida. Acabado el 
baile, dijo Preciosa: 25 

— Si me dan cuatro cuartos, les cantaré un romance 
yo sola, lindísimo en extremo, que trata de cuando la reina 
nuestra señora Doña Margarita salió á misa de parida en 



1. hará de leu st^as, 8Íe wird schon ihre Streiche machen, 
8ie wird sich schon durch die Welt finden. — 2. humano^ gutmütig. 
— 4. d dio, wohlan! — amores, LiebesgOtter. — d tan menudito^ 
80 leicht, 80 zart — 5. y pUarélo, nun, ich werde ihn treten, ich 
werde schon allein fertig, ihn so leicht zu treten (nnd brauche keine 
LiebesgOtter). — 9. <£ corrilloSf Offentlich, allüberall. — 16. miraron 
en eüoy sie achteten darauf, bemerkten es. — la tuvieron en mucho, 
8ie schátzten sie hoch. — 18. despabilasen, sie mOchten sie weg- 
kapem; despabilar eigentlich: das Licht putzen. — 19. ccUle de 
Toiedoj im sadlichen Teile von Madrid. — 23. ochavos, Kupfer- 
mflnzen im Werte von einem Pfennig. — cuartos, Kupfermünzen im 
Werte von zwei Pfennigen. — 28. saUó á misa de parida, sie ^ng 
zum ersten Mal zur Kircbe nach ihrem Wochenbett. — Die K5mgin 
Margarete, die Gemahlin Philipps III., hatte am 8. April 1605, 
einem Karfreitag, einen Sohn geboren, den sp3.tern Philipp IV. 
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Valladolid, y fué á San Llórente: dígoles que es famoso, y 
compuesto por un poeta de los del número, como capitán 
del batallón. 

Apenas hubo dicho esto cuando casi todos los que en 
5 la rueda estaban, dgeron á voces: 

— Cántale, Preciosa, y ves aquí mis cuatro cuartos. 

Y asi granizaron sobre ella cuartos, que la vieja no se daba 

manos á cogerlos. Hecho pues su agosto y su vendimia, 

repicó Preciosa sus sonajas, y al tono correntio y loquesco 

10 cantó el siguiente romance: 



15 



Salió á. misa de parida 
La mayor reina de Europa, 
En el valor y en el nombre 
Rica y admirable joya. 



Como los ojos se lleva, 
Se lleva las almas todas 
De cuantos miran y admiran 
Su devoción y su pompa. 

Y para mostrar que es parte 
20 Del cielo en la tierra toda, 

A un lado lleva el sol de Austria, 
Al otro la tierna aurora. 

A sus espaldas la sigue 
Un lucero que á. deshora 
Salió la noche del día 
Que el cielo y la tierra lloran. 

Y si en el cielo hay estrellas 



25 



Que lucientes carros forman, 
En otros carros su cielo 
30 Vivas estrellas adornan. 
Aquí el anciano Saturno 
La barba pule y remoza, 

Y aunque tardo, va 1^'ero; 
Que el placer cura la gota. 

35 El dios parlero va en lenguas 
Lisonjeras y amorosas, 

Y Cupido en cifras varias, 
Que rubíes y perlas bordan. 

Alli va el furioso Marte 
40 En la persona curiosa 

De más de un gallardo joven 
Que de su sombra se asombra. 

Junto á la casa del sol 
Va Júpiter; que no hay cosa 



1. San Llórente, alte Form fur Lorenzo. — 5. dijeron d voces, 
sagten mit lauter Stimme. — 7. no se daba manos, sie konnte sich 
nicht Hánde genug geben, hatte kaum H^de genug. — 9, al tono 
correntio y loquesco, zu dem schnellen und lustigen Geklapper. — 
10. romance. Die folgende Romanze ist in o-Assonanzen gedichtet. 
— 19. que es parte del cielo, dais sie am Himmel Anteil hat. — 
21. el sol de Austria, gemeint ist der KOnig Philipp IIL — 22. la 
tierna aurora, die Infantin Anua Maurícia. — 24. un lucero, gemeint 
ist der neu geborene Prinz Philipp. — á deshora, plOtzlich, uner- 
wartet. — 25. del día, vergl. 5, 28. — 31. Saturno, der Gott der 
Zeit und Vater Jupiters. — ünter diesem und den folgenden mytho- 
logischen Ñamen sind wahrscheinlich bekannte Hóflinge Philipps IIL 
gemeint — 35. el dios parlero, der Gott der Rede, Merkur. — 
37. Cupido, der Gott der Liebe. — en cifras varias, se. va, scbreitet 
in mannigfachen Symbolen einher (man denke an Kficher, Pfeile, 
durchbohrte Herzen). — 39. Marte, der Kriegsgott; die jungen 
Krieger schreiten so sanft einher, dais es aussieht, ais ob sie sich 
vor Sarem Schatten fürchteten. — 44. Júpiter, der Gótter oberster. 
Vielleicht eine Anspielung auf den Herzog von Lerma, den Günst- 
liug Philipps ÍII. 
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Difícil á. la privanza 
Fundada en prudentes obras. 

Ya la Luna en las mejillas 
De una y otra humana diosa, 
Venus casta en la belleza 
De las que este cielo forman. 

Pequeñuelos Qanimedes 
Cruzan, van, vuelven y toman 
Por el cinto tachonado 
De esta esfera mila^prosa. 

Y para que todo admire 

Y todo asombre, no hay cosa 
Que de liberal no pase 
Hasta el extremo de pródiga. 

Milán con sus ricas telas 
Allí va en vista curiosa, 
Las Indias con sus diamantes, 

Y Arabia con sus aromas. 
Con los mal intencionados 

Va la envidia mordedora, 

Y la bondad en los pechos 
De la lealtad española. 

La alegría universal 
Huyendo de la congoja, 
Calles y plazas discurre, 25 

Descompuesta y casi loca. 

A mil mudas bendiciones 
Abre el silencio la boca, 

Y repiten los muchachos 

Lo que los hombres entonan. 30 



10 



15 



20 



Cuál dice: — Fecunda vid, 
Crece, sube, abraza y toca 
El olmo felice tuyo, 
Que mil siglos te haga sombra. 

Para gloria de ti misma, 35 
Para bien de Espafia y honra. 
Para arrimo de la Iglesia, 
Para asombro de Malioma. — 

Otra lengua clama y dice: 
— Vivas, 6 blanca paloma 40 
Que nos has dado por crias 
Águilas de dos coronas, 

Para ahuyentar de los aires 
Las de rapiña furiosas, 
Para cubnr con sus alas 45 

A las virtudes medrosas. — 

Otra más discreta y grave, 
Más aguda y más curiosa 
Dice, vertiendo alegría 
Por los ojos y la boca: 50 

— Esta perla que nos diste. 
Nácar de Austria, única y sola, 
¡ Qué de máquinas que rompe ! 
¡Qué de designios que corta! 
¡Qué de esperanzas que infunde! 55 
¡Qué de deseos malogra! 
¡Qué de temores aumenta! 
¡Qué de preñados aborta! — 

En esto se llegó al templo 
Del fénix santo que en Boma 60 



1. privanza f Fñrstengunst, vertrauter Verkehr mit Fürsten. 
— 7. Ganimedes; gemeint sind die Pagen. Ganymedes, der schOne 
Sohn des Tros und der Kallirrhog, wurde durch den Adler Jupiters 
in den Olymp entfíihrt, wo er Júpiter ais Mundschenk dient. — 
9. cinto, eigentlich der Tierkreis, dannallgemeiner: Kreis, Kranz. — 
tachonado, eigentlich: mit Tressen besetzt, dann: pr&chtig ausge- 
stattet. — 13. que de liberal no pase etc., was von der Freigebigkeit 
nicht bis zum Obermafs der Verschwendung ginge; die Pracht ist 
80 gi'ofs, dafs nicht mehr von Freigebigkeit die Rede sein kann, 
dais man vielmehr von einem Übermafs von Verschwendung reden 
muís. — 42. águilas de dos coronas, Adler mit der Doppelkrone; 
der Prinz hat die eine Krone ais (spáterer) KOnig von Spanien, 
die andero ais Nachkomme Karls V. (Kaiser Karls L), der in 
Spanien und Osterreich herrschte. — 44. las de rapiña furiosas, nam- 
lich : águilas. — 58. qué de preñados aborta, wievíel Schwangere bringt 
sie zur Fehlgeburt, d. h. wievielen, die voller Hoffhung sind, bringt 
sie Entt&uschun^en. — 60. fénix; vom Vogel Ph5nix geht die Sage, 
dafs er nach emem von Verschiedenen verschieden an^egebenen 
Zeitraume sich auf einem yon ihm selbst errichteten Scheiterhaufen 
verbrenne, worauf aus der Asche ein Wurm krOche, der sich dann 
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Fué abrasada, y quedó vivo Recibe, ampara y mejora. 

En la fama j en la gloria. A su padre te encomiendo; 

A la imagen de la vida, 20 Que humano Atlante se encorva 
A la del cido Señora, Al peso de tantos reinos 

5 A la que por ser humilde, Y de climas tan remotos. 

Las estrellas pisa ahora; Sé que el corazón del Rey 

A la Madre y Virgen junto, En las manos de Dios mora, 

A la H\¡a y á. la Esposa 25 Y sé que puedes con Dios 
De Dios, hincada de hinojos Cuánto pidieres piadosa. — 

10 Margarita asi razona: Acabada esta oración, 

— Lo que me has dado te doy, Otra semejante entonan 

Mano siempre dadivosa; Hinmos y voces que muestran 

Que á do falta el favor tuyo 30 Que estéi en el suelo su gloria. 
Siempre la miseria sobra. Acabados los oficios, 

15 Las primicias de mis frutos Con reales ceremonias 

Te ofrezco, Virgen hermosa: Volvió á su punto este cielo 

Tales cuales son las mira, Y esfera maravillosa. 

35 Apenas acabó Preciosa su romance, cuando del ilustre 

auditorio y grave senado que la oia, de machas se formó una 
voz sola que dijo: 

— Toma á cantar, Preciosa, que no faltarán cuartos 
como tierra. 

40 Más de doscientas personas estaban mirando el baile, y 

escuchando el canto de las jitanas, y en la mayor fuga de él 
acertó á pasar por allí uno de los tenientes de la villa, y 
viendo tanta gente junta, preguntó qué era: y fuéle respon- 
dido que estaban escuchando á la Jitanilla hermosa que can- 

45 taba. Llegóse el teniente, que era curioso, y escuchó un 
rato, y por no ir contra su gravedad, no escuchó el romance 
hasta la fin ; y habiéndole parecido por extremo bien la 
Jitanilla, mandó á un paje suyo dijese á la jitana vieja que 
al anochecer fuese á su casa con las jitanillas, que quería 

50 que las oyese doña Clara su mujer. Hízolo asi el paje, 
y la vieja dijo que si iría. 

zu einem neuen Phónix entwickle. — ünter diesem Ph5nix ist hier 
der heilige Laurentius (San Llórente) zu verstehen, der, aus Spanien 
gebürtig, im Jahre 257 Diaconus von Rom war. Er wurde bei 
einer Christenverfolgung lebendig auf einem Rost gebraten. 

5. por ser humilde^ dafür, dais sie demütíg war. — Id. á su 
padre ist Accueativ. — 29. himnos i/ voces^ d. h. in den Hymnen und 
Ges9.ngen ist das Gebet enthalten, welches zeigt, dafs auf Erden 
ihr (der María) Preis ist, dafs sie auf £rden gepríesen wird. — 
33. volvió d su punto, er kehrte dahin zurfick, wohin er gehórte ; 
er kehrte in sein Reich zurück. — 39. como tierra, wie Sand am 
Meer. — 41. en la mayor fuga de él, ais er gerade im besten Gange 
war. — 42. tenientes^ Stadthauptleute. 
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Acabaron el baile y el canto, y mudaron lugar; y en 
esto llegó un paje muy bien aderezado á Preciosa, y dándole 
\m papel doblado, le dijo: 

— Preciosica, canta el romance que aquí va, porque 
es muy bueno, y yo te daré otros de cuando en cuando, con 5 
que cobres fama de la mejor romancera del mundo. 

— Eso aprenderé yo de muy buena gana, respondió 
Preciosa ; y mire, señor, que no me deje de dar los romances 
que dice, con tal condición que sean honestos; y si quiere 
que se los pague, concertémonos por docenas, y docena can- 10 
tada docena pagada; porque pensar que le tengo de pagar 
adelantado, es pensar lo imposible. 

— Para papel siquiera que me dé la señora Preciosa, 
dijo el paje, estaré contento ; y más, que el romance que no 
saliere bueno y honesto, no ha de entrar en cuenta. 15 

— A la mía queda el escogerlos, respondió Preciosa; 
y con esto se fueron la calle adelante, y desde una reja 
llamaron unos caballeros á las jitanas. Asomó Preciosa á 
la reja, que era baja, y vio en una sala muy bien aderezada 

y muy fresca muchos caballeros que unos paseándose, y 20 
otros jugando á diversos juegos, se entretenían. 

— ¿Quiérenme dar barato, zeñores? dijo Preciosa, que 
como jitana hablaba ceceoso, y esto es artificio en ellas que 
no naturaleza. A la voz de Preciosa y á su rostro dejaron 
los que jugaban el juego, y el paseo los paseantes; y los 25 
unos y los otros acudieron á la reja por verla, que ya tenían 
noticia de ella, y dijeron: 

— Entren, entren las jitanillas, que aquí les dare- 
mos barato. 

— Caro sería ello, respondió Preciosa, si nos pellizcasen. 30 



12. adelantado, im voraus. — 13. para papel, gegen einen 
Schein. — 14. y más, que, ergftnze: le aseguro: zudem versichere ich 
ihr, dafs u. s. w. — IQ, d la mía, námlich: cuenta; mir behalte 
ich vor. — 18. asomó, gewóhnlich: se asomó, sie zeigte sich, trat 
heran. — 22. quiérenme dar barato, wollen Sie mir etwas zu verdienen 
geben? — 23. hablaba ceceoso, sie lispelte (indem sie das s wie c 
aussprach). Es ist dies eine (nicht, wie Cervantes meint, beab- 
sichtigte) Eigentümlichkeit der Zigeuner-Aussprache, wie- darin 
andererseits auch das z wie s lautet. — 30. caro sería ello, die Ge- 
schichte m5chte uns tener zu stehen kommen. 
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— No, á fe de caballeros, respondió uno; bien puedes 
entrar, niña, segura que nadie te tocará, á la vira de tn 
zapato, no, por el hábito que traigo en el pecho; y púsose 
la mano sobre uno de Calatrava. 

5 — Si tú quieres entrar, Preciosa, dyo una de las tres 

jitanillas que iban con ella, entra enhorabuena, que yo no 
pienso entrar adonde hay tantos hombres. 

— Mira, Cristina, respondió Preciosa : de lo que te has 
de guardar es de un hombre solo y á solas, y no de tantos 

10 juntos ; porque antes el ser muchos quita el miedo y recelo 
de ser ofendidas. Advierte, Cristinica, y está cierta de una 
cosa: que la mujer que se determina á ser honrada, entre 
un ejército de soldados lo puede ser. Verdad es que es 
bueno huir de las ocasiones; pero ha de ser de las secretas 

15 y no de las públicas. 

— Entremos, Preciosa, dyo Cristina, que tú sabes más 
que un sabio. 

Animólas la jitana vieja, y entraron : y apenas hubo 
entrado Preciosa, cuando el caballero del hábito vio el papel 
20 que traia en el seno, y llegándose á ella, se le tomó, y 
dijo Preciosa: 

— Y no me le tome, señor, que es un romance que 
me acaban de dar ahora, que aún no le he leído. 

— Y ¿sabes tú leer, hija? dijo uno. 

25 — Y escribir, respondió la vieja, que á mi nieta la he 

criado yo como si fuera hija de un letrado. 

Abrió el caballero el papel, y vio que venia dentro de 
él un escudo de oro, y dyo: 

— En verdad. Preciosa, que trae esta carta el porte 
30 dentro : toma este escudo que en el romance viene. 

— Basta, dijo Preciosa, que me ha tratado de pobre 
el poeta; pues cierto que es más milagro darme á mi un 
poeta un escudo, que yo recibii'le: si con esta añadidura 



4. imo (ergünze: hábito) de Calatrava, ein Calatrava-Ordens- 
kleid. Dar Orden war 1158 gestiftet worden, ursprünglich mit 
dem Zweck, gegen die üngláubigen zu kámpfen. — 8. de lo gue^ 
abhángig yon guardar, mit dar im Spanischen háufígen Vorweg- 
nahme der Práposition (lo de que te has de guardar es un hombre;. 
— 9. <£ solas, mit ihm allein. — 10. recelo, Besorguis. — 29. en 
verdad gue = yeramente te digo que. 
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han de venir sus romances, traslade todo el Romancero 
general, y envíemelos uno á uno, que yo les tentaré el pulso, 
y si vinieren duros, seré yo blanda en recibirlos. 

Admirados quedaron los que oían á la jitanica, asi de 
su discreción como del donaire con que hablaba. 5 

— Lea, señor, dijo ella, y lea alto, veremos si es tan 
discreto ese poeta, como es liberal. Y el caballero leyó asi: 

Jitanica, que de hermosa £1 humilde Manzanares? 

Te pueden dar parabienes, Por esto será famoso 

Por lo que de piedra tienes 10 A par del Tajo dorado, 

Te llama el mundo Preciosa. Y por Preciosa preciado 30 

De esta verdad me asegura Más que el Ganges caudaloso. 

Esto, como en ti verás: Dices la buenaventura, 

Que no se aparta jamás Y dasla mala contino; 

La esquivez y la hermosura. 15 Que no van por un camino 

Si como en valor subido, Tu intención y tu hermosura. 35 

Vas creciendo en arrogancia, Porque en el peligro fíierte 

No le arriendo la ganancia De mirarte ó contemplarte, 

A la edad en que has nacido. Tu intención va á desculparte. 

Que un basilisco se cría 20 Y tu hermosura á dar muerte. 

En tí que mata mirando Dicen que son hechiceras 40 

Y un imperio, que aunque blando, Todas las de tu nación; 

Nos parezca tiranía. Pero tus hechizos son 

Entre pobres y aduares De más fuerzas y más veras; 

¿ Cómo nació tal belleza? 25 Pues por llevar ios despojos 

¿O cómo crió tal pieza De todos cuantos te ven, 45 



1. Romancero general; diese Romanzensammlung erschien 
1605 — 1614 in 13 Teilen. — 7. discreto, geistreich, witzig. — así. 
Das folgende Gedicht ist in Bedondillen geschrieben; die Redon- 
dillen werden gebildet aus vier sieben- oder achtsilbigen Versen, 
von denen der erste mit dem vierten, der zweite mit dem dritten 
reimt. — 8. que de hermosa u. s. w., wahrend man zu Deiner SchGn- 
heit Dich beglückwünschen kann. — 10. por lo que de piedra tienes^ 
we^en dessen, was Du vom Edelstein hast, weil Du dem Edelstein 
gleichst — 15. esquivez, Spródigkeit. — 16. valor subido, erhóhter 
Wert. — 18. no Ze arriendo la ganancia, ich pachte ihm (dem Zeitalter, 
in dem Du lebst) nicht den Gewinn ab ; Deine Zeitgenossen werden 

— wegen Deiner Spr5digkeit — keinen Gewinn von Deiner Sch5n- 
heit haben, denn Du wirst in Deinem Stolze alie zurückweisen. 
Die Bedensart: no le arriendo la ganada ist noch heut gebr3,ucblich 
im Sinne von: ich móchte nicht in seiner Haut stecken. — 23. nos 
parezca, es dürffce uns erscheinen. — 26. pieza, Kunstwerk. — 29. Tajo 
dorado, weil man im Tajo Gold fand. Heutzutage fíndet man Goíd 
nur im Sil, einem linken Nebenflufs des Minho. — 32. dices la buena- 
ventura, Du verheifsest gutes Glück. — 33. dasla mala, namlich 
aventura, Du bringst Mifsgeschick. — 37. de mirarte, welche in 
Deinem Anblick besteht. — 38. tu intención, Dein (sprfider) Sinn. 

— 44. Uevar los despojos, die Beute davontragen, soviel ais besiegen. 
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Haces, ó niña, que estén 10 El fuego de amor atizas. 
Los hechizos en tus ojos. Sobre el más exento pecho 

En sus fuerzas te adelantas, Tienes mando y señorío ; 

Pues bailando nos admiras, De lo que es testigo el mío, 

5 Y nos matas, si nos miras. De tu imperio satisfecho. 

Y nos encantas, si cantas. 15 Preciosa joya de amor, 

De cien mil modos hechizas ; Esto humildemente escribe 

Hables, calles, cantes, mires, El que por ti muere, vive 

O te acerques 6 retires. Pobre aunque humilde amador. 

— En pobre acaba el último verso, dijo á esta sazón 
20 Preciosa; mala señal; nunca los enamorados han de decir que 

son pobres, porque á los principios á mi parecer la pobreza 
es muy enemiga del amor. 

— ¿Quién te enseña eso, rapaza? dijo uno. 

— ¿Quién me lo ha de enseñar? respondió Preciosa ; 
25 ¿no tengo yo mi alma en mi cuerpo? no tengo ya quince años? 

No soy manca, ni ronca, ni estropeada del entendimiento : los 
ingenios de las jitanas van por otro norte que los de las de- 
más gentes; siempre se adelantan á sus años, no hay jitano 
necio, ni jitana lerda ; que como el sustentar su vida consiste 

30 en ser agudos, astutos y embusteros, despabilan el ingenio á 
cada paso, y no dejan que crie moho en ninguna manera. 
¿Ven estas muchachas mis compañeras, que están callando, 
y parecen bobas ? pues éntrenles el dedo en la boca, y tién- 
tenlas los cordales, y verán lo que verán: no hay muchacha 

35 de doce que no sepa lo que de veinticinco, porque tienen por 
maestros y preceptores al diablo y al uso, que les enseña en 
una hora lo que habian de aprender en un año. 

Con esto que la Jitanilla decia, tenia suspensos á los 
oyentes, y los que jugaban le dieron barato, y aún los que 

40 no jugaban. Cogió la hucha de la vieja treinta reales, y 
más rica y más alegre que una pascua de flores, antecogió 
sus corderas, y fuese en casa del señor teniente, quedando 
que otro dia volvería con su manada á dar contento á^aquellos 
tan liberales señores. 



3. en sus fuerzas te adelantas, in ihrer (der Augen) Kraft 
machst Du immer weitere Fortschritte, immer mehr nimmt ihre 
Kraft; zu. — < 11. exento, frei, unabh&ngig. — 14. de tu imperio satis- 
fecho, gem Dein Joch ertragend. — 19. acaba, láuft hinaus. — 31. crie 
moho, Subjekt: el ingenio. — 34. cordales, Weisheitsz'áhne. — 35. lo 
que de veinticinco, ergUnze : se sabe. — 41. pascua de flores, Ostertag 
(wo die Pasten aufhSren). — 42. quedando, verabredend. 
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Ya tenia aviso la señora doña Clara, mujer del señor 
teniente, como habían de ir á su casa las jitanillas, y está- 
balas esperando como a^a de mayo ella y sns doncellas y 
dueñas, con las de otra señora vecina suya, que todas se juntaron 
para ver á Preciosa ; y apenas hubieron entrado las jitanas, & 
cuando entre las demás resplandeció Preciosa, como la luz 
de ana antorcha entre otras luces menores; y asi corrieron 
todas á ella: unas la abrazaban, otras la miraban, estas la 
bendecían, aquellas la alababan. Doña Clara decía: 

— Este si que se puede decir cabello de oro, estos si 10 
que son ojos de esmeraldas. 

La señora su vecina la desmenuzaba toda y hacia pe- 
pitoria de todos sus miembros y coyunturas; y llegando ~á 
alabar un pequeño hoyo que Preciosa tenia en la barba, dijo: 

— ¡ Ay qué hoyo ! en este hoyo han de tropezar cuantos 15 
ojos le miraren. 

Oyó esto un escudero de brazo de la señora doña Clara, 
que allí estaba, de luenga barba y largos años, y dijo: 

— ¿Ese llama vuesa merced hoyo, señora mía? pues 

yo sé poco de hoyos, ó ese no es hoyo, sino sepultura de 20 
deseos vivos: por Dios, tan linda es la Jitanilla, que hecha 
de plata ó de alcorza no podría ser mejor. ¿Sabes decir la " 
buenaventura, niña? 

— De tres ó cuatro maneras, respondió Preciosa. 

— Y ¿eso más? dijo doña Clara; por vida del teniente 25 
mi señor, que me la has de decir, niña de oro, y niña de 
plata, y niña de perlas, y niña de carbunclos, y niña del 
cielo, que es lo más que puedo decir. 

— Denle, denle la palma de la mano á la niña, y con 
qué haga la cruz, dijo la vieja, y verán qué de cosas les 30 
dice; que sabe más que un dotor de melecina. 

Echó mano á la faldriquera la señora tenienta y halló 
que no tenía blanca; pidió un cuarto á sus criadas, y 

4. dueñas, Jungfem, Gesellschafterinnen. — 12. desmenuzaba, 
sie untersuchte haarklein. — hacía pepitoria; pepitoria bezeichnet 
eigentlich ein Gerícht yon Hühnerklein. So warf die Dame alie 
GUeder und Qelenke der Preciosa durcheinander, unterwarf sie 
einer nGeneralinspection." — 14. hoyo en la barba^ Grübchen am 
Kinn. — 17. escudero de brazo, Gesellschaftskavalier, franz. écuyer 
de main, etwa: Hausfreund. — 22. alcorza, Zuckerteig, Marzipan. 
— 25. eso más, auch das noch? — 29. con qué haga la cruz, etwas^ 
womit sie das Kreuz schlagen kami. 



Digitized by. 



Google 



14 

nin^na le tuvo, ni la señora vecina tampoco. Lo cual visto 
por Preciosa, dijo: 

— Todas las cruces en cuanto cruces son buenas ; pero 
las de plata ó de oro son mejores, y el señalar la cruz en 

6 la palma de la mano con moneda de cobre, sepan vuesas mercedes 
que menoscaba la buenaventura, por lo menos la mia: y asi 
tengo afición á hacer la cruz primera con algún escudo de 
oro, 6 con algún real de á ocho, 6 á lo menos de á cuatro ; 
que soy como los sacristanes que cuando hay buena ofrenda 

10 se regocijan. 

— Donaire tienes, niña, por tu vida, dyo la señora 
vecina; y volviéndose al escudero le dijo: Vos, señor Contreras, 
¿tendréis á mano algún real de á cuatro? dádmele, que en 
viniendo el dotor mi marido os le volveré. 

15 — Sí tengo, respondió Contreras, pero téngole empe- 

ñado en veinte y dos maravedís que cené anoche: dénmelos, 
que yo iré por él en volandas. 

— No tenemos entre todas un cuarto, dijo doña Clara, 
¿y pedís veinte y dos maravedís? Andad, Contreras, que 

20 siempre fuisteis impertinente. 

Una doncella de las presentes, viendo la esterilidad de 
la casa, dijo á Preciosa: 

— Niña, ¿hará algo al caso que se haga la cruz con 
un dedal de plata? 

25 — Antes, respondió Preciosa, se hacen las cruces me- 

jores del mundo con dedales de plata, como sean muchos. 

— Uno tengo yo, replicó la doncella; si este basta, 
hele aquí, con condición que también se me ha de decir á 
mí la buenaventura. 

30 — I Por un dedal tantas buenasventuras ! dijo la jitana 

vieja; nieta, acaba presto, que se hace noche. 

Tomó Preciosa el dedal, y la mano de la señora 
tenienta, y dijo: 



3. en cuanto cruces, soweit es eben Kreuze aind. — 6» la mía, 
das, welches ich wahrsage. — 8. real de á ocho, eine Silbermünze, 
im Werte von acht SilberrealeD, etwa 5 Franca entsprechend (auch 
Piaster geuannt). — 15. téngole empeñado en veinte y dos maravedís, 
ich habe ihn fúr 22 Maravedís (ca. 35 Centímes) versetzt, welche 
ich geatern Abend verspeiate. — 26. como sean muchos, wenn es nur 
recht víale sind. — 33. dijo, Die folgende Romanze weist a-Asso- 
nanzen aof. 
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Como te mueras primero 
Que el señor teniente, basta 
Para remediar el daño 35 

De la viudez que amenaza. 
5 Has de heredar y muy presto 

Hacienda en mucha abundancia ; 
Tendrás un hijo canónigo, 
La iglesia no se señala; • 40 

De Toledo no es posible. 
10 una hija rubia y blanca 

Tendrás, que si es religiosa, 
También vendrá á ser prelada. 

Si tu esposo no se muere 45 
Dentro de cuatro semanas, 
15 Verásle corregidor 

De Burgos ó Salamanca. 

Un lunar tienes : ¡ qué lindo, ' 
¡Ay Jesús, qué luna clara! 50 
I Qué sol, que allá en los anti- 
V 20 Escuros valles aclara ! [podas 

Más de dos ciegos por verle 
Dieran más de cuatro blancas : 
Agora sí es la risica; 55 

¡ Ay, que bien haya esa gracia ! - 
25 Guárdate de las caídas, 

Principalmente de espaldas; 
Que suelen ser peligrosas 
En las principales damas. 60 

Cosas hay más que decirte; 
30 Si para el viernes me aguardas, 
Las oirás, que son de gusto, 
Y algunas hay de desgracias. 

4. rey de Alpujarras. Alpujarras nennt man die Th'áler, welche 
sich auf der Südseite der Hauptkette der Sierra Nevada befinden. 
Unter den Bewohnem befinden sich noch viele Nachkommen von 
Mauren, wie denn auch der Ñame (al buscherat = Grasplatz) mau- 
risch ist. Rey de Alpujarras für Maurenkfinig. — 8. Ocaña ist 
eine kleine Stadt in der Republik Columbia. Warum diese Stadt ge- 
rade ais Heimatort von Tigem genannt wird, ist nicht ersichtlich. 

— 16. arrimar la vara, den Amtsstab niederlegen, seine Wúrde ver- 
gessen. — 17. cuando doncella^ ais Du eine Jungfrau warst. — 19. que 
mal hayan, verwünscht seien. — 24. rayas, Linien in der Hand. — 
27. otra vezj also: zweimal. — 31. Evangelio^ soviel ais die reine 
Wahrheit. — 33. como te mueras primero, wenn Du nur früher stirbst. 

— 40. la iglesia no se señala, die Kirche wird nicht angegeben (durch 
die Linien der Hand). — 41. no es posible, Die Stelle enth'ált eine 
Schmeichelei für den Erzbischof von Toledo, der des Cervantes GSnner 
war, und dem er hier ein recht langes Leben wünscht. — 49. lunar, 
Muttermal (das die Dame an einer versteckten Stelle des Kürpers 
hat). — 55. agora sí es la risica, jetzt wahrbaffcig Táchelst Du. — 
56. que bien haya esa gracia, gepríesen sei diese Anmut ; wie reizend 
steht Dir das Lacheln! 



Hermosita, hermosita, 
La de las manos de plata, 
Más te quiere tu marido 
Que al rey de las Alpujarras. 

Eres paloma sin hiél, 
Pero á veces eres brava 
Como leona de Oran, 
O como tigre de Ocaña. 

Pero en un tras, en un tris, 
El enojo se te pasa, 

Y quedas como alfeñique, 
O como cordera mansa. 

Riñes mucho, y comes poco; 
Algo celosita andas; 
Que es juguetón el teniente,. 

Y quiere arrimar la vara. 
Cuando doncella te quiso 

Uno de una buena cara; ' 
Que mal hayan los terceros 
Que los gustos desbaratan. 

Si á dicha tú fueras monja,' 
Hoy tu convento mandaras, 
Porque tienes de abadesa 
Más de cuatrocientas rayas. 

No te lo quiero decir, 
Pero poco importa, vaya. 
Enviudarás otra vez, 

Y otras dos serás casada. 
No llores, señora mía. 

Que no siempre las jitanas 
Decimos el Evangelio; 
No llores, señora, acaba. 
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Acabó su buenaventura Preciosa, y con ella encendió el 
deseo de todas las circunstantes en querer saber la suya, y 
así se lo rogaron todas; pero ella las remitió para el viernes 
venidero, prometiéndosele que tendrían reales de plata para 

5 hacer las cruces. 

En esto vino el señor teniente, á quien contaron mara- 
villas de la Jitanilla; él las hizo bailar un poco, y con- 
firmó por verdaderas y bien dadas las alabanzas que á 
Preciosa habían dado. Y poniendo la mano en la faldriquera, 

10 hizo señal de querer darle algo; y habiéndola espulgado y 
sacudido, y rascado muchas veces, al cabo sacó la mano va- 
cía, y dijo: 

. — Por Dios que no tengo blanca, dadle vos, doña 
Clara, un real á Preciosica, que os le* daré después. 

15 — Bueno es eso, señor, por cierto ; sí, ahí está el real 

de manifiesto: no hemos tenido entre todas nosotras un cuarto 
para hacer la señal de la cruz, ¿y quiere que tengamos un real? 

— Pues dadle alguna valoncica vuestra, ó alguna cosa, 
que otro día nos volverá á ver Preciosa, y la regalare- 

20 mos mejor. 

A lo cual dijo doña Clara: 

— Pues porque otra vez venga, no quiero dar nada 
ahora á Preciosa. 

— Antes sí no me dan nada, dijo Preciosa, nunca más 
25 volveré acá: más, sí, volveré á servir á tan principales 

señores; pero traeré tragado que no me han de dar nada, 
y ahorraréme la fatiga del esperarlo. Coheche vuesa merced, 
señor teniente, coheche y tendrá dineros, y no haga usos 
nuevos, que morirá de hambre. Mire, señor; por ahí he 
30 oido decir (y aunque moza, entiendo que no son buenos dichos) 
que de los oficios se ha de sacar dineros para pagar las con- 
denaciones de las residencias, y para pretender otros cargos. 

— Así lo dicen y lo hacen los desalmados, replicó el te- 
niente; pero el juez que da buena residencia, no tendrá que 



15. ahí está el real de manifiesto^ hier ist wohl ofPenbar der 
bewurtste Eeal zu fínden, d. h. ais ob bel mir ein Real zu ñnden 
wáre ! — 26. tmeré tragado^ ich werde mich ira voraus darein er- 
geben. — 27. coheche (= se coheche), lassen Sie sich bestechen, 
lassen Sie sich schmieren. — 31. pagar las condenaciones^ die Straf- 
urteile abkaufen, welche bei der ¿echenschaffcsablage (über das 
geführte Amt) etwa, gefállt werden m5chten. — 32. pretender otros 
cargos, nach neuen Ámtern streben. 
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pagar coiidenación alguna, j el haber usado bien su oficio, 
será el valedor para que le den otro. 

— Habla vuesa merced muy á lo santo, señor teniente, 
respondió Preciosa; ándese á eso, y cortarémosle de los 
harapos para reliquias. 5 

— Mucho sabes, Preciosa, dijo el teniente ; calla, que 
yo daré traza que sus Majestades te vean, porque eres pieza 
de reyes. 

— '■ Queiránme para truhana, respondió Preciosa, y yo 
no 16 sabré ser, y todo irá perdido; si me quisiesen para 10 
discreta, aún Uevarñieian ; pero en algunos palacios más 
medran los truhanes que los discretos : yo me hallo bien con 
ser jitana y pobre, y corra la suerte por donde el cielo 
quisiere. 

— Ea, niña, dijo la jitana vieja, no hables más, que 15 
has hablado mucho, y sabes más de lo que yo te he enseñado;: 
no te asotiles tanto, que te despuntarás: habla de aquello 

.que tus años permiten, y no te metas en altanerías, que no 
hay ninguna que no amenace calda. 

— El diablo tienen estas jitanas en el cuerpo, dijo á 20 
esta sazón el teniente. Despidiéronse las jitanas, y al irse 
dijo la doncella del dedal: 

— Preciosa, díme la buenaventura, ó vuélveme mí 
dedal, que no me queda con qué hacer labor. 

— Señora doncella, respondió Preciosa, haga cuenta 25 
que se la he dicho, y provéase de otro dedal, ó no haga 
vainillas hasta el viernes, que yo volveré, y le diré más 
venturas y aventuras que las que tiene un libro de ca- 
ballerías. 

Fuéronse , y juntáronse con las muchas labradoras 30 
que á la hora de las Avemarias suelen salir de Madrid, 
para volverse á sus aldeas, y entre otras vuelven muchas, 



3. hahla d lo santo^ er sprícht wie eín Heiliger. — 7. daré trazoy 
ich werde es durchsetzen. — eres pieza de rafes, Du bist etwas fiir 
K5nige. — 9. truhana, Hofn&rrín. — 11. tlevarmeían, alte Form für 
me llevarían. — 17. no te asotiles tanto, ergeh Dich nicht so sehr in 
spitzen (spitzfíndigen) Bedensarten, denn Du mOchtest Dich ab- 
stumpfen. — 18. no te metas en altanerías, begieb Dich nicht auf 
hohen Flug. — 25. haga cuenta, ziehen Sie in Beteacht. — 26. no haga 
vainillas, náhen Sie keine Steppnahten. 

XVIII. Cer?ante8, Novelas ejemplares II. 2 
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con quien siempre se acompañaban las jitanas, y volvían 
segaras; porqne la jitana vieja vivía en continao temor no 
le salteasen á sa Preciosa. 

Sacedlo pues que la mañana de un día qae volvían á 

5 Madrid á coger la garrama con las demás jitanillas, en an 
valle pequeño que está obra de quinientos pasos antes que 
se llegue á la villa, vieron un mancebo gallardo y ricamente 
aderezado de camino : la espada y daga que traía eran, como 
decir se suele, un ascua de oro; sombrero con rico cintillo, 

10 y con plumas de diversos colores adornado. Bepararon las 
jitanas en viéndole, y pusiéronsele á mirar muy despacio, ad- 
miradas de que á tales horas un tan hermoso mancebo estu- 
viese en tal lugar á pié y solo. El se llegó á ellas, y ha- 
blando con la jitana mayor, le dijo: 

15 — Por vida vuestra, amiga, que me hagáis placer que 

vos y Preciosa me oyáis aquí aparte dos palabras, que serán 
de vuestro provecho. 

— Como no nos desviemos mucho, ni nos tardemos 
mucho, sea en buen hora, respondió la vieja; y llamando á 

20 Preciosa, se desviaron de las otras obra de veinte pasos, y 
así en pié como estaban, d mancebo les dijo: 

— Yo vengo de manera rendido á la discreción y 
belleza de Preciosa, que después de haberme hecho mucha 
ftierza para escusar llegar á este punto, al cabo he quedado 

25 más rendido y más imposibilitado de escusarlo. Yo, señoras 
mías — que siempre os he de dar este nombre, si el cielo mi 
pretensión favorece — soy caballero, como lo puede mostrar 
el hábito (y apartando el herreruelo, descubrió en el pecho 
uno de los más calificados que hay en España); soy hijo de 

30 fulano (que por buenos respetos aquí no se declara su nombre), 
estoy debajo de su tutela y amparo. Soy hijo único, y el 
que espera un razonable mayorazgo; mi padre está aquí en 
la corte pretendiendo un cargo, y ya está consultado, y tiene 



1. con quien se acompañaban, mit denen 8Íe zusammenzugehen 
pflegten. — 5. coger la garrama, die Steaer einheimsen. — 6. está 
obra de gumiente» pasos, es ist eine Arbeit von 500 Sehritten, es er- 
fordert 600 Schritte, es ist 500 Schritte entfemt. — 18. como, wenn 
nur, vorausgesetzt dafs. — 21. así en pié como estaban, so zu FuTs 
wie sie waren, d. h. ohne weitere ümst&nde. — 29. uno, nS.mlich 
hábito. — 33. consultado, vorgeschlagen. 
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casi ciertas esperanzas de salir con él. T con ser de la cali- 
dad y nobleza que os he referido, y de la que casi se os debe 
ya de ir trasluciendo, con todo eso quisiera ser un gran señor 
para levantar á mi grandeza la hnmildad de Preciosa, hacién- 
dola mi ignal y mi señora: yo no la pretendo para borlarla, 5 
ni en las veras del amor qne la tengo puede caber género de 
bnrla alguna: sólo quiero servirla del modo que ella más 
gustare; su voluntad es la mía; pero con ella es de cera mi 
alma, donde podrá imprimir lo que quisiere, y para conser- 
varlo y guardarlo, no será como impreso en cera, sino como 10 
esculpido en mármoles, cuya dureza se opone á la duración 
de los tiempos. Si creéis esta verdad, no admitirá ningún des- 
mayo mi esperanza ; pero si no me creéis, siempre me tendrá 
temeroso vuestra duda. Mi nombre es este (y d^oselo) ; el de 
mi padre ya os le he dicho; la casa donde vive es en tal 15 
calle, y tiene tales y tales señas : vecinos tiene de quien po- 
dréis informaros, y aún de los que no son vecinos también; 
que no es tan escura la calidad y el nombre de mi padre, y 
el mío, que no le sepan en los patios de palacio, y aún en 
toda la corte. Cien escudos traigo aqui en oro para daros en 20 
arras y señal de lo que pienso daros ; porque no ha de negar 
la hacienda el que da el alma. 

En tanto que el caballero esto decía, le estaba mirando 
Preciosa atentamente, y sin duda que no le debieron de 
parecer mal ni sus razones ni su taúe; y volviéndose á la 25 
vieja, le dijo: 

— Perdóneme, abuela, de que me tome licencia para 
responder á este tan enamorado señor. 

— Responde lo que quisieres, nieta, respondió la vieja, 
qne yo sé qne tienes discreción para todo. 30 

Y Preciosa dijo: 

— Yo, señor caballero, aunque soy jitana, pobre y 
humildemente nacida, tengo un cierto espirítillo fantástico acá 
dentro, que á grandes cosas me lleva. A mi ni me mueven 
promesas, ni me desmoronan dádivas, ni me inclinan sumi- 35 
sienes, ni me espantan finezas enamoradas; y aunque de 



1. icUir con él, es erlangen. — con ser, obgleich ich bin. — 
2. de la (ec. calidad) que se os debe de ir trasluciendo, yon einem Stande, 
der Euch einleuchten muís, der Euch auch ohne mein Zutbun in 
die Augen fallen mufs. — 6. las veras, die Aufrichtigkeit. — la tengo, 
für le tengo. — 33. fantástico, schwSrmerisch. 
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quince ^os (que según la cuenta de mi abuela piara 
este. San Miguel los haré), soy ya vieja en los pensamientos, 
y alcansso más de aquello que mi edad promete, más por mi 
buen natural q,ne por la experiencia. .Pero con lo uno 6 con 

5 lo otro 6é que las pasiones amorosas en los recién enamorados 
son como Ímpetus indiscretos que hacen salir á la voluntad 
de sus quicios, la cual atrepellando inconvenientes, desatinada- 
mente @e arroja tras su deseo, y pensando dar con la gloria 
de sus ojos, da con el infierno de sus pesadumbres» Si alcanza 

10 lo que desea, mengua el deseo con la posesión de la cosa 
deseada, y quizá abriéndose entonces los ojos del entendimiento,, 
se ve ser bien que se aborrezca lo que antes se adoraba. 
Este temor engendra en mi un recato tal, que ningunas pa- 
labras; creo y de muchas obras dudo: Una sola joya tengo, 

15 que la estimo en más que á la vida, que es la de mi enterezs^ 
y virginidad, y no la tengo, de vender á precio de proiueáaa 
ni dádivas, porque en fin será vendida, y si puede ser com- 
prada, será de muy poca estima: ni me la han de . llevar 
trazas ni embelecos, antes pienso irme con ella á la sepultura, 

20 y quizá al cielo , que ponerla en peligro que quimeras y 
fantasías soñadas la embistan 6 manoseen; flor es la de la 
virginidad que á ser posible aún con la imaginación no había 
de dejar ofenderse: cortada la rosa del rosal, icón qué 
brevedad y facilidad se marchita ! Este la toca, aquel la 

25 huele, el otro la deshoja, y finalmente, entre las manos rústicas 
se deshace. Si vos, señor, por sola esta prenda venís, no la 
habéis de llevar sino atada con las ligaduras y lazos del 
matrimonio; que si la virginidad se ha de inclinar, ha de ser 
á este santo yuga, que entonces no sería perderla sino em- 

30 picarla en ferias que felices ganancias prometen. Si qui- 
siereis ser mi esposo, yo lo seré vuestra; pero han de preceder 
muchas condiciones y averiguaciones primero. Primero tengo 



3. alcanzOf ich verstehe. — 4. con lo uno ó con lo otro,, in Bezug 
auf buen natural und experiencia. — 8. dar con, zusammeñtreffen 
mit, finden. — 12. se ve ser bien, man sieht, dafs es wohl vorkommt. 

— 15. entereza, Unschuld. — 17. en fin será vendida, am Ende wird 
8Íe immerhin verkauft sein, wenn ich sie für Geschenke hin- 
gebe. — 21. embistan^ anfallen (von embestir). — manoseen^ betasten. 

— 30. ferias, eigentlich: Mefsgeschenk, dann überhaUpt Geschent. 

— 31. yo lo seré vuestra; lo bezüglich auf das aus esposo zu er- 
g^zende esposa, vuestra ais Apposition zu letzterem. — 32. averigua- 
ciones, Prüftmgen. 
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de saber si sois el que decís; luego, hallando esta verdad, 
habéis de dejar la casa de vuestros padres y la habéis de 
trocar con nuestros ranchos, y tomando el traje de jitano^ 
habéis de cursar dos años en nuestras escuelas, en el ctial 
tiempo me satisfaré yo de vuestra condición, y Vos de la. 5 
mía: al cabo del cual, si vos os contentáis de nú, y yo dé 
vos, me entregaré por vuestra esposa; pero hasta entonced 
tengo de ser vuestra hermana en el trato, y vuestra esclava 
en serviros. Y habéis de considerar que en el tiempo dé 
este noviciado podría ser que cobraseis la vista, que agora 10 
debéis de tener perdida, ó por lo menos turbada, y vieseis 
que os convenía huir de lo que agora seguís con tanto ahinco ; 
y cobrando la libertad perdida, con un buen arrepentimiento 
se perdona cualquier culpa. Si con estas condiciones queréis 
entrar á ^er soldado de nuestra milicia, en vuestra mano 15 
está, pues Mtando alguna de ellas, no habéis de tocar un 
deda de la mía. 

Pasmóse el mozo á las razones de Preciosa, y púsose como 
embelesado mirando al suelo, dando muestras que consideraba 
lo que de responder debía. Viendo lo cual Preciosa, tornó 20 
á decirle: 

— ' No es este caso de tan poco momento, que en los 
que aquí nos oñ'ece el tiempo pueda ni deba resolverse. 
Volveos, señor, á la villa, y considerad despacio lo que 
viereis que más os convenga, y en este mismo lugar me 25 
podéis hablar todas las fiestas que quisiereis, al ir ó venir 
de Madrid. 

A lo cual respondió el gentil hombre: 

— Cuando el cielo me dispuso para quererte. Preciosa 
mía, determiné de hacer por tí cuanto tu voluntad acertase 30 
á pedirme, aunque nunca cupo en mi pensamiento que me 
habías de pedir lo que me pides; pero pues es tu gusto 
que el mío al tuyo se ajuste y acomode, cuéntame por jitano 
desde luego, y haz de mí todas las experiencias que más quisieres, 
que siempre me has de hallar el mismo que ahora te sinifico : 35 

5. me satisfaré de vuestra condición^ ich werde mich ven Eurer 
Gemütsart überzeugen. — 16. faltando una, wenn eine nicht erfüllt 
"wird (se. condiciones). — 17. de la míOf se. mano. — 19. embelesado, 
betáubt. — 22. en los, se. momentos , aiis dem Vorhergehenden 
momento zu entnehmen, obgleich dies eine andere Bedeutung 
(Wichtigkeit) hat. — 26. al ir, wenn ich gehe. — 33. el mío, se. 
gusto. — 35. que ahora te sinifico^ wie ich jetzt mich Dir darstelle. 
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mira caándo quieres que mude el traje , que yo quería que 
ñiese luego, que con ocasión de ir á Flandes engañaré k 
mis padres, y sacaré dineros para gastar algunos días, y 
serán hasta ocho los que podré tardar en acomodar mi 
5 partida. A los que fueren conmigo, yo los sabré engañar de 
modo que salga con mi determinación. Lo que te pido es, 
si es que ya puedo tener atrevimiento de pedirte y suplí* 
carte algo, que si no es hoy donde te puedes informar de 
mi calidad y de la de mis padres, que no vayas más á 
10 Madrid, porque no querría que algunas de las demasiadas 
ocasiones que allí pueden ofrecerse, me salteasen la buena 
ventura que tanto me cuesta. 

— Eso no, señor galán, respondió Preciosa; sepa que 
conmigo ha de andar siempre la libertad desenfadada, sin 

15 que la ahogue ni turbe la pesadumbre de los celos ; y entienda 
que no la tomaré tan demasiada que no se eche de ver desde 
bien lejos, que Uega mi honestidad á mi desenvoltura. Y 
en el primero cargo en que quiero enteraros, es en el de la 
confianza que habéis de hacer de mi; y mirad que los amantes 

20 que entran pidiendo celos, ó son simples ó confiados. 

— Satanás tienes en tu pecho, muchacha, dijo á esta 
sazón la jitana vieja; mira que dices cosas, que no las dirá 
un colegial de Salamanca: tú sabes de amor, tú sabes de 
celos, tú de confianzas: ¿cómo es esto? que me tienes loca, 

25 y te estoy escuchando como á una persona espiritada, que 
habla latín sin saberlo. 

— CaUe, abuela, respondió Preciosa, y sepa que todas 
las cosas que me oye son monadas, y son de burlas para 
las muchas que de más veras me quedan en el pecho. 

30 Todo cuanto Preciosa decía, y toda la discreción que 

mostraba, era añadir leña al fuego que ardía en el pecho 
del enamorado caballero. Finalmente, quedaron en que de 
allí á ocho días se verían en aquel mismo lugar, donde el 
vendría á dar cuenta del término en que sus negocios estaban, 

35 y ellas habrían tenido tiempo de informarse de la verdad 
que les había dicho. Sacó el mozo una bolsilla de brocado. 



6. salga con mi determinación^ ich dürfte meinen EntschluTs 
durchsetzen. — 8. si no c«, aufser. — 17. Uega^ gleichkommt. — 
18. en el primero cargo; hier wie ia én el de la confianza fíndet 
Attraktion der PrS,po8Ítíon aos dem folsenden en que quiero enteraros 
statt — 20. confiados, vermessen. — 25. espiritada^ verzückt. 
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donde dijo qae iban den escndos de oro, y dióselos á la 
vieja; pero no quería Preciosa que los tomase en ning^ana 
manera, á quien la jitana d^jo: 

— Calia, niña, que la mejor señal que este señor ha 

dado de estar rendido, es haber entregado las armas en 5 

señal de rendimiento ; y el dar, en cualquiera ocasión que sea, 

siempre fué indicio de generoso pecho ; y acuérdate de aquel 

reñrán que dice: al cielo rogando, y con el mazo dando; y 

más , que no quiero yo que por mi pierdan las jitanas el 

nombre que por luengos siglos tienen adquirido de codiciosas 10 

y aprovechadas: ¿cien escudos quieres tú que deseche, 

Preciosa, que pueden andar cosidos en la alforza de una saya 

que no valga dos reales, y tenerlos allí como quien tiene 

un juro sobre las yerbas de Estremadura? Si alguno de 

nuestros hijos, nietos 6 parientes cayere por alguna desgracia 15 

en manos de la justicia, ¿habrá favor tan bueno que llegue 

á la oreja del juez y del escribano, como estos escudos, si 

llegan á sus bolsas? Tres veces por tres delitos diferentes 

me he visto casi puesta en el asno, para ser azotada ; y de 

la una me libró un jarro de plata, y de la otra una sarta 20 

de perlas, y de la otra cuarenta reales de á ocho, que habla 

trocado por cuartos, dando veinte reales más por el cambio. 

Mira, niña, que andamos en oficio muy peligroso y lleno de 

tropiezos y de ocasiones forzosas, y no hay defensas que 

más presto nos amparen y socorran, como las armas inven- 25 

cibles del gran Felipe: no hay pasar adelante de su plus 

ultra. Por un doblón de dos caras se nos muestra alegre 

la triste del procurador y de todos los ministros de la muerte. 



8. con el mazo dando, mit dem Rammblock zuscblagend, die 
Gelegenheit beim Schopfe fassend. — 13. tenerloa; erg&nze davor: 
pueden aus Zeile 12, hier aber in der Bedeutung man kann. 
ín der Auíregung failt die Alte aus der Konstruktíon. -— 14. juro, 
lebensl&ngliches Eigentamsrecht. — Estremadura. Es ist hier wobl 
eine Anspielung auf das Recht der Schafhirten zu sehen, eine 
90 Schríií brei^ Trift zu beiden Seiten der Strafse für ihre Herden 
in Anspruch nehmen zu dürfen. Diese Bestímmung wurde erst 
1858 aufgehobeii. — 16. favor, Füraprache. — 22. trocado; wohl 
um durch den Besitz der Summe in ^eringer Münze kein Aufsehen 
zu erregen. — 25. armas; gemeint sind Mñnzen mit dem Bildnis 
und dem Wappen Kdnigs Philipp U., auf denen auch der Sinn- 
spruch: Hus uUra angebracht war. — 27. doblón de dos caras, eine 
Dublone mit zwei Gesichtem. Yiele mittelalterliche Münzen weisen 
das Fürstenbild auf beiden Seiten auf. — 28. la triste, namlich: cara. 
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que son ai'pías de. nosotras las pobres jitanas, y más precian 
pelamos y desollarnos á nosotras, qne á un salteador de 
caminos: jamás por más rotas y desastradas qne nos vean, 
nos tienen por pobres, qne dicen qne somos como los jubones 
5 de los gabachos de Belmonte, rotos y grasicntos, y llenos 
de doblones. 

. — Por vida suya, abuela, qne no diga más, qne lleva 
término de alegar tantas leyes en favor de quedarse con el 
dinero, que agote las de los emperadores: quédese con ellos, 

10 y buen provecho le hagan^ y plega á Dios que los entierre 
en sepultura donde jamás tomen á ver la claridad del sol, 
ni haya necesidad que le vean. A estas nuestras compañeras 
«era: forzoso darles algo, que há mucho que nos esperan, y 
ya deben estar enfadadas. 

15 — Asi verán ellas, replicó la vieja, moneda de estas, 

~como ven al turco agora; ese buen señor verá si le ha 
quedado alguna moneda de plata, ó cuartos, y los repartirá 
entre ellas, que con poco quedarán contentas. 

— T- Si traigo, dijp el galán, y sacó de la faldriquera 

20 tres reales de á ocho, que repartió entre las tres jitanillas, 
con que quedaron más alegres y más satisfechas, que suele 
quedar un autor de comedias cuando en competencia de otro 
le suelen rotular por las esquinas, victor, victor. En resolución 
concertaron, como se ha dicho, la venida de alli á ocho 

25 días, y que se había de llamar cuando fuese jitano Andrés 
Caballero, porque también habia jitanos entre ellos de este 
apellido. No tuvo atrevimiento Aiudrés, que así le llamaremos 
de aquí adelante, de abrazar á Preciosa, antes enviándole 
con la vista el alma, sin ella, si asi decirse puede, las dejó, 

30 y se entró en Madrid, y ellas contentísimas hicieron lo mismo. 
Preciosa, algo aficionada, más en benevolencia que con amor, 
de la gallarda disposición de Andrés, ya deseaba informarse 
si era el que habia dicho; entró en Madrid, y á pocas calles 
andadas encontró con el paje poeta de las coplas y el es- 

35 cudo, y cuando él la vio, se llegó á ella diciendo: f 

3. por más rotas que nos vean, 80 heruntergekommen sie uns 
auch sehen m5gen. — 5. gabachos, gemeine, schmutzige Kerle, ein 
Beinamen gewisser Dorf bewohner in den Pyrenáeu. Über das hier 
erwahnte Belmonte hat sich nichts auffinden lassen. — 7. lleva 
lérmino, Sie sind entschlossen. — 22. en competencia de otro, im Wett- 
streit mit einem andem. — 29. sin ella, n'ámlich: alma. — 84. poeta 
de las coplas y el escudo, der Dichter der Strophen mit dem Thaler. 
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— Vengas en buen hora, Preciosa; ¿leíste por, ventura 
las coplas que te di el otra día? 

A lo que Preciosa respondió: . 

— Primero que le responda palabra, me ha de decir una 
verdad, por vida de lo que más quiere. 5 

— Conjuro es ese, respondió el paje, que aunque el 
decirla me costase la vida, no la negaré en ninguna manera. 

— Pues la verdad que quiero que me diga, dijo Preciosa, 
es, si por ventura es poeta. 

— A serlo, replicó el paje, forzosamente había de ser lo 
por ventura; pero has de saber. Preciosa, que ese nombre 

de poeta muy pocos le merecen, y así yo no lo soy, sino 
nn aficionado á la poesía; y para lo que he menester, no 
voy á pedir ni buscar versos ajenos : los que te di son míos, 
y estos que te doy agora también, mas no por esto soy 15 
poeta, ni Dios lo qmera. 

— ¿Tan malo es ser poeta? replicó Preciosa. 

— No es malo, dijo el paje ; pero el ser poeta á solas 
no lo tengo por muy bueno: hase de usar de la poesía, 
como de una joya preciosísima, cuyo dueño no la trae cada 20 
día, ni la muestra á todas gentes, ni á cada paso, sino 
cuando convenga y sea razón que la muestre. La poesía 

es una bellísima doncella, casta, honesta, discreta, aguda, 
retirada, y que se contiene en los límites de la discreción 
más alta : es amiga de la soledad, las fuentes la entretienen, 25 
los prados la consuelan, los árboles la desenojan, las flores 
la alegran; y finalmente, deleita y enseña á cuantos con 
ella comunican. 

— Con todo eso, respondió Preciosa, he oído decir que 

es pobrísima, y que tiene algo de mendiga. 30 

— Antes es al revés, dijo el paje, porque no hay poeta 
que no sea rico, pues todos viven contentos con su estado: 
filosofía que alcanzan pocos. Pero ¿qué te ha movido, 
Preciosa, á hacer esta pregunta? 

— Hame movido, respondió Preciosa, porque como yo 35 
tengo á todos, ó los más poetas por pobres, causóme mara- 
villa aquel escudo de oro, que me disteis entre vuestros 
versos envuelto; mas agora que sé que no sois poeta, sino 
aficionado de la poesía, podría ser que fueseis rico, aunque 



10. á serlo^ wenn ich es biu. — 11. por ventura, zufiílUg. 
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lo dudo, á causa de que por aqaella parte que os toca de 
hacer coplas, se ha de desaguar cuanta hacienda tuviereis; 
que no hay poeta, según dicen, que sepa conservar la 
hacienda que tiene, ni granjear la que no tiene. 
5 — Pues yo no soy de esos, replicó el pige; versos 

^^Oy y no soy rico, ni pobre: y sin sentirlo ni descontarlo, 
como hacen los jinoveses sus convites, bien puedo dar un 
escudo y dos á quien yo quisiere. Tomad, Preciosa perla, 
este segundo papel, y este escudo segundo que va en él, 

10 sin que os pongáis á pensar si soy poeta 6 no: sólo quiero 
que penséis y creáis que quien os da esto, quisiera tener 
para daros las riquezas de Midas ; y en esto le dio un papel, 
y tentándole Preciosa halló que dentro venia el escudo, 
y dijo: 

15 — Este papel ha de vivir muchos años, porque trae 

dos almas consigo; una la del escudo, y otra la de los ver» 
sos, que siempre vienen llenos de almas y de corazones; pero 
sepa el señor paje que no quiero tantas almas conmigo, y si 
no saca la una, no haya miedo que reciba la otra : por poeta 

20 le quiero, y no por dadivoso, y de esta manera tendremos 
amistad que dure ; pues más aina puede faltar un escudo por 
fuerte que sea, que la hechura de un romance. 

— Pues asi es, replicó el paje, que quieres. Preciosa, 
que yo sea pobre por fuerza, no deseches el alma que en ese 

25 papel te envió, y vuélveme el escudo, que como le toques con 

la mano, le tendré por reliquia mientras la vida me durare. 

Sacó Preciosa el escudo del papel, y quedóse con el 

papel, y no le quiso leer en la calle. El paje se despidió 

y se fué contentísimo, creyendo que ya Preciosa quedaba 

30 rendida, pues con tanta afabilidad le había hablado. Y como 
ella llevaba puesta la mira en buscar la casa del padre de 
Andrés, sin querer detenerse á bailar en ninguna parte, en 
poco espacio se puso en la calle do estaba, que ella muy 
bien sabia. Y habiendo andado hasta la mitad, alzó los 

35 ojos á unos balcones de hierro dorados, que le habían dado 



1. aquella parte que os toca^ jene Neigung, die Euch plagt. -^ 
6. descontarlo, 68 in Anrechnung bringen. — 12. Midas^ ein sagenhafter 
E5nig yon Fhrygien, dem Dionysus den Wunsch gewáhrte, alies, 
was er berührte, in Gold zu verwandeln. Dem Kónig fiel diese 
Wohlthat bald íástig und er befreite sich von ihr, indem er sich 
im Paktolas badete, der seitdem Gold führte. 



Digitized by 



Google 



27 

por señas, y vio en ella á nn caballero de hasta edad de 
cincnenta años, con nn hábito de crnz colorada en los pechos, 
de venerable gravedad y presencia; el cual apenas también 
liTibo visto la Jitanilla, cnando d\jo: 

— Snbidy niñas, que aqni os darán limosna. 5 
A esta voz acudieron al balcón otros tres caballeros, y 

entre ellos vino el enamorado Andrés, que cnando vio á 
Preciosa perdió la color, y estuvo á ponto de perder los 
sentidos: tanto fué el sobresalto qne recibió con su vista. 
Subieron las jitaniUas todas sino la grande que se quedó 10 
abajo para informarse de los criados de las verdades de 
Andrés. Al entrar las jitanillas en la sala, estaba diciendo 
el caballero anciano á los demás: 

— Esta debe de ser sin duda la Jitanilla hermosa, que 
dicen que anda por Madrid. Ib 

— Ella es, replicó Andrés, y sin duda es la más her- 
mosa criatura que se ha visto. 

— Asi lo dicen, dijo Preciosa (que lo oyó todo en 
entrando); pero en verdad que se deben de engañar en la 
mitad del justo precio: bonita, bien creo que lo soy, pero 20 
tan hermosa como dicen, ni por pienso. 

— Por vida de don Juanico mi 14jo, dijo el anciano, que 
aún sois más hermosa de lo que dicen, linda jitana. 

— Y ¿quién es don Juanico su hijo? preguntó Preciosa. 

— Ese galán que está á vuestro lado, respondió el ca- 25 
ballero. 

— En verdad que pensé, dijo Preciosa, que juraba 
vuesa merced por algún niño de dos años: mirad qué don 
Juanico, y qué brinco. A mi verdad que pudiera ya estar 
casado, y que según tiene unas rayas en la frente, no pasarán 30 
tres años sin que lo esté, y muy á su gusto, si es que desde 
aqni allá no se le pierde, ó se le trueca. 

— Basta, dijo uno de los presentes ¿qué sabe la 
Jitanilla de rayas? 

En esto las jitanillas que iban con Preciosa, todas tres 35 
86 arrimaron á un rincón de la sala, y cosiéndose las bocas 



2. con tm hábito de cruz colorada en los pechos, in einem Ordena- 
kleid mit buntem (rotem) Kreuz auf der Brust. — 3. presencia^ An- 
sehen. — 21. ni por pienso, nicht einmal in Gedanken, gar nicht 
darán zu denken! — 28. niño; Juanico ist die Koseform von Juan. 
— 82. se pierde und se trueca, Snbjekt: el gpisto. 
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unas con otras , se juntaron por no ser oídas. Dijo la 
Cristina: 

— Muchachas, este es el caballero que nos di6 esta 
mañana los tres reales de á ocho. 

5 — Asi es la verdad, respondieron ellas ; pero no se lo 

mentemos, ni le digamos nada si él no nos lo mienta: ¿qué 
sabemos si quiere encubrirse? 

En tanto que esto entre las tres pasaba, respondió Pre- 
ciosa á lo de las rayas: 
10 — Lo que veo con los ojos, con el dedo lo adevino: 

yo sé del señor don Juanico, sin rayas, que es algo ena^ 
moradizo, impetuoso y acelerado, y gran prometedor de cosas 
que parecen imposibles ; y plegué á Dios que no sea mentiré* 
sito, que seria lo peor de todo. Un viaje ha de hacer agora 
15 muy lejos de aquí y uno piensa el bayo, y otro el que le 
ensilla. El hombre pone, y Dios dispone; quizá pensará 
que va á Oñez, y dará en Gambra. 
A esto respondió don Juan: 

— En verdad, jitanica, que has acertado en muchas 
20 cosas de mi condición ; pero en lo de ser mentiroso vas muy 

fuera de la verdad, porque me precio de decirla en todo 
acontecimiento. En lo del viaje largo has acertado, pues 
sin duda, siendo Dios servido, dentro de cuatro ó cinco días 
me partiré á Flandes, aunque tú me amenazas que he de 
25 torcer el camino, y no querría que en él me sucediese algún 
desmán que lo estorbase. 

— Calle, señorito, respondió Preciosa, y encomiéndese 
á Dios, que todo se hará bien; y sepa que yo no sé nada 
de lo que digo; y no es maravilla que, como hablo mucho 

30 y á bulto, acierte en alguna cosa, y yo querría acertar en 
persuadirte á que no te partieses, sino que sosegases el 
pecho, y te estuvieses con tus padres para darles buena vejez, 
porque no estoy bien con estás idas y venidas á Flandes, 
principalmente los mozos de tan tierna edad como la tuya. 

35 Déjate crecer un poco para que puedes llevar los trabajos 
de la guerra, cuanto más que harta guerra tienes en tu 
casa, hartos combates amorosos te sobresaltan el pecho: 



9. lo de las rayas^ die Angelegenheit mit den Haudlinien, 
die Bemerkung über die Handlinien. — 30. if htdto, oberfláchlich, 
obenhin. — 33. no estoy bien, ich bin nicht einverstanden. 
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sosiega, soBiega, alborotadito, y mira lo que haces primero 
que te cases, y danos una limosnita por Dios, y por quien tú 
eres; que en verdad que creo que eres bien nacido; y si á 
esto se junta el ser verdadero, yo cantaré la gala al venci- 
miento de haber acertado eü cnanto te he dicho. *& 

— Otra vez te he dicho, niña^ respondió el don Juan 
(que habia de ser Andrés Caballero), que en todo aciertas^ 
sino en el temor que tienes, que no debo de ser muy ver- 
dadero, que en esto te engañas sin alguna duda. La palabra 
que yo doy en el campo j la cumpliré en la ciudad, y adonde 10 
quiera, sin serme pedida; pues no se puede preciar de 
caballero quien toca en el vicio de mentiroso. Mi padre te 
dará limosna por Dios y por mi, que en verdad que esta 
mañana di cuanto tenia á unas damas, que á ser tan lison- 
jeras como hermosas, especialmente una de ellas, no me 15 
arriendó la ganancia. 

Oyendo esto Cristina, con el recato de la otra vez, 
dijo á las demás jitanas : 

— ¡Ay, niñas! que me maten si no lo dice por los tres 
reales de á ocho que nos dio esta mañana. 20 

— No es asi, respondió una de las dos, porque dijo 
que eran damas, y nosotras no lo somos: y siendo él tan 
verdadero como dice, no habia de mentir en esto. 

— No es mentira de tanta consideración, respondió 
Cristina, la que se dice sin perjuicio de nadie y en provecho 25^ 
y crédito del que la dice; pero con todo esto, veo no nos 

da nada, ni nos manda bailar. 

Subió en esto la jitana vieja, y dijo : 

— Nieta, acaba, que es tarde, y hay mucho que hacer 

y más que decir. 30 

— Y ¿qué hay, abuela, preguntó Preciosa, hay hijo 
6 hija? 



1. albor otadüo^ kleiner Brausekopf. — 2. pov quien iú eres, um 
deseen willen, was Du bist, wegen Deines vomehmen Standes. — 
4. cantaré la gala al vencimiento, ich werde ein Tríumphlied anstimmen. 

— 7. había de ser, er soUte (spáter) sein. — 11. sin serme pedida, 
ohne dais es mir abverlangt wird, ohne dafs ich darán gemahnt 
werde. — 14. que á ser etc ^ lose Verknúpfung der beiden Satze ; 
Damen derart, dafs ich ... — d ser lisonjeras, wenn sie listig sind. 

— 16. no arriendo la ganancia, vergl. S. 11,18: ich verspreche mir 
keine Zinsen. 
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— Hijo, y muy lindo, respondió la vieja; ven, Preciosa, 
y oirás verdaderas maravillas. 

— Plega á Dios qne no muera de sobreparto, dijo 
Preciosa. 

b — Todo se mirará muy bien, replicó la vieja, cuanto 

más que hasta aquí todo ha sido parto derecho, y el infante 
es como un oro. 

— ¿Ha parido alguna señora? preguntó el padre de 
Andrés Caballero. 

10 — Sí, señor, respondió la jitana; pero ha sido el parto 

tan secreto, que le sabe sino Preciosa, y yo, y otra persona; 
y asi no podemos decir quién es. 

— Ni aquí queremos saber, dijo uno de los presentes; 
pero desdichada de aquella que en vuestras lenguas deposita 

15 su secreto y en vuestra ayuda pone su honra. 

— No todas somos malas, respondió Preciosa; quizá 
hay alguna entre nosotras que se precia de secreta, y de 
verdadera, tanto cuanto el hombre más estirado que hay en 
esta sala; y vamonos, abuela, que aquí nos tienen en poco; 

20 pues en verdad que no somos ladronas, ni rogamos á nadie. 

— No os enojéis. Preciosa, dijo el padre, que á lo 
menos de vos imagino que no se puede presumir cosa mala; 
que vuestro buen rostro os acredita y sale por fiador de 
vuestras buenas obras; por vida de Preciosita, que bailéis 

25 un poco con vuestras compañeras, que aquí tengo un doblón 
de oro de á dos caras, que ninguna es como la vuestra, 
aunque son de dos reyes. 

Apenas hubo oído esto la vieja, cuando dijo: 

— Ea, niñas, haldas en cinta, y dad contento á estos 
20 señores. 

Tomó las sonajas Preciosa , y dieron sus vueltas, 
hicieron y deshicieron todos sus lazos con tanto donaire y 
desenvoltura, que tras los pies se llevaban los ojos de cuantos 
las miraban, especialmente los de Andrés, que asi se iban 
35 entre los pies de Preciosa, como si allí tuvieran el centro 
de su gloria. Pero túrbesela la suerte de manera que se la 
volvió en infierno; fué el caso que en la fuga del baile se 



23. sale por fiador, tritt ais Bürge auf, leistet Bürgschaft. — 
29. hüUdas en cinto, schürzt die Eleider hoch (eigentlich: nehmt die 
ROcke in Bander) d. h. tummelt Euch, — 36. gloría^ Seligkeit. 
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le cayó á Preciosa el papel que le había dado el paje, y 
apenas hubo caído coando le alzó el que no tenía bnen con- 
cepto de las jitanas, y abriéndole al punto dijo: 

— Bueno, sonetico tenemos, cese el baile, y escúchenle, 
que según el primer verso, en verdad que no es nada necio. 5 

Pesóle á Preciosa, por no saber lo que en él venía, y 
rogó que no le leyesen y que se le volviesen, y todo el 
ahinco que en esto ponía, eran espuelas que apremiaban el 
deseo de Andrés para oírle. Finalmente, el caballero le leyó 
en alta voz, y era este: 10 

Cuando Preciosa el panderete toca, 
T hiere el dulce son los aires vanos, 
Perlas son que derrama con los manos, 
Flores son que despide de la boca: 

Suspensa el alma, y la cordura loca 15 

Queda & los dulces sictos sobrehumanos, 
Que de limpios, de honestos y de sanos 
Su fama al cielo levantado toca. 

Colgadas del menor de sus cabellos 
Mil almas lleva, y á sus plantas tiene 20 

Amor rendidas una y otra flecha: 

Ciega, y alumbra con sus soles bellos, 
Su imperio amor por ellos le mantiene, 
Y aún más grandezas de su ser sospecha. 

— Por Dios, dijo el que leyó el soneto, que tiene donaire 25 
el poeta que le escribió. 

— No es poeta, señor, sino un paje muy galán y muy 
hombre de bien, d^o Preciosa. 

Mirad lo que habéis dicho. Preciosa, y lo que vais á 
decir, que esas no son alabanzas del paje, sino lanzas que 30 
traspasan el corazón de Andrés que las escucha. ¿Queréislo 
ver, niña? pues volved los ojos y veréisle desmayado encima 
de la silla con un trasudor de muei*te; no penséis, doncella, 
que os ama tan de burlas Andrés, que no le hiera y sobre- 
salte el menor de vuestros descuidos ; llegaos á él enhora- 35 
buena, y decilde algunas palabras al oído que vayan derechas 



17. de limpioi^áe ser limpios, weil sie rein sind (n&mUch: 
los actos, ihr Benehmen). — 18. tu fama etc., ihr Ruhm reicht bis 
zum hohen Himmel. — 20, á tui pUvnUu etc, der Liebesgott hat 
ihren Fñfsen gar manchen Pfeil abgegeben. — 24. de su ser, von 
ihrem Dasein; weil sie existiert, nofft der Liebesgott noch zu 
grdfseren Ehren zu steigen. — 35. enhorabuena, um Gottes willen. 
— 86. decilde ^ decidle. 
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ai corazón, y lé vuelvan de su desmayo: no/ sino andaos á 
traer sonetos cada día en vuestra alabanza, y veréis cuál 
os le ponen.: 

Todo esto pasó así como se ha dicho, que Andrés en 
5 oyendo el soneto, mil celosas imaginaciones le sobresaltaron; 
no se desmayó, pero perdió la color de manera que viéndole 
su padre, le. dijo: 

— ¿Qué tienes, don Juan, que parece que te vas á des- 
mayar, según se te ha mudado el color? 

10 — Espérense, dijo á esta sazón Preciosa, déjenmele» 

decir unas ciertas palabras al oído, y verán cómo no se 
desmaya; y llegándose á él le dijo casi sin mover los labios: 

— ¡ Gentil ánimo para jitano ! ¿ cómo podréis, Andrés, sufrir 
el tormento de toca, pues no podéis llevar el de un papel? y 

15 haciéndole media docena de cruces sobre el corazón, se apartó 
de él ; y entonces Andrés respiró un poco, y dio á entender 
que las palabras de Preciosa le habían aprovechado. 

Finalmente, el doblón de dos caras se le dieron á Preciosa ; 
y ella dijo á sus compañeras que le trocaría y repartiría 

20 con ellas hidalgamente. El padre de Andrés le dijo que le 
dejase por escrito las palabras que había dicho á don Juan, 
que las quería saber en todo caso. Ella dijo que las diría 
de muy buena gana, y ¡que entendiesen que aunque parecían 
cosa de burla, tenían gracia especial para preservar del mal 

25 el corazón y los vaguidos de cabeza, y que las palabras eran : 

Cabecita, cabecita. No te inclines 

Tente en tí, no te resbales, A pensamientos ruines, 
Y apareja los puntales 35 Verás cosas 

De la paciencia bendita. Que toquen en milagrosas, 

30 Solicita Dios delante 

La bonita Y San Cristóbal gigante. 
Confiancita, 



14. tormento de toca, die Bandfolter, in welcher man den Ver- 
brecher dünne B'ándchen in Wein oder Wasser verschlingen liefs. 
— no podéis llevar el de un papel, Ihr kfinnt nicht einmal die Folter 
mit einem Stückchen Papier aushalten. — 25. los vaguidos, (Schwin- 
del), ergánze davor: de. — 28. apareja los puntales, halte in Bereit- 
schaffc die Stützen. — 30. solicita etc., strebe nach hübschem, freund- 
lichen Vertrauen. — 37. Dios delante, mit Gottes Hilfe. — 38. San 
Cristóbal, bei uns bekannt unter dem Ñamen Christophorus. Er 
wird gewShnlich in riesenhaffcerGrSfse abgebildet, wie er das Christus- 
kind anf dem Riicken durch einen Strom tr3>gt und alie Kráfte an- 
spannt, mn der immer schwerer werdenden Last nicht zu erliegen. 
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— Con la mitad de estas palabras que le digan, y con seis 
cruces que le hagan sobre el corazón á la persona que tu- 
viere vaguidos de cabeza, dijo Preciosa, quedará como una 
manzana. 

Cuando la jitana vieja oyó el ensalmo y el em- 5 
buste, quedó pasmada, y más lo quedó Andrés que vio que 
todo era invención de su agudo ingenio. Quedáronse con el 
soneto, porque no quiso pedirle Preciosa, por no dar otro 
tártago á Andrés que ya sabia ella sin ser enseñada lo que 
era dar sustos, martelos y sobresaltos celosos á los rendidos 10 
amantes. Despidiéronse las jitanas, y al irse dijo Preciosa 
á don Juan: 

— Mire, señor, cualquiera día de esta semana es 
próspero para partidas, y ninguno es aciago ; apresure el irse 

lo más presto que pudiere, que le aguarda una vida ancha, 15 
libre y muy gustosa, si quiere acomodarse á ella. 

— No es tan libre la del soldado, á mi parecer, res- 
pondió don Juan, que no tenga más de sujeción que de liber- 
tad; pero con todo esto haré como viere. 

— Más veréis de lo que pensáis, respondió Preciosa, 20 
y Dios os lleve y traiga con bien como vuestra buena 
presencia merece. 

Con estas últimas palabras quedó contento Andrés, y 
las jitanas se fueron contentísimas ; trocaron el doblón, re- 
partiéronle entre todas igualmente, aunque la vieja guardiana 25 
llevaba siempre parte y media de lo que se juntaba, asi por 
la mayoridad como por ser ella el aguja por quien se guiaban 
en el maremagno de sus bailes, donaires, y aún de sus 
embustes. 

Llegóse en fin el día que Andrés Caballero se apareció 30 
una mañana en el primer lugar de su aparecimiento sobre 
una muía de alquiler, sin criado alguno; halló en él á Pre- 
ciosa y á su abuela, de las cuales conocido, le recibieron con 
mucho gusto. El les dijo que le guiasen al rancho antes 
que entrase el día, y con él se descubriesen las señas que 35 



4. manzanaj 80 frisch und rot wie ein Apfel. — 21. <w lleve y 
traiga con bierif er führe und leite Euch in Gnaden. — 22. presencia, 
Aussehen. — 27. el aguja; jetzt sagt man: la aguja. — 33. de las 
cuales conocido, le recibieron, Vermischung zweier Konstruktionen : de 
las cuales conocido, fué recibido, und; las cuales conociéndole le 
recibieron. — 35. can él, namlich : el día, ergánze davor : antes que. 

XVII I. Cervantes, Novelas ejemplares II. 3 

Digitized by VjOOQIC 



34 

llevaba, si acaso le bascasen ; ellas, que como advertidas vi- 
nieron solas, dieron la vuelta, y de allí á poco rato Helaron 
á sas barracas. Entró Andrés en una, que era la mayor del 
rancho, y luego acudieron á verle diez 6 doce jitanos, todos 
5 mozos y todos gallardos y bien hechos, á quien ya la vieja 
había dado cuenta del nuevo compañero que les había de 
venir, sin tener necesidad de encomendarles el secreto, que 
como ya se ha dicho, ellos le guardan con sagacidad y pun- 
tualidad nunca vista. Echaron luego ojo á la muía, y dijo 
10 uno de ellos: 

— Esta se podrá vender el jueves en Toledo. 

— Eso no, dijo Andrés, porque no hay muía de alquiler 
que no sea conocida de todos los mozos de muías que trajinan 
por España. 

15 — Por Dios, señor Andrés, dijo uno de los jitanos, 

que aunque la muía tuviera más señales que las que han de 
preceder al día tremendo, aquí la transformaremos de manera 
que no la conociera la madre que la parió, ni el dueño que 
la ha criado. 

20 — Con todo eso, respondió Andrés, por esta vez se ha 

de seguir y tomar el parecer mío: á esta muía se le ha de 
dar muerte, y ha de ser enterrada donde aún los huesos 
no parezcan. 

— Pecado grande, dijo otro jitano; ¿á una inocente se 
25 ha de quitar la vida? no diga tal el buen Andrés, sino haga 

una cosa: mírela bien agora, de manera que se le queden 
estampadas todas sus señales en la memoria, y déjenmela 
llevar á mí, y si de aquí á dos horas la conociere, que me 
lardeen como á negro fugitivo. 

30 — En ninguna manera consentiré, dijo Andrés, que la 

muía no muera, aunque más me aseguren su transformación ; 
yo temo ser descubierto, si á ella no la cubre la tierra* y 
si se hace por el provecho que de venderla puede seguirse, 
no vengo tan desnudo á esta cofradía que no pueda pagar 

35 de entrada más de lo que valen cuatro malas. 

— Pues así lo quiere el señor Andrés Caballero, dijo 
otro jitano, muera la sin culpa, y Dios sabe si me pesa 



13. trajinan, sie ziehen handeltreibend umher. — 17. d(a 
tremendo, der jüngste Tag. -^ 22. donde, an einem Orte und der- 
geetalt, dafs. — 37. la sm culpa, die ünschuldige. 
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asi por su mocedad; pues aún no ba cerrado, cosa no usada 
entre muías de alquiler, como porque debe ser andariega, 
pues no tiene costras en las ijadas, ni llagas de la espuela. 

Dilatóse su muerte basta la nocbe, y en lo que quedaba 
de aquel dia se bicieron las ceremonias de la entrada de 5 
Andrés á ser jitano, que fueron: desembarazaron luego un 
rancbo de los mejores del aduar, y adornáronle de ramos y 
juncia, y sentándose Andrés sobre un medio alcornoque, 
pusiéronle en las manos un martillo y unas tenazas, y al 
8on de dos guitarras que dos jitanos tañían, le bicieron dar 10 
dos cabriolas : luego le desnudaron un brazo, y con una cinta 
de seda nueva y un garrote le dieron dos vueltas blanda- 
mente. A todo se bailó presente Preciosa y otras mucbas 
jitanas viejas y mozas, que las unas con maravilla, otras 
con amor le miraban: tal era la gallarda disposición de 15 
Andi'és que basta los jitanos le quedaron afícionadisimos. 

Hecbas pues las referidas ceremonias, un jitano viejo 
tomó por la mano á Preciosa, y puesto delante de An- 
drés, dijo: 

— Esta mucbacba, que es la flor y la nata de toda 20 
la hermosura de las jitanas que sabemos que viven en 
España, te la entregamos, ya por esposa, ó ya por amiga, 
que en esto puedes bacer lo que fuere más de tu gusto, 
porque la libre y ancba vida nuestra no está sujeta á melin- 
dres ni á mucbas ceremonias. Mírala bien, y mira si te agrá- 25 
da, ó si ves en ella alguna cosa que te descontente, y si la 
ves, escoge entre las doncellas que aquí están la que más te 
contentare, que la que escogieres te daremos; pero bas de 
saber que una vez escogida, no la bas de dejar por otra, ni 
te bas de empacbar ni entremeter ni con las casadas, ni con 30 
las doncellas. Nosotros guardamos inviolablemente la ley de 
la amistad : ninguno solicita la prenda del otro ; libres y ex- 
entos vivimos de la amarga pestilencia de los celos; entre 
nosotros, aunque bay mucbos incestos, no hay ningún adul- 
terio; y cuando le bay en la mujer propia, ó alguna bella- 35 
quería en la amiga, no vamos á la justicia á pedir castigo; 



1. no ha cerrado^ es bat nocb nicbt ausgescbobeD, bat saine 
Füllenzahne nocb. — 2. andariega^ scbnellfüfsig. — 8. tw medio 
alcornoque, ein Korkbaum-Stumpf. — 30. te ha^ de empachar, Du darfst 
Dicb einlassen. 
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nosotros somos los jueces y los verdugos de nuestras esposas 
ó amigas : con la misma facilidad las matamas y las enterra- 
mos por las montañas y disiertos, como si fueran animales 
nocivos; no hay pariente que las vengue, ni padres que nos 
5 pidan su muerte : con este temor y miedo ellas procuran ser 
castas, y nosotros, como ya he dicho, vivimos seguros; pocas 
cosas tenemos que no sean comunes á todos, excepto la mujer 
ó la amiga, que queremos que cada una sea del que le cupo 
en suerte. Entre nosotros asi hace divorcio la vejez como la 

10 muerte : el que quisiere puede dejar la mujer vieja como él sea 
mozo, y escoger otra que corresponda al gusto de sus años: 
con estas y con otras leyes y estatutos nos conservamos y 
vivimos alegres ; somos señores de los campos, de los sem- 
brados, de las selvas, de los montes, de las fuentes y de los 

15 ríos: los montes nos ofrecen leña de balde, los árboles fru- 
tas, las viñas uvas, las huertas hortaliza, las fuentes agua, 
los ríos peces, y los vedados caza, sombras las peñas, aire 
fresco las quiebras, y casas las cuevas ; para nosotros las in- 
clemencias del cielo son oreos, refrigerio las nieves, baños la 

20 lluvia, músicas los truenos y hachas los relámpagos; para 
nosotros son los duros terrenos colchones de blandas plumas : 
el cuero curtido de nuestros cuerpos nos sirve de arnés im- 
penetrable que nos defiende; á nuestra lijereza no la impiden 
grillos, ni la detienen barrancos, ni la contrastan paredes: á 

25 nuestro ánimo no le tuercen cordeles, ni le menoscaban gar- 
lochas, ni le ahogan tocas, ni le doman potros. Del si al no, 
no hacemos diferencia cuando nos conviene; siempre nos pre- 
ciamos más de mártires que de confesores. Para nosotros se 
crían las bestias de carga en los campos, y se cortan las 

30 faldriqueras en las ciudades ; no hay águila, ni ninguna otra 
ave de rapiña que más presto se abalance á la presa que se 
le ofrece, que nosotros nos abalanzamos á las ocasiones que 
algún interés nos señalen: y finalmente, tenemos muchas ha- 
bilidades que felice fin nos prometen; porque en la cárcel 

35 cantamos, en el potro callamos, de dia trabajamos, y de noche 
hurtamos, y por mejor decir avisamos que nadie viva descui- 



5. 7105 pidan su mueite, sie ziehen una zur Rechenschaft wegen 
ihres Todee. — 28. nos preciamos más de mártires que de confesores, 
wir thun uns etwas darauf zu gute, lieber Blutzeugen ais Be- 
kenner zu sein, d. h. ehe wir etwas bekennen, lassen wir uns 
lieber teten. 
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dado de mirar donde pone su hacienda ; no nos fatiga el te- 
mor de perder la honra, ni nos desvela la ambición de acre- 
centarla ; ni sustentamos bandos, ni madrugamos á dar memo- 
riales, ni á acompañar magnates, ni á solicitar favores. Por 
dorados techos y suntuosos palacios estimamos estas barracas 5 
y movibles ranchos , por cuadros y países de Flandes los que 
nos da la naturaleza en esos levantados riscos y nevadas 
peñas, tendidos prados y espesos bosques que á cada paso á 
los ojos se nos muestran; somos astrólogos rústicos, porque 
como casi siempre dormimos al cielo descubierto, á todas 10 
horas sabemos las que son del día y las que son de la noche: 
vemos cómo arrincona y barre la aurora las estrellas del cielo, 
y cómo ella sale con su compañera el alba, alegrando el aire, 
enfriando el agua y humedeciendo la tierra, y luego tras ella 
el sol, dorando cumbres (como dijo el otro poeta) y inzando 15 
montes: ni tememos quedar helados por su ausencia cuando 
nos hiere á soslayo con sus rayos, ni quedar abrasados cuando 
con ellos perpendicularmente nos toca: un mismo rostro ha- 
cemos al sol que al hielo, á la esterilidad que á la abundan- 
cia: en conclusión, somos gente que vivimos por nuestra in- 20 
dustria y pico, y sin entremeternos con el antiguo refrán: 
iglesia, ó mar, ó casa real, tenemes lo que queremos, pues 
nos contentamos con lo que tenemos. Todo esto os he dicho, 
generoso mancebo, porque no ignoréis la vida á que habéis 
venido, y el trato que habéis de profesar, el cual os he pin- 25 
tado aquí en borrón ; que otras muchas é infinitas cosas iréis 
descubriendo en él con el tiempo, no menos dignas de con- 
sideración, que la que habéis oído. 

Calló en diciendo esto el elocuente y viejo jitano, y el 
novicio dijo que se holgaba mucho de haber sabido tan 30 
loables estatutos, y que él pensaba hacer profesión en aquella 
orden tan puesta en razón y en políticos fundamentos, y que 
sólo le pesaba no haber venido más presto en conocimiento 
de tan alegre vida, y que desde aquel punto renunciaba la 



3. ni sustentamos bandos^ wir unterhalten weder Parteien, wie 
die Politiker. — dar memoriales, Bittschííften einreichen. — 11. las 
que son del día, ergUnze: horas. — 17. d soslayo, schr^g, seitwárts. — 
22. iglesia, ó mar, ó casa real; KirchenJiínter, Admiralstellen und 
Posten am Hofe galten dem vomehmen Spanier ais allein er- 
strebenswert. — 25. el trato que habéis de profesar, die Lebensart, 
dar Du Dich anzubequemen hast. — 82. puesta, beruhend. 
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profesión de caballero y la vanagloria de su ilustre linaje, 
y lo ponía todo debajo del yugo, ó por mejor decir, debajo 
de las leyes con que ellos vivían, pues con tan alta recom- 
pensa le satisfacían el deseo de seguirlos, entregándole á la 
5 divina Preciosa, por quien él dejaría coronas é imperios, y 
sólo los desearía para servirla. 

A lo cual respondió Preciosa: 

— Puesto que estos señores legisladores han hallado 
por sus leyes que soy tuya, y que por tuya te me han en- 

10 tregado, yo he hallado por la ley de mi voluntad, que es la 
más fuerte de todas, que no quiero serlo sino es con las con- 
diciones que antes que aquí vinieses entre los dos concerta- 
mos : dos años has de vivir en nuestra compañía primero que 
de la mía goces, porque tú no te arrepientas por lijero, ni 

15 yo quede engañada por presurosa. Condiciones rompen leyes ; 
las que te he puesto sabes, si las quisieres guardar, podrá 
ser que sea tuya y tu seas mío; y donde no, aún no es 
muerta la muía, tus vestidos están enteros, y de tu dinero no 
te falta un ardite ; la ausencia que has hecho no ha sido aún 

20 de un día, que de lo que de él falta te puedes servir y dar 
lugar que consideres lo que más te conviene: estos señores 
bien pueden entregarte mi cuerpo, pero no mi alma, que es 
libre, y nació libre, y ha de ser libre en tanto que yo qui- 
siere. Si te quedas, te estimaré en mucho; si te vuelves, no 

25 te tendré en menos, porque á mi parecer los ímpetus amoro- 
sos corren á rienda suelta hasta que encuentran con la razón 
ó con el desengaño ; y no querría yo que fueses tú para con- 
migo como es el cazador, que en alcanzando la liebre que 
sigue, la coge, y la deja por correr tras otra que le huye. 

30 Ojos hay engañados que á la primera vista tan bien les pa- 
rece el oropel como el oro, pero á poco rato bien conocen la 
diferencia que hay de lo tino á lo falso : esta mi hermosura, 
que tú dices que tengo, que la estimas sobre el sol y la en- 
careces sobre el oro, ¿qué sé yo si de cerca te parecerá 

35 sombra, y tocada caerás en que es de alquimia? Dos años 
te doy de tiempo para que tantees y ponderes lo que será 



15. condiciones rompen leyes, (persSnliche) Bedingungen heben 
(allgemeine) Gesetze auf. — 35. tocada caej-ás en que es de alquimiaf 
verkürzter Satz statt: habiéndola tocado caerás etc., wenn Du 
sie berührt hast, wirst Du darauf kommen, dafs sie (la hermosura) 
aus Tombak ist. 
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bien que escojas, ó qué será justo que deseches: que la 
prenda que una vez comprada, nadie se puede deshacer de 
ella sino con la muerte. Bien es que haya tiempo y mucho 
para mirarla, y mirarla, y ver en ella las faltas ó las virtudes 
que tiene; que yo no me rijo por la bárbara é insolente licen- 5 
cia que estos mis parientes se han tomado de dejar las mu- 
jeres, ó castigarlas cuando se les antoja: y como yo no pienso 
hacer cosa que llame al castigo, no quiero tomar compañía 
que por su gusto me deseche. 

— Tienes razón, ó Preciosa, dijo á este punto Andrés; 10 
y así si quieres que asegure tus temores, y menoscabe tus 
sospechas jurándote que no saldré un punto de las órdenes 
que me pusieres, mira qué juramento quieres que haga, ó qué 
otra seguridad puedo darte; que á todo me hallarás dispuesto. 

— Los juramentos y promesas que hace el cautivo 15 
porque le den libertad, pocas veces se cumplen con ella, 
dijo Preciosa; y así son según pienso los del amante, que 
por conseguir su deseo prometerá las alas de Mercurio, y 
los rayos de Júpiter, como me prometió á mi un cierto poeta, 

y juraba por la laguna Estigia. No quiero juramentos, 20 
señor Andrés, ni quiero promesas; sólo quiero remitirlo todo 
á la experiencia de este noviciado, y á mí so me quedará 
el cargo de guardarme, cuando vos le tuviereis de ofenderme. 

— Sea así, respondió Andrés; sola una cosa pido á 
estos señores y compañeros míos, y es que no me fuercen á 25 
que hurte ninguna cosa por tiempo de un mes siquiera, por- 
que me parece que no he de acertar á ser ladrón, si antes 
no preceden muchas liciones. 

— Calla, hijo, dijo el jitano viejo, que aquí te industri- 
aremos de manera que salgas un águila en el ofício, y cuando 30 
le sepas has de gustar de él, de modo que te comas las manos 
tras él. ¿Ya es cosa de burla salir de vacío por la mañana, 

y volver cargado á la noche al rancho? 

— De azotes he visto yo volver algunos de esos vacíos, 
dijo Andrés. 35 



16. con ella, námlich la libertad: wenn man die Freiheit er- 
langt hat. — 20. la laguna Estigia, die Fluten des Styx (dar die 
Oberwelt ven der Unterwelt trennt). — 23. le tuviereis, ergánze: 
cargo (Lust). — 28. liciones - lecciones. — 32. salir de vacío, mit leeren 
Handen ausziehen. — 34. de azotes volver, mit Prügeln beladen 
zurückkommen. 
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— No se toman truchas, etc., replicó el viejo; todas 
las cosas de esta vida están sujetas á diversos peligros; y las 
acciones del ladrón al de las galeras, azotes y horca; pero 
no porque corra un navio tormenta ó se anegue, han de dejar 

5 los otros de navegar. Bueno sería que porque la guerra come 
los hombres y los caballos, dejase de haber soldados : cuanto 
más, que el ser azotado por justicia, entre nosotros es tener 
un hábito en las espaldas, que le parece mejor que si le trú- 
jese en los pechos, y de los buenos. El toque está no acabar 

10 acoceando el aire en la flor de nuestra juventud, y á los pri- 
meros delitos; que el mosqueo de las espaldas, ni el apalear 
el agua en las galeras, no lo estimamos en un cacao. Hijo 
Andrés, reposad ahora en el nido debajo de nuestras alas, 
que á su tiempo os sacaremos á volar, y en parte donde no 

15 volváis sin presa: y lo dicho dicho, que os habéis de lamer 
los dedos tras cada hurto. 

— Pues para recompensar, dijo Andrés, lo que yo 
podía hurtar en este tiempo que se me da de venia, quiero 
repartir docientos escudos de oro entre todos los del rancho. 

20 Apenas hubo dicho esto, cuando arremetieron á él 

muchos jitanos, y levantándole en los brazos y sobre los 
hombros, le cantaban el victor, victor, el grande Andrés, aña- 
diendo: Y viva, viva Preciosa, amada prenda suya. Las jita- 
nas hicieron lo mismo con Preciosa ; no sin envidia de Cristina 

25 y de otras jitanillas que se hallaron presentes ; que la envidia 
también se aloja en los aduares de los bárbaros y en la chozas 
de los pastores, como en palacios de príncipes ; y esto de ver 
medrar al vecino, que me parece que no tiene más mereci- 
miento que yo, fatiga. Hecho esto, comieron lautamente, 

30 repartióse el dinero prometido con equidad y justicia, reno- 
váronse las alabanzas de Andrés, y subieron al cielo la her- 
mosura de Preciosa. Llegó la noche, acocotaron la muía, y 
enterráronla de modo que quedó seguro Andrés de ser por 
ella descubierto; y también enterraron con ella sus alhajas, 



1. No se tornan truchas^ etc., man fángt keine Forellen u. s. w. 
Weil das Sprüchwort (Wer Fischen will, darf das Wasser nicht 
scheuen) bekannt ist, sagt es dar alte Zigeuner nicht zu Ende. — 
3. al de las galeras, d. h. al peligro de las galeras. — 8. hábito, 
Ordenskreuz (eigentlich: Ordensgewand). — ^. y de los buenos, er- 
gánze: hábitos: und zwar eines von den vomehmen. — 15. lo dicho 
dicho, wie gesagt. — 32. acocotaron, sie toteten durch einen Genickstofs. 
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como fueron silla, freno y cinchas, á uso de los indios que 
sepultan con ellos sus más ricas preseas, be todo lo que 
había visto y oído, y de los ingenios de los jitanos quedó 
admirado Andi'és, y con propósito de seguir y conseguir 
su empresa, sin entremeterse nada en sus costumbres, ó á 5 
lo menos excusarlo por todas las vías que pudiese, pen- 
sando exentarse de la jurisdicción de obedecerlos en las 
cosas injustas que le mandasen, á costa de su dinero. Otro 
día les rogó Andrés que mudasen de sitio, y se alejasen de 
Madrid, porque temía ser conocido si allí estaba; ellos dije- 10 
ron que ya tenían determinado irse á los montes de Toledo, 
y desde allí correr y garramar toda la tierra circunvecina. 
Levantaron pues el rancho, y diéronle á Andrés una pollina 
en que fuese ; pero él no la quiso, sino irse á pié, sirviendo 
de lacayo á Preciosa que sobre otra iba : ella contentísima de 15 
ver cómo triunfaba de su gallardo escudero, y él ni más ni 
menos de ver junto á si á la que había hecho señora de su 
albedrío. ¡Oh poderosa fuerza de este que llaman dulce dios 
de la amargura (título que le ha dado la ociosidad y el des- 
cuido nuestro), y con qué veras nos avasallas! ¡y cuan sin 20 
respeto nos tratas! Caballero es Andrés, y mozo, y de muy 
buen entendimiento, criado casi toda su vida en la corte, y 
con el regalo de sus ricos padres : y desde ayer acá ha hecho 
tal mudanza, que engañó á sus criados y sus amigos, defraudó 
las esperanzas que sus padres en él tenían, dejó el camino 25 
de Flan des donde había de ejercitar el valor de su persona 
y acrecentar la honra de su linaje, y se vino á postrar á los 
pies de una muchacha y á ser su lacayo, que puesto que her- 
mosísima, en fin era jitana: privilegio de la hermosura, que 
trae al redopelo y por la melena á sus pies á la voluntad 30 
más exenta. 

De allí á cuatro días llegaron á una aldea dos leguas de 
Toledo, donde asentaron su aduar, dando primero algunas 
prendas de plata al alcalde del pueblo en fianzas de que en 
él ni en todo su término no hurtarían ninguna cosa. Hecho 35 
esto, todas las jitanas viejas, algunas mozas, y los jitanos se 
esparcieron por todos los lugares, ó á lo menos apartados por 



7. jurisdicción, die (durch ihre Obrigkeit) auferlegte Pflicht. 

— 30. al redopelo, gegen den Strich (des Tuches), d. h. gewaltsam» 

— 35. térviino^ Bezirk. 
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cuatro 6 cinco leguas de aquel donde habían asentado su 
real. Fué con ellos Andrés á tomar la primera lición de 
ladrón ; pero aunque le dieron muchas en aquella salida, nin- 
guna se le asentó, antes correspondiendo á su buena sangre, 

5 con cada hurto que sus maestros hacían se le arrancaba el 
alma, y tal vez hubo que pagó de su dinero los hurtos que 
sus compañeros habían hecho, conmovido de las lágrimas de 
sus dueños; de lo cual los jitanos se desesperaban, diciendo 
que era contravenir á sus estatutos y ordenanzas, que prohi- 

10 bían la entrada á la caridad en sus pechos, la cual en tenién- 
dola, habían de dejar de ser ladrones, cosa que no les estaba 
bien en ninguna manera. Viendo pues esto Andrés, dijo que 
él quería hurtar por sí solo, sin ir en compañía de nadie; 
porque para huir del peligro tenía lijereza, y para acometerle 

15 no le faltaba el ánimo : así que el premio, ó el castigo de lo 
que hurtase, quería que fuese solo suyo. Procuraron los jita- 
nos disuadirle de este propósito, diciéndole que le podrían su- 
ceder ocasiones, donde fuese necesaria la compañía, así para 
acometer como para defenderse; y que una persona sola no 

20 podía hacer grandes presas. Pero por más que dijeron, An- 
drés quiso ser ladrón solo y señero, con intención de apar- 
tarse de la cuadrilla y comprar por su dinero alguna cosa 
que pudiese decir que la había hurtado, y de este modo cargar 
lo menos que pudiese sobre su conciencia. Usando pues de 

25 esta industria, en menos de un mes trujo más provecho á la 
compañía que trujeron cuatro de los más estirados ladrones 
de ella, de que no poco se holgaba Preciosa viendo á su tierno 
amante tan lindo y tan despejado ladrón; pero con todo eso 
estaba temerosa de alguna desgi'acia, que no quisiera ella 

30 verle en afrenta por todo el tesoro de Venecia, obligada á 
tenerle aquella buena voluntad por los muchos servicios y 
regalos que su Andrés le hacia. 

Poco más de un mes se estuvieron en los términos de 
Toledo, donde hicieron su agosto, aunque era por el mes de 

35 setiembre, y desde allí se entraron en Estremadura por ser 
tierra rica y caliente. Pasaba Andrés con Preciosa honestos, 



2. realf Hauptquartier. — 4. se le asentó, blieb bei ihm sitzen, 
haftete bei ihm. — 11. no les estaba bien, es pafste ihnen gar nicht. 
— 14. acometerle, ihr (der Gefahr) entgegentreten. — 28. despejado, 
aufgeweckt. — 34. hicieron su agosto, sie hielten ihren Ernte- 
monat ab. 
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discretos y enamorados coloquios, y ella poco á poco se iba 
enamorando de la discreción y buen trato de su amante, y 
él del mismo modo; si pudiera crecer su amor, fuera cre- 
ciendo: tal era la honestidad, discreción y belleza de su 
Preciosa. A do quiera que llegaban, él se llevaba el precio 5 
y las apuestas de corredor, y de saltar más que ninguno: 
jugaba á los bolos y á la pelota extremadamente, tiraba la 
barra con mucha fuerza y singular destreza: finalmente, en 
poco tiempo voló su fama por toda Estremadura, y no había 
lugar donde no se hablase de la gallarda disposición del 10 
jitano Andrés Caballero, y de sus gracias y habilidades, y 
al par de esta fama corría la de la hermosura de la Jitanilla, 
y no había villa, lugar ni aldea donde no los llamasen para 
regocijar las fiestas Votivas suyas, ó para otros particulares 
regocijos: de esta manera iba el aduar rico, próspero y 15 
contento; y los amantes gozosos con sólo mirarse. 

Sucedió pues que teniendo el aduar entre unas encinas 
algo apartado del camino real, oyeron una noche casi á la 
mitad de ella ladrar sus perros con mucho ahinco y más de lo 
que acostumbraban ; salieron algunos jitanos, y con ellos An- 20 
drés á ver á quién ladraban, y vieron que se defendía de ellos 
un hombre vestido de blanco, á quien tenían dos perros asido 
de una pierna; llegaron, y quitáronle, y uno de los jitanos 
le dijo: 

— ¿Quién diablos os trujo por aquí, hombre, á tales 25 
horas y tan fuera de camino? ¿venís á hurtar por ventura? 
porque en verdad que habéis llegado á buen puerto. 

— No vengo á hurtar, respondió el mordido, ni sé si 
vengo ó no fuera de camino, aunque bien veo que vengo 
descaminado: pero decidme, señores, ¿está por aquí alguna 30 
venta ó lugar donde pueda recogerme esta noche, y curarme 

de las heridas que vuestros perros me han hecho? 

— No hay lugar ni venta donde podamos encaminaros, 
respondió Andrés ; mas para curar vuestras heridas y alojaros 
esta noche no os faltará comodidad en nuestros ranchos ; venios 35 
con nosotros, que aunque somos jitanos. no lo parecemos en 

la caridad. 



5. se llevaba el precio y las apuestas de corredor, ei* zeichnete sich 
aus und trug den Preis davon im Laufen (apuesta eigentlich: der 
Preis, um den gewettet wird). — 14. fiestas votivas^ infolge beson- 
deren Gelübdes abgehaltene Peste. 
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— Dios la use con vosotros, respondió el hombre, y 
llevadme donde quisiereis, que el dolor de esta pierna me 
fatiga mucho. 

Llegóse á él Andrés y otro jitano caritativo (que aún 
6 entre los demonios hay unos peores que otros, y entre muchos 
malos hombres suele haber alguno bueno), y entre los dos 
le llevaron. Hacía la noche con luna, de manera que pu- 
dieron ver que el hombre era mozo, de gentil rostro y talle ; 
venía vestido todo de lienzo blanco, y atravesada por las 
10 espaldas y ceñida á los pechos una como camisa ó talega de 
lienzo. Llegaron á la barraca ó toldo de Andrés, y con 
presteza encendieron lumbre y luz, y acudió luego la abuela 
de Preciosa á curar el herido, de quien ya le habían dado 
cuenta; tomó algunos pelos de los perros, frióles en aceite 
15 y lavando primero con vino dos mordeduras que tenía en la 
pierna izquierda, le puso los pelos con el aceite en ellas, y 
encima un poco de romero verde mascado; lióselo muy bien 
con paños limpios, y santiguóle las heridas, y díjole: 

— Dormid, amigo, que con el ayuda de Dios no 
20 será nada. 

En tanto que curaban al herido, estaba Preciosa delante, 
y estúvole mirando ahincadamente, y lo mismo hacía él á 
ella, de modo que Andrés echó de ver en la atención con 
que el mozo la miraba; pero echólo á que la mucha hermo- 

25 sura de Preciosa se llevaba tras sí los ojos. En resolución, 
después de curado el mozo, le dejaron solo sobre un lecho 
hecho de heno seco, y por entonces no quisieron preguntarle 
nada de su camino ni de otra cosa. 

Apenas se apartaron de él, cuando Preciosa llamó á Andrés 

30 aparte, y le dijo: 

— Acuerdaste, Andrés, de un papel que se me cayó 
en tu casa cuando bailaba con mis compañeras, que según 
creo te dio un mal rato? 

— Si acuerdo, respondió Andrés, y era un soneto en 
35 tu alabanza, y no malo. 

— Pues has de saber, Andrés, replicó Preciosa, que el 
que hizo aquel soneto es ese mozo mordido que dejamos en 
la choza, y en ninguna manera me engaño, porque me habló 



24. echólo á que, er schrieb es dem zu, dafs. — 34. « acuerdo ^ 
na ob ich mich erinnere. 
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en Madrid dos ó tres reces, y aún me dio un romance muy 
bueno. Allí andaba á mi parecer como paje, mas no de 
los ordinarios, sino de los favorecidos de algún principe; y 
en verdad te digo, Andrés, que el mozo es discreto y bien 
razonado, y sobremanera honesto, y no sé qué pueda imaginar 5 
de esta su venida y en tal traje. 

— ¿Qué puedes imaginar. Preciosa? respondió Andrés; 
ningtina otra cosa, sino que la misma fuerza que á mi me 
lia hecho jitano, le ha hecho á él parecer molinero, y venir 

á buscarte. jAh, Preciosa, Preciosa, y cómo se va descu- 10 
briendo que te quieres preciar de tener más de un rendido! 
y si esto es asi, acábame á mi primero, y luego matarás á 
ese otro, y no quieras sacrificarnos juntos en las aras de tu 
engaño, por no decir de tu belleza. 

— Válgame Dios! respondió Preciosa, Andrés, y ¡cuan 15 
delicado andas, y cuan de un sotil cabello tienes colgadas 
tus esperanzas y mi crédito, pues con tanta facilidad te ha 
penetrado el alma la dura espada de los celos. ¡ Dime, Andrés, 

si en esto hubiera artificio ó engaño alguno, ¿no supiera yo 
callar y encubrir quién era este mozo? ¿Soy tan necia por 20 
ventura que te habia de dar ocasión de poner en duda mi 
bondad y buen término? Calla, Andrés, por tu vida, y ma- 
ñana procura sacar del pecho de este tu asombro, adonde 
va, ó á lo que viene; podría ser que estuviese engañada tu 
sospecha, como yo no lo estoy de que sea el que he dicho: 25 
y para más satisfacción tuya, pues ya he llegado á términos 
de satisfacerte, de cualquiera manera y con cualquiera in- 
tención que ese mozo venga, despidele luego, y haz que se 
vaya, pues todos los de nuestra parcialidad te obedecen, y 
no habrá ninguno que contra tu voluntad le quiera dar acó- 30 
gida en su rancho; y cuando esto asi no suceda, yo te doy 
mi palabra de no salir del mió, ni dejarme ver de sus ojos, 
ni de todos aquellos que tú quisieres que no me vean. Y 
prosiguiendo adelante dijo: Mira, Andrés, no me pesa á raí 
de verte celoso, pero pesarme ha mucho si te veo indiscreto. 35 



16. delicado andas^ Du bist empfindlich. — 22. buen término, 
gutes Verhalten, Auftichtigkeit. — 23. asombro, Schreckbild, Gegen- 
stand des Sehreckens und Argwohns. — 25. lo estoy, námíieh: 
engañada. — 26. he llegado á términos, ich bin zu dem Entschlufs 
gekommen. — 29. parcialidad, Vereinigung, Horda. 
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— Como no me veas loco, Preciosa, respondió Andrés, 
cualquiera otra demostración será poca ó ninguna para dar 
á entender adonde llega y cuánto fatiga la amarga y dura 
presunción de los celos; pero con todo eso, yo haré lo que 

5 me mandas, y sabré, si es que es posible, qué es lo que este 
señor paje poeta quiere, dónde va, ó qué es lo que busca; 
que podría ser que por algún hilo que sin cuidado muestre, 
sacase yo todo el ovillo con que temo viene á enredarme. 

— Nunca los celos, á lo que imagino, dijo Preciosa, 
10 dejan el entendimiento libre para que pueda juzgar las cosas 

como ellas son: siempre miran los celosos con anteojos de 
allende, que hacen las cosas pequeñas grandes, los enanos 
gigantes, y las sospechas verdades. Por vida tuya y por la 
mía, Andrés, que procedas en esto y en todo lo que tocare á 

15 nuestros conciertos cuerda y discretamente ; que si así lo hi- 
cieres, sé que me has de conceder la palma de honesta y 
recatada, y de verdadera en todo extremo. 

Con esto se despidió de Andrés, y él se quedó esperando 
el día para tomar la confesión al herido, llena de turbación 

20 el alma y de mil contrarias imaginaciones; no podía creer 
sino que aquel paje había venido allí atraído de la hermo- 
sura de Preciosa; porque piensa el ladrón que todos son de 
su condición; por otra parte la satisfacción que Preciosa le 
había dado, le parecía ser de tanta fuerza, que le obligaba 

25 á vivir seguro y á dejar en las manos de su bondad toda 
su ventura. 

Llevóse el día (que á él le pareció haberse tardado más 
que otras veces), visitó al mordido, preguntóle cómo se lla- 
maba, y adonde iba, y cómo caminaba tan tarde y tan faera 

30 de camino ; aunque primero le preguntó cómo estaba, y si se 
sentía sin dolor de las mordeduras. A lo cual respondió el 
mozo, que se hallaba mejor y sin dolor alguno, y de manera 
que podría ponerse en camino: á lo de decir su nombre, y 
adonde iba, no dijo otra cosa sino que se llamaba Alonso 

35 Hurtado, y que iba á Nuestra Señora de la Peña de Francia 
á un cierto negocio, y que por llegar con brevedad caminaba 



1. como no me veas loco, falla Du mich nicht wahnsinnig siehst. 
— 4. presunción de los celos, Árgwohn dar Eifersncht. — 11. anteojos 
,de allende, Femglas. — 35. Peña de Francia, Wallfahrtsort ín der 
Provinz León, elf Stunden Büddstlich von Ciudad Rodrigo. 
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de noche, y que la pasada había perdido el camino, y acaso 
había dado con aquel aduar, donde los perros que le guarda- 
ban le habían puesto del modo que habla visto. No le pa- 
reció á Andrés legitima esta declaración, sino muy bastarda, 
y de nuevo volvieron á hacerle cosquillas en el alma sus 5 
sospechas, y asi le dijo: 

— Hermano, si yo fuera juez, y vos hubierais caído 
debajo de mi jurisdición por algún delito, el cual pidiera 
que se os hicieran las preguntas que yo os he hecho, la 
respuesta que me habéis dado obligara á que os apretara 10 
los cordeles. Yo no quiero saber quién sois, cómo os 
llamáis, ó adonde vais; pero adviértoos que si os conviene 
mentir en este vuestro viaje, mintáis con más apariencia de 
verdad : decís que vais á la Peña de Francia, y dejáisla á la 
mano derecha, más atrás de este lugar donde estamos bien 15 
treinta leguas; camináis de noche por llegar presto, y vais 
fuera de camino por entre bosques y encinares que no tienen 
sendas apenas, cuanto más caminos. Amigo, levantaos y apren- 
ded á mentir, y andad enhorabuena; pero por este buen aviso 
que os doy, ¿no me diréis una verdad? que sí diréis, pues 20 
tan mal sabéis mentir: decidme ¿sois por ventura uno que 
yo he visto muchas veces en la corte entre paje y caballero, 
que tenía fama de ser gran poeta, uno que hizo un romance 
y un soneto á una Jitanilla que los días pasados andaba por 
Madrid, que era tenida por singular en la belleza? Decid- 25 
meló, que yo os prometo por la fe de caballero jitano de 
fardaros todo el secreto que vos viereis que os conviene. 
Mirad que el negarme la verdad de que no sois el que yo 
digo, no llevaría camino, porque este rostro que yo veo aquí 
es el proprio que vide en Madrid: sin duda alguna, que la 30 
gran fama de vuestro entendimiento me hizo muchas veces 
que os mirase como á hombre raro é insigne; y así se me 
quedó tan estampada en la memoria vuestra figura, que os 
he venido á conocer por ella, aún puesto en el diferente traje 
en que estáis agora del en que yo os vi entonces. No os tur- 35 
béis, animaos, y no penséis que habéis llegado á un pueblo 



20. que sí diréis, welche Ihr hoffentlich 8age^ werdet. — 22. entre 
paje y cabaUeroy so ein Mittelding zwischen Page und Ritter. — 
29, no llevaría camino, es würde zu nichts helfen. — 30. vide, alte 
Form fflr vi. — 35. dd, abbángig von diferente. 
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de ladrones, sino á un asilo que os sabrá guardar y defender 
de todo el mundo. Mirad, yo imagino una cosa, y si es asi 
como la imagino, vos habéis topado con vuestra buena suerte 
en haber encontrado conmigo: lo que imagino es que enamo- 
5 rado de Preciosa (aquella hermosa jitanica á quien hicisteis 
los versos) habéis venido á buscarla, por lo que yo no os 
tendré en menos, sino en mucho más; que aunque jitano, la 
experiencia me ha mostrado adonde se extiende la poderosa 
fuerza de amor y las transformaciones que hace hacer á los 
10 que coge debajo de su jurisdición y mando: si esto es asi, 
como creo que sin duda lo es, aquí está la jitanica. 

— Si, aqui está, que yo la vi anoche, dijo el mordido 
(razón con que Andrés quedó como difunto, pareciéndole que 
había salido al cabo con la confirmación de sus sospechas); 

15 anoche la vi, tornó á referir el mozo ; pero no me atrevia á 
decirle quién era, porque no me convenía. 

— De esta manera, dijo Andrés ¿ vos sois el poeta que 
yo he dicho? 

— Si soy, replicó el mancebo, que no lo puedo ni lo 
20 quiero negar; quizá podría ser que donde he pensado per- 
derme, hubiese venido á ganarme, si es que hay fidelidad en 
las selvas y buen acogimiento en los montes. 

— Hay le sin duda, respondió Andrés, y entre nos- 
otros los jitanos el mayor secreto del mundo: con esta con- 

25 fianza podéis, señor, descubrirme vuestro pecho, porque ha- 
llaréis en el mío lo que veréis sin doblez alguna. La Jitanilla 
es parienta mía y está sujeta á lo que yo quisiere hacer 
de ella: si la quisiereis por esposa, yo y todos sus parientes 
gustaremos de ello, y lo tendremos por bien ; y si por amiga, 

30 no usaremos de ningún melindre con tal que tengáis dineros, 
porque la codicia por jamás sale de nuestros ranchos. 

— Dineros traigo, respondió el mozo ; en estas mangas 
de camisa que traigo ceñida por el cuerpo, vienen cuatro- 
cientos escudos de oro. 

35 Este fué otro susto mortal que recibió Andi'és, viendo 

que el traer tanto dinero no era sino para conquistar ó com- 
prar su prenda; y con lengua ya turbada dijo: 



14. había salido al cabo etc., er hatte die Bestatigung saines 
Verdachtes voUstándig arlan gt. — 26. lo que veréis, was Ihr saben 
werdet, was die Zukunft Euch zeigen wird. — 30. con tal que, untar 
dar Bedingung, dafs. 
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— Buena cantidad es esa, no hay sino descubriros, y 
manos á la labor, que la muchacha que no es nada boba, 
verá cuan bien le está ser vuestra. 

— jAy, amigo! dijo á esta sazón el mozo, quiero que 
sepáis que la fuerza que me ha hecho mudar de traje no 5 
es la de amor que vos decís, ni de desear á Preciosa; que 
heimosas tiene Madrid que pueden y saben robar los cora- 
zones y rendir las almas tan bien y mejor que las más 
hermosas jitanas; puesto que confieso que la hermosura de 
vuestra parienta á todas las que yo he visto se aventaja. 10 
Quien me tiene en este traje, á pié y mordido de perros, no 

es amor, sino desgracia mía. 

Con estas razones que el mozo iba diciendo, iba Andrés 
cobrando los espíritus perdidos, pareciéndole que se encamina- 
ban á otro paradero del que se imaginaba, y deseoso de salir 15 
de aquella confusión, volvió á reforzarle la seguridad con 
que podía descubrirse, y así él prosiguió diciendo: 

— Yo estaba en Madrid en casa de un título á quien 
servía, no como á señor, sino como á pariente ; este tenia 
un hijo único heredero suyo, el cual así por el parentesco, 20 
como por ser ambos de una edad y de una condición misma, 
me trataba con familiaridad y amistad grande. Sucedió 
que este caballero se enamoró de una doncella principal, á 
quien él escogiera de bonísima gana para su esposa, si no 
tuviera la voluntad sujeta como buen hijo á la de sus padres, 25 
que aspiraban á casarle más altamente ; pero con todo eso la 
servía á hurto de todos los ojos que pudieran con las lenguas 
sacar á la plaza sus deseos; solos los míos eran testigos de 
sus intentos. Y una noche que debía de haber escogido la 
desgracia para el caso que ahora os diré, pasando los dos por 30 
la puerta y calle de esta señora, vimos arrimados á ella dos 
hombres al parecer de buen talle: quiso reconocerlos mi pa- 
riente, y apenas se encaminó hacia ellos, cuando echaron con 
mucha lijereza mano á las espadas y á dos broqueles, y se 
vinieron á nosotros, que hicimos lo mismo, y con iguales 35 
armas nos acometimos. Duró poco la pendencia, porque no 
duró mucho la vida de los dos contrarios, que de dos esto- 
cadas que guiaron los celos de mi pariente y la defensa que 



18. título, hochadlige Person. — 28. sacar á la plaza, ans 
Tageslicht bringen. 



XYIII. Cervantes, Novelas ejemplares II. 
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yo le hacía, las perdieron (caso extraño, y pocas veces visto) : 
triunfando pues de lo que aquí no quisiéramos, volvimos á 
casa, y secretamente tomando todos los dineros que pedimos, 
nos fuimos á San Jerónimo, esperando el día que descubriese 
5 lo sucedido y las presunciones que se tenían de los matado- 
res. Supimos que de nosotros no había indicio alguno, y acon- 
sejáronnos los prudentes religiosos que nos volviésemos á 
casa, y que no diésemos ni despertásemos con nuestra ausen- 
cia alguna sospecha contra nosotros ; y ya que estábamos de- 

10 terminados de seguir su parecer, nos avisaron que los seño- 
res alcaldes de corte habían preso en su casa á los padres 
de la doncella y á la misma doncella, y que entre otros 
criados á quien tomaron la confesión, una criada de la señora 
dijo como mi pariente paseaba á su señora de noche y de 

15 día, y que con este indicio habían acudido á buscarnos, y no 
hallándonos, sino muchas señales de nuestra fuga, se confir- 
mó en toda la corte ser nosotros los matadores de aquellos 
dos caballeros (que lo eran, y muy principales). Finalmente, 
con parecer del conde mi pariente, y del de los religiosos, 

20 después de quince días que estuvimos escondidos en el mo- 
nasterio, mi camarada en hábito de fraile con otro fraile se 
fué la vuelta de Aragón, con intención de pasarse á Italia, y 
desde allí á Flandes, hasta ver en qué paraba el caso. Yo 
quise dividir y apartar nuestra fortuna, y que no corriese 

25 nuestra suerte por una misma derrota: seguí otro camino di- 
ferente del suyo, y en hábito de mozo de fraile, á pié, salí 
con un religioso que me dejó en Talavera; desde allí á aquí 
he venido solo y fuera de camino, hasta que anoche llegué á 
este encinar, donde me ha sucedido lo que habéis visto : y si 

30 pregunté por el camino de la Peña de Francia, fué por res- 
ponder algo á lo que se me preguntaba, que en verdad que 
no sé dónde cae la Peña de Francia, puesto que sé que está 
más arriba de Salamanca. 



2. triunfando de lo que aquí no quisiéramos, triumphierend über 
das nicht Gewünschte, d. h. nach diesem unerwünschten Siege. — 
4. San Jerónimo, ein Kloster des heiligen Hieronymus giebt es jetzt 
nicht mehr in Madrid. — 11. los alcaldes de corte, die Hofrichter. — 
18. lo eran, sie waren welche, n'ámlich: caballeros. — 22. se fué la 
vuelta, er schlug die Richtung ein. — 24. que no coi-riese, abh3.ngig 
ven quise; ich woUte nicht, dafs unser Geschick denselben Weg 
náhme. — 27. Talavera, kleine Stadt in der Provinz Toledo. — 
33. más arriba de Salamanca, weiter über Salamanca hinaus. 
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— Así es verdad, respondió Andrés, y ya la dejáis á 
mano derecha casi veinte leguas de aquí, porque veáis cuan 
derecho camino llevabais, si allá fuerais. 

— El que yo pensaba llevar, replicó el mozo, no es sino 

á Sevilla, que allí tengo un caballero jinovés, grande amigo f) 
del conde mi pariente, que suele enviar á Jénova gran canti- 
dad de plata, y llevo designio que me acomode con los que 
la suelen llevar como uno de ellos, y con esta estratagema se- 
guramente podré pasar hasta Cartagena, y de allí á Italia, 
porque han de venir dos galeras muy presto á embarcar esta 10 
plata. Esta es, buen amigo, mi liistoria: mirad si puedo 
decir que nace más de desgracia pura, que de amores agua- 
dos; pero si estos señores jitanos quisiesen llevarme en su 
compañía hasta Sevilla, si es que van allá, yo se lo pagaría 
muy bien, que me doy á entender que en su compañía iría 15 
más seguro, y no con el temor que llevo. 

— Sí llevarán, respondió Andrés; y si no fuereis en 
nuestro aduar, porque hasta ahora no sé si va al Andalucía, 
iréis en otro que creo que habernos de topar dentro de dos 

ó tres días, y con darles algo de lo que lleváis, facilitaréis 20 
con ellos otros imposibles mayores. 

Dejóle Andrés, y vino á dar cuenta á los demás jitanos 
de lo que el mozo le había contado y de lo que pretendía, 
con el ofrecimiento que hacía de la buena paga y recom- 
pensa. Todos fueron de parecer que se quedase en el aduar; 25 
sólo Preciosa tuvo el contrario, y la abuela dijo que ella 
no podía ir á Sevilla ni á sus contornos, á causa que los 
años pasados había hecho una burla en Sevilla á un gorrero 
llamado Triguillos, muy conocido en ella, al cual le había 
hecho meter en una tinaja de agua hasta el cuello, desnudo 30 
en carnes, y en la cabeza puesta una corona de ciprés, 
esperando el filo de la media noche, para salir de la tinaja 
íi cavar y sacar un gran tesoro que ella le había hecho 
<ireer que estaba en cierta parte de su casa. Dijo que como 
-oyó el buen gorrero tocar á maitines, por no perder la coyun- 35 
tura se dio tanta priesa á salir de la tinaja, que dio con ella 
y con él en el suelo, y con el golpe y con los cascos se ma- 
gulló las carnes, derramándose el agua, y él quedó nadando 



2. porque veáis, weswegen Thr wohl erkennen dürftet. — 
-32. el Jilo de la media noche, eigentlich: dar Punkt, dar die Mittar- 
aiacht gerada zerschneidat, ganau Mitternacht. 
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en ella y dando voces, que se anegaba ; acudieron al momento 
su mujer y sus vecinos con luces, y halláronle haciendo efec- 
tos de nadador, soplando y arrastrando la barriga por el 
suelo, y meneando los brazos y las piernas con mucha priesa, 
5 y diciendo á grandes voces : Socorro, señores, que me ahogo ; 
tal le tenia el miedo que verdaderamente pensó que se aho- 
gaba. Abrazáronse con él, sacáronle de aquel peligro, volvió 
en sí, contó la burla de la jitana, y con todo eso cavó en la 
parte señalada más de un estado en hondo, á pesar de todos 

10 cuantos le decían que era embuste mío; y si no se lo estor- 
bara un vecino suyo, que tocaba ya en los cimientos de su 
casa, él diera con entrambas en el suelo, si le dejaran cavar 
todo cuanto él quisiera. Súpose este cuento por toda la ciu- 
dad, y hasta los muchachos le señalaban con el dedo, y con- 

15 taban su credulidad y mi embuste. Esto contó la jitana vieja, 
y esto dio por escusa para no ir á Sevilla. 

Los jitanos, que ya sabían de Andrés Caballero que el 
mozo traía dineros en cantidad, con facilidad le acogieron en 
su compañía y se ofrecieron de guardarle y encubrirle todo 

20 el tiempo que él quisiese, y determinaron de torcer el camino 
á mano izquierda, y entrarse en la Mancha, y en el reino 
de Murcia; llamaron al mozo y diéronle cuenta de lo que 
pensaban hacer por él; él se lo agradeció, y dio cien es- 
cudos de oro para que los repartiesen entre todos. Con esta 

25 dádiva quedaron más blandos que unas martas : sólo á Preciosa 
no contentó mucho la quedada de don Sancho (que así dijo 
el mozo que se llamaba), pero los jitanos se lo mudaron en 
el de Clemente, y así le llamaron desde allí adelante. 
También quedó un poco torcido Andrés, y no bien satisfecho 

30 de haberse quedado Clemente, por parecerle que con poco 
fundamento había dejado sus primeros designios; mas Cle- 
mente como si le leyera la intención, entre otras cosas le 
dijo se holgaba de ir al reino de Murcia por estar cerca de 
Cartagena, adonde si viniesen galeras, como él pensaba que 

35 habían de venir, pudiese con facilidad pasar á Italia. Final- 
mente, por traerle más ante los ojos, y mirar sus acciones^ 
y escudriñar sus pensamientos, quiso Andrés que fuese Cle- 
mente su camarada, y Clemente tuvo esta amistad por gran 



3. efectos de nadador^ Schwimmbewegungen. — 9. estado^ 
Klafter. — 12. con entrambas, námlich: casas. 
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favor que se le hacia; andaban siempre juntos^ gastaban 
largo, llovian escudos, corrian, saltaban, bailaban, y tiraban 
la barra mejor que ninguno de los jitanos, y eran de las 
jitanas más que medianamente queridos, y de los jitanos en 
todo extremo respetados. 5 

Dejaron pues á Estremadura, y entráronse en la Mancha, 
y poco á poco fueron caminando al reino de Murcia ; en todas 
las aldeas y lugares que pasaban había desafíos de pelota, 
de esgrima, de correr, de saltar, de tirar la barra, y de otros 
ejercicios de fuerza, maña y lijereza, y de todos salían ven- lo 
cedores Andrés y Clemente, como de solo Andrés queda dicho ; 
y en todo este tiempo, que fué más de mes y medio, nunca 
tuvo Clemente ocasión, ni él la procuró, de hablar á Preciosa, 
hasta que un día estando juntos Andrés y ella, llegó él á la 
conversación porque le llamaron, y Preciosa le dijo: 15 

— Desde la vez primera que llegaste á nuestro aduar 
te conocí, Clemente, y se me vinieron á la memoria los ver- 
sos que en Madrid me diste ; pero no quise decir nada por 
no saber con qué intención venías á nuestras estancias, y 
cuando supe tu desgracia me pesó en el alma, y se aseguró 20 
mi pecho que estaba sobresaltado, pensando que como había 
don Juanes en el mundo que se mudaban en Andreses, así 
podía haber don Sanchos que se mudasen en otros nombres. 
Hablóte de esta manera, porque Andrés me ha dicho que te 
ha dado cuenta de quién es, y de la intención con que se 25 
ha vuelto jitano (y asi era la verdad, que Andrés le había 
hecho sabidor de toda su historia por poder comunicar con 

él sus pensamientos); y no pienses que te fué de poco pro- 
vecho el conocerte, pues por mi respeto y por lo que yo de 
tí dije, se facilitó el acogerte y admitirte en nuestra compañía, 30 
donde plega á Dios te suceda todo el bien que acertares á 
desearte: este buen deseo quiero que me pagues en que no 
afees á Andrés la bajeza de su intento, ni le pintes cuan 
mal le está perseverar en este estado; que puesto que yo 
imagino que debajo de los candados de mi voluntad está la 35 
suya, todavía me pesaría de verle dar muestras, por mínimas 
que fuesen, de algún arrepentimiento. 
A esto respondió Clemente: 

— No pienses. Preciosa única, que don Juan con lijereza 
de ánimo me descubrió quién era ; primero le conocí yo, y 40 
primero me descubrieron sus ojos sus intentos: primero le 
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dije yo quién era, y primero le adiviné la prisión de su 
voluntad que tú señalas, y él dándome el crédito que era 
razón que rae diese, ñó de mi secreto el suyo, y él es buen 
testigo si alabé su determinación y escogido empleo; que no 

5 soy, ó Preciosa, de tan corto ingenio que no alance hasta 
dónde se extienden las fuerzas de la hermosura; y la tuya^ 
por pasar de los límites de los mayores extremos de belleza^ 
es disculpa bastante de mayores yerros, si es que deben 
llamarse yerros los que se hacen con tan forzosas causas, 

10 Agradezco te, señora, lo que en mi crédito dijiste, y yo pienso 
pagártelo en desear que estos enredos amorosos salgan á 
fines felices, y que tú goces de tu Andrés, y Andrés de su 
Preciosa en conformidad y gusto de sus padres, porque de 
tan hermosa junta veamos en el mundo los más bellos renue- 

15 vos que pueda formar la bien intencionada naturaleza: esto 
desearé yo, Preciosa, y esto le diré siempre á tu Andrés, y 
no cosa alguna que le divierta de sus bien colocados pensa- 
mientos. 

Con tales afectos dijo las razones pasadas Clemente^ 

20 que estuvo en duda Andrés si las había dicho como ena- 
morado ó como comedido; que la infernal enfermedad celosa 
es tan delicada y de tal manera, que en los átomos del sol 
se pega, y de los que tocan á la cosa amada se fatiga el 
amante y se desespera; pero con todo esto no tuvo celos 

25 confirmados, más fiado de la bondad de Preciosa que de la 
ventura suya ; que siempre los enamorados se tienen por in- 
felices en tanto que no alcanzan lo que desean. En fin, 
Andrés y Clemente eran camaradas y grandes amigos, ase- 
gurándolo todo la buena intención de Clemente, y el recato 

30 y prudencia de Preciosa, que jamás dio ocasión á que Andrés 
tuviese de ella celos. 

Tenía Clemente sus puntas de poeta, como lo mostró en 
los versos que dio á Preciosa, y Andrés se picaba un poco, 



• 3. Jió de mi secreto el suyo^ er vei-traute ^ein Geheimnis mei- 
ner Verschwiegenheit an. Secreto hier in zwei Bedeutungen. — 
7. los límites de los mayores extremos de belleza^ día Grenze des grSfsten 
Übermafses an SchSnheit. — 9. forzosas causas, zwingende Beweg- 
gründe. — 17. bien colocados pensamientos , wohlüberlegte Plañe. — 
19. afectos, Lebhaftigkeit, Gefühl. — 32. puntas de poeta, Dichter- 
gaben. — 33. se picaba un poco, ergánze: de poeta, er bildete sich 
ein wenig ein, ein Dichter zu sein. 
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y entrambos eran aficionados á la música. Sucedió pues que 
estando el aduar alojado en un valle cuatro leguas de Mur- 
cia, una noche por entretenerse, sentados los dos, Andrés al 
pié de un alcornoque, Clemente al de una encina, cada uno 
con una guitarra, convidados del silencio de la noche, comen- 5 
zando Andrés y respondiendo Clemente, cantaron estos versos : 

A. Mira, Clemente, el estrellado velo 
Con que esta noche fria 
Compite con el dia, 
De luces bellas adornado el cielo: 10 

Y en esta semejanza, 

Si tanto tu divino ingenio alcanza, 

Aquel rostro figura 

Donde asiste el extremo de hermosura. 

C. Donde asisfee el extremo de hermosura, 15 

Y adonde la preciosa 
Honestidad hermosa 

Con todo extremo de bondad se apura: 

En un sujeto cabe. 

Que no hay humano ingenio que le alabe, 20 

Si no toca en divino, 

En alto, en raro, en grave y peregrino. 

A. En alto, en raro, en grave y peregrino 
Estilo nunca usado, 

Al cielo levantado, 25 

Por dulce al mundo y sin igual camino: 
Tu nombre, ¡oh Jitanilla! 
Causando asombro, espanto y maravilla, 
La fama yo quisiera 
Que le Uavara hasta la octava esfera. 30 

C. Que llevara hasta la octava esfera 
Fuera decente y justo. 
Dando á los cielos gusto 
Cuando el son de su nombre allá se oyera; 

Y en la tierra causara 35 
Por donde el dulce nombre resonara 

Música en los oídos, 

Paz en las almas, gloria en los sentidos. 

7. Mira etc. Das folgende Gedicht ist ein Beispiel des 
Stufenrythmus, da die nachste Strophe immer mit den Schlufs- 
worten der vorhergehenden anfángt. — 11. en esta semejanza, áhn- 
lich mit ihnen (den bellas luces). — 19. en un sujeto cabe, an einem 
AVesen ist dies alies vereinigt. — 21. toca, es liegt ihm nahe, er 
weifs Bescheid mit. — 29. la fama., Subjekt des folgenden Neben- 
satzes. — 30. octava esfera; nach der Vorstellung des Mittelalters 
war der Himmel in neun konzentrische Kreise geteilt. Da die neunte 
Sphare Gott innehat, so ist die achte die hQcbste, zu der mensch- 
liche Wesen empordringen kSnnen. 
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A. Paz en las almas, gloria en los sentidos 

Se siente cuando canta 

La sirena que encanta, 

Y adormece á los más apercebidos: 
5 Y tal es mi Preciosa, 

Que es lo menos que tiene ser hermosa: 

Dulce regalo mío. 

Corona del donaire, honoí del brío. 
C. Corona del donaire, honor del brío 
10 Eres, bella Jitana, 

Frescor de la mañana, 

Céfiro blando en el ardiente estío: 

Rayo con que amor ciego 

Convierte el pecho más de nieve en fuego: 
15 Fuerza que ansí la hace 

Que blandamente mata y satisface. 

Señales iban dando de no acabar tan presto el libre y el 
cíautivo, si no sonara á sus espaldas la voz de Preciosa que 
las suyas había escuchado; suspendióles el oiría, y sin nio- 
20 verse, prestándola maravillosa atención, la escucharon. Ella 
(no sé si de improviso, ó si en algún tiempo los versos que 
cantaba le compusieron) con extremada gracia, como si para 
responderles fueran hechos, cantó los siguientes: 

En esta empresa amorosa Que yo pienso fabricarme 

25 Donde el amor entretengo, Mi suerte y ventura buena. 

Por mayor ventura tengo 40 Haga yo lo que en mí es 

Ser honesta que hermosa. Que á ser buena me encamine, 

La que es más humilde planta, Y haga el cielo y determine 

Si la subida endereza Lo que quisiere después. 

30 Por gracia 6 naturaleza, Quiero ver si la belleza 

A los cielos se levanta. 45 Tiene tal prerogativa, 

En este mi bajo cobre Que me encumbre tan arriba 

Siendo honestidad su esmalte, Que aspire á mayor alteza. 

No hay buen deseo que falte, Si las almas son iguales, 

35 Ni riqueza que no sobre. Podrá la de un labrador 

No me causa alguna pena 50 Igualarse por valor 

No quererme ó no estimarme ; Con las que son imperiales. 



6. que es lo menos que tiene ser hermosa^ denn dafs sie schon 
ist, ist noch die geringste ihrer Eigenschaften. — 8. corona etc. 
Du Krone der Sittsamkeit, Ehre des Anstandes, d. h. Du Inbe- 
griff aller Sittsamkeit und alien Anstandes. — 14. niás de nieve, 
Attribut zu pecho. — 15. ¿a, námlich: fuerza; Du Kraft, die Du 
Dein Wesen so zur Geltung bringst. — 25. donde el amor entretengo^ 
wo ich der Liebe etwas zu thun gebe, wo ich mit der Minne 
kU-mpfe. — 29. la subida endereza j sie leitet das Aufw'ártswachsen. 
— 30. gracia, Pflege. — 40. haga yo, ich will thun was ich kann, 
was zur Tugend mich geleitet. 
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De la mía lo que siento 
Me sube al grado mayor, 
Porque majestad y amor 
No tienen un mismo asiento. 

Aquí dio fin Preciosa á su canto, y Andrés y Clemente se 5 
levantaron á recibirla; pasaron entre los tres discretas razo- 
nes, y Preciosa descubrió en las suyas su discreción, su ho- 
nestidad y su agudeza, de tal manera que en Clemente halló 
disculpa la intención de Andrés, que aún hasta entonces no la 
habia hallado, juzgando más á mocedad que á cordura su 10 
arrojada determinación. 

Aquella mañana se levantó el aduar, y se fueron á alojar 
en un lugar de la jurisdición de Murcia, tres leguas de la 
ciudad, donde le sucedió á Andrés una desgracia que le puso 
en punto de perder la vida ; y fué que después de haber dado 15 
en aquel lugar algunos vasos y prendas de plata en fianzas 
como tenían de costumbre, Preciosa y su abuela, y Cristina 
con otras dos jitanillas, y los dos, Clemente y Andrés, se 
alojaron en un mesón de una viuda rica, la cual tenia una 
hija de edad de diez y siete ó diez y ocho años, algo más 20 
desenvuelta que hermosa, y por más señas se llamaba Juana 
Carducha. Esta habiendo visto bailar á las jitanas y jitanos, 
la tomó el diablo, y se enamoró de Andrés tan fuertemente 
que propuso de decírselo y tomarle por marido, si él qui- 
siese, aunque á todos sus parientes les pesase; y así buscó 25 
coyuntura para decírselo, y hallóla en un . corral donde Andrés 
había entrado á requerir dos pollinos. Llegóse á él, y con 
priesa por no ser vista le dijo: 

— Andrés (que ya sabía su nombre), yo soy doncella 

y rica, que mi madre no tiene otro hijo sino á mí, y este 30 
mesón es suyo, y amén de esto tiene muchos majuelos, y 
otros dos pares de casas ; hasme parecido bien ; si me quieres 
por esposa, á tí te está bien, respóndeme presto, y si eres 
discreto quédate, y verás qué vida nos damos. 

Admirado quedó Andrés de la resolución de la Carducha, 35 
y con la presteza que ella pedía, le respondió: 

— Señora doncella, yo estoy apalabrado para casarme, 
y los jitanos no nos casamos sino con jitanas : guárdela Dios 
por la merced que me quería hacer, de que yo no soy digno. 



21. Juana Carducha, Hanne Kratze. — 31. amén c?e, aufser. 
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No estuvo eu dos dedos de caerse muerta la Carducha, 
con la aceda respuesta de Andrés, á quien replicara, si no viera 
que entraban en el corral otras jitanas ; salióse corrida y asen- 
dereada, y de buena gana se vengara si pudiera. Andrés 
5 como discreto determinó de poner tierra en medio, y des- 
viarse de aquella ocasión que el diablo le ofrecía; que bien 
leyó en los ojos de la Carducha que sin los lazos matrimo- 
niales se le entregara á toda su voluntad, y no quiso verse 
pié á pié y solo en aquella estacada ; y asi pidió á todos lo& 

10 jitanos que aquella noche se partiesen de aquel lugar. Ellos^ 
que siempre le obedecían, lo pusieron luego por obra, y 
cobrando sus fianzas aquella tarde, se fueron. 

La Carducha, que vio que en irse Andrés se le iba la 
mitad de su alma, y que no le quedaba tiempo para solicitar 

15 el cumplimiento de sus deseos, ordenó de hacer quedar á^ 
Andrés por fuerza, ya que de grado no podía; y así con la 
industria, sagacidad y secreto que su mal intento le enseñó, 
puso entre las alhajas de Andrés, que ella conoció por suyas, 
unos ricos corales, y dos patenas de plata con otros brincos 

20 suyos ; y apenas habían salido del mesón, cuando dio voces 
diciendo que aquellos jitanos le llevaban robadas sus joyas; 
á cuyas voces acudió la justicia y toda la gente del pueblo. 
Los jitanos hicieron alto, y todos juraban que ninguna cosa 
llevaban hurtada, y que ellos harían patentes todos los sacos 

25 y repuestos de su aduar. De esto se congojó mucho la 
jitana vieja, temiendo en aquel escrutinio no se manifestasen 
los dijes de la Preciosa y los vestidos de Andrés, que ella 
con gran cuidado y recato guardaba; pero la buena de la 
Carducha lo remedió con mucha brevedad todo, porque al 

30 segundo envoltorio que miraron, dijo que preguntasen cuál 
era el de aquel jitauo gran bailador que ella había visto 
entrar en su aposento dos veces, y que podría ser que aquel 
las llevase. Entendió Andrés que por él lo decia, y rién- 
dose, dijo: 

35 — Señora doncella, esta es mi recámara, y este es mi 

pollino ; si vos hallareis en ella ni en él lo que os taita. 



3. asendereada^ eigentlich; vom Wege abkommen; dann: be- 
stürzt. — 28. la buena de la Carducha^ das giite Ding, die Hanne 
Kratze; der Genitiv dient zur nliheren Bestimmung des in buena 
liegenden Beg¡riffes. 
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yo os lo pagaré con las setenas, fuera de sujetarme al castigo 
que la ley da á los ladrones. 

Acudieron luego los ministros de la justicia á desbalijar 
el pollino, y á pocas vueltas dieron con el liurto, de que 
quedó tan espantado Andrés y tan absorto, que no pareció 5 
sino estatua sin voz de piedra dura. 

— ¿No sospeché yo bien? dijo á esta sazón la Car- 
ducha; mirad con qué buena cara se encubre un ladrón tan 
grande. 

El alcalde, que estaba presente, comenzó á decir mil 10 
injurias á Andrés y á todos los jitanos, llamándolos de públicos 
ladrones y salteadores de caminos. A todo callaba Andrés, 
suspenso é imaginativo, y no acababa de caer en la traición 
de la Carducha. En esto se llegó á él un soldado bizarro, 
sobrino del alcalde, diciendo: 15 

— ¿No veis cuál se ha quedado el jitanico podrido de 
hurtar ? apostaré yo que hace melindres, y que niega el hurto con 
habérsele cogido en las manos. Que bien haya quien os echa 
en galeras á todos; mirad si estuviera mejor este bellaco en 
ellas, sirviendo á su Majestad, que no andarse bailando de lugar 20 
en lugar, y hurtando de venta en monte. A fe de soldado, 
que estoy por darle una bofetada que le derribe á mis pies. 

Y diciendo esto, sin más ni más alzó la mano, y le 
dio un bofetón tal que le hizo volver de su embelesamiento, 
y le hizo acordar que no era Andrés Caballero, sino don 2b 
Juan y caballero ; y arremetiendo al soldado con mucha 
presteza y más cólera le arrancó su misma espada de la 
vaina, y se la envainó en el cuerpo, dando con él muerto 
en tierra. Aqui fué el gritar del pueblo : aqui el amohinarse 
el tío alcalde: aquí el desmayarse Preciosa, y el turbarse 30 
Andrés de verla desmayada: aquí el acudir todos á las 
armas, y dar tras el homicida; creció la confusión, creció la 
grita, y por acudir Andrés al desmayo de Preciosa, dejó de 
acudir á su defensa; y quiso la suerte que Clemente no se 



1. lo pagaré con las setejias^ ich werde es siebenfach bezahlen. 

— 13. caer en la traición^ auf den Verrat verfallen, ihn erraten. — 
14. bizarro, stattlich. — 16. cual se ha quedado, was er fíir ein Ge- 
sicht macht. — podrido de hurtar, abgefeimt im Stehlen. — 17. con 
habérsele cogido, obgleich man ihn (el hurto) bei ihm gefunden hat. 

— 21. de venta en monte, vom Wirtshaus zum Berge, allerorten. — 
28. dando con él muerto en tierra, indem er ihn tot zu Boden stíirzte. 



Digitized by 



Google 



60 

hallase al desastrado suceso, que con los bagajes había ya 
salido del pueblo : finalmente, tantos cargaron sobre Andrés, 
que le prendieron y le aherrojaron con dos muy gruesas 
cadenas. Bien quisiera el alcalde ahorcarle luego, si estuviera 
5 en su mano ; pero hubo de remitirle á Murcia, por ser de su 
jurisdición; no le llevaron hasta otro día, y en el que allí 
estuvo pasó Andrés muchos martirios y vituperios que el 
indignado alcalde y sus ministros y todos los del lugar le 
hicieron. Prendió el alcalde todos los más jitanos y jitanas 

10 que pudo, porque los más huyeron, y entre ellos Clemente, 
que temió ser cogido y descubierto. Finalmente, con la 
sumaria del caso, y con una gran cáfila de jitanos entraron 
el alcalde y sus ministros, con otra mucha gente armada, 
en Murcia, entre los cuales iba Preciosa, y el pobre Andrés 

15 ceñido de cadenas sobre un macho y con esposas y piéde- 
amigo. Salió toda Murcia á ver los presos, que ya se tenía 
noticia de la muerte del soldado. Pero la hermosura de 
Preciosa aquel día fué tanta que ninguno la miraba que no 
la bendecía, y llegó la nueva de su belleza á los oídos de 

20 la señora corregidora, que por curiosidad de verla hizo que 
el corregidor su marido mandase que aquella jitanica no 
entrase en la cárcel, y todos los demás si, y á Andrés le 
pusieron en un estrecho calabozo, cuya escuridad y la falta 
de la luz de Preciosa le trataron de manera, que bien pensó 

25 no salir de allí sino para la sepultura. Llevaron á Preciosa 
con su abuela á que la corregidora la viese, y así como la 
vio, dijo: 

— Con razón la alaban de hermosa ; y llegándola á sí 
la abrazó tiernamente, y no se hartaba de mirarla; y pre- 

50 guntó á su abuela que qué edad tendría aquella niña. 

— Quince años, respondió la jitana, dos meses más 
ó menos. 

— Esos tuviera agora la desdichada de mi Costanza: 
¡ay, amigas! que esta niña me ha renovado mi desventura, 

35 dijo la corregidora. 

Tomó en esto Preciosa las manos de la corregidora, y 
besándoselas muchas veces se las bañaba con lágrimas, y 
le decía: 



6. su juj'isdición. seine Gerichtsbarkeit, n§,mlích: de Murcia. 
— 30. gue qué edad tendría ; que oft zur Einfühning eines Neben- 
satzes gebraucht. 
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— Señora mía, el jitano que está preso no tiene culpa, 
porque fué provocado; llamáronle ladrón, y no lo es; diéronle 
un bofetón en su rostro, que es tal que en él se descubre 
la bondad de su ánimo. Por Dios y por quien vos sois, 
señora, que le hagáis guardar su justicia, y que el señor 5 
corregidor no se dé priesa á ejecutar en él el castigo con 
que las leyes le amenazan; y si algún agrado os ha dado 
mi hermosura, entretenelda con entretener el preso, porque 
en el fin de su vida está el de la mía. El ha de ser mi 
esposo, y justos y honestos impedimentos han estorbado que 10 
aún hasta ahora no nos hemos dado las manos; si dineros 
fueren menester para alcanzar perdón de la parte, todo 
nuestro aduar se venderá en pública almoneda, y se dará 
aún más de lo que pidieren. Señora mía, si sabéis qué es 
amor, y algún tiempo le tuvisteis, y ahora le tenéis á 15 
vuestro esposo, doleos de mí, que amo tierna y honestamente 

al mío. 

En todo el tiempo que esto decía, nunca la dejó las 
manos ni apartó los ojos de mirarla atentísimamente, derra- 
mando amargas y piadosas lágrimas en mucha abundancia; 20 
asimismo la corregidora la tenia á ella asida de las suyas, 
mirándola ni más ni menos con no menor ahinco, y con no 
más pocas lágrimas. Estando en esto, entró el corregidor, y 
hallando á su mujer y á Preciosa tan llorosas y tan encade- 
nadas, quedó suspenso asi de su llanto como de su hermo- 25 
sura. Preguntó la causa de aquel sentimiento, y la respuesta 
que dio Preciosa fué soltar las manos de la corregidora, y 
asirse de los pies del corregidor, diciéndole: 

— Señor, misericordia: si mi esposo muere, yo soy 
muerta; él no tiene culpa, pero si la tiene, déseme á mi la 30 
pena; y si esto no puede ser, á lo menos entreténgase el 
pleito en tanto que se procuran y buscan los medios posibles 
para su libertad; que podrá ser que al que no pecó de malicia 

le enviase el cielo la salud de gracia. 



3. gtte es tal, welches (el rostro) doch derarfcig ist. — 5. que 
le hagáis, abhS.ngig yon einem zu erganzenden Zeitwort des Be- 
schwórens. — hagáis guardar su justicia, bewirkt, dafs ihm sein Recht 
werde. — 8. entretenelda, alte Forra für entretenadla. — 23. estando 
en esto, ais die Dinge so standen, in diesem Aiigenblick. — 27. fué, 
bestand darin. 
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Con nueva suspensión quedó el corregidor de oir las 
discretas razones de la jitanilla, y que ya, si no fuera por 
no dar indicios de flaqueza, la acompañara en sus lágrimas. 
En tanto que esto pasaba, estaba la jitana vieja considerando 
5 grandes, muchas y diversas cosas, y al cabo de toda esta 
suspensión é imaginación, dijo: 

— Espérenme vuesas mercedes, señores mios, un poco, 
que yo haré que estos llantos se conviertan en risa, aunque 
á mi cueste la vida; y asi con lijero paso se salió de donde 

10 estaba, dejando á los presentes confusos con lo que dicho 
habia. En tanto pues que ella volvía, nunca dejó Preciosa 
]as lágrimas ni los ruegos de que se entretuviese la causa 
de su esposo, con intención de avisar á su padre que viniese 
á entender en ella. Volvió la jitana con un pequeño cofre 

15 debajo del brazo, y dijo al corregidor que con su mujer y 
ella se entrasen en un aposento, que tenía grandes cosas que 
decirles en secreto. El corregidor, creyendo que algunos 
hurtos de los jitanos quería descubrirle por tenerle propicio 
en el pleito del preso, al momento se retiró con ella y con 

20 su mujer en su recámara, adonde la jitana, hincándose de 
rodillas ante los dos, les dije: 

— Si las buenas nuevas que os quiero dar, señores, no 
merecieren alcanzar en albricias el perdón de un gran pecado 
mío, aquí estoy para recibir el castigo que quisiereis darme; 

25 pero antes que le confiese, quiero que me digáis, señores, 
primero, si conocéis estas joyas; y descubriendo un cofrecito 
donde venían las de Preciosa, se le puso en las manos al 
corregidor, y en abriéndole vio aquellos dijes pueriles; pero 
no cayó en lo que podían significar. Mirólos también la cor- 

30 regidora, pero tampoco dio en la cuenta; sólo dijo: 

— Estos son adornos de alguna pequeña criatura. 

— Así es la verdad, dijo la jitana, y de qué criatura 
sean lo dice ese escrito que está en ese papel doblado. 

Abrióle con priesa el corregidor, y leyó que decía: 
35 «Llamábase la niña doña Constanza de Acevedoy deMeneses, 



2. y que ya etc.j lose Verknüpfung der beiden Sátze; man 
erg'ánze ver que: tan suspenso quedó. — 4. considerando^ in Be- 
tracht ziehend. — 6. suspensión é imaginación^ Nachdenken und 
Sinnen. — 14. entender en eila^ sich damtt befassen. — 27. venían, 
8Íe befanden sich. — 30. dio en la cuenta^ sie konnte daraus klug 
werden. — 34. rfeaa, es lautete. 
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« su madre doña Guiomar de Meneses, y su padre don Fernando 
«de Acevedo, caballero del hábito de Calatrava: desparecíla 
« día de la Ascensión del Señor, á las ocho de la mañana, del 
4 año de mil y quinientos y noventa y cinco ; traía la niña 
«puestos estos brincos que en este cofre están guardados.» 5 
Apenas hubo oído la corregidora las razones del papel, 
cuando reconoció los brincos, se los puso á la boca, y dán- 
doles infinitos besos, se cayó desmayada ; acudió el corregidor 
é, ella antes que á preguntar á la jitana por su hija, y ha- 
biendo vuelto en si, dijo: 10 

— Mujer buena, antes ángel que jitana, ¿adonde está 
•el dueño, digo, la criatura cuyos eran estos dijes? 

— ¿Adonde, señora? respondió la jitana; en vuestra casa 
la tenéis, aquella jitanica que os sacó las lágrimas de los 
ojos es su dueño, y es sin duda alguna vuestra hija, que yo 15 
la hurté en Madiid de vuestra casa el día y hora que ese 
papel dice. 

Oyendo esto la turbada señora, soltó los chapines, y 
desalada y corriendo salió á la sala, adonde había dejado 
Á Preciosa, y hallóla rodeada de sus doncellas y criadas, 20 
todavía llorando; arremetió á ella, y sin decirle nada, con 
.gran priesa le desabrochó el pecho, y miró si tenía debajo 
¿e la teta izquierda una señal pequeña á modo de lunar 
blanco con que había nacido, y hallóle ya grande, que con el 
tiempo se había dilatado; luego con la misma celeridad la 25 
•descalzó, y descubrió un pié de nieve y de marfil hecho á 
torno, y vio en él lo que buscaba, que era que los dos dedos 
últimos del pié derecho se trababan el uno con el otro por 
medio con un poquito de carne, la cual cuando niña nunca 
«e la habían querido cortar por no darle pesadumbre. El 30 
pecho, los dedos, los brincos, el día señalado del hurto, la 
confesión de la jitana, y el sobresalto y alegría que habían 
recibido sus padres cuando la vieron, con toda la verdad con- 
:firmaron en el alma de la corregidora ser Preciosa su hija; 
y así cogiéndola en sus brazos se volvió con ella adonde el 35 
<5orregidor y la jitana estaban. Iba Preciosa confusa, que no 



2. hábito de Calatrava, Calatrava-Orden, ein ursprünglicb ziim 
Kampfe gegen día Mauren gestifteter und noch heut bestehender 
Orden. — desparecíla, ich liefs sie verschwinden, raubte sie. — 
26. hecho á torno, auf der Drechselbank gemacht, gedrechselt. 
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sabía á qué efecto se habían hecho con ella aquellas diligen- 
cias, y más viéndose llevar en brazos de la corregidora, y 
que le daba de un beso hasta ciento. Llegó en fin con la 
preciosa carga doña Guiomar á la presencia de su marido, 
5 y trasladándola de sus brazos á los del corregidor, le dijo: 

— Recibid, señor, á vuestra hija Costanza, que esta 
es sin duda; no lo dudéis, señor, en ningún modo, que la 
señal de los dedos juntos y la del pecho he visto; y más 
que á mi Qie lo está diciendo el alma desde el instante que 

10 mis ojos la vieron. 

— No lo dudo, respondió el corregidor teniendo en sus 
brazos á Preciosa, que los mismos efectos han pasado por la 
mía que por la vuestra; y más que tantas particularidades 
juntas ¿cómo podían suceder si no fuera por milagro? 

i 5 Toda la gente de casa andaba absorta, preguntado unos 

á otros qué sería aquello, y todos daban bien lejos del blanco ; 
que ¿ quién había de imaginar que la Ji lanilla era hija de 
sus señores? El corregidor dijo á su mujer, y á su hija, y 
á la jitana vieja, que aquel caso estuviese secreto hasta que 

20 él le descubriese; y asimismo dijo á la vieja que él la perdo- 
naba el agravio que le había hecho en hurtarle la mitad de 
su alma, pues la recompensa de habérsela vuelto mayores 
albricias merecía; y que sólo le pesaba que sabiendo ella la 
calidad de Preciosa, la hubiese desposado con un jitano, y 

25 más con un ladrón y homicida. 

— ¡Ay! dijo á esto Preciosa, señor mío, que ni es 
jitano ni ladrón, puesto que es matador; pero fué del que 
le quitó la honra, y no pudo hacer menos de mostrar quién 
era, y matarle. 

30 — ¿Cómo? ¿qué, no es jitano, hija mía? dijo doña 

Guiomar. 

Entonces la jitana vieja contó brevemente la historia 

de Andrés Caballero, y que era hijo de don Francisco de 

Cárcamo, caballero del hábito de Santiago, y que se llamaba 
35 don Juan de Cárcamo, asimismo del mismo hábito, cuyoa 

vestidos ella tenía cuando los mudó en los de jitano. Contó 



1. diligencias, eifrige Untersuchutig. — 2. ^ más, zumal. — 
13. wía, námlich: alma. — 14. suceder^ zusammentreffen. — 26. que 
ni es jitano, abhángig von einem za erg§,ozenden : ich versichere 
Euch. — Jfué. nUmlich : matador. 
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también el concierto qne entre Preciosa y don Jnan estaba 
hecho de gnardar dos años de aprobación para desposarse 
6 no: pnso en su punto la honestidad de entrambos, y la 
agradable condición de don Juan. Tanto se admiraron de 
esto como del hallazgo de su hija, y mandó el corregidor á 5 
la jitana que ftiese por los vestidos de don Juan; ella lo 
hizo ansí, y volvió con otro jitano que los trujo. En tanto 
que ella iba y volvía, hicieron sus padres á Preciosa cien mil 
preguntas, á que respondió con tanta discreción y gracia, que 
aunque no la hubieran reconocido por hija, los enamorara. 10 
Pregantáronla si tenía alguna afición á don Juan; respondió 
que no más de aquella que la obligaba á ser agradecida á 
quien se había querido humillar á ser jitano por ella; pero 
que ya no se extendería á más el agradecimiento de aquello 
que sus señores padres quisiesen. 15 

— Calla, hija Preciosa, dijo su padre, que este nombre 
de Preciosa quiero que se te quede en memoria de tu pérdida 
y de tu hallazgo, que yo como tu padre tomo á cargo el 
ponerte en estado que no desdiga de quien eres. 

Suspiró oyendo esto Preciosa, y su madre como era dis- 20 
creta entendió que suspiraba de enamorada de don Juan, y 
dijo á su marido: 

— Señor, siendo tan principal don Juan de Cárcamo 
como lo es, y queriendo tanto á nuestra hija, no nos estaría 
mal dársela por esposa. 25 

Y él respondió: 

— Aún apenas hoy la hemos hallado, ¿y ya queréis 
que la perdamos? Gocémosla algún tiempo, que en casándola 
no será nuestra, sino de su marido. 

— Razón tenéis, señor, respondió ella; pero dad orden 30 
de sacar á don Juan, que debe de estar en algún calabozo 
metido, pasando las penalidades que se pueden considerar de 
sus prisiones, las humedades y sabandijas inmundas, que 
inquietan á los pobres pacientes, que están esperando salga 

el día para gozarle, y verse libres de tanta opresión y mala 35 
vecindad como padecen. 

— Sí estará, dijo Preciosa, que á un ladrón matador, 
y sobre todo jitano, no le habrán dado mejor estancia. 



3. puso en 8u pmto, BÜe hob hervor, strich heraus. — 14. de 
aguólo, abhSiDgíg von más. 
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— Yo quiero ir á verle, como que le voy á tomar la 
confesión, respondió el corregidor, y de nuevo os encargo, 
señora, que nadie sepa esta historia hasta que yo lo quiera. 
Y abrazando á Preciosa^ fué luego á la cárcel y entró en el 

5 calabozo donde don Juan estaba, y no quiso que nadie entrase 
con él; hallóle con entrambos pies en un cepo, y con las 
esposas á las manos, y que aún no le habían quitado el 
piedeamigo ; era la estancia escura, pero hizo que por arriba 
abriesen una lumbrera, por donde entraba luz, aunque muy 
10 escasa; y así como le vio, le dijo: 

— ¿Cómo está la buena pieza? que así tuviera yo 
atrailladjQS cuantos jitanos hay en España para acabar con 
ellos en un día, como Nerón quisiera en otro con Boma, sin 
dar más de un golpe. Sabed, ladrón puntoso, que yo soy 

15 el corregidor de esta ciudad, y vengo á saber de mí á vos, 

si es verdad que es vuestra esposa una Jitanilla que viene 

con vosotros. 

Oyendo esto Andrés imaginó que el corregidor se debía 

haber enamorado de Preciosa; que los celos son de cuerpos 
20 sutiles y se entran por otros cuerpos sin romperlos, apartarlos 

ni dividirlos; pero con todo esto respondió: 

— Si ella ha dicho que yo soy su esposo, es mucha 
verdad; y si ha dicho que no lo soy, también ha dicho ver- 

• dad, porque no es posible que Preciosa diga mentira. 

25 — ¿Tan verdadera es? respondió el corregidor; no es 

poco serlo para ser jitana. Ahora bien, mancebo, ella ha di- 
cho que es vuestra esposa, pero que nunca os ha dado la 
mano ; ha sabido que según es vuestra culpa habéis de morir 
por ella, y hame pedido que antes de vuestra muerte la des- 

30 pose eon vos, porque se quiere honrar con quedar viuda de 
un tan gran ladrón como vos. 

— Pues hágalo vuesa merced, señor corregidor, como 
ella lo suplica, que como yo me despose con ella, iré con- 
tento á la otra vida, como parta de esta con nombre de 

35 ser suyo. 

— Mucho la debéis de querer, dijo el corregidor. 



11. la buena pieza^ der fiaubere Kerl. — 13. Nerón. Ñero 
wünschte, dafs Rom nur einen Kopf hatte, um ihn abzuhauen 
und 80 mit einem Male mit der Stadt fertig zu werden (der Aus- 
spruch wird gewíJbnlich Caligiila zugeechrieben).. — 15. de mi á 
ros, unter vier Augen. — 33. comOf wenn nur. 
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— Tanto, respondió el preso, que á poderlo decir no 
fuera nada; en efecto, señor corregidor, mi causa se con- 
cluya: yo maté al que me quiso quitar la honra: yo adoro 
á esa jitana, moriré contento si muero en su gracia, y sé que 
no nos ha de faltar la de Dios, pttes entrambos hemos 5 
guardado honestamente y con puntualidad lo que nos pro- 
metimos. 

— Pues esta noche enviaré por vos, dijo el corregi- 
dor, y en mi casa os desposaréis con Preciosica, y mañana á 
mediodía estaréis en la horca, con lo que yo habré cumplido 10 
con lo que pide la justicia y con el deseo de entrambos. 

Agradecióselo Andrés; y el corregidor volvió á su 
casa y dio cuenta á su mujer de lo que con don Juan había 
pasado, y de otras cosas que pensaba hacer. En el tiempo 
que él faltó de su casa, dio cuenta Preciosa á su madre de 15 
todo el discurso de su vida, y de cómo siempre había creído 
ser jitana y ser nieta de aquella vieja ; pero que siempre se 
habla estimado en mucho más de lo que de ser jitana se 
esperaba. Preguntóle su madre que le dijese la verdad, si 
quería bien á don Juan de Cárcamo. Ella con vergüenza 20 
y con los ojos en el suelo le dijo que por haberse con- 
siderado jitana, y que mejoraba su suerte con un caballero 
de hábito y tan principal como don Juan de Cárcamo, y 
por haber visto por experiencia su buena condición y honesto 
trato, alguna vez le había mirado con ojos aficionados; pero 25 
que en resolución ya había dicho que no tenía otra voluntad 
•de aquella que ellos quisiesen. 

Llegóse la noche, y siendo casi las diez sacaron á Andrés 
de la cárcel sin las esposas y el piedeamigo, pero no sin una 
gran cadena que desde los pies todo el cuerpo de ceñía. 30 
Llegó de este modo sin ser visto de nadie sino de los que le 
traían en casa del corregidor, y con silencio y recato le en- 
traron en un aposento donde le dejaron solo. De allí á un 
rato entró un clérigo, y le dijo que se confesase, porque ha- 
bía de morir otro día. A lo cual respondió Andrés: 35 

— De muy buena gana me confesaré; pero ¿cómo no 
me desposan primero? Y si me han de desposar, por cierto 
que es muy malo el tálamo que me espera. 

1. á poderlo decir no fuera nada^ wenn ich 68 aussprecbeD 
kdnnte (wíÍb sehr ich sie liebe), so ware das nichts ; meine Liebe ist 
«o gix)f8, daf» ich sie gar nicht aussprechen kann. 
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Doña Gniomar, qne todo esto sabia, dijo á sn marido 
que eran demasiados los sastos qne á don Jnan daba, que 
los moderase, porque podria ser perdiese la vida con ellos. 
Parecióle buen consejo al corregidor, y asi entró á llamar 
5 al qne le confesaba, y dijole qne primero habian de desposar 
al jitano con Preciosa la jitana, y qne despnés se confesaría, 
y qne se encomendase á Dios de todo corazón, qne mnchas 
veces snele llover sus misericordias en el tiempo qne están 
más secas las esperanzas. En efecto, Andrés salió á una 

10 sala donde estaban solamente doña Gniomar, el corregidor. 
Preciosa y otros dos criados de casa. Pero cnando Preciosa 
vio á don Jnan ceñido y aherrojado con tan gran cadena, 
descolorido el rostro y los ojos con muestra de haber llorado, 
se le cubrió el corazón, y se arrimó al brazo de sn madre 

15 que junto á ella estaba, la cual abrazándola consigo, le dijo : 

— Vuelve en tí, niña, qne todo lo que ves ha de re- 
dundar en tu gusto y provecho. 

Ella, qne estaba ignorante de aquello, no sabia cómo 

consolarse, y la jitana vieja estaba turbada, y los circun- 

20 stantes colgados del fin de aquel caso. El corregidor dijo : 

— Señor tiniente-cura, este jitano y esta jitana son los 
que vuesa merced ha de desposar. 

— Eso no podré yo hacer, si no preceden primero las 
circunstancias que para tal caso se requieren: ¿dónde se han 

25 hecho las amonestaciones? ¿adonde está la licencia de mi 
rior para que con ellas se haga el desposorio? 

— Inadvertencia ha sido mia, respondió el corregidor; 
yo haré que el vicario la dé. 

— Pues hasta que la vea, respondió el tiniente-cura, 
señores perdonen; y sin replicar más palabra, porque 

acediese algún escándalo, se salió de casa, y los dejó á. 
( confusos. 

— El padre ha hecho muy bien, dijo á está sazón el 
gidor, y podria ser fuese providencia del cielo esta para 
el suplicio de Andrés se dilate, porque en efecto él se 
e desposar con Preciosa, y han de preceder primero las 
testaciones, donde se dará tiempo al tiempo, que suele 
dulce salida á muchas amargas dificultades. Y con todo 



14. 8e le cubrió el corazón^ 8Íe filhlte tiefe Traner im Herzen» 
r. 86 dará tiempo al tiempo^ es wird Zeit gewonnen werden. 
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esto querría saber de Andrés, si la suerte encaminase sus 
sucesos de manera que sin estos sustos y sobresaltos se 
hallase esposo de Preciosa, ¿si se tendría por dichoso ya 
siendo Andrés Caballero, 6 ya don Juan de Cárcamo? 

Asi como oyó Andrés nombrarse por su nombre, dijo : 5 

— Pues Preciosa no ha querido contenerse en los limites 
del silencio, y ha descubierto quién soy, aunque esa buena 
dicha me hallara hecho monarca del mundo, la tuviera en 
tanto que pusiera término á mis deseos, sin osar desear otro 
bien sino el del cielo. 10 

— Pues por ese buen ánimo que habéis mostrado, señor 
don Juan de Cárcamo, á su tiempo haré que Preciosa sea 
vuestra legitima consorte, y agora os la doy y entrego en 
esperanza por la más rica joya de mi casa, y de mi vida, y 
de mi alma, y estimadla en lo que decis, porque en ella os 15 
doy á doña Costanza de Acevedo y Meneses, mi única hija, 

la cual si os iguala en el amor, no os desdice nada en 
el linaje. 

Atónito quedó Andrés viendo el amor que le mostraban, 
y en breves razones doña Guiomar* contó la pérdida de su 20 
hija y su hallazgo con las certísimas señas que la jitana 
vieja habia dado de su hurto, con que acabó don Juan de 
quedar atónito y suspenso, pero alegre sobre todo encareci- 
miento abrazó á sus suegros, llamólos padres y señores 
suyos, besó las manos á Preciosa, que con lágrimas le pedía 25 
las suyas. 

Rompióse el secreto, salió la nueva del caso con la sa- 
lida de los críados que hablan estado presentes; el cual 
sabido por el alcade, tío del muerto, vio tomados los cami- 
nos de su venganza, pues no había de tener lugar el rigor 30 
de la justicia para ejecutarla en el yerno del corregidor. 
Vistióse don Juan los vestidos de camino que allí había 
traído la jitana ; volviéronse las prisiones y cadenas de hierro 
en libertad y cadenas de oro ; la tristeza de los jitanos pre- 
sos en alegría, pues otro día los dieron en fiado ; recibió el 35 
tío del muerto la promesa de dos mil ducados que le hicie- 

7. aunque esa dicha etc., wenn ¡oh dieses Glück ais ein Fürst 
dieser Welt hátte, so würde ich es in soweit haben, ais es meinen 
Wünschen ein Ziel setzen würde, d. h. iind w'áre ich ein Fürst, so 
wfirde Preciosas Besitz doch das hSchste Ziel meiner Wünsche 
sein. — 23. alegre sobre todo encarecimiento^ über alie Beschreibung froh. 
— 35. dieron j man gab sie heraus. 
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ron porque bajase de la querella y perdonase á. don Jnan, el 
cual no olvidándose de su camarada Clemente, le hizo bus- 
car; pero no le hallaron ni supieron de él hasta que desde 
alli á cuatro dias tuvo nuevas ciertas que se había embar- 
5 cado en una de dos galeras de Jénova que estaban en el 
puerto de Cartagena y ya se hablan partido. Dijo el corre- 
gidor á don Juan que tenía por nueva cierta que su padre 
don Francisco de Cárcamo estaba proveído por corregidor de 
aquella ciudad, y que sería bien esperarle para que con su 

10 beneplácito y consentimiento se hiciesen las bodas. Don Juan 
dijo que no saldría de lo que él ordenase; pero que ante 
todas cosas se había de desposar con Preciosa. Concedió 
licencia, el arzobispo para que con sola una amonestación se 
hiciese. Hizo fiestas la ciudad, por ser muy bien quisto el 

15 corregidor, con luminarias, toros y cañas el día del despo- 
sorio. Quedóse la jitana vieja en casa, que no se quiso apar- 
tar de su nieta Preciosa. 

Llegaron las nuevas á la corte del caso y casamiento 
de la Jitanilla; supo don Francisco de Cárcamo ser su hijo 

20 el jitano, y ser la Preciosa la Jitanilla que él había visto, 
cuya hermosura disculpó con él la liviandad de su hijo, que 
ya le tenía por perdido, por saber que no había ido á Flandes ; 
y mas porque vio cuan bien le estaba el casarse con hija 
de tan gran caballero y tan rico como era don Femando 

2.5 de Acevedo. Dio priesa á su partida por llegar presto á 
ver á sus hijos, y dentro de veinte días ya estaba en Murcia, 
con cuya llegada se renovaron los gustos, se hicieron las 
bodas, se contaron las vidas, y los poetas de la ciudad, que 
hay algunos y muy buenos, tomaron á cargo celebrar el 

30 extraño caso, juntamente con la sin igual belleza de la 
Jitanilla ; y de tal manera escribió el famoso licenciado Pozo, 



11. no saldría^ er würde nicht abweichen. — 15. cañas, eín 
Kriegsspiel mit Stücken. — 23. bien le estaba, es stand ihm gut an. 
— 31. Pozo. Wer dies ist, ist nicht recht klar; es gab allerdinflfs 
ira Anfange des 17. Jahrhunderts einen Schriftsteller namens Ledo 
del Pozo, Verfasser einer „ Apología del Rey don Pedro." — 
Die Novelle „La Jitanilla" ist mehrfach dramatisch bearbeitet 
worden ; so von Montalvan (geb. 1602) und vortrefflich von Antonio 
de Solis y Ribadeneyra (geb. 1610) in seiner ^Jitanilla de Madrid.** 
Bei uns in Deutschland ist sie durch Cari María v. Webers Sing- 
spiel Preziosa, Text von P. A. Wolff, allgemein bekannt geworden. 
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que en sns versos durará la fama de la Preciosa mientras 
los siglos duraren. Olvidábaseme de decir cómo la enamo- 
rada mesonera descubrió á la justicia no ser verdad lo del 
hurto de Andrés el jitano, y confesó su amor y su culpa, 
á quien no respondió pena alguna, porque en la alegría 
del hallazgo de los desposados se enterró la venganza y 
resucitó la clemencia. 
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EL AMANTE LIBERAL 

— ¡Oh lamentables ruinas de la desdichada Nicosia, apenas 
enjutas de la sangre de vuestros valerosos y mal afortunados 
deífensores! Si como carecéis de sentido, le tuvierais ahora, 
ea esta soledad donde estamos, pudiéramos lamentar junta- 

5 mente nuestras desgracias, y quizá el haber hallado compañía 
en ellas aliviana nuestro tormento: esta espenmza os puede 
haber quedado, mal derribados torreones, que otra vez, aun- 
que no para tan justa defensa como la en que os derribaron, 
os podéis ver levantados; mas yo desdichado ¿qué bien podré 

10 esperar ea la miserable estrecheza en que me hallo, aunque 
vuelva al estado en que estaba antes de este ea que me veo? 
tal es mi desdicha, que en la libertad fui sin ventura, y en 
el cautiverio ni la tengo ni la espero. 

Estas razones deda un cautivo cristiano, mirando desde 

15 un recuesto las murallas derribadas de la ya perdida Nicosia, 
y asi hablaba con ellas, y hacia comparación de sus miserias 
á las suyas, como si ellas fueran capaces de entenderle (pro- 
pia condición de afligidos, que llevados de sus imaginaciones 
hacen y dicen cosas sgenas de toda razón y buen discurso). 

20 En esto salió de un pabellón ó tienda, de cuatro que estaban 
en aquella campana puestas, un turco mancebo de muy baena 
disposición y gallardía, y llegándose al cristiano le dijo: 

— Apostaría yo, Ricardo amigo, que te traen por estos 
lugares tus continuos pensamientos. 



1. yicosiay auch Levcosia, Hanptstadt ven Cypom. Das 
ünglück, welches die Stadt betroffen hatte, war ihre Erobenmg 
und Zerstdnmg durch die Türken unter Sultán Selim IL 1570. — 
22. duposidón, Beschaffenheit, Áufseres. 
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— Sí traen, respondió Ricardo (que este era el nombre 
del cautivo); mas ¿qué aprovecha si en ninguna parte á do 
voy hallo tregua ni descanso en ellos, antes me los han 
acrecentado estas ruinas que desde aquí se descubren? 

— Por las de Nicosia dirás, dijo el turco. 5 

— Pues ¿por cuáles quieres que lo diga, repitió 
Bicardo, si no hay otras que á los ojos por aquí se 
ofrezcan ? 

— Bien tendrás que llorar, replicó el turco, si en esas 
contemplaciones entras ; porque los que vieron habrá dos años 10 
á esta nombrada y rica isla de Chipre en su tranquilidad y 
sosiego , gozando sus moradores en ella de todo aquello 
que la felicidad humana puede conceder á los hombres, y 
ahora los ven ó contemplan, ó desterrados de ella, ó en ella 
cautivos y miserables, ¿cómo podrán dejar de no dolerse de 15 
su calamidad y desventura? Pero dejemos estas cosas, pues 
no llevan remedio, y vengamos á las tuyas, que quiero ver 

si le tienen; y así te ruego por lo que debes á la buena 
voluntad que te he mostrado y por lo que te obliga el ser 
entrambos de una misma patria, y habernos criado en nuestra 20 
niñez juntos, que me digas ¿qué es la causa que te trae tan 
demasiadamente triste? Que puesto caso que sola la del 
cautiverio es bastante para entristecer el corazón más alegre 
del mundo, todavía imagino que de más atrás traen la 
corriente tus desgracias; porque los generosos ánimos como 25 
el tuyo no suelen rendirse á las comunes desdichas tanto que 
den muestras de extraordinarios sentimientos. Y háceme 
creer esto el saber yo que no eres tan pobre que te falte 
para dar cuanto pidieren para tu rescate; ni estás en las 
torres del mar Negro, como cautivo de consideración que 30 
tarde ó nunca alcanza la deseada libertad : asi que no habién- 
dote quitado la mala suerte las esperanzas de verte libre, 
y con todo esto verte rendido á dar miserables muestras de 



5. por las de Nicosia dirás, Du meinst wohl die ven Nicosia? 
— 12. gozando sus moradores en ella, wobei die Bewohner derselben 
genossen. — 24. traen la corriente, sie nehmen ihren Lauf, haben 
ihre QueUe, stammen her. — 28. el saber yo ist Subjekt: der Um- 
stand, dafs ich weifs. — 30. consideración, Bedeutung, Ansehen. — 
33. verte. Die Konstruktion ist locker; dern Partizip habiéndote 
müfste im zweiten Teil des Satzes wieder ein Partizip (statt des 
Infinitivs) entsprechen, etwa: viéndote yo. 
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tu desventura, no es mucho que imagine que tu pena procede 
de otra causa que de la libertad que perdiste, la cual cansa 
te suplico me digas , ofreciéndote cuanto puedo y valg-o ; 
quizá para que yo te sirva ha traído la fortuna este rodea 
5 de haberme hecho vestir de este hábito, que aborrezco. Ya 
sabes, Ricardo, que es mi amo el cadi de esta ciudad (qne 
es lo mismo que ser su obispo); sabes también lo mn* 
cho que vale y lo mucho que con él puedo; juntamente con 
esto no ignoras el deseo encendido que tengo de no morir 

10 en este estado que parece que profeso, pues cuando mes no 
pueda tengo de confesar y publicar á voces la fe de Jesn- 
cristo, de quien me apartó mi poca edad y menos entendi- 
miento, puesto que sé que tal confesión me ha de costar la 
vida, que á trueco de no perder la del alma, daré por bien 

15 empleado perder la del cuerpo. De todo lo dicho quiero que 
infieras y que consideres que te puede ser de algún provecho 
mi amistad, y que para saber qué remedios ó alivios puede 
tener tu desdicha, es menester que me la cuentes como ha 
menester el médico la relación del enfermo, asegurándote que 

20 la depositaré en lo más escondido del silencio. 

A todas estas razones estuvo callando Ricardo, y vién- 
dose obligado de ellas y de la necesidad le respondió 
con estas: 

— Si así como has acertado, oh amigo Mahamut (que 

25 así se llamaba el turco), en lo que de mi desdicha imaginas, 
acertaras en su remedio, tuviera por bien perdida mi libertad, 
y no trocara mi desgracia con la mayor ventura que imagi- 
narse pudiera; mas yo sé que ella es tal que todo el mundo 
podrá saber bien la causa de donde procede, mas no habrá 

30 en él persona que se atreva no sólo á hallarle remedio, pero 
ni aún alivio; y para que quedes satisfecho de esta verdad, 
te la contaré en las menos razones que pudiere ; pero antes 



1. no es mucho^ 68 ist nicht zu verwundem. — 10. cuando más 
no pueda, wenn ich mehr zu thun nicht im stande sein sollte. — 
14. á trueco de no perder etc., wenn ich nur das Nicht- Verlieren des 
(la vida) der Seele dafíir eintausche, so werde ich ffir gut ange- 
wendet halten den Verlust desjenigen des KSrpers ; um mein Seelen- 
heil zu retten, will ich gem mein en Leib hingebén. — 24. has acer- 
tado, Du hast das Richtige getroffen. — 26. tuviera por bien perdida 
mi libertad, ich würde den Verlust meiner Freiheit für ein Glück 
halten. 
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que entre en el confuso laberinto de mis males, quiero que me 
digas ¿^qué es la causa que Azam bajá mi amo ha hecho 
plantar en esta campaña estas tiendas y pabellones antes de 
entrar en Nicosia, adonde viene proveído por virey, ó por 
bajá, como los turcos llaman á los vireyes? 5 

— Yo te satisfaré brevemente, respondió Mahamut; y 
asi has dé saber que es costumbre entre los turcos que los 
que van por vireyes de alguna provincia no entran en la 
ciudad donde su antecesor habita hasta que él salga de ella 
y deje hacer libremente al que viene la residencia; y en 10 
tanto que el bajá nuevo la hace, el antiguo se está en la 
campaña esperando lo que resulta de sus cargos, los cuales 
se le hacen sin que él pueda intervenir á valerse de sobornos y 
amistades, si ya primero no lo ha hecho ; hecha pues la resi- 
dencia se la dan al que deja el cargo en un pergamino cer- 15 
rado y sellado, y con ella se presenta á la Puerta del Gran 
Señor, que es como decir en la corte ante el gran consejo 
del turco: la cual vista por el visir bajá, y por los otros 
cuatro bajaes menores (como si dijésemos ante el presidente 
del real consejo y oidores), 6 le premian ó le castigan según 20 
la relación de la residencia; puesto que si viene culpado, 
con dineros rescata y escusa el castigo; si no viene culpado 
y no le premian, como sucede de ordinario, con dádivas y 
presentes alcanza el cargo que más se le antoja, porque no 
se dan alli los cargos y oficios por merecimientos, sino por 25 
dineros. Todo se vende y todo se compra : los proveedores de 
los cargos roban á los proveídos en ellos y los desuellan; 
de este oficio comprado sale la sustancia para comprar otro 
que más ganancia promete : todo va como digo, todo este im- 
perio es violento, señal que prometía no ser durable ; pero á 30 
lo que yo creo, y asi debe de ser verdad, le tienen sobre 
sus hombros nuestros pecados: quiero decir, los de aquellos 
que descaradamente y á rienda suelta ofenden á Dios como 
yo hago : él se acuerde de mí por quien es él. Por la causa 
que he dicho pues, tu amo Hazán bajá ha estado en esta 35 



2. Azamy Hassan. — 10. residencia, Rechenschaffcsablage, vergl. 
S. 16,31. — 12. cargos^ üntersuchung. — 18. Visir bajá, GrofBvezier. 
— 20. oidores, fíeisitzer. — 26. proveedores de los cargos, die, welche 
Stellen zu vergeben haben. — 31. le tienen, námlich: este imperio; 
tienen, erbalten. — 34. por quien es él, um dessen willen, was er ist, 
n^mlicb: gn§,dig und barmherzig. 
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campaña cuatro días, y si el de Nícosia no ha salido como 
debía, ha sido por haber estado muy malo; pero ya está 
mejor y saldrá hoy ó mañana sin duda algona, y se ha de 
alojar en unas tiendas que están detrás de este recaesto qne 
5 tú no has visto, y tu amo entrará luego en la ciudad: y esto 
es lo que hay que saber de lo que me preguntaste. 

— Escucha pues, dijo Ricardo ; mas no sé si podré cumplir 
lo que antes dije, que en breves razones te contaría mi des- 
ventura, por ser ella tan larga y desmedida, que no se puede 

10 medir con razón alguna; con todo eso haré lo que pidiere y 
lo que el tiempo diere lugar. Y así te pregunto primero, si 
conoces en nuestro lugar de Trápana una doncella á quien 
la fama daba nombre de la más hermosa mujer que había 
en toda Sicilia, una doncella, digo, por quien decían todas 

15 las curiosas lenguas y afirmaban los más raros entendimien- 
tos que era la de más perfecta hermosura que tuvo la edad 
pasada, tiene la presente y espera tener la que está por ve- 
nir : una por quien los poetas cantaban que tenía los cabellos 
de oro, y que eran sus ojos dos resplandecientes soles, y sus 

20 mejillas purpúreas rosas, sus dientes perlas, sus labios rubíes, 
su garganta alabastro, y que sus partes con el todo, y el 
todo con sus partes hacían una maravillosa y concertada ar- 
monía, esparciendo naturaleza sobre todo una suavidad de 
colores tan natural y perfecta, que jamás pudo la envidia 

25 hallar cosa en que ponerle tacha. Qué ¿es posible, Mahamut, 
que ya no me has dicho quién es y cómo se llama? sin duda 
creo, ó que no me oyes, ó que cuando en Trápana estabas 
carecías de sentido. 

— En verdad, Ricardo, respondió Mahamut, que si la 
30 que has pintado con tantos extremos de hermosura no es 

Leonisa, la hija de Rodolfo Florencio, no sé quién sea, que 
^ sola tenía la fama que dices. 

— Esa es, oh Mahamut, respondió Ricardo, esa es, 
JO, la causa principal de todo mi bien y de toda mi des- 
ura; esa es, que no la perdida libertad, por quien mis 



11. lugar ^ erganze: de contar. — 12. Trápana oder Trapani, 
sera Stadt an der Westkiiste Siciliens. — 15. las curiosas léñ- 
ale Zungen der Kenner. — los más raros entendimientos ^ die 
sten KSpfe. — 35. que no la perdida libertad, erganze davor: 
seguro; übersetze: und nicht der Verlust der Freiheit. 
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ojos han derramado, derraman y derramai*án lágrimas sin 
caentO; y la por quien mis suspiros encienden el aire cerca 
y lejos, y la por quien mis razones cansan al cielo que las 
escucha, y á los oídos que las oyen; esa es por quien tú 
me has juzgado por loco, 6 por lo menos por de poco valor 5 
y menos ánimo : esta Leonisa, para mi leona, y mansa cordera 
para otro, es la que me tiene en este miserable estado ; porque 
has de saber que desde mis tiernos años, 6 á lo menos desde 
que tuve uso de razón no sólo la amé, mas la adoré y serví 
con tanta solicitud como si no tuviera en la tierra ni en el 10 
cielo otra deidad á quien sirviese ni adorase. Sabían sus 
deudos y sus padres mis deseos, y jamás dieron muestras de 
que les pesase, considerando que iban encaminados á fin 
honesto y virtuoso; y asi muchas veces sé yo que se lo 
dijeron á Leonisa, para disponerle la voluntad á que por su 15 
esposo me recibiese, conociendo mi calidad y nobleza: mas 
ella que tenía puestos los ojos en Cornelio, el hijo de As- 
canio Bótulo, que tú bien conoces (mancebo galán, atildado, 
de blancas manos y rizos cabellos, de voz meliflua y de 
amorosas palabras, y finalmente todo hecho de ámbar y de 20 
alfeñique, guarnecido de telas y adornado de brocados), no 
quiso ponerlos en mi rostro no tan delicado como el de 
Cornelio, ni quiso agradecer siquiera mis muchos y continuos 
servicios, pagando mi voluntad con desdeñarme y aborre- 
cerme. Y á tanto llegó el extremo de amarla, que tomara 25 
por partido dichoso que me acabara á pura fuerza de des- 
denes y desagradecimientos, con que no diera descubiertos 
aunque honestos favores á Cornelio. Mira pues si llegándose 
á la angustia del desdén y aborrecimiento la mayor y más 
cruel rabia de los celos, cuál estaría mi alma de dos tan 30 
mortales pestes combatida : disimulaban los padres de Leonisa 
los favores que á Cornelio hacía, creyendo, como estaba en 
razón que creyesen, que atraído el mozo de su incomparable 
y bellísima hermosura, la escogería por su esposa, y en ello 
granjearían yerno más rico que conmigo. Y bien pudiera 35 
ser, si así fuera; pero no le alcanzarán, sin arrogancia sea 
dicho, de mejor condición que la mía, ni de más altos 



27. con que, unter der BedingUDg, dafs. — 28. mira pues si. 
In der Aufregung ñíllt der Sprechende aus der Konstriiktion, denn 
das Hauptrerb zu si fehlt; man nehme es aus llegándose heraus. 
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pensamientos, ni de más conocido valor que el mío. Suce- 
dió pues que en el discurso de mi pretensión alcancé á saber 
que un dia del mes pasado de mayo, que este de hoy hace 
un año, tres días, y cinco horas, Leonisa y sus padi*es, y 
5 Cornelio y los suyos se iban á solazar con toda su parentela 
y criados al jai:din de Ascanio, que está cercano á la marina 
en el camino de las salinas. 

— Bien lo sé, dijo Mahamut, pasa adelante, Bicardo, 
que más de cuatro días tuve en él, cuando Dios quiso, más 

10 de cuatro buenos ratos. 

— Súpelo, replicó Ricardo, y al mismo instante que lo 
supe me ocupó el alma una furia, una rabia y un infierno 
de celos con tanta vehemencia y rigor, que me sacó de mis 
sentidos, como lo verás por lo que luego hice, que fué irme 

15 al jardín donde me dijeron que estaban, y hallé á la más 
de la gente solazándose, y debajo de un nogal sentados á 
Cornelio y á Leoñisa, aunque desviados un poco: cuál ellos 
quedaron de mi vista no lo sé; de mi sé decir que quedé 
tal con la suya que perdí la de mis ojos, y me quedé como 

20 estatua sin voz ni movimiento alguno ; pero no tardó mucho 
en despertar el enojo á la cólera, y la cólera á la sangre 
del corazón, y la sangre á la ira, y la ira á las manos y 
la lengua: puesto que las manos se ataron con el respeto á 
mi parecer debido al hermoso rostro que tenía delante; pero 

25 la lengua rompió el silencio con estas razones : Contenta 
estarás, oh enemiga mortal de mi descanso, en tener con 
tanto sosiego delante de tus ojos la causa que hará que 
los míos vivan en perpetuo y doloroso llanto. Llégate, llégate, 
cruel, un poco más, y enrede tu yedra á ese inútil tronco 

30 que te busca; peina ó ensortija aquesos cabellos de ese tu 
nuevo Ganimédes, que tibiamente te solicita ; acaba ya de 
entregarte á los banderizos años de ese mozo en quien con- 
templas; porque perdiendo yo la esperanza de alcanzarte. 



2. pretensión, Bewerbung. — 3. que este de hoy hace un año, 
n-ámiich heute íst es ein Jahr her. — 10. buenos ratos^ angenehme 
Stunden ; gar mancben Tag habe ich darin gar manche angenehme 
Stunde verlebt. — 13. me sacó de mis sentidos, es brachte mich um 
meine rubige Überlegung. — 17. cuál ellos quedaron, wie ihnea zu 
Muta war. — 19. la de mis ojos, erg^nze: vista. — 31. Ganimédes, 
vergl. S. 7,7. — 32. banderizos años, aufrührerische Jahre, unge- 
stüme Jugend. 
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acabe con ella la vida que abon*ezco. ¿ Piensas por ventura, 
soberbia y mal considerada doncella, que contigo sola se han 
de romper y faltar las leyes y fueros que en semejantes ca- 
sos en el mundo se usan? ¿Piensas, quiero decir, que ese 
mozo altivo por su riqueza, arrogante por su gallardia, inex- 5 
perto por su edad poca, confiado por su linaje, ha de querer, 
ni poder, ni saber guardar firmeza en sus amores, ni estimar 
lo inestimable, ni conocer lo que conocen los maduros y ex- 
perimentados años? No lo pienses, si lo piensas, porque no 
tiene otra cosa buena el mundo, sino hacer sus acciones 10 
siempre de una misma manera, porque no se engañe nadie 
sino por su propia ignorancia : en los pocos años está, la in- 
constancia mucha, en los ricos la soberhia, la vanidad en los 
arrogantes, y en los hermosos el desdén, y en los que todo 
esto tienen la necedad, que es madre de todo mal suceso. Y 15 
tú, ó mozo, que tan á salvo piensas llevar el premio más de- 
bido á mis buenos deseos que á los ociosos tuyos, ¿por qué 
no te levantas de ese estrado de flores donde yaces, y vienes 
á sacarme el alma que tanto la tuya aborrece? y no porque 
me ofendas en lo que haces, sino porque no sabes estimar el 20 
bien que la ventura te concede; y vese claro que le tienes 
en poco, en que no quieres moverte á defenderle por no 
ponerte á riesgo de descomponer la afeitada compostura de 
tu galán vestido. Si esa tu reposada condición tuviera Aqui- 
les, bien seguro estuviera ülises de no salir con su empresa, 25 
aunque más le mostrara resplandecientes armas y acerados 
alfanjes : vete, vete, y recréate entre las doncellas de tu ma- 
dre, y alli ten cuidado de tus cabellos y de tus manos, más 
dispuestas á devanar blando sirgo, que á empuñar la dura espada. 



19. y no^ erg'ánze: te aborrece, und zwar nicht etwa, weil 
Du mich durch Dein Thun beleidigen kfínntesfc. — 25. estuviera, 
die einfache Zeit statt dar zusammengesetzten, weil irn Sinne des 
Redenden die mythologiscben Gestalten noch leben. — UUses. 
Der Wahrsager Kalchas hatte verkiindet, dafs obne Achules Troja 
nie erobert werden kSnnte. Thetis, die Mutter des Achules, 
wünschte ibren Sohn vor den Gefahren des Krieges zu bewahren 
und bracbte ihn zum KSnig Lykoniedes auf die Insel Skyros, wo 
er in M'ádchenkleidern mit des KSnigs TíJchtem erzogen wurde. 
Der schlaue TJlysses fand ihn endlich auf; ais Kaufmann verkleidet 
kam er nach Skyros und breitete vor den Mádebén Schmucksachen, 
aber auch WafFen aus; w'áhrend nun die Prinzessinnen nach den 
Schmucksachen griffen, w'áhlte Achules die Waffen und verríet 
fiich dadurch. 
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A todas estas razones jamás se levantó Cornelio del 
lugar donde le hallé sentado; antes se estuvo quedo, mirán- 
dome como embelesado sin moverse ; y á las levantadas voces 
con que le dije lo que has oído, se fué llegando la gente que 
5 por la huerta andaba, y se pusieron á escuchar otros más 
improperios que á Cornelio le dije, el cual tomando ánimo 
con la gente que acudió, porque todos ó los más eran sus 
parientes, criados ó allegados, dio muestras de levantarse; 
mas antes que se pusiese en pié puse mano á mi espada y 

10 acometile no sólo á él, sino á todos cuantos allí estaban. 
Pero apenas vio Leonisa relucir mi espada cuando le tomó un 
recio desmayo, cosa que me puso en mayor coraje y mayor 
despecho ; y no te sabré decir, si los muchos que me acome- 
tieron atendían no más de á defenderse, como quien se de- 

15 fiende de un loco furioso, ó si fué mi buena suerte y dili- 
gencia, ó el cielo que para mayores males quería guardarme^ 
porque en efecto herí siete ú ocho de los que hallé más á 
mano ; á Cornelio le valió su buena diligencia, pues fué tanta 
la que puso en los pies huyendo, que se escapó de mis ma- 

20 nos. Estando en este tan manitíesto peligro, cercado de mis 
enemigos, que ya como ofendidos procuraban vengarse, me 
socorrió la ventura con un remedio, que fuera mejor haber 
dejado allí la vida, que no restaurándola por tan no pensado 
camino venir á perderla cada hora mil y mil veces: y fué 

25 que de improviso dieron en el jardín mucha cantidad de tur- 
cos de dos galeotas de cosarios de Viserta, que en una cala 
que allí cerca estaba habían desembarcado sin ser sentidos 
de las centinelas de las torres de la marina, ni descubierto» 
de los corredores ó atajadores de la costa. Cuando mis con- 

30 trarios los vieron, dejándome solo, con presta celeridad se 
pusieron en cobro: de cuantos en el jardín estaban, no pu- 
dieron los turcos cautivar más de á tres personas, y á Leo- 
nisa que aún se estaba desmayada; á mi me cogieron con 
cuatro disformes heridas, vengadas antes por mi mano con 



14. atendían no más de á defenderse^ sie achteten nur darauf,^ 
sich zu verteidigen, sie waren nur auf ihre Verteidigung bedacht. 
— 22. que fuera mejor etc.^ und zwar mit einem solchen, dafs es 
besser gewesen w^re, ich hatte dort das Leben gelassen, ais dafs 
ich es auf so unerwarfcete Weise rettete und nun jede Stunde e& 
verlieren mufs. — 26. Viserta, Bicerta, Stadt an der Nordküste 
ven Tunesien. — cala, Schlupfhafen. — 29. corredores ó atajadoresy 
Patrouillen oder Küstenwáchter. 
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cuatro turcos que de otras cuatro dejé sin vida tendidos en 
el suelo. Este asalto hicieron los turcos con su acostumbrada 
diligencia, y no muy contentos del suceso se fueron á embar- 
car, y luego se hicieron á la mar, y á vela y remo en breve 
espacio se pusieron en la Fabiana; hicieron reseña por ver 5 
qué gente les faltaba, y viendo que los muertos eran cuatro 
soldados de aquellos que ellos llaman levantes, y de los me- 
jores y más estimados que traian, quisieron tomar en mi la 
venganza, y asi mandó el arráez de la capitana bajar la en- 
tena para ahorcarme. Todo esto estaba mirando Leonisa, 10 
que ya había vuelto en si, y viéndose en poder de los cosa- 
rios derramaba abundancia de hermosas lágrimas, y torciendo 
sus manos delicadas, sin hablar palabra estaba atenta á ver 
si entendía lo que los turcos decían ; mas uno de los cristia- 
nos del remo le dijo en italiano como el arráez mandaba 15 
ahorcar aquel cristiano, señalándome á mí, porque había 
muerto en su defensa á cuatro de los mejores soldados de las 
galeotas. Lo cual oído y entendido por Leonisa, la vez pri- 
mera que se mostró para mí piadosa, dijo al cautivo que 
dijese á los turcos que no me ahorcasen, porque perderían 20 
un gran rescate, y que les rogaba volviesen á Trápana, que 
luego me rescatarían : esta, digo, fué la primera, y aún será 
la última caridad que usó conmigo Leonisa, y todo para ma- 
yor mal mío. Oyendo pues los turcos las razones que el cau- 
tivo italiano les decía, le creyeron fácilmente, y mudóles el 25 
interés la cólera. 

Otro día por la mañana, alzando bandera de paz vol- 
vieron á Trápana: aquella noche la pasé con el dolor que 
imaginarse puede, no tanto por el que mis heridas me 
causaban, cuanto por imaginar el peligro en que la cruel 30 
enemiga mía entre aquellos bárbaros estaba. Llegados pues 
como digo á la ciudad, entró en el puerto la una galeota, y 
la otra se quedó fuera; coronóse luego todo el puerto y la 
ribera toda de cristianos, y el lindo de Cornelio desde lejos 
estaba mirando lo que en la galeota pasaba. Acudió luego un 35 
mayordomo mío á tratar de mi rescate, al cual dije que en 



1. de otras cuatro, infolge ven vier anderen (Wunden). — 
5. la Fabiana, Favignana, die bedeutendste der 'ágadischen Inseln. 
— 7. levantes oder levantinos, Morgenlánder. — 15. arráez, Befehls- 
haber eines türkiscfaen Schiffes. — 34. el lindo de ComeUo, der Zier- 
bengel, der Cornelio; vergl. 58,28. 
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ninguna manera tratase de mi libertad sino de la de Leonisa, 
y qne diese por ella todo cnanto valia mi hacienda, y más 
le ordené que volriese á tierra, y dijese á los padres de 
Leonisa, que le dejasen á él tratar de la libertad de sa bija, 

5 y que no se pusiesen en trabajo por ella. Hecho esto, el 
arráez principal, que era un renegado griego llamado Yznf, 
pidió por Leonisa seis mil escudos, y por mi cuatro mil, 
añadiendo que no daría el uno sin el otro; pidió esta gran 
suma, según después supe, porque estaba enamorado de Leo- 

10 nisa, y no quisiera él rescatarla sino darle al arráez de la 
otra galeota, con quien habia de partir las presas que se 
hiciesen por mitad, á mi en precio de cuatro mil escudos, y 
mil en dinero que hacían cinco mil, y quedarse con Leonisa 
por otros cinco mil : y esta fué la causa por que nos apreció 

15 á los dos en diez mil escudos. Los padres de Leonisa no 
ofrecieron de su parte nada, atenidos á la promesa que de mi 
parte mi mayordomo les habia hecho, ni Comelio movió los 
labios en su provecho; y asi después de muchas demandas 
y respuestas, concluyó mi mayordomo en dar por Leonisa 

20 cinco mil, y por mí tres mil escudos. Aceptó Yzuf este par- 
tido forzado de las persuasiones de su compañero y de lo 
que todos sus soldados le decían; mas como mi mayordomo 
no tenia junta tanta cantidad de dineros, pidió tres días de 
término para juntarlos, con intención de malbaratar mi ha- 

25 cienda hasta cumplir el rescate. Holgóse de esto Yzuf, pen- 
sando hallar en este tiempo ocasión para que el concierto no 
pasase adelante, y volviéndose á la isla de la Fabiana, dijo 
qué llegado el término de los tres días volvería por el dinero. 
Pero la ingrata fortuna, no cansada de maltratarme, ordenó 

SO que estando puesta á la guarda una centinela de los turcos, 
bien dentro á la mar descubríó desde lo más alto de la isla 
seis velas latinas, y entendió, como fué verdad, que debían 
ser ó la escuadra de Malta, ó algunas de las de Sicilia : bajó 
corríendo á dar la nueva, y en un pensamiento se embarca- 

35 ron los turcos que estaban en tierra, cuál guisando de comer, 
cuál lavando su ropa, y zarpando con no vista presteza die- 
ron al agua los remos y al viento las velas, y puestas las 
proas en Berbería, en menos de dos horas perdieron de vista 



24. malbaratar, verschleudern, um jeden Preis verkaufen. — 
32. velas latinas^ an ihrer dreieckigen Form kenntlich. 
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las galeras: y asi cubiertos con la isla y con la noche que 
venia cerca, se aseguraron del miedo que habían cobrado. A 
tu buena consideración dejo, oh Mahamut amigo, que consi- 
deres cuál iría mi ánimo en aquel viaje tan contrarío del que 
yo esperaba ; y más cuando otro día habiendo llegado las dos 5 
galeotas á la isla de la Pantanalea por la parte del mediodía, 
los turcos saltaron en tierra á hacer leña y carne, como ellos 
dicen, y más cuando vi que los arráeces saltaron en tierra, y 
se pusieron á hacer las partes de todas las presas que ha- 
bían hecho; cada acción de estas fué para mi una dilatada 10 
muerte. Viniendo pues á la partición mía y de Leonisa, Yzuf 
dio á Fetala (que así se llamaba el arráez de la otra galeota) 
seis crístianos, los cuatro para el remo, y dos muchachos 
hermosísimos de nación corsos, y á mí con ellos, por que- 
darse con Leonisa, de lo cual se contentó Fetala; y aunque 15 
estuve pi'esente á todo esto, nunca pude entender lo que de- 
cían, aunque sabía lo que hacían, ni entendiera por entonces 
el modo de la partición, si Fetala no se llegara á mi y me 
dijera en italiano : Cristiano, ya eres mío, en dos mil escudos 
de oro te me han dado ; si quieres libertad, has de dar cua- 20 
tro mil, si no acá morir. Pregúntele, si era también suya 
la cristiana; díjome que no, sino que Ysuf se quedaba con 
ella con intención de volverla mora y casarse con ella ; y así 
era la verdad, porque me lo dijo uno de los cautivos del remo 
^ue entendía bien el turquesco, y se lo había oído tratar á 25 
Yzuf y á Fetala. Díjele á mi amo que hiciese de modo como 
se quedase con la cristiana, y que le daría por su rescate 
solo diez mil escudos de oro en oro. Respondióme no ser 
posible; pero que haría que Yzuf supiese la gran suma que 
le ofrecía por la cristiana, que quizá llevado del interese, 30 
mndaría de intención y la rescataría. Hizolo así, y mandó 
qne todos los de su galeota se embarcasen luego, porque se 
quería ir á Tripol de Berbería, de donde él era. Yzuf asi- 
mismo determinó irse á Yiserta ; y asi se embarcaron con la 
misma priesa que suelen cuando descubren ó galeras de quien 35 
temer, ó bajeles á quien robar. Movióles á darse priesa, por 



6. Pantanalea f jetzt Pantellaria, eine Insel südwestlich von 
Sizilien. — 7. hacer leña y camey Holz und Fleisch einnehmen. — 
21. acá morir j Du mufst hier sterben. Dar Infinitiv statt des Im- 
perativs. — 35. galeras de quien tetner^ Galeeren, die sie zu fürchten 
jiaben. 
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parecerles que el tiempo mudaba con muestras de borrasca. 
Estaba Leonisa en tierra, pero no en parte que yo la pudiese 
ver, sino fué que al tiempo del embarcarnos llegamos juntos 
á la marina: llevábala de la mano su nuevo amo y su más 
5 nuevo amante, y al entrar por la escala que estaba puesta 
desde tierra á la galeota, volvió los ojos á mirarme, y los 
mioS; que no se quitaban de ella, la miraron con tan tierno 
sentimiento y dolor, que sin saber cómo, se me puso una 
nube ante ellos que me quitó la vista, y sin ella y sin sen- 

10 tido alguno di conmigo en el suelo. Lo mismo me dijeron 
después que había sucedido á Leonisa, porque la vieron caer 
de la escala á la mar, y que Yzuf se había echado tras ella 
y la sacó en brazos: esto me contaron dentro de la galeota 
de mi amo, donde me habían puesto sin que yo lo sintiese; 

15 mas cuando volví de mi desmayo, y me vi solo en la galeota, y 
que la otra tomando otra derrota, se apartaba de nosotros, 
llevándose consigo la mitad de mi alma, ó por mejor decir 
toda ella, cubrióseme el corazón de nuevo, y de nuevo mal- 
dije mi ventura, y llamé á la muerte á voces; y eran tales 

20 los sentimientos que hacía, que mi amo enfadado de oírme, 
con un grueso palo me amenazó que si no callaba me mal- 
trataría: reprimí las lágrimas, recogí los suspiros, creyendo 
que con la fuerza que les hacía reventarían por parte que 
abriesen puerta al alma, que tanto deseaba desamparar este 

25 miserable cuerpo. Mas la suerte, aún no contenta de haberme 
puesto en tan encogido estrecho, ordenó de acabar con todo, 
quitándome las esperanzas de todo mi remedio, y fué que en 
un instante se declaró la borrasca que ya se temía, y el 
viento que de la parte de mediodía soplaba y nos embestía 

30 por la proa comenzó á reforzar con tanto brío, que fué for- 
zoso volverle la popa y dejar correr el bajel por donde el 
viento quería llevarle, con harto riesgo de los que en él lle- 
vaban puesta la confianza de sus vidas. Llevaba designio el 
arráez de despuntar la isla, y tomar abrigo en ella por la 

35 banda del norte ; más sucedióle al revés su pensamiento, por- 
que el viento cargó con tanta furia, que todo lo que habíamos 
navegado en dos días, en poco más de catorce horas nos 



26. encogido estrecho, eingezwángte Enge, d. h. bedrSngte 
Lage. — 34. despuntar la isla, die Insel umschiffen. — 35. por la 
banda del norte, I3,ng8 der Nordseite. — 36. todo lo que habíamos etc.y. 
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vimos á seis millas ó siete de la propia isla de donde había- 
nles partido, y sin remedio alguno íbamos á embestir en ella, 
y no en alguna playa, sino en unas muy levantadas peñas 
que á la vista se nos ofrecían, amenazando de inevitable 
muerte nuestras vidas. Vimos á nuestro lado la galeota de 5 
nuestra conserva, donde estaba Leonisa, y todos sus turcos 
y cautivos remeros haciendo fuerza con los remos para entre- 
tenerse y no dar en las peñas; lo mismo hicieron los de la 
nuestra con más ventaja y esfuerzo á lo que pareció, que los 
de la otra, los cuales cansados del trabajo, y vencidos del 10 
tesón del viento y de la tormenta, soltando los remos se 
abandonaron y se dejaron ir á vista de nuestros ojos á em- 
bestir en las peñas, donde dio la galeota tan grande golpe, 
que toda se hizo pedazos. Comenzaba á cerrar la noche, y 
fué tamaña la grita de los que se perdían y el sobresalto de 15 
los que en nuestro bajel temían perderse, que ninguna cosa 
de las que nuestro arráez mandaba se entendía ni se hacía; 
sólo se atendía á no dejar los remos de las manos, tomando 
por remedio volver la proa al viento y echar dos áncoras á 
la mar para entretener con esto algún tiempo la muerte que 20 
por cierta tenían; y aunque el miedo de morir era general 
en todos, en mí era muy al contrario, porque en la espe- 
ranza engañosa de ver en el otro mundo á la que había tan 
poco que de este se había apartado, cada punto que la galeota 
tardaba en anegarse ó en embestir en las peñas, era para mi 25 
un siglo de más penosa muerte. Las levantadas olas que por 
encima del bajel y de mi cabeza pasaban, me hacían estar 
atento á ver si en ellas venía el cuerpo de la desdichada 
Leonisa : no quiero detenerme ahora, oh Mahamut, en contarte 
por menudo los sobresaltos, los temores, las ansias, los pen- 30 
samientos que en aquella luenga y amarga noche tuve y pasé, 
por no ir contra lo que primero propuse de contarte breve- 
mente mi desventura; basta decirte que fueron tantos y tales 
que si la muerte viniera en aquel tiempo, tuviera bien poco 
que hacer en quitarme la vida. Vino el día con muestras de 35 
mayor tormenta que la pasada, y hallamos que el bajel había 
virado un gran trecho, habiéndose desviado de las peñas un 



6. conserva^ bedeutet: ia Gemeinsebaft segelnde Schiffe. — 
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buen espacio, y Uegrádose á una punta de la isla; viéndose 
tan á pique de doblarla turcos y cristianos con nueva espe- 
ranza y fuerzas nuevas, al cabo de seis horas doblamos la 
punta, y hallamos más blando el mar y más sosegado, de 
5 modo que más fácilmente nos aprovechamos de los remos, y 
abrigados con la isla tuvieron lugar los turcos de saltar en 
tierra para ir á ver si había quedado alguna reliquia de la galeota 
que la noche antes di6 en las peñas. Mas aún no quiso el cielo con- 
cederme el alivio que esperaba tener de ver en mis brazos 

10 el cuerpo de Leonisa, que aunque muerto y despedazado hol- 
gara de verle, por romper aquel imposible que mi estrella 
me puso de juntarme con él como mis buenos deseos mere- 
cían; y así rogué á un renegado que quería desembarcarse, 
que le buscase y viese si la mar lo había arrojado á la orilla ; 

15 pero, como ya he dicho, todo esto me negó el cielo, pues al 
mismo instante tomó á embravecerse el viento de manera que 
el amparo de la isla no fué de algún provecho. Viendo esto 
Fetala. no quiso contrastar contra la fortuna que tanto le 
perseguía; y así mandó poner el trinquete al árbol y hacer 

20 un poco de vela, volvió la proa á la mar y la popa al viento ; 
y tomando él mismo el cargo del timón, se dejó correr por 
el ancho mar, seguro que ningún impedimento le estorbaría 
su camino: iban los remos igualados en la crujía, y toda la 
gente sentada por los bancos y ballesteras, sin que en toda 

25 la galeota se descubriese otra persona que la del cómitre, 
que por más seguridad suya se hizo atar fuertemente al es- 
tanterol. Volaba el bajel con tanta lijereza que en tres días 
y tres noches, pasando á la vista de Trápana, de Melazo y 
de Palermo embocó por el Faro de Mesina, con maravilloso 

30 espanto de los que iban dentro y de aquellos que desde la 
tierra los miraban. En fin, por no ser tan prolijo en contar 
la tormenta como ella lo fué en su porña, digo que cansados^ 
hambrientos y fatigados con tan largo rodeo, como fué bojar 



i*, tan á pique^ SO nahe darán; man verbinde viéndose mit 
con nueva esperanza. — 11. por romper aquel imposibie, um jane Un- 
mSglichkeit zu beseitigen; davon abhangig: de juntarme. — 
19. trinquete, Focksegei (unterster Segel des vordersten Mastes). — 
23. iban igualados en la crujía, sie waren gleich gemacht, in gleicher 
H6he festgemacht, auf den Laufplanken, d. h. sie waren eingezogen. 
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casi toda la isla de Sicilia, llegamos á Trípol de Berbería, 
donde é, mi amo (antes de haber hecho con sus levantes la 
cuenta del despojo, y dádoles lo qae les tocaba, y su quinto 
al rey, como es costnmbre), le dio un dolor de costado tal 
que dentro de tres dias di6 con él en el infierno. Púsose 5 
luego el rey de Tripol en toda su hacienda, y el alcaide de 
los muertos que aJli tiene el Gran Turco (que como sabes es 
heredero de los que no le dejan en su muerte), estos dos to- 
maron toda la hacienda de Fetala mi amo, y yo cupe á este 
que entonces era virey de Tripol; y de allí á quince dias le 10 
vino la patente de virey de Chipre, con el cual he venido 
hasta aqui sin intento de rescatarme, porque aunque él me 
ha dicho muchas veces que me rescate, pues soy hombre 
principal, como se lo dijeron los soldados de Fetala, jamás 
he acudido á ello, antes le he dicho que le engañaron los que 15 
le dijeron grandezas de mi posibilidad: y si quieres, Maha- 
mut, que te diga todo mi pensamiento, has de saber que no 
quiero volver á parte donde por alguna via pueda tener cosa 
que me consuele, y quiero que juntándose á la vida del cau- 
tiverio los pensamientos y memorias, que jamás me dejan, de 20 
la muerte de Leonisa, vengan á ser parte para que yo no la 
tenga jamás de gusto alguno. Y si es verdad que los conti- 
nuos dolores forzosamente se han de acabar ó acabar á quien 
los padece, los mios no podrán dejar de hacerlo, porque 
pienso darles rienda de manera que á pocos dias den alcance 25 
á la miserable vida que tan contra mi voluntad sostengo. 
Este es, oh Mahamut hermano, el triste suceso mió, esta es 
la causa de mis suspiros y de mis lágrimas ; mira tú ahora 
y considera si es bastante para sacarlos de lo profundo de 
mis entrañas^ y para engendrarlos en la sequedad de mi 30 
lastimado pecho. Leonisa murió, y con ella mi esperanza; 
que puesto que la que tenia, ella viviendo, se sustentaba de 
un delgado cabello, todavía, todavía . . . 

Y en este todavía se le pegó la lengua al paladar, 
de manera que no pudo hablar más palabra ni detener las 35 
lágrimas que, como suele decirse, hilo á hilo le corrían por 



8. le dejan, n&mlich: heredero. — 16. le dijeron grandezas de 
mi posibilidad j sie erzáhlten ihm grofse Geschichten von meinem 
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el rostro en tanta abundancia que llegaron á humedecer el 
suelo. Acompañóle en ellas Mahamut; pero pasándose aquel 
parasismo causado de la memoria renovada en el amargo 
cuento, quiso Mahamut consolar á Ricardo con las mejores 
5 razones que supo; mas él las atajó diciéndole: 

— Lo que has de hacer, amigo, es aconsejarme qué 
haré yo para caer en desgracia de mi amo y de todos aque- 
llos con quien yo comunicare, para* que siendo aborrecido de 
él y de ellos, los unos y los otros me maltraten y persigan 

10 de suerte que añadiendo dolor á dolor y pena á pena, alcance 
con brevedad lo que deseo, que es acabar la vida. 

— Ahora he hallado ser verdadero, dijo Mahamut, lo 
que suele decirse, que lo que se sabe sentir se sabe decir, 
puesto que algunas veces el sentimiento enmudece la lengua; 

15 pero como quiera que ello sea, Ricardo (ora llegue tu dolor 
á tus palabras, ora ellas se le aventajen), siempre has de hallar 
en mi un verdadero amigo ó para ayuda ó para consejo ; que 
aunque mis pocos años y el desatino que he hecho en vestirme 
este hábito, están dando voces que de ninguna de estas dos cosas 

20 que te ofrezco se puede fiar ni esperar cosa alguna, yo pro- 
curaré que no salga verdadera esta sospecha, ni pueda tenerse 
por cierta tal opinión; y puesto que tú no quieras ni ser 
aconsejado ni favorecido, no por eso dejaré de hacer lo que 
te conviniere, como suele hacerse con el enfermo que pide lo 

25 que no le dan y le dan lo que le conviene. No hay en toda 
esta ciudad quien pueda ni valga como el cadí mi amo, ni aún 
el tuyo que viene por virey de ella ha de poder tanto; y 
siendo esto así, como lo es, yo puedo decir que soy el que 
más puedo en la ciudad, pues puedo con mi patrón todo lo 

30 que quiero. Digo esto, porque podría ser dar traza con él 
para que vinieses á ser suyo, y estando en mi compañía, el 
tiempo nos dirá lo que hemos de hacer, á ti para conso- 
larte si quieres ó pudieses tener consuelo, y á mí para salir 
de esta á mejor vida ó á lo menos á parte donde la tenga 

35 más segura cuando la deje. 



15. oí-a llegue tu dolor etc., mag nun Dein Schmerz Deinen 
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— Yo te agradezco, contestó Ricardo, Mahamut, la 
amistad que me oft-eces, aunque estoy cierto que con cuanto 
hicieres no has de poder cosa que en mi provecho resulte; 
pero dejemos ahora esto, y vamos á las tiendas, porque á 

lo que veo, sale de la ciudad mucha gente, y sin duda es 5 
el antiguo virey qué sale á estarse en la campaña por dar 
lugar á mi amo que entre en la ciudad á hacer la residencia. 

— Asi es, dijo Mahamut; ven pues, Ricardo, y verás 
las ceremonias con que se reciben, que sé que gustarás 
de verlas. 10 

— Vamos en buen hora, dijo Ricardo, quizá te habré 
menester, si acaso el guardián de cautivos de mi amo me ha 
echado menos, que es un renegado corso de nación, y de no 
muy piadosas entrañas. 

Con esto dejaron la plática, y llegaron á las tiendas á 15 
tiempo que llegaba el antiguo bajá, y el nuevo le salia á 
recibir á la puerta de la tienda. 

Venia acompañado Alí bajá (que asi se llamaba el que 
•dejaba el gobierno) de todos los genízaros que de ordinario 
están de presidio en Nicosia después que los turcos la gana- 20 
ron, que serían hasta quinientos ; venían en dos alas ó hileras, 
los unos con escopetas, y los otros con alfanjes desnudos; 
llegaron á la puerta del nuevo bajá Hazán, la rodearon todos, 
y Alí bajá inclinando el cuerpo , hizo reverencia á Hazán , y 
él con menos inclinación le saludó. Luego se entró Ali en el 25 
pabellón de Hazán, y los turcos le subieron sobre un pode- 
roso caballo ricamente aderezado, y trayéndole á la redonda 
de las tiendas y por todo un buen espacio de la campaña, 
daban voces y gritos, diciendo en su lengua : Viva, viva Soli- 
mán sultán, y Hazán bajá en su nombre ; repitieron esto mu- 30 
chas veces, reforzando las voces y los alaridos, y luego le 
volvieron á la tienda, y donde había quedado Ali bajá, el cual 
con el cadi y Hazán se encerraron en ella por espacio de 
una hora solos. Dijo Mahamut á Ricardo, que se había en- 
cerrado á tratar de lo que convenía hacer en la ciudad acerca 35 
de las obras que allí distaba comenzadas. De allí á poco 
tiempo salió el cadi á la puerta de la tienda, y dijo á voces 
en lengua turquesca, arábiga y griega, que todos los que 
quisiesen entrar á pedir justicia, ó otra cosa contra Alí bajá. 
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podrían entrar libremente, que allí estaba Hazán bajá, á 
quien el Gran Señor enviaba por virey de Chipre, que les 
guardarla toda razón y justicia. Con esta licencia los geni- 
zaros dejaron desocupada la puerta de la tienda, y dieron 
5 lugar á que entrasen los que quisiesen. Mahamut hizo que 
entrase con él Ricardo, que por ser esclavo de Hazán no se 
le impidió la entrada. Entraron á pedir justicia, asi griegos 
cristianos como algunos turcos, y todos de cosas de tan poca 
importancia que las más despachó el cadi sin dar traslado 

10 á la parte, sin autos, demandas ni respuestas, que todas las 
causas (si no son las matrimoniales) se despachan en pié y 
en un punto, más á juicio de buen varón que por ley alguna; 
y entre aquellos bárbaros, si lo son en esto, el cadí es el 
juez competente de todas las causas, que las abrevia en la 

15 uña, y las sentencia en un soplo, sin que haya apelación de 
su sentencia para otro tribunal. 

En esto entró un chanz, que es como alguacil, y dijo 
que estaba á la puerta de la tienda un judio, que traia á 
vender una hermosísima cristiana; mandó el cadi que le hiciese 

20 entrar ; salió el chauz, y volvió á entrar luego, y con él un 
venerable judio que traía de la mano á una mujer vestida 
en hábito berberisco, tan bien aderezada y compuesta, que 
no lo pudiera estar tan bien la más rica mora de Fez ni 
de Marruecos, que en aderezarse llevan la ventaja á todas 

25 las africanas , aunque entren las de Argel con sus perlas 
tantas. Venia cubierto el rostro con un tafetán carmesí ; 
por las gargantas de los pies que se descubrían, parecían 
dos carcajes (que asi se llaman las manillas en arábiga), al 
parecer de puro oro ; y en los brazos, que asimismo por una 

30 camisa de cendal delgado se descubrían ó ti*aslucian, traía 
otros carcajes de oro sembrados de muchas perlas; en reso- 
lución, en cuanto al traje, ella venia rica y gallardamente 
aderezada. Admirados de esta primera vista el cadi y los 
demás bajaes, antes que otra cosa dijesen ni preguntasen, 

35 mandaron al judio que hiciese que se quitase el antifaz la 

3. les guardaría razón y justiciaj er würde ihnen Recht und 
Gerechtigkeit widerfahren lassen. — 9. sin dar traslado d la parte^ 
ohne der (kVágerischen) Partei eine Abschrift zu geben, d. h. ohne 
ProtokoU. — 14. abrevia en la tma^ er kürzt am Nagel ab, d. h. er 
erledigt in knrzer Zeit. — 17. chauz^ Tschauch, Polizeidiener. — 
24. llevan la ventaja, 8Íe übertreffen. — 25. entren^ gewissermafsen in 
die Preiabewerbung. 
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cristiana; hizolo asi, y descnbrió un rostro que asi deslnmbró 
los ojos y alegró los corazones de los circunstantes, como 
el sol que por entre cerradas nubes después de mucha es- 
curidad se ofrece á los ojos de los que le desean: tal era 
la belleza de la cautiva cristiana, y tal su brío y su gallardía. 5 
Pero en quien con más efecto hizo impresión la maravillosa 
luz que había descubierto, fué en el lastimado Bicardo, como 
en aquel que mejor que otro la conocía, pues era su cruel 
y amada I^eonisa, que tantas veces y con tantas lágrimas 
por él habia sido tenida y llorada por muerta. Quedó á la 10 
improvisa vista de la singular belleza de la cristiana tras- 
pasado el corazón de Ali, y en el mismo grado y con la misma 
herida se halló el de Hazán, sin quedarse exento de la amo- 
rosa llaga el del cadi, que más suspenso que todos, no 
sabía quitar los ojos de los hermosos de Leonisa. Y para 15 
encarecer las poderosas fuerzas de amor, se ha de saber que 
en aquel mismo punto nació en los corazones de los tres, 
una á su parecer firme esperanza de alcanzarla y de gozarla ; 
y así, sin querer saber el cómo, ni el dónde, ni cuándo 
había venido á poder del judío, le preguntaron el precio que 20 
por ella quería. £1 codicioso judio respondió que cuatro 
mil doblas, que vienen á ser dos mil escudos; mas apenas 
hubo declarado el precio, cuando Ali bajá dijo que él los 
daba por ella, y que fuese luego á contar el dinero á su 
tienda. Empero Hazán bajá, que estaba de parecer de no 25 
dejarla, aunque aventurase en ello la vida, dijo: 

— Yo asimismo doy por ella las cuatro mil doblas que 
el judío pide, y no las diera ni me pusiera á ser contrario 
de lo que Ali ha dicho, si no me forzara lo que él mismo 
dirá que es razón que me obligue y fuerce, y es que esta 30 
gentil esclava no pertenece para ninguno de nosotros, sino 
para el Gran Señor solamente; y asi digo que en su 
nombre la compro : veamos agora quién será el atrevido que 
me la quite. 

— Yo seré, replicó Ali, porque para el mismo efeto 35 
la compro, y estáme á mí más á cuento hacer al Gran Señor 
este presente por la comodidad de llevarla luego á Constanti- 



5. bHo y gallardía^ Reíz und Aninut. — 15. de los hermosos, 
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nopla, granjeando con él la voluntad del Gran Señor; que 
como hombre que quedo (Hazán, como tú ves) sin car^o 
alguno, he de buscar medios de tenerle, de lo que tú estás 
seguro por tres años, pues hoy comienzas á mandar y á 
5 gobernar este riquísimo reino de Chipre: así que por estas 
razones y por haber sido yo el primero que ofrecí el precio 
por la cautiva, está puesto en razón, oh Hazán, que me 
la dejes. 

— Tanto más es de agradecerme á mí, respondió Hazán, 
10 el procurarla y enviarla al Gran Señor, cuanto lo hago sin 

moverme á ello interés alguno ; y en lo de la comodidad de 
llevarla, una galeota armaré con sola mi chusma y mis es- 
clavos, que la lleve. 

Azoróse con estas razones Alí, y levantándose en pié, 
15 empuñó el alfanje, diciendo: 

— Siendo, oh Hazán, nuestros intentos unos, que es 
presentar y llevar esta cristiana al Gran Señor, y habiendo 
sido yo el comprador primero, está puesto en razón y en 
justicia que me la dejes á mí, y cuando otra cosa pensares, 

20 este alfanje que empuño defenderá mi derecho y castigará tu 
atrevimiento. 

El cadí, que á todo estaba atento, y que no menos 
que los dos ardía, temeroso de quedar sin la cristiana, ima- 
ginó cómo poder atajar el gran fuego que se había encen- 

25 dido, y juntamente quedarse con la cautiva sin dar alguna 
sospecha de su dañosa intención y traidoras entrañas ; y así, 
levantándose en pié, se puso entre los dos, que también lo 
estaban, y dijo: 

— Sosiégate, Hazán, y tú, Alí, estáte quedo, que yo 
30 estoy aquí, que sabré y podré componer vuestras diferencias 

de manera que los dos consigáis vuestros intentos, y el 
Gran Señor, como deseáis, sea servido, y quede juntamente 
aerradecido y obligado á ambos. 

A las palabras del cadí obedecieron luego: y aún si 
i cosa más dificultosa les mandara, hicieran lo mismo 
ito es el respeto que tienen á sus canas los de aquella 
ada secta); prosiguió pues el cadí, diciendo: 

— Tú dices, Alí, que quieres esta cristiana para el 
LU Señor, y Hazán dice lo mismo ; tú alegas que por ser el 
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primero en ofrecer el precio, ha de ser tuya: Hazán te lo 
contradice, y aunque él no sabe fundar su razón, yo hallo 
que tiene la misma que tú tienes, y es la intención que sin 
duda debió de nacer á un mismo tiempo que la tuya, en 
querer comprar la esclava para el mismo efeto ; sólo le lie- 5 
vaste tú la ventaja en haberte declarado primero, y esto no 
ha de ser parte para que de todo en todo quede defraudado 
su buen deseo; y asi me parece será bien concertaros en 
esta forma: que la esclava sea de entrambos, y pues el uso 
de ella ha de quedar á la voluntad del Gran Señor, para 10 
quien se compró, á él toca disponer de eDa; y en tanto 
pagarás tú, Hazán, dos mil doblas, y Ali otras dos mil, y 
quédese la cautiva en poder mió para que en nombre de 
entrambos yo la envíe á Constantinopla, porque no quede sin 
algún premio, siquiera por haberme hallado presente; y asi 15 
me ofrezco de enviarla á mi costa, con la autoridad y de- 
cencia que se debe á quien se envía, escribiendo al Gran 
Señor todo lo que aquí ha pasado, y la voluntad que los dos 
habéis mostrado á su servicio. 

No supieron, ni pudieron, ni quisieron contradecirle los 20 
dos enamorados turcos ; y aunque vieron que por aquel camino 
no conseguían su deseo, hubieron de pasar por el parecer 
del cadí, formando y criando cada uno allá en su ánimo 
una esperanza que, aunque dudosa, les prometía poder llegar 
al ñn de sus encendidos deseos. Hazán, que se quedaba por 25 
virey de Chipre, pensaba dar tantas dádivas al cadí. que 
vencido y obligado, le diese la cautiva. Alí imaginó de ha- 
cer un hecho que le aseguró salir con lo que deseaba, y 
teniendo por cierto cada cual su designio, vinieron con facili- 
dad en lo que el cadí quiso, y de consentimiento y voluntad 30 
de los dos, se la entregaron luego, y pagaron al judío cada 
uno dos mil doblas. Dijo el judío que no la había de dar con 
los vestidos que tenia, porque valían otras dos mil doblas; y 
asi era la verdad, á causa que en los cabellos (que parte por 
las espaldas sueltos traía, y parte atados y enlazados por la 35 
frente) se parecían algunas hileras de perlas que con extre- 
mada gracia se enredaban con ellos; las manillas de los pies 
y manos asimismo venían llenas de gruesas perlas; el vestido 



22. hubieron de pasar por el parecer, sie mufsten sich dar Mei- 
nung unterwerfen. 
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era una almalafa de raso verde, toda bordada y Uena de tren- 
cillas de oro. En fin, les pareció á todas que el jndfo anduvo 
corto en el precio que pidió por el vestido, y el cadi, por no 
mostrarse menos liberal que los dos bajaes, dijo que él que- 
5 ria pagarle, porque de aquella manera se presentase al Gran 
Señor la cristiana. Tuviéronlo por bien loa dos competidores, 
creyendo cada uno que todo habia de venir á su poder. Falta 
ahora por decir lo que sintió Ricardo de ver andar en almo- 
neda su alma, y los pensamientos que en aquel punto le 

10 vinieron, y los temores que le sobresaltaron viendo que el 
haber hallado á su querida prenda era pai*a más perderla; 
no sabia darse á entender si estaba dormido ó despierto , no 
dando crédito á sus mismos ojos de lo que veian; porque le 
parecía cosa imposible ver tan impensadamente delante de eUos 

15 á la que pensaba que para siempre los había cerrado. Llegóse 
en esto á su amigo Mahamut, y díjole: 

— ¿No la conoces, amigo? 

— No la conozco, dijo Mahamut. 

— Pues has de saber, replicó Ricardo, que es Leonisa. 
20 — ¿Qué es lo que dices, Ricardo? dijo Mahamut. 

— Lo que has oído, dijo Ricardo. 

— Pues calla, y no la descubras, dijo Mahamut; que 
la ventura va ordenando que la tengas buena y prospera, 
porque ella va á poder de mi amo. 

25 — ¿Parécete, dijo Ricardo, que será bien ponerme en 

parte donde pueda ser visto? 

— No, dijo Mahamut, porque no la sobresaltes ó te 
sobresaltes, y no vengas á dar indicio de que la conoces ni 
que la has visto; que podría ser que redundase en perjuicio 

:30 de mi designio. 

— Seguiré tu parecer, respondió Ricardo ; y así anduvo 
huyendo de que sus ojos se encontrasen con los de Leonisa, 
la cual tenía los suyos en tanto que esto pasaba clavados 
en el suelo, derramando algunas lágrimas, cuyo valor podría 

:35 competir con las orientales perlas. Llegóse el cadi á ella, 
y asiéndola de la mano, se la entregó á Mahamut; mandóle 



1. almalafa, maurischer Oberrock, der von beiden Geschlech- 
tern getragen wird. — 2. anduvo corto, er war billig, verlangte nicht 
zu víel. — 12. no sabía darse á entender, er konnte sich DÍchc klar 
darüber werden. — 22. la descubras, verrate sie nicht. — 23. la 
íengasj n^mlich: la ventura. 
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qae la llevase á la ciudad y se la entregase á sa señora 
Halima, y le dijese la tratase como esclava del Gran Señor. 
Hizolo asi Mahamuty y dejó solo á Ricardo, que con los 
ojos fué siguiendo á su estrella hasta que se le encubrió con 
la nube de los muros de Nicosia. Llegóse al judío, y pre- 5 
guntóle que adonde habia comprado, ó en qué modo habla 
venido á su poder aquella cautiva cristiana. El judío le 
respondió que en la isla de Pantanalea la había comprado á 
unos turcos que allí habían dado al través; y queriendo 
proseguir adelante, lo estorbó el venirle á llamar de parte 10 
de los bajaes que querían preguntarle lo que Ricardo deseaba 
saber; y con esto se despidió de él. 

En el camino que habia desde las tiendas á la ciudad 
tuvo lugar Mahamut de preguntar á Leonisa en lengua ita- 
liana que de qué lugar era. La cual le respondió que de la 15 
ciudad de Trápana ; preguntóle asimismo Mahamut, si conocía 
en aquella ciudad á un caballero rico y noble que se llamaba 
Ricardo. Oyendo lo cual Leonisa, dio un gran suspiro, 
y dijo: 

— Sí conozco por mi mal. 20 

— ¿Cómo por vuestro mal? dijo Mahamut, 

— Porque él me conoció á mí por el suyo y por mi 
desventura, respondió Leonisa. 

— ¿Y por ventura, preguntó Mahamut, conocisteis 
también en la misma ciudad á otro caballero de gentil dis- 25 
posición, hijo de padres muy ricos, y él por su persona muy 
valiente, muy liberal y muy discreto, que se llamaba Cornelio ? 

— También lo conozco, respondió Leonisa, y podré 
decir más por mi mal que no á Ricardo, mas ¿quién sois vos, 
señor, que los conocéis y por ellos me preguntáis? que sin 30 
duda el cielo, condolido de cuantos trabajos y fortunas hasta 
aquí he pasado, me ha echado á parte donde, ya que no se 
acaben, halle con quien me consuele en ellos. 

— Soy, dijo Mahamut, natural de Palermo, que por 
varios accidentes estoy en este traje y vestido diferente del 35 
que solía traer, y conózcolos porque no há muchos días que 
entrambos estuvieron en mi poder, que á Cornelio le cautivaron 



6. gue oft ala Einleitung des Nebensatzes. — 9. habían dado 
4x1 través, sie hatten SchifFbruch erlitten. — 15. que, vergl. 95,6. — 
59. á Ricardo j erganze: conozco. 
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unos moros de Tri^ol de Berbería , y le vendieron á un 
turco que le trujo á e^sta isla, donde vino con mercancías, 
porque es mercader de ^, Rodas, el cual fiaba de Cornelio 
toda su hacienda. "^ 

5 — Bien se la sabrá guai^dar, dijo Leonisa, porque sabe 

guardar muy bien la suya; peft:o decidme, señor, ¿cómo ó 
con quién vino Eicardo á esta islaS 

— Vino, respondió Mahamut, "c5WL^n cosario que le 
cautivó estando en un jardín de la marmÜ^^^ Trápana, y 

10 con él dijo que había cautivado una doncella^Q^® nunca me 
quiso decir su nombre ; estuvo aquí algunos díasoljC^^^ ^™^> 
que iba á visitar el sepulcro de Mahoma, que es^l^®^ ^^ 
ciudad de Almedina, y al tiempo de la partida cayó Ria|¡;^^^ 
tan enfermo é indispuesto, que su amo me lo dejó por 

15 de mi tierra, para que le curase y tuviese cargo de él" 
hasta su vuelta, ó que si por aquí no volviese, se le en- 
viase á Constantinopla , que él me avisaría cuando allá 
estuviese; pero el cielo lo ordenó de otra manera, pues 
al sin ventura Ricardo, sin tener accidente alguno, en pocos 

20 días se acabaron los de su vida, que tanto aborrecía, siempre 
llamando entre sí á una Leonisa, á quien él me había dicho 
que quería más que á su vida y á su alma ; la cual Leonisa 
me dijo que en una galeota que había dado al través en la 
isla de Pantanalea se había ahogado, cuya muerte siempre 

25 lloraba y siempre plañía, hasta que le trujo á término de 
perder la vida, que yo no le sentí enfermedad en el cuerpo, 
sino muestras de dolor en el alma. 

— Decidme, señor, replicó Leonisa, ese mozo que decís, 
en las pláticas que trató con vos (que, como de una patria, 

30 debieron ser muchas) ¿nombró alguna vez á esa Leonisa, 
contó el modo con que á ella y á Ricardo cautivaron? 

— Sí nombró, dijo Mahamut, y me preguntó si había 
aportado por esta isla una cristiana de ese nombre de tales 
y tales señas, á la cual holgaría de hallar para rescatarla, 

35 si es que su amo se había ya desengañado de que no era 
tan rica como él pensaba, aunque podría ser que por haberla 



3. Jiaha de Cornelio toda su hacienda, er vertraute dem Cornelio 
sein ganzes VermSgen an. — 20. los de su vida, ergánze días. — 
21. entre si, bel sich, ver sich hin. — 25. h trujo á término^ er 
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gozado la tuviese en menos; que como no pasasen de tres- 
cientos ó cnatrocientos escudos, él los darla de muy buena 
gana por ella, porque un tiempo la habla tenido alguna 
afición. 

— Bien poca debía de ser, dijo Leonisa, pues no pasaba 5 
de cuatrocientos escudos; más liberal era Eicardo, y más 
valiente y comedido. Dios perdone á quien fué causa de su 
muerte, que ful yo, que yo soy la sin ventura que él lloró 
por muerta; y sabe Dios si holgara de que él fuera vivo 
para pagarle con el sentimiento que viera que tenia de su 10 
desgracia el que él mostró de la mía. Yo, señor, como ya 
os he dicho, soy la poco querida de Cornelio, y la bien 
llorada de Eicardo, que por muy muchos y varios casos he 
venida á este miserable estado en que me veo; y aunque es 
tan peligroso, siempre por favor del cielo he conservado en 15 
él la entereza de mi honor, con la cual vivo contenta en 
mi miseria. Ahora ni sé dónde estoy, ni quién es mi dueño, 
ni adonde han de dar conmigo mis contrarios hados, por lo 
cual os ruego, señor, siquiera por la sangre que de cristiano 
tenéis, me aconsejéis en mis trabajos; que puesto que el ser 20 
muchos me ha hecho algo advertida, sobrevienen cada mo- 
mento tantos y tales , que no sé cómo me he de avenir 
con ellos. 

A lo cual respondió Mahamut que él haría lo que pu- 
diese en servirla, aconsejando y ayudándola con su ingenio 25 
y con sus fuerzas; advirtiéndola de la diferencia que por su 
causa habían tenido los dos bajaes, y cómo quedaba en poder 
del cadí su amo para llevarla presentada al gran turco Selín, 
á Constantinopla ; pero que antes que esto tuviese efeto, 
tenía esperanza en el verdadero Dios, en quien él creía, 30 
aunque mal cristiano, que lo habla de disponer de otra 
manera, y que la aconsejaba se hubiese bien con Halima, 
la mujer del cadí su amo, en cuyo poder había de estar 



1. pasasen, man ginge darúber hinaus. — 10. con el senti- 
miento etc., um mit der Teiinahme, die, wie er sehen würde, ich 
mit seinem Unglüek h§,tte, die zii vergelten, die er mit dem meinen 
zeigte. — 16. entereza, ünversehrtheit. — 18. adonde han de dar 
conmigo, wohin es (mein widriges Geschick) mich führen wird. — 

20. el ser muchos, der Umstand, dafs es viele sind (trabajos). — 

21. advertida, gewitzigt — 22. avenir con ellos, sich in sie schicken, 
sich dabei benehmen. 
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hasta que la enviasen á Constantinopla, advirtiéndola de la 
condición de Halima; y con estas le dijo otras cosas de su 
provecho ; hasta qne la dejó en su casa y en poder de Ha- 
lima, á quien dijo el recado de su amo. Becihióla bien la 
5 mora por verla tan bien aderezada y tan hermosa. Maha- 
mut se volvió á las tiendas á contar á Ricardo lo que con 
Leonisa le habia pasado; y hallándole, se lo contó todo 
punto por punto, y cuando llegó al del sentimiento que 
Leonisa habia hecho cuando le dijo que era muerto, casi se 

10 le vinieron las lágrimas á los ojos ; dijole cómo había fingido 
el cuento del cautiverio de Comelio por ver lo que ella sen- 
tía; advirtióle la tibieza y malicia con que de Comelio habia 
hablado: todo lo cual fué píctima para el añigido corazón de 
Eicardo, el cual dijo á Mahamut: 

15 — Acuérdeme, amigo Mahamut, de un cuento que me 

contó mi padre, que ya sabes cuan curioso fué, y oíste 
cuánta honra le hizo el emperador Carlos V, á quien siempre 
sirvió en honrosos cargos de la guerra. Digo que me contó 
que cuando el emperador estuvo sobre Túnez, y la tomó 

20 con la fuerza de la Goleta, estando un día en la campaña y 
en su tienda, le trujeron á presentar una mora por cosa 
singular en belleza, y que al tiempo que se la presentaron 
entraban algunos rayos del sol por unas partes de la tienda 
y daban en los cabellos de la mora, que con los mismos del 

25 sol en ser rubios competían: cosa nueva en las moras, que 
siempre se precian de tenerlos negros; contaba que en aquella 
ocasión se hallaron en la tienda, entre otros muchos, dos 
caballeros españoles; el uno era andaluz, y el otro era 
catalán, ambos muy discretos, y ambos poetas ; y habiéndola 

30 visto el andaluz, comenzó con admiración á decir unos versos 
que ellos llaman coplas, con unas consonancias ó consonantes 
dificultosos, y parando en los cinco versos de la copla, se 
detuvo sin darle fin ni á la copla ni á la sentencia, por no 
ofrecérsele tan de improviso los consonantes necesarios para 

35 acabarla ; mas el otro caballero qne estaba á su lado y había 



2. condf'uón^ GesinnuDgsart. — 8. al dd sentimiento^ erg&nze: 
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oído los versos, viéndole suspenso, como si le hurtara la 
media copla de la boca, la prosiguió y acabó con las mis- 
mas consonancias^ de que el emperador recibió particular con- 
tento. Y esto mismo se me vitío á la memoria, cuando vi 
entrar á la hermosísima Leonisa por la tienda del bajá, no 5 
solamente escureciendo los rayos del sol si la tocaran, sino 
á todo el cielo con sus luces y estrellas. 

— Paso, no más, dijo Mahamut, detente, amigo Ricardo, 
que á cada paso temo que has de pasar tanto la raya en 
las alabanzas de tu bella y hermosa Leonisa, que dejando 10 
de parecer cristiano, parezcas gentil ; díme, si quieres, esos 
versos ó coplas, ó como tú los llamas, que después de 
oírlos hablaremos en otras cosas que sean de más gusto, y 
aún quizá de mái^ provecho. 

— En buen hora, dijo Ricardo, y vuélvote á advertir 15 
que los cinco versos dijo el uno, y los otros cinco el otro, 
todos de impro^iso, y son estos: 

Como cuando el sol asoma Como la piedra balaja 

Por una montaña baja Que no consiente carcoma ; 

Y de súbito nos toma 20 Tal es el tu rostro, Aja, 25 

Y con su vista nos doma Dura lanza de Mahoma, 
Nnestra vista y la relaja: Que las mis entrañas raja. 

— Bien me suenan al oído, dijo Mahamut, y mejor me 
suena y me parece que estés para decir versos, Ricardo, 
porque el decirlos ó el hacerlos requiere ánimos desa- 30 
pasionados. 

— También se suelen, respondió Ricardo, llorar endechas, 
como cantar himnos, y todo es decir versos; pero dejando 
esto aparte, dime qué piensas hacer en nuestro negocio, que 
puesto que no entendí lo que los bajaes trataron en la 35 
tienda, en tanto que tú llevaste á Leonisa, me lo contó un 
renegado de mi amo, veneciano, que se halló presente, y 
entiende bien la lengua turquesca; y lo que es menester 
ante todas cosas es buscar traza cómo Leonisa no vaya á 
mano del Gran Señor. 40 

— Lo primero que se ha de hacer, respondió Maha- 
mut, es que tú vengas á poder de mi amo, que esto hecho, 
•después nos aconsejaremos en lo que más nos conviniere. 



9. raya, Grenzlinie, Schranke. — 23. piedra halajaf Balafs- 
Tubin, ein blafsroter Spinell. — 29. estés para decir, Du bist auf- 
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En esto vino el guardián de los cautivos cristianos de 
Hazán, y llevó consigo á Ricardo ; el cadi volvió á la ciudad 
con Hazán, que en breves días hizo la residencia de Ali, y 
se la dio cerrada y sellada^ para que se fuese á Constanti* 
5 nopla. El se fué luego, dejando muy encargado al cadi, 
que con brevedad enviase la cautiva, escribiendo al Gran 
Señor de modo que le aprovechase para sus pretensiones. 
Prometióselo el cadi con traidoras entrañas, porque las tenia 
hechas ceniza por la cautiva. 

10 Ido Ali lleno de falsas esperanzas, y quedando Hazán 

no vació de ellas, Mahamut hizo de modo que Ricardo vino 
á poder de su amo. Ibanse los días, y el deseo de ver á. 
Leonisa apretaba tanto á Ricardo, que no alcanzaba un punto 
de sosiego; mudóse Ricardo el nombre en el de Mario, por- 

15 que no llegase el suyo á oídos de Leonisa antes que él la 
viese, y el verla era muy dificultoso á causa que los moros 
son en extremo celosos, y encubren de todos los hombrea 
los rostros de sus mujeres, puesto que en mostrarse ellas á^ 
los cristianos no se les hace de mal, quizá debe de ser que 

20 por ser cautivos no los tienen por hombres cabales. 

Avino pues que un día la señora Halima vio á su 
esclavo Mario, y tan visto y tan mirado fué, que se le quedó 
grabado en el corazón y fijo en la memoria; y quizá poco 
contenta de los abrazos flojos de su anciano marido, con 

25 facilidad dio lugar á un mal deseo, y con la misma dio 
cuenta de él á Leonisa, á quien ya quería mucho por su 
agradable condición y proceder discreto, y tratábala con 
con mucho respeto, por ser prenda del Gran Señor. Díjole 
como el cadi había traído á casa un cautivo cristiano de 

30 tan gentil donaire y parecer que á sus ojos no había visto 
más lindo hombre en toda su vida, y que decían que era 
chilibí, que quiere decir caballero, y de la misma tierra áe 
Mahamut su renegado, y que no sabía cómo darle á entender 
su voluntad, sin que el cristiano la tuviese en poco por 

35 habérsela declarado. Preguntóle Leonisa cómo se llamaba el 



8. las (entrañas) tenía hechas ceniza, seiu Herz war ihm zu 
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cautivo, y díjole Halima que se llamaba Mario; á lo cual 
replicó Leonisa: 

— Si él fuera caballero y del lugar que dicen, yo le 
conociera; mas de ese nombre Mario no hay ninguno en 
Trápana; pero baz, señora, que yo le vea y hable, que te 5 
diré quién es y lo que de él se puede esperar. 

— Así será, dijo Haliraa, porque el viernes, cuando 
esté el cadi haciendo la zalá en la mezquita, le haré entrar 
acá dentro, donde le podrás hablar á solas, y si te pareciere 
darle indicios de mi deseo, haráslo por el mejor modo que 10 
pudieres. 

Esto dijo Halima á Leonisa, y no hablan pasado dos 
horas cuando el cadi llamó á Mahamut y á Mario, y con 
no menos eficacia que Halima habla descubierto su pecho á 
Leonisa, descubrió el enamorado viejo el suyo á sus dos 15 
esclavos, pidiéndoles consejos en lo que haría para gozar 
de la cristiana, y complir con el Gran Señor, cuya ella era, 
diciéndoles que antes pensaba morir mil veces que entregarla 
al Gran Turco. Con tales afectos decía su pasión el religioso 
moro, que la puso en los corazones de sus dos esclavos, que todo 20 
lo contarlo de lo que él pensaba pensaban. Quedó puesto entre 
ellos que Mario como hombre de su tierra, aunque había 
dicho que no la conocía, tomase la mano en solicitarla y en 
declararle la voluntad suya, y cuando por este modo no se 
pudiese alcanzar, que usaría él de la fuerza, pues estaba en 25 
su poder ; y esto hecho, con decir que era muerta se excusa- 
rían de enviarla á Constantinopla. Contentísimo quedó el 
cadi con el parecer de sus esclavos, y con la imaginada ale- 
gría ofreció desde luego libertad á Mahamut, mandándole la 
mitad de su hacienda después de sus días ; asimismo prometió ^0 
á Mario, si alcanzaba lo que quería, libertad y dineros, con 
que volviese á su tierra rico, honrado y contento. Si él fué 
liberal en prometer, sus cautivos fueron pródigos, ofreciéndole 
de alcanzar la luna del cielo, cuanto más á Leonisa, como él 
diese comodidad de hablarla. 35 



17. complir con el Gran Señor, dem Grofsherm gegenüber seine 
Pflicht erfüUen. — 23. tomase la mano en solicitarla, er sollte damit 
anfangen, ihr Antráge zu machen. — 28. con la imaginada alegría, 
iufolge der ertr*áumten Lust. — 30. después de sus días, nach seinen 
Lebzeiten. — 34. como, wenn nur. 
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— Esa daré yo á Mario cuanta él quisiere, respondió 
el cadi, porque haré que Halima se vaya en casa de sus 
padres, que son griegos cristianos, por algunos días, y 
estando fuera, mandaré al portero que. deje entrar á Mario 

5 dentro de casa todas las veces que él quisiere, y diré á 
Leonisa que bien podrá hablar con su paisano cuando le 
diere gusto. 

De esta manera comenzó á volver el viento de la ven- 
tura de Ricardo, soplando en su favor, sin saber lo que 

10 hacían sus mismos amos. Tomando pues entre los tres este 
apuntamiento, quien primero le puso en plática fué Halima, 
bien asi como mujer, cuya naturaleza es fácil y arrojadiza 
para todo aquello que es de su gusto. Aquel mismo día dijo 
el cadi á Halima que cuando quisiese podría irse á casa de 

15 sus padres á holgarse con ellos los días que gustase; pero 
como ella estaba alborozada con las esperanzas que Leonisa 
le había dado, no sólo no se fuera á casa de sus padres, 
sino al fingido paraíso de Mahoma no quisiera irse ; y asi le 
respondió que por entonces no tenía tal voluntad, y que 

20 cuando ella la tuviese lo diría, mas que había de llevar con- 
sigo á la cautiva cristiana. 

— Eso no, replicó el cadí, que no es bien que la 
prenda del Gran Señor sea vista de nadie, y más que se le 
ha de quitar que converse con cristianos, pues sabéis que 

25 en llegando á poder del Gran Señor la han de encerrar en 
el serrallo y volverla turca, quiera ó no quiera. 

— Como ella ande conmigo, replicó Halima, no importa 
que esté en casa de mis padres, ni que comunique con ellos, 
que más comunico yo, y no dejo por eso de ser buena turca ; 

30 y más que lo más que pienso estar en su casa serán hasta 
cuatro ó cinco días, porque el amor que os tengo no me 
dará licencia para estar tanto ausente y sin veros. 

No la quiso replicar el cadí por no darle ocasión de 
engendrar alguna sospecha de su intención. Llegóse en esto 



9. sin saber. Subjekt des Infinitiysatzes ist: sus amos; óhne 
dafs saine Gebieter wufsten, was sie thaten. — 10. tomando entre los 
tres este apuntamiento, wáhrend die drei diese Verabredung unter 
einander trafen. — 12. fácil, leicht beweglich. — arrojadiza, schnell 
entschlossen. — 23. i/ más que se le ha de quitar que converse con 
cristianos, zumal man ihr die Gelegenheit nehmen mufs, mit Christen 
zu verkehren. — 30. i/ más que lo más que pienso, zumal ais das 
hóchste, das ich zu bleiben gedenke. 
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el viemeS; y él se fué á la mezquita, de la cnal no podía 
salir en casi cuatro horas ; y apenas le vio Halima apartado 
de los umbrales de casa, cuando mandó llamar á Mario; 
mas no le dejara entrar un cristiano corso que servía de 
portero en la puerta del patio, si Halima no le diera voces 5 
que le dejase, y así entró confuso y temblando como si fuera 
á pelear con un ejército de enemigos. 

Estaba Leonisa del mismo modo y traje que cuando en- 
tró en la tienda del bajá, sentada al pié de una escalera 
grande de mármol, que á los corredores subía ; tenía la ca- 10 
baza inclinada sobre la palma de la mano derecha y el brazo 
sobre las rodillas, los ojos á la parte contraria de la puerta 
por donde entró Mario, de manera que aunque él iba hacia 
la parte donde ella estaba, ella no le veía. Así como entró 
Ricardo, paseó toda la casa con los ojos, y no vio en toda 15 
ella sino un mudo y sosegado silencio, hasta que paró la 
vista donde Leonisa estaba: en un instante al enamorado 
E.icardo le sobrevinieron tantos pensamientos, que le suspen- 
dieron y alegraron, considerándose veinte pasos á su parecer, 
ó poco más, desviado de su felicidad y contento ; considera- 20 
base cautivo, y á su gloria en poder ajeno : estas cosas revol- 
viendo entre sí mismo, se movía poco á poco, y con temor y 
sobresalto, alegre y triste, temeroso y esforzado se iba lle- 
gando al centro en donde estaba el de su alegría, cuando 
á deshora volvió el rostro Leonisa, y puso los ojos en los de 25 
Bicardo que atentamente la miraba. Mas cuando las vistas de 
los dos se encontraron, con diferentes efectos dieron señal de 
lo que sus almas habían sentido. Bicardo se paró, y no pudo 
echar pié adelante. Leonisa, que por la relación de Maha- 
mut tenía á Bicardo por muerto, y el verle vivo tan no es- 30 
peradamente la llenó de temor y espanto, sin quitar de él los 
ojos ni volver las espaldas volvió atrás cuatro ó cinco esca- 
lones, y sacando una pequeña cruz del seno, la besaba mu- 
chas veces, y se santiguó infinitas, como si alguna fantasma 
ú otra cosa del otro mundo estuviera mirando. Volvió Bi- 35 
cardo de su embelesamiento, y conoció por lo que Leonisa 
hacia la verdadera causa de su temor, y así la dijo: 



21. su gloria, saine Geliebte. — 24. el de su alegría, n3.mlich : 
centro. — 25. á deshora, plotzlich. — 31. la llenó; la pleonastisch 
in Bezug auf das que des vorhergehenden Eelatívpronomens, das 
im zweiten Nachsatz ais Aceusatiy zu ergEnzen isi 
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— A mí me pesa, oh hermosa Leonisa, que no hayan 
sido verdad las nuevas que de mi muerte te dio Mahamut, 
porque con ella, excusara los temores que ahora tengo de 
pensar si todavía está en su ser y entereza el rigor que 

5 continuo has usado conmigo. Sosiégate, señora, y baja, y 
si te atreves á hacer lo que nunca hiciste, que es llegarte á. 
mí, llega y verás que no soy cuerpo fantástico : Ricardo soy, Leo- 
nisa, Eicardo, el de tanta ventura cuanta tú quisieres que tenga. 
Púsose Leonisa en esto el dedo en la boca, por lo 
10 cual entendió Eicardo que era señal de que callase 6 hablase 
más quedo ; y tomando algún poco de ánimo, se fué llegando 
á ella en distancia que pudo oir estas razones: 

— Habla paso, Mario, que así me parece que te llamas 
ahora, y no trates de otra cosa de la que yo te tratare; y 

15 advierte que podría ser que el habernos oído fuese parte 
para que nunca nos volviésemos á ver. Halima nuestra ama 
creo que nos escucha, la cual me ha dicho que te adora; 
hame puesto por intercesora de su deseo: si á él quisieres 
corresponder, aprovecharte ha más para el cuerpo que para 

20 el alma; y cuando no quieras, es forzoso que lo finjas, 
siquiera porque yo te lo ruego y por lo que merecen deseos 
de mujer declarados. 

A esto respondió Ricardo : 

— Jamás pensé ni pude imaginar, hermosa Leonisa, 
25 que cosa que me pidieras trujera consigo imposible de cum- 
plirla; pero la que me pides me ha desengañado: ¿es por 
ventura la voluntad tan lijara que se pueda mover y llevar 
donde quisieren llevarla? ¿ó estarle ha bien al varón honrado 
y verdadero fingir en cosas de tanto peso? Si á tí te parece 

80 que alguna de estas cosas se debe ó puede hacer, haz lo que 
más gustares, pues eres señora de mi voluntad; mas ya sé 
que también me engañas en esto, pues jamás la has conocido, 
y así no sabes lo que has de hacer de ella; pero á trueco que 
no digas que en la primera cosa que me mandaste dejaste 

35 de ser obedecida, yo perderé del derecho que debo á ser 



3. excusara los temores, ich wíirde der Furcht überhoben sein. 
— 8. el de tanta ventura^ der nur so viel Glück haben wird, ais Du 
rollen wirst, dafs er es babe, d. h. dessen ganzes Glück nur yon 
Dir abh'ángt. — 26. 7we ha desengañado, hat mir die Táuschung be- 
nommen. — 28. estarle ha bien, steht es ihm gut an ? — 35. perderé 
del derecho, ich werde abweichen von der Pflicht. 
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4iaien soy, y satisfaré tn deseo y el de Halima fingidamente 
como diceS; si es que se ha de granjear con esto el bien de 
verte: y así finge tú las respuestas á tu gusto, que desde 
•aquí las firma y confirma mi fingida voluntad. Y en pago 
-de esto que por ti hago, (que es lo más que á mi parecer 5 
X>odré hacer aunque de nuevo te dé el alma que tantas veces te 
lie dado), te ruego que brevemente me digas cómo escapaste 
de las manos de los cosarios, y cómo veniste á las del judio 
-que te vendió. 

— Más espacio, respondió Leonisa, pide el cuento de 10 
mis desgracias; pero con todo eso te quiero satisfacer en 
sigo. Sabrás pues que á cabo de un día que nos apartamos, 
volvió el bajel de Yzuf con un recio viento á la misma isla 
-de la Pantanalea, donde también vimos á vuestra galeota; 
pero la nuestra sin poderlo remediar embistió en las peñas. 15 
Viendo pues mi amo tan á los ojos su perdición, vació con 
^ran presteza dos barriles que estaban llenos de agua, tapó- 
los muy bien, y atólos con cuerdas el uno con el otro, pú- 
some á mí entre ellos, desnudóse luego, y tomando otro barril 
entro los brazos, se ató con un cordel el cuerpo, y con el 20 
mismo cordel dio cabo á mis barriles, y con grande ánimo 
se arrojó á la mar, llevándome tras sí: yo no tuve ánimo 
para arrojarme, que otro turco me impelió y me arrojó tras 
Tznf, donde caí sin ningún sentido, ni volvi en mi hasta que 
me hallé en tierra en brazos de dos turcos, que vuelta la 25 
boca al suelo me tenían, derramando gran cantidad de agua 
que había bebido. Abrí los ojos atónita y espantada, y vi á 
Yzuf junto á mí hecha la cabeza pedazos, que según des- 
pués supe, al llegar á tierra dio con ella en las peñas, donde 
acabó la vida. Los turcos asimismo me dijeron que tirando 30 
de la cuerda me sacaron á tierra casi ahogada. Solas ocho 
personas se escaparon de la desdichada galeota; ocho días 
estuvimos en la isla, guardándome los turcos el mismo res- 
peto que si fuera su hermana, y aún más; estábamos escon- 
didos en una cueva, temerosos ellos que no bajasen de una 35 
fuerza de cristianos que está en la isla, y los cautivasen. 
Sustentáronse con el vizcocho mojado que la mar echó á la 
orilla, de lo que llevaban en la galeota, lo cual salían á 



21. con el mismo cordel dio cabo á mis barriles, das Ende des- 
«elben Strickes band er an meine Fásser. — 36. fuerza, Festung. 
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coger de noche. Ordenó la suerte para mayor mal mío que 
la fuerza estuviese sin capitán, que pocos días había que era 
muerto, y en la fuerza no había sino veinte soldados: esto 
se supo de un muchacho que los turcos cautivaron, que baj6 
5 de la fuerza á coger conchas á la marina. A los ocho días 
llegó á aquella costa un bajel de moros que ellos llaman 
caramuzales ; viéronle los turcos, y salieron de donde estaban^ 
haciendo señas al bajel que estaba cerca de tierra, tanto que 
conoció ser turcos los que los llamaban; ellos contaron sus 

10 desgracias, y los moros los recibieron en su bajel, en el cual 
venía un judío, riquísimo mercader, que toda la mercancía 
del bajel ó la más era suya; era de barraganes y alquiceles^ 
y de otras cosas que de Berbería se llevan á Levante, en 
que ordinariamente tratan los judíos. En el mismo bajel los 

15 turcos se fueron á Trípol, y en el camino me vendieron al 
judío que dio por mí dos mil doblas, precio excesivo, si no 
le hiciera liberal el amor que el judío me descubrió ; dejando 
pues los turcos en Trípol, tomó el bajel á hacer su viaje, y 
el judío dio en solicitarme descaradamente. Yo le hice la cara 

20 que merecían sus torpes deseos; viéndose pues desesperado 
de alcanzarlos, determinó de deshacerse de mí en la primera 
ocasión que se le ofreciese; y sabiendo que los dos bajaes 
Alí y Hazán estaban en aquella isla, donde podía vender su 
mercaduría tan bien como en Xio, en quien pensaba venderla^ 

25 se vino aquí con intención de venderme á alguno de los ba- 
jaes, y por eso me vistió de la manera que ahora me ves, 
por aficionarles la voluntad á que me comprasen. He sabido 
que me ha comprado este cadí para llevarme á presentar al 
Gran Turco, de que estoy no poco temerosa ; aquí he sabido 

30 de tu fingida muerte, y séte decir, si lo quieres creer, que 
me pesó en el alma, y que te tuve más envidia que lástima, 
y no por quererte mal, que ya que soy desamorada, no soy 
ingrata ni desconocida, sino porque habías acabado con la 
tragedia de tu vida. 

35 — No dices mal, señora, respondió Ricardo, si la 



12. era^ Subjekt: la mercancía. — 19. dio en solicitarme^ er 
fing on mir Antrage zu machen. — 27. por aficionarles la voluntad^ 
um ihre Lust 2U entflammen. — 32. por quererte mal, weil ich Dir 
übel woUte. — 35. no dices mal, wenn Du das Leben ein Trauer- 
spiel nennst, nur hatte mir dann der Tod das Glück zerstdrt, Dich. 
wiederzusehen. 
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muerte no me hubiera estorbado el bien de volver á verte; 
que ahora en más estimo este instante de gloria que gozo 
en mirarte, que otra ventura, como no fuera la eterna, 
que en la vida 6 en la muerte pudiera asegurarme mi deseo. 
El que tiene mi amo el cadi, á cuyo poder he venido por 5 
no menos varios accidentes que los tuyos, es el mismo para 
contigo que para conmigo lo es el de Halima: hame puesto 
á mi por intérprete de sus pensamientos, acepté la empresa 
no por darle gusto, sino por el que granjeaba en la como- 
didad de hablarte ; porque veas, Leonisa, el término á que 10 
nuestras desgracias nos han traido, á ti á ser medianera 
de un imposible que en lo que me pides conoces: á mi á 
serlo también de la cosa que menos pensé, y de la que daré 
por no alcanzarla la vida, que ahora estimo en lo que vale 
la alta ventura de verte. 15 

— No sé qué te diga, Ricardo, replicó Leonisa, ni 
qué salida se tome al laberinto donde, como dices, nuestra 
corta ventura nos tiene puestos : sólo sé decir que es menester 
usar en esto lo que de nuestra condición no se puede esperar, 
que es el fingimiento y engaño, y asi digo que de ti daré 20 
á Halima algunas razones que antes la entretengan que 
desesperen: tú de mi podrás decir al cadí lo que para 
seguridad de mi honor y de su engaño vieres que más con- 
venga ; y pues yo pongo mi honor en tus manos, bien puedes 
creer de él que le tengo con la entereza y verdad que 25 
podian poner en duda tantos caminos como he andado y 
tantos combates como he sufrido. El hablarnos será fácil, y 
á mi será de grandísimo gusto el hacerlo, con presupuesto 
que jamás me has de tratar cosa que á tu declarada preten- 
sión pertenezca, que en la hora que tal hicieres, en la misma 30 
me despediré de verte, porque no quiero que pienses que es 
de tan pocos quilates mi valor, que ha de hacer con él la 
cautividad lo que la libertad no pudo : como el oro tengo de 
ser con el favor del cielo que, mientras más se acrisola, 



3. como no fuera la eterna^ nS^mlich : ventura, die ewige Selig- 
keit ausgenommen. — 5. eZ que tienen ergá^nze: deseo. — 12. conoces, 
erganze: ser imposible. — 14. en lo que vale, in der Hinsicht ais, 
deshalb weil es mir das hohe Glück verschafft. — 18. corta ventura^ 
dürftiges Glück, Mifsgeschick. — 19. condición, Bildung, Charaktev, 
— 25. de él, námlich: honor. — entereza y verdad, Lauterkeit und 
ünbeflecktheit. — 32. hacer con él, über ihn vermógen. 
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queda con más pureza y más limpio. Conténtate con que he 
dicho que no me dará como solia fastidio tu vista; porque te 
hago saber, Kicardo, que siempre te tuve por desabrido y 
arrogante, y que presumías de ti algo más de lo que debías : 
5 confieso también que me engañaba, y que podría ser que 
con hacer ahora la experiencia me pusiese la verdad delante 
de los ojos el desengaño, y estando desengañada, fuese con 
ser honesta más humana. Vete con Dios, que temo no nos haya 
escuchado Halima, la cual entiende algo de la lengua cris- 

10 tiana, 6 á lo menos de aquella mezcla de lenguas que se usa, 
con que todos nos entendemos. 

— Dices muy bien, señora, respondió Ricardo, y agra- 
dezco te infinito el desengaño que me bas dado, que le estimo 
en tanto como la merced que me haces en dejarme verte, 

15 y como tú dices, quizá la experiencia te dará á entender cuan 
llana es mi condición y cuan humilde, especialmente para 
adorarte, y sin que tú pusieras término ni raya á mi trato, 
fuera él tan honesto para contigo, que no acertaras á dese- 
arle mejor. En lo que toca á entretener al cadí, vive des- 

20 cuidada; haz tú lo mismo con Halima, y entiende, señora, 
que después que te he visto ha nacido en mi una esperanza 
tal que me asegura que presto hemos de alcanzar la libertad 
deseada; y con esto quédate á Dios, que otra vez te contaré 
los rodeos por donde la fortuna me trujo á este estado des- 

25 pues que de ti me aparté, ó por mejor decir, me apartaron. 

Con esto se despidieron, y quedó Leonisa contenta y 

satisfecha del llano proceder de Ricardo, y él contentísimo 

de haber oído una palabra de la boca de Leonisa sin 

aspereza. 

30 Estaba Halima cerrada en su aposento, rogando á Maho- 

ma trújese Leonisa buen despacho de lo que le había enco- 
mendado; el cadí estaba en la mezquita recompensando con 
los suyos los deseos de su mujer, teniéndolos solícitos y col- 
gados de la repuesta que esperaba oir de su esclavo, á quien 



4. presumías de tí algo más, Du battest eine etwas hOhere 
Meinung von Dir. — 7. desengaño, Aufklarung. — fuese con ser 
honesta más humana, ich kSnnte bei aller Ehrbarkeit freundlicher 
sein. — 17. trato, Betragen. — 33. teniéndolos solícitos y colgados 
de la repuesta, indem er sie (los deseos) voU Sorge imd Spanntmg 
hatte, in betreff der Antwort, indem er ín seiner Sehnsucht voU 
Erwajtung und Spannung der Antwort entgegensah. 



Digitized by 



Google 



109 

había dejado encargado hablase á Leonisa, pues para poderlo 
hacer le daría comodidad Mahamut, annqae Halima estuviese 
en casa. Leonisa acrecentó en Halima el torpe deseo y des- 
honesto amor^ dándole muy buenas esperanzas que Mario 
haría todo lo que pudiese, pero que había de dejar pasar 5 
primero dos lunas antes que concediese con lo que deseaba 
él mucho más que ella, y este tiempo y término pedía á 
causa que hacía una plegaria y oración á Dios para que le 
diese libertad. Contentóse Halima de la disculpa y de la 
relación de su querido Mario, á quien ella diera libertad an- 10 
tes del término del voto, como él condescendiera con su deseo; 
y así rogó á Leonisa le rogase dispensase con el tiempo, y 
acortase la dilación, que ella le ofrecía cuanto el cadí pidiese 
por su rescate. 

Antes que Ricardo respondiese á su amo, se aconsejó 15 
con Mahamut de qué le respondería, y acordaron entre 
los dos que le desesperase y le aconsejase que lo más 
presto que pudiese la llevase á Constantinopla, y que en 
el camino ó por grado ó por fuerza alcanzaría su deseo; y 
que para el inconveniente que se podía ofrecer de cumplir 20 
con el Gran Señor, sería bueno comprar otra esclava, y en 
el viaje fingir ó hacer de modo como Leonisa cayese enferma, 
y que una noche echarían la cristiana comprada á la mar, 
diciendo que era Leonisa la cautiva del Gran Señor que se 
había muerto ; y que esto se podía hacer y se haría en modo 25 
que jamás la verdad fuese descubierta, y él quedase sin culpa 
con el Gran Señor, y con el cumplimiento de su voluntad; 
y que para la duración de su gusto después se daría traza 
conveniente y más provechosa. Estaba tan ciego el mísero 
y anciano cadí, que si otros mil disparates le dijeran, como 30 
fueran encaminados á cumplir sus esperanzas, todos los creyera, 
cuanto más que le pareció que todo lo que decían llevaba 
buen camino y prometía próspero suceso: y así era la ver- 
dad, si la intención de los dos consejeros no fuera levantarse 
con el bajel y darle á él la muerte en pago de sus locos 35 
pensamientos. 

Ofreciósele al cadí otra dificultad á su parecer mayor 
de las que en aquel caso se le podían ofrecer ; y era pensar 

12. dispensase con el tiempo^ er in(}chte es mit dar Zeit nicht 
genau nehmen. — 28. se daría traza, es würde sich ein Plan finden 
lassen. — 30. como fueran encaminados, wenn sie nur darauf hinaus liefen. 
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• 

que su mujer Halima no le había de dejar ir á Constantinopla, 
si no la llevaba consigo; pero presto la facilitó, diciendo 
que en cambio de la cristiana que habían de comprar para 
que moriese por Leonisa, serviría Halima, de quien deseaba 

5 librarse más que de la muerte. Con la misma facilidad que 
él lo pensó, con la misma se lo concedieron Mahamut y 
Eicardo; y quedando firmes en esto, aquel mismo día dio 
cuenta el cadí á Halima del viaje que pensaba hacer á 
Constantinopla á llevar la cristiana al Gran Señor, de cuya 

10 liberalidad esperaba que le hiciese gran cadi del Cairo ó de 
Constantinopla. Halima le dijo que le parecía muy bien su 
determinación, creyendo que se dejaría á Mario en casa; 
mas cuando el cadí la certificó que le habla de llevar consigo 
y á Mahamut también, tomó á mudar de parecer, y á desa- 

15 consejarle lo que primero le había aconsejado, con las más 
eficaces razones que su deseo le supo enseñar. En resolución 
concluyó que si no la llevaba consigo, no pensaba dejarle ir 
en ninguna manera. Contentóse el cadí de hacer lo que ella 
quería, porque pensaba sacudir presto de su cuello aquella 

20 para él tan pesada carga. 

No se descuidaba en este tiempo Hazán bajá de solicitar 
al cadi le entregase la esclava, ofreciéndole montes de oro, 
y habiéndole dado á Eicardo de balde, cuyo rescate apreciaba 
en dos mil escudos, facilitábale la entrega con la misma 

25 industria que él se había imaginado de hacer muerta la 
cautiva cuando el Gran Turco enviase por ella. Todas 
estas dádivas y promesas aprovecharon con el cadi no más 
de ponerle en la voluntad que abreviase su partida; y así 
solicitado de su deseo y de las importunaciones de Hazán, 

30 y aún de las de Halima, que también fabricaba en el aire 
vanas esperanzas, dentro de veinte días aderezó un bergantín 
de quince bancos, y le armó de buenas boyas, moros y 
algunos cristianos griegos; embarcó en él toda su riqueza, 
y Halima no dejó en su casa cosa de momento y rogó á su 

35 marido que la dejase llevar consigo á sus padres para que 
viesen á Constantinopla: era la intención de Halima la 
misma que la de Mahamut, hacer con él y con Eicardo que 



6. concedieron^ billigten. — 25. industria j List. — hacer muerta^ 
fiir tot ausgeben. — 28. no más de ponerle en la voluntad, nichts 
weiter ais íq ihm den Wunsch rege zu machen. — 34. de momento, 
yon Bedeutung. 
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en el camino se alzasen con el bergantín ; pero no les quiso 
declarar su pensamiento hasta verse embarcada, y esto con • 
voluntad de irse á tierra de cristianos, y volverse á lo que 
primero había sido, y casarse con Ricardo, pues era de creer 
que llevando tantas riquezas consigo, y volviéndose cristiana, 5 
no dejaría de tomarla por mujer. 

En este tiempo habló otra vez Ricardo con Leonisa, y 
le declaró toda su intención, y ella le dijo la que tenia 
Halima, que con ella había comunicado. Encomendáronse 
los dos el secreto, y encomendándose á Dios, esperaban el 10 
día de la partida; el cual llegado, salió Hazán acompañán- 
dolos hasta la marina con todos sus soldados, y no les dejó 
hasta que se hicieron á la vela, ni aún quitó los ojos del 
bergantín hasta perderle de vista; y parece que el aire de 
los suspiros que el enamorado moro arrojaba, impelía con 15 
mayor fuerza las velas que le apartaban y llevaban el alma. 
Mas como aquel á quien el amor había tanto tiempo que 
sosegar no le dejaba, pensando en lo que había de hacer 
para no morir á manos de sus deseos, puso luego por obra 
lo que con largo discurso y resoluta determinación tenía 20 
pensado: y así en un bajel de diez y siete bancos, que en 
etro puerto había hecho armar, puso en él cincuenta sol- 
dados, todos amigos y conocidos suyos, á quien él tenia obli- 
gados con muchas dádivas y promesas, y dióles orden que 
saliesen al camino y tomasen el bajel del cadí y sus riquezas, 25 ^ 
pasando á cuchillo cuantos en él iban, si no fuese á Leonisa 
la cautiva; que á ella sola quería por despojo aventajado á 
los muchos haberes que el bergantín llevaba; ordenóles tam- 
bién que le echasen á fondo, de manera que ninguna cosa 
quedase que pudiese dar indicio de su perdición. La codicia 30 
del saco les puso alas en los pies y esfuerzo en el corazón, 
aunque bien vieron que poca defensa habían de hallar en los 
del bergantín, según iban desarmados y sin sospecha de seme- 
jante acontecimiento. 

Dos días había ya que el bergantín caminaba, que al cadí 35 



1. se alzasen con el bergantín j sie wollten sich mit der Brígantine 
davonmachen, sich derselben bem'áchtigen. — 4. lo que primero 
Jiabía sidoj námlicb: cristiana. — 17. había tanto tiempo que, es war 
flchon 80 lange her, dafs ... — 19. á manos de sus deseos, durch 
die Hand, d. h. durch die Hitze seiner Leidenschaffc. — 27. aven- 
tajado, hóher stehend, hóher an Wert (füv ihn). 
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se le hicieron dos siglos, porque luego en el primero quisiera 
poner en efecto su determinación; mas aconsejáronle sus es* 
clavos que convenia primero hacer de suerte que Leonisa cayese 
mala, para dar color á su muerte, y que esto habia de ser 
5 con algunos dias de enfermedad: él no quisiera sino decir 
que habia muerto de repente, y acabar presto con todo, y des- 
pachar á su mujer, y aplacar el fuego que las entrañas poco 
á poco le iba consumiendo; pero en efecto hubo de condes* 
cender con el parecer de los dos. 

10 Ya en esto habia Halima declarado su intento á Mahamut 

y á Ricardo, y ellos estaban en ponerlo por obra al pasar 
de las cruces de Alejandría, 6 al entrar de los castillos de 
la Natolia; pero fué tanta la prisa que el cadi les daba^ 
que se ofrecieron de hacerlo en la primera comodidad que se 

15 les ofreciese ; y un día, al cabo de seis que navegaban y que 
ya le parecía al cadi que bastaba el fingimiento de la enfer- 
medad de Leonisa, importunó á sus esclavos que otro día 
concluyesen con Halima, y la arrojasen al mar amortajada» 
diciendo ser la cautiva del Gran Señor. Amaneciendo pues 

20 el día en que según la intención de Mahamut y de Eicardo 
había de ser el cumplimiento de sus deseos, ó el fin de su» 
días, descubrieron un bajel que á vela y remo les venía dan- 
do caza; temieron fuese de cosarios cristianos, de los cuale» 
ni los unos ni los otros podían esperar buen suceso ; porque 

25 de serlo, se temía ser los moros cautivos, y los cristianos^ 
aunque quedasen con libertad, quedarían desnudos y roba- 
dos; pero Mahamut y Ricardo con la libertad de Leonisa y 
de la de entrambos se contentaran; con todo esto que se 
imaginaban, temían la insolencia de la gente cosaria, pue» 

30 jamás la que se da á tales ejercicios, de cualquiera ley 6 
nación que sea, deja de tener un ánimo cruel y una condi- 
ción insolente. Pusiéronse en defensa, sin dejar los remos 
de las manos y hacer todo cuanto pudiesen; pero pocas ho- 
ras tardaron que vieron que les iban entrando, de modo que 

35 en menos de dos se les pusieron á tiro de cañón. Viendo 
esto, amainaron, soltaron los remos, tomaron las armas, y 



4. color, Wahrscheinlichkeit. — 25. de serlo, wenn dem so 
ware. — se temía ser los moros cautivos^ man fSrchtete, die Mauren 
würden gefangen genommen werden. — 34. les tbcm entrando, sie 
holten sie ein. — 35. se les pusieron á tiro de cañón, sie n'áherten 
sich ihnen auf Kanonenschnfsweite. 
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los esperaron, aanqae el cadi dijo que no temiesen^ porque 
el bajel era turquesco, y que no les haría daño alguno; 
mandó poner luego una bandera blanca de paz en el peñol 
de la popa, porque la viesen los que ya ciegos y codiciosos 
venian con gran furia á embestir el mal defendido bergantín. 5 
Volvió en esto la cabeza Mahamut, y vio que de la parte de 
poniente venia una galeota . á su parecer de veinte bancos, y 
díjoselo al cadi, y algunos cristianos que iban al remo dije- 
ron que el bajel que se descubría era de cristianos: todo lo 
cual les dobló la confusión y el miedo, y estaban suspensos 10 
sin saber lo que harían, temiendo y esperando el suceso que 
Dios quisiese darles. Paréceme que diera el cadi en aquel 
punto por hallarse en Nicosia toda la esperanza de su gusto: 
tanta era la confusión en que se hallaba; aunque le quitó 
presto de ella el bajel primero, que sin respeto de las bande- 15 
ras de paz ni de lo que á su religión debían, embistieron 
con el del cadi con tanta furía que estuvo poco en echarle á. 
fondo. Luego conoció el cadi los que le acometían, y vio que 
eran soldados de Nicosia, y adivinó lo que podía ser, y dióse 
por perdido y muerto ; y si no fuera que los soldados se 20 
dieron antes á robar que á matar, ninguno quedara con vida. 
Mas cuando ellos andaban más encendidos y más atentos en 
su robo, dio un turco voces, diciendo: 

— Arma, soldados, que un bajel de crístianos nos 
embiste. 25 

Así era la verdad, porque el bajel que descubrió el 
bergantín del cadi venía con insignias y banderas cristianes- 
cas, el cual llegó con toda furia á embestir el bajel de Hazán ; 
pero antes que llegase, preguntó uno desde la proa en lengua 
turquesca, que qué bajel era aquel. Eespondiéronle que era 80 
de Hazán bajá, virey de Chipre. 

— Pues ¿cómo, replicó el turco, siendo vosotros moso- 
limanes, embestís y robáis á ese bajel, que nosotros sabemos 
que va en él el cadi de Nicosia? 

A lo cual respondieron que ellos no sabían otra cosa 35 
más de que el bajá les había ordenado tomasen, y que ellos 
como sus soldados y obedientes habían hecho su mandamiento. 



3. peñoly Nock (Ende der oberen Segelatange). — 17. estuvo 
poco en echarle á fondo , 68 fehlte wenig, 80 h'átten sie 68 in den 
Grund gebohrt. 
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Satisfecho de lo que saber quería el capitán del segundo 
bajel que venia á la cristianesca, dejó de embestir al de 
Hazán, y acudió al del cadí, y á la primera rociada mató 
más de diez turcos de los que dentro estaban, y luego le 
5 entró con grande ánimo y presteza. Mas apenas hubieron 
puesto los pies dentro, cuando el cadi conoció que el que le 
embestía no era cristiano, sino Ali bajá, el enamorado de 
Leonisa, el cual con el mismo intento que Hazán, habla 
estado esperando su venida, y por no ser conocido había 
10 hecho vestidos á sus soldados como cristianos, para que con 
esta industria fuese más cubierto su hurto. El cadí qne 
conoció las intenciones de los amantes y traidores, comenzó 
á, grandes voces á decir su maldad, diciendo: 

— ¿Qué es esto, traidor Alí bajá? ¿Cómo siendo tú 
15 mosolimán (que quiere decir turco) me salteas como cristiano ? 

Y vosotros, traidores soldados de Hazán, ¿qué demonio os 
ha movido á cometer tan grande insulto? ¿Cómo por cum- 
plir el apetito lascivo del que aquí os envía, queréis ir contra 
vuestro natural señor? 

20 A estas palabras suspendieron tndos las armas, y unos 

á otros se miraron y se conocieron, porque todos habían sido 
soldados de un mismo capitán y militado debajo de una 
bandera, y confundiéndose con las razones del cadí y con 
su mismo maleficio, se les embotaron los filos de los alfanjes 

25 y se les desmayaron los ánimos. Sólo Alí cerró los ojos y 
los oídos á todo, y arremetiendo al cadí, le dio una tal 
cuchillada en la cabeza, que si no fuera por la defensa que 
hicieron cien varas de toca con que venía ceñida, sin duda 
se la partiera por medio ; pero con todo le derribó entre los 

30 bancos del bajel, y al caer dijo el cadi: 

— !0h cruel renegado, enemigo de mi divino profeta, 
¿y es posible que no ha de haber quien castigue tu crueldad 
y tu grande insolencia? ¿Cómo, maldito, has osado ponerlas 
manos y las armas en tu cadí, y en un ministro de Mahoma? 

35 Estas palabras añadieron fuerza á fuerza á las primeras, 

las cuales oídas de los soldados de Hazán, y movidos de temor 
que los soldados de Alí les habían de quitar la presa, que 
ya ellos por suya tenían , determinaron de ponerlo todo en 

3. rociada^ Kugelregen. — 35. añadieron fuerza á fuerza, sie 
fügten Kraffc zu Kraft, sie verstarkten. — 38. ponerlo todo en aven- 
tura, alies anfs Spiel zu setzen. 
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aventura; y comeozando uno y siguiéndole todos, dieron en 
los soldados de Ali con tanta priesa, rencor y brío, que en 
poco espacio los pararon tales, que aunque eran mucho más 
que ellos, los redujeron á número pequeño ; pero los que que- 
daron, volviendo sobre si, vengaron á sus compañeros, no dejando 5 
de los de Hazán apenas cuatro con vida, y estos muy mal heridos. 
Estábanlos mirando Eicardo y Mahamut, que de cuando 
en cuando sacaban la cabeza por el escotillón de la cámara 
de popa, por ver en qué paraba aquella grande herrería que 
sonaba ; y viendo como los turcos estaban casi todos muertos, 10 
y los vivos mal heridos, y cuan fácilmente se podía dar cabo 
de todos, llamó Mahamut á dos sobrinos de Halima que ella 
habla hecho embarcar consigo, para que ayudasen á levantar 
el bajel, y con ellos y con su padre, tomando alfanjes de 
los muertos, saltaron en cngia, y apellidando <^ libertad, líber- 15 
tad,:> y ayudados de las buenas boyas, cristianos griegos, 
con facilidad y sin recibir herida los degollaron á todos, y 
pasando sobre la galeota de Ali que sin defensa estaba, 
fácilmente la rindieron y ganaron con cuanto en ella venía. De 
los que en el segundo encuentro murieron, fué de los primeros 20 
Ali bajá, que un turco en venganza del cadí le mató á 
cuchilladas. Diéronse luego todos por consejo de Eicardo á 
pasar cuantas cosas había de precio en su bajel y en el de 
Hazán á la galeota de Ali, que era bajel mayor y acomo- 
dado para cualquier cargo ó viaje, y ser los remeros cristi- 25 
anos, los cuales contentos con la alcanzada libertad y con 
muchas cosas que Ricardo repartió entre todos, se ofrecieron 
de llevarle hasta Trápana, y aún hasta el cabo del mundo, 
si quisiese: y con esto ^lahamut y Ricardo llenos de gozo 
por el buen suceso, se fueron á la mora Halima, y la dijeron 30 
que si quería volverse á Chipre, que con las buenas boyas 
le armarían su mismo bajel, y le darían la mitad de las 
riquezas que había embarcado; mas ella, que en tanta cala- 
midad aún no había perdido el cariño y amor que á Ri- 
cardo tenía, dijo que quería irse con ellos á tierra de cris- 35 
üanos, de lo cual sus padres se holgaron en extremo. El 



5. volviendo sobre «f, wieder zu sich kommend, sich ermannend. 
— 8. escotillón, Luke. — 11. dar caboj fertíg werden. — 15. saltaron 
en crujía, sie sprangen auf Deck. — 16. bot/as, Ruderknechte. — 
22. diéronse, sie machten sich darán. — 25. ser, erg^nze davor: por, 
weil sie waren. 
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cadi volvió en 8u acuerdo, y le curaron como la ocasión les 
dio lugar, á quien también dijeron que excogiese una de dos: 
ó que se dejase llevar á tierra de cristianos, ó volverse en su 
mismo bajel á Nicosia. El respondió que ya que la fortuna 
6 le habla traído á tales términos, les agradecía la libertad que 
le daban, y que quería ir á Constantinopla á quejarse al 
Gran Señor del agravio que de Házán y de Ali había reci- 
bido; mas cuando supo que Halima le dejaba y se quería 
volver cristiana, estuvo en poco de perder el juicio. En re- 

10 solución le armaron su bajel, y le proveyeron de todas las 
cosas necesarías para su viaje, y aún le dieron algunos ce- 
quíes de los que habían sido suyos, y despidiéndose de todos 
con determinación de volverse á Nicosia, pidió antes que se 
hiciese á la vela, que Leonisa le abrazase, que aquella mer- 

15 ced y favor sería bastante para poner en olvido toda su des- 
ventura. Todos suplicaron á Leonisa diese aquel favor á 
quien tanto la quería, pues en ello no iría contra el decoro 
de su honestidad; hizo Leonisa lo que le rogaron, y el cadi 
le pidió le pusiese las manos sobre la cabeza, porque él lle- 

20 vase esperanzas de sanar de su herída: en todo le contentó 
Leonisa. Hecho esto, y habiendo dado un barreno al bajel 
de Hazán, favoreciéndoles un levante fresco que parecía que 
llamaba las velas para entregarse en ellas, se las dieron, y 
en breves horas perdieron de vista al bajel del cadi, el cual 

25 con lágrimas en los ojos estaba mirando cómo se llevaban los 
vientos su hacienda, su gusto, su mujer y su alma. Con di- 
ferentes pensamientos de los del cadi navegaban Eicardo y 
Mahamut; y así sin querer tocar en tierra en ninguna parte, 
pasaron á la vista de Alejandría, y sin amainar velas, y 

dO sin tener necesidad de aprovecharse de los i'emos, llegaron 
á la inerte isla de Corfú, donde hicieron agua, y luego sin 
detenerse pasaron por los infamados riscos acroceraunos, y 
desde lejos al s^undo día descubríeron á Paquino, promon- 



1. como la ocasión les dio lugar y wie 68 día Gelegenheit ihnen 
gestattete, so gut ais es eben ging. — 21. habiendo dado tin barreno, 
uachdem sie (das Schiff) angebohrt hatten (um es zu versenken). 
— 32. riscos acroceraunos, Akrokeraunisches G^birge in Albanien 
<jetzt Chimara-Gebirp^e genannt), dessen Abfall die Ostküste der 
^trafse von Otranto bildet. — 33. Paquino, Cap Passaro in Sizilien. Tina- 
cria (oder richtiger Trínacria) ist der altgríechische Ñame für 
Sizilien. 
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torio de la fértilísima Tinacria, á vista de la cual y de la 
insigne isla de Malta volaron, que no con menos lijereza 
navegaba el dichoso leño. En resolución, bojando la isla, 
de allí á cuatro días descubrieron la Lampadosa, y luego la 
isla donde se perdieron, con cuya vista se extremeció Leonisa, 5 
viniéndole á la memoria el peligro en que ella se había 
visto. Otro día vieron delante de sí la deseada y amada 
patria, renovóse la alegría en sus corazones, alborotáronse 
sus espíritus con el nuevo contento, que es uno de los mayores 
que en esta vida se pueden tener, llegar después de luengo 10 
cautiverio salvo y sano á su patria; y el que á este se le 
puede igualar es el que se recibe de la victoria alcanzada de 
los enemigos. Habíase hallado en la galeota una caja llena 
de banderetas y flámulas de diversas colores de sedas, con 
las cuales hizo Eicardo adornar la galeota; poco después de 15 
amanecer sería, cuando se hallaron á menos de una legua 
de la ciudad, y bogando á cuarteles, y alzando de cuando 
en cuando alegres voces y gritos, se iban llegando al puerto, 
en el cual en un instante pareció inñnita gente del pueblo, 
que habiendo visto cómo aquel bien adornado bajel tan de 20 
espacio se llegaba á tierra, no quedó gente en toda la ciu- 
dad que dejase de salir á la marina. 

En este entretanto había Eicardo pedido y suplicado á 
Leonisa que se adornase y vistiese de la misma manera que 
cuando entró en la tienda de los bajaes ; porque quería hacer 25 
una graciosa burla á sus padres. Hizo! o así, y añadiendo 
galas á galas, perlas á perlas, y belleza á belleza, que suele 
acrecentarse con el contento, se vistió de modo que de nuevo 
causó admiración y maravilla. Vistióse asimismo Ricardo á la 
turquesca, y ío mismo hizo Mahamut, y todos los cristianos 30 
del remo, que para todos hubo en los vestidos de los turcos 
muertos. Cuando llegaron al puerto serían las ocho de la 
mañana, que tan serena y clara se mostraba que parecía que 
estaba atenta mirando aquella alegre entrada. Antes de en- 
trar en el puerto hizo Ricardo disparar las piezas de la 35 



2. no con menos lijereza, ergünze: ais wenn sie flógen. — 
4. la Lampadosa, Lampedusa, ínsel zwischen Malta und Tnnis. — 
5,. se perdieron^ sie waren gescheitert. — 15. poco después de amanecer 
sería, es mochte . wénig . nach Tagesanbruch sein. — 17. boganc^o á 
cuarteles, in Abteilungen (wechselweise) rudemd. 
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galeota, que eran un cañón de crujía y dos falconetes : respon- 
dió la ciudad con otras tantas. Estaba toda la gente con- 
fusa, esperando llegase el bizarro bajel; pero cuando vieron 
de cerca que era turquesco, porque se divisaban los blancos 
5 turbantes de los que moros parecían, temerosos y con sos- 
pecha de algún engaño, tomaron las armas y acudieron al 
puerto todos los que en la ciudad son de milicia, y la gente 
de á caballo se tendió por toda la marina: de todo lo cual 
recibieron gran contento los que poco á poco se fueron lle- 

10 gando hasta entrar en el puerto, dando fondo junto á tierra, 
y arrojando en ella la plancha, soltando á una los remos, 
todos uno á uno, como en procesión, salieron á tierra, la 
cual con lágrimas de alegría besaron una y muchas veces, 
señal clara que dio á entender ser cristianos que con aquel 

15 bajel se habían alzado. A la postre de todos salieron el pa- 
dre y madre de Halima, y sus dos sobrinos, como está dicho, 
vestidos á la turquesca; hizo fin y remate la hermosa Leo- 
nisa, cubierto el rostro con un tafetán carmesí: traíanla en 
medio Eicardo y Mahamut, cuyo espectáculo llevó tras sí los 

20 ojos de toda aquella infinita multidud que los miraba. £n 
llegando á tierra hicieron como los demás, besándola postra- 
dos por el suelo. En esto llegó á ellos el capitán y gober- 
nador de la ciudad, que bien conoció que eran los principa- 
les de todos; mas apenas hubo llegado, cuando conoció á 

25 Eicardo, y corrió cou los brazos abiertos y con señales de 
grandísimo contento á abrazarle. Llegaron con el gobenmdor, 
Comelio y su padre, y los de Leonisa con todos sus parientes 
y los de Eicardo, que todos eran los más principales de la 
ciudad; abrazó Eicardo al gobernador, y respondió á todos 

30 los parabienes que le daban; trabó de la mano á CorneÜQ 
(el cual como le conoció y se vio asido de él, perdió la color 
del rostro, y casi comenzó á temblar de miedo), y teniendo 
asimismo de la mano á Leonisa, dijo: 

— Por cortesía os ruego, señores, que aptes que entre- 

35 mos en la ciudad y en el templo á dar las debidas gracias 
á nuestro Señor de las grandes mercedes que en nuestra des- 
gracia nos ha hecho, me escuchéis ciertas razones que de- 
ciros quiero. 

1. fakonetes^ Feldschlangen (alte €^ch{ltze). — 10. dando 
fondo, indem sie anlegten, die Anker auswarfen. — 11. <í tma, zu 
gleicher Zeit 
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A lo cual el gobernador respondió que dijese lo que 
quisiese^ qne todos le escucharían con gusto y con silencio. 
[Rodeáronle luego todos los más de los principales, y él 
alzando un poco la voz, dijo de esta manera: 

— Bien se os debe acordar, señores, de la desgracia 5 
que algunos meses há en el jardín de las Salinas me sucedi6 
con la pérdida de Leonisa; también no se os habrá caído de 
la memoria la diligencia que yo puse en procurar su libertad, 
pues olvidándome de la mía ofrecí por su rescate toda mi 
hacienda (aunque esta que al parecer fué liberalidad, no 10 
puede ni debe redundar en mi alabanza, pues la daba por 
el rescate de mi alma) ; lo que después acá á los dos ha su- 
cedido requiere para más tiempo otra sazón y coyuntura, y 
otra lengua no tan turbada como, la mía: basta deciros por 
ahora que después de varios y extraños acaecimientos, y 15 
después de mil perdidas esperanzas de alcanzar remedio de 
nuestras desdichas, el piadoso cielo sin ningún meredmiento 
nuestro nos ha vuelto á la deseada patria, cuanto llenos de 
contento, colmados de riquezas. Y no nace de ellas ni de la 
libertad alcanzada el sin igual gusto que tengo, sino del que 20 
imagino que tiene esta en paz y en guerra dulce aiemiga 
mía, así por verse libre, como por ver como ve el retrato de 
su alma : todavía me alegro de la general alegría que tienen 
los que me han sido compañeros en la miseria ; y aunque las 
desventuras y tristes acontecimientos suelen mudar las eon- 25 
diciones y aniquilar los ánimos valerosos, no ha sido así eon 
el verdugo de mis buenas esperanzas; porque con más valor 
y entereza que buenamente decirse puede, ha pasado el nau- 
fragio de sus desdichas y los encuentros de mis ardiente» 
cnanto honestas impoitunaciones : en lo cual se verifica que 30 
mudan el cielo y qo las costumbres los que en ellas tal vez 
hicieron asiento. De todo esto que he dicho, quiero íQferir 
que yo le ofrecí mi hacienda en rescate, y le di mi alma en 
qiis deaeos; di traza en su libertad y aventuré por ella más 

13. para más tiempo, zur weiteren, mehr Zeit erfordemden 
Darlegung. — 18. cuanto llenos. Dem cuanto entsprioht ein vor 
colmados zu erg^useindes tanto: ebenso beladen mi Seh3.tsen, ais 
^l ven FieaSd. — 20. del, erg3.iize: gusto. — 22. como ve, wie 
sie in der l^t sieht. — 31, en ellas hicieron asiento^ sie fafsten 
festeii Sitz in ibnen (las coatumbres), sie sind feet in ihnen ge- 
wonelt. — M, di traw en su l^ertad, ich bemühte mich, ihr die 
Freiheit zu verschaffen. 
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que por la mía la vida, y todos estos que en otro sujeto 
más agradecido pudieran ser cargos de algún momento, no 
quiero yo que lo sean; sólo quiero lo sea este en que te 
pongo ahora. 
5 Y diciendo esto, alzó la mano y con honesto comedi- 

miento quitó el antifaz del rostro de Leonisa, que fué como 
quitarse la nube que tal vez cubre la hermosa claridad del 
sol; y prosiguió diciendo: 

— Ves aquí, oh Cornelio, te entrego la prenda que tú 
10 debes de estimar sobre las cosas que son dignas de esti- 
marse; y ves aquí tú, hermosa Leonisa, te doy al que tú 
siempre has tenido en la memoria ; esta sí quiero que se tenga 
por liberalidad; en cuya comparación dar la hacienda, la 
vida y la honra no es nada. Eecíbela, oh venturoso mancebo, 

15 recíbela, y si llega tu conocimiento á tanto que llegue á 
conocer valor tan grande, estímate por el más venturoso de 
la tierra: con ella te daré asimismo todo cuanto me tocare 
de parte en lo que á todos el cielo nos ha dado, que bien 
creo que pasará de treinta mil escudos. De todo puedes gozar 

20 á tu sabor con libertad, y quietud y descanso ; y plega al cielo 
que sea por luengos y felices años: yo sin ventura, pues 
quedo sin Leonisa, gusto de quedar pobre; que á quien 
Leonisa le falta, la vida le sobra. 

Y en diciendo esto calló, como si al paladar se hubiera 

25 pegado la lengua; pero desde allí á un poco, antes que 
ninguno hablase, dijo: 

— ¡Válgame Dios, y cómo los apretados trabajos tur- 
ban los entendimientos! Yo, señores, con el deseo que tengo 
de hacer bien, no he mirado lo que he dicho, porque no es 

30 posible que nadie pueda demostrarse liberal de lo ajeno: ¿qué 
jurisdicción tengo yo en Leonisa para darla ó otro ? ó ¿ cómo 
puedo ofrecer lo que está tan lejos de ser mío? Leonisa es 
suya y tan suya, que á faltarle sus padres, que felices años 
vivan, ningún opósito tuviera su voluntad; y si sé pudieran 

35 poner las obligaciones que como discreta debe de pensar que 



1. todos estos j ergEnze; cargos, Verbindlichkeiten. — 3. lo sea, 
ergánze: cargo, was auch hinter este hinzuzudenken ist. — 17. me 
tocare de parte^ es dürfte mir ais Anteil zufallen. — 23. la vida le 
sobra, das Leben ist ihm überflüssig. — 27. apretados trabajos, scbwere 
Mühsale. — 33. á faltarle sus padres, wenn sie keine Eltem hatte. 
— 34. se pudieran poner, es konnten angeführt werden. 
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me tiene, desde aquí las borro , las cancelo y doy por nin- 
^nas; y asi de lo dicho me desdigo, y no doy á Cornelio 
nada, pues no puedo ; sólo confirmo la manda de mi hacien- 
da hecha á Leonisa, sin querer otra recompensa sino que 
tenga por verdaderos mis honestos pensamientos, y que crea 5 
de ellos que nunca se encaminaron ni miraron á otro punto, 
que el que pide su incomparable honestidad, su gran va- 
lor é infinita hermosura. 

Calló Ricardo en diciendo esto; á lo cual Leonisa re- 
spondió en esta manera: 10 

— Si algún favor, oh Ricardo, imaginas que yo hice 
á Cornelio en el tiempo que tú andabas de mi enamorado 
y celoso, imagina que fué tan honesto, como guiado por la 
voluntad y orden de mis padres, que atentos á que le mo- 
viesen á ser mi esposo, permitían que se los diese. Si que- 15 
das de esto satisfecho, bien lo estarás de lo que de mí te 
ha mostrado la experiencia cerca de mi honestidad y recato : 
«sto digo por darte á entender, Ricardo, que siempre fui mía, 
sin estar sujeta á otro que á mis padres, á quien ahora 
humildemente, como es razón, suplico me den licencia y liber- 20 
tad para disponer la que tu mucha valentía y liberalidad 
me ha dado. 

Sus padres dijeron que se la daban, porque fiaban de 
su mucha discreción que usaría de ella de modo que siempre 
redundase en su honra y en su provecho. 25 

— Pues con esa licencia, prosiguió la discreta Leonisa, 
quiero que no se me haga de mal mostrarme desenvuelta á 
trueque de no mostrarme desagradecida: y asi, oh valiente 
Eicardo, mi voluntad hasta aquí recatada, perpleja y dudosa, 

Se declara en favor tuyo; porque sepan los hombres que no 30 
todas las mujeres son ingratas, mostrándome yo siquiera 
agradecida: tuya soy, Ricardo, y tuya seré hasta la muerte. 



3. manda, Vermáchtnis. — 13. fué, Subjekt: el favor. — 
14. atentos á que, von dem Wunsche beseelt, dafs ... — 15. ¿m, 
B&mlich: favores. — 18. fuC mía^ ich gehórfce mir selbst an. — 
21. disponer la, erg&nze: libertad; über sie verfügen. — 27. no se 
me haga de mal etc., man dente es mir nicht übel, dafs ich mich 
freí zeige. — 28. á trueque de no mostranne, eigentlich: zum Tansch, 
dafs ich mich nicht undankbar zeige, d. h. um mich nicht undank- 
bar zn zeigen. — 81. mostrándome yo siquiera agradecida, indem ich 
mich wenigstens dankbar erweise. 
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si otro mejor conocimiento no te mueve á negar la mano 
que de mi esposo te pido. 

Quedó como fuera de si k estas razones Ricardo, y no 
supo ni pudo responder con otras á Leonisa, que con hin- 
5 carse de rodillas ante ella y besarle las manos, que le tom6 
por fuerza muchas veces, bañándoselas en tiernas y amorosas 
lágrimas. Derramólas Cornelio de pesar, y de alegría los 
padres de Leonisa, y de admiración y de contento todos los 
circunstantes. Hallóse presente el obispo ó arzobispo de la 

10 ciudad, y con su bendición y licencia los llevó al templo, y 
dispensando en el tiempo los desposó en el mismo punto. Derra- 
móse la alegria por toda la ciudad, de la cual cUeron muestra 
aquella noche infinitas luminarias, y otros muchos dias la dieron 
muchos juegos y regocijos que hicieron los parientes de Ricardo 

15 y de Leonisa. Reconciliáronse con la Iglesia Mahamut y 
Halima, la cual imposibilitada de cumplir el deseo de verse 
esposa de Ricardo, se contentó con serlo de Mahamut. A 
sus padres y á los sobrinos de Halima dio la liberalidad de 
Ricardo, de las paites que le cupieron del despojo, suñ- 

20 cientemente con que viviesen. Todos en fin quedaron con- 
tentos, libres y satisfechos, y la fama de Ricardo, saliéndose 
de los términos de Sicilia, se extendió por todos los de Italia 
y de otras muchas partes, debajo del nombre del Amante 
liberal, y aún hasta hoy dura en los muchos hijos que tuvo 

25 en Leonisa, que fué ejemplo raro de discreción, honestidad, 
recato y hermosura. 



2. de mi esposo, erganze davor: la mano; um welcheich Dich 
ais Hand meines Gemahls bitte. — 7. derramólas^ n9.mlich: lágrimas. 
— 11. dispensando en el tiempo^ ven der Zeit Abstand nehmend, sie 
von der Zeit des Aufgebotes dispensierend. — 23. Amante liberal 
Die ErzSlilung wurde untar dem Titel „L*Amant liberal** von 
Georges de Scudéry (1601—1667) dramatisiert. 
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Das bisber nnter dem Titcl Le MaUre Frangais — The 
Engli^h Teaeher von Dr, phil. H. P. Junlcer herausgegebene 
Journal erscheint ab 1. Oktober 1895 im IV. Jabrgarige unter 
dcm neuen Titél: 

deutsche Leser 

von 

Theodor d^ Beaux und Jolm Montgemerjr, 

Haxtptlebier an der OffentL Handelslehranstalt zu Leipzig. 



Voranlafjst sind diese Bl&tter durcb die. tansendíacbe ^r- 
fabrang, dais vbn^den Zdglingen bóberer Scbulen, "crelcbe all- 
j&brlicb mit tücbtigén Kenntnissen des Pranzdsiscfaen und Ene- 
lisolien abgeben, naeb Jabr uüd Tag nur wenigé melir imstande 
sind, die ^ráeben so ¿a bandbaben, wie sic es auf der Sóbale 
konnten. És feblt ibnen die beqneme Gklegenbeit, das Oelerate 
anfzafrischeB und zu erweitcm, und bald ist vleles vergessen. 

Fúr diese jangén Leute sind unscre Blfttter in erster Linie 
bcstimmt. Indem wir ibnen allwocbentlicb aiis der grofsen Fülle 
der fraiizosiscben iiiid engliscbcn Tageslitteratnr kurzé iinter- 
baltendo und belebrende Artikel mit roichlicb gegebenen Vokabeln 
axktcr dem Te^te bieten, boffen Avir nicbt bíofs ibr Interesse zu 
íev^n, sondem ibnen zugleicb die Arbeit bequem und moglicb 
ztt madien, denn yielen ist die freie Zeit mv ein mübseíiges 
Vokabetaufseblag^n zu kurz bemesséii. Der Stoff unserer Blfttter 
bietet aber aucb einen trefflicben, Binbliok in die 

Spraelie des alltfigUelieii I^ebens 

and in das Füblen und Benken des betreffenden fremden Volkes, 
und darum dürfte das ^Franzdsiscb-Engliscbe Journal fÜr deutscbe 
LfCser" aucb alien Lebi^rn, die nach neuem; passendem Übungs- 
stoíF fór ibro Scbtiler aussebauen, nicbt unwillkommen sein. 



-^^^ 
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